
        
            
                
            
        

    Lucifer is British

B. J. Shades

Para mi hermana, por haber sido la primera en escuchar la historia completa y para mis queridas Majo y Di. Sin ustedes esto no hubiese sido posible.
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Prefacio

La música sonaba tan fuerte que el muchacho de cabello chocolate la sentía zumbando dentro de su cerebro. No era una sensación agradable, como tampoco era agradable sentir las manos de un montón de desconocidos tocándole el culo mientras intentaba abrirse paso hacia el jardín de la casa de Riddle, uno de sus amigos más cercanos.
Louis apretó el vaso rojo de plástico con un poco más de fuerza de la necesaria y el líquido de un color radiactivo se escapó por los bordes, escurriéndose por sus finos dedos, salpicando el disfraz de Spiderman que decidió usar luego de las insistencias de Gus y Jack.
—Oh no… —se lamentó al ver aquella mancha que le iba a costar un viaje a la tintorería y una buena pasta de la semana para limpiar.
Quiso echarles la culpa a sus amigos, porque él sabía que no podía darse tantos lujos con un disfraz de alquiler, pero entonces recordó que, secretamente, él también lo deseaba.
Las luces de colores seguían chocando en las paredes, rebotando en los rostros de la gente de su universidad a la que apenas le hablaba, cayendo al suelo para repetir el recorrido. Se sentía mareado, quizás el alcohol tenía un poco que ver con eso.
Cambió de rumbo hacia la cocina de Riddle mientras el vaso rojo desaparecía de su mano, deslizándose con un golpe sordo hacia el suelo. Había caído en la alfombra.
—Maldito infierno —susurró para sí mismo. A su alrededor solo había rostros borrosos y ajenos.
—¿Necesitas ayuda, ángel? —una voz escalofriante le rozó la nuca provocándole un espasmo. Louis se volteó con liviandad para clavar sus orbes zafiro en aquellos verdes que le devolvían el gesto. La boca se le entreabrió por inercia al enfocarse en el semblante angulado y blanquecino. Aquellas facciones no parecían humanas; desde las largas pestañas rizadas, nariz perfilada hasta los labios prominentes, del mismo color que tenía un pomelo maduro cuando se lo partía al medio… tan jugoso.
La boca se le hizo agua.
Parpadeó desconcertado cuando el extraño le tendió una pieza rectangular de color blanco. Era un pañuelo.
—Soy Spiderman —balbuceó a media voz, siendo opacado por la música techno. El tipo con hombros anchos y una estatura que lo hacía sentir como hormiga, sonrió de lado. El castaño sintió como se le desinflaba el cuerpo.
—¿Disculpa? —Louis intentó identificar el disfraz de aquel tipo de rizos caramelo, pero parecía vestido normal; con skinny jeans negros, una camisa rosa pastel casi transparente ondulando por su torso visiblemente tatuado y unas botas que parecían sacadas de alguna tienda a la que Louis no podría ni siquiera entrar en sueños.
—Que soy Spiderman, no un ángel —esta vez el muchacho gritó por encima de la música, deseando captar la atención del tipo guapo mientras tomaba aquel pañuelo que le ofrecía. Pasó la tela sobre la mancha del traje, sabiendo que no funcionaría, pero se sentía inquieto y febril.
—Oh, lo siento, solo me estaba guiando por tu rostro —contestó con aquel tono de voz que le erizaba a Louis todos los vellos del cuerpo. Las mejillas se le tintaron de un rosa oscuro mientras mordía su labio con nerviosismo, sin poder evitarlo. El extraño de ojos jade no le quitaba la mirada de encima—. Mi nombre es Harry —la sonrisa le marcó un hoyuelo en el rictus—. Harry Morningstar.
—Un gusto —el muchacho no fue capaz de hacer nada más que corresponderle la sonrisa mientras estrechaba su mano con delicadeza y seguridad, pasando completamente por alto el extraño apellido pronunciado con un perfecto acento británico—. Yo soy Louis —el tipo le envolvió toda la mano con un agarre vacilante mientras se acercaba más al castaño.
—¿Bailarías conmigo, Louis? —el aludido no hizo más que asentir un par de veces, todavía aturdido por toda la situación, aunque no le duró mucho, puesto que sacudió la cabeza poniéndose de puntitas para susurrar en la oreja de Harry.
—No sé bailar esta música, lo siento, tengo dos pies izquierdos —se separó suavemente con las cejas juntas, creyendo perdida la oportunidad, pero entonces, el rizado volvió a sonreír mientras la música cambiaba los retumbes hostiles por una melodía suave y armonizada. Lenta—. Vaya, eso fue increíblemente oportuno —susurró para sí mismo sintiendo que los dedos de Harry se movían contra los suyos.
—¿Ahora sí bailas, ángel? —insistió con el aliento fresco rozándole los labios al más bajito.
—Claro —sonrió con amplitud mientras se dirigían al centro de la sala donde las luces apenas los iluminaban.
Se movieron al unísono el resto de la noche, como si estuviesen hechos el uno para el otro, como si los engranajes del mundo por fin encajaran de la manera correcta.
La primera pieza había caído como un efecto dominó, y la profecía amenazaba con cumplirse.




Los que no tienen redes sociales son psicópatas, Louis

Las mañanas solían ser bastante agradables en San Francisco; el clima apenas ascendía por encima de lo justo y la humedad disminuía a medida que pasaba el tiempo.
Louis caminaba con un paso firme pero apacible, apretando contra su pecho los libros de estudio para su siguiente y última clase del día. Todavía no podía borrar la sensación faltante en su pecho que perduraba desde hacía dos noches. No dejaba de pensar en aquel extraño de ojos verdes y cabello caramelo.
—Cuéntamelo absolutamente todo, Evans —un muchacho, más bajito que él, lo abrazó por los hombros sacándolo de su ensoñación. Una sonrisa sincera se dibujó en los labios finos de Louis mientras se reía, sintiéndose como cuando tenía dieciséis y se había enamorado por primera vez de un imposible.
—Gus eres un chismoso —el cabello rubio, casi platino, de su amigo brillaba con lo que parecían ser pedazos de papel metálico—. ¿Qué es eso? —preguntó sacudiendo las hebras doradas del muchacho, dejando el suelo a su alrededor lleno de papelitos.
—Estaba ayudando a preparar la fiesta de fin de año a las maestras del kínder que está a un par de calles —se encogió de hombros y continuaron caminando por los pasillos, pero antes de llegar a destino fueron interceptados por otro de sus amigos, Jack; un tipo que lo que tenía en músculos, lo tenía en corazón. Parecía preocupado, pero Louis sabía que era un tipo algo cerrado, reacio a contar sus pericias.
—Jack —saludaron ambos con cordialidad.
—Louis —sonrió de lado, pero la alegría no le llegó a los ojos—. Gus.
—Ey, Louis estaba a punto de contarme del viernes y la fiesta de Riddle —el aludido subió la ceja reaccionando a aquel tono imperativo de su amigo, pero los conocía desde hacía años y sabía que eran así por naturaleza. Unos grandes papás protectores (como si no tuviera suficiente con los suyos).
Louis había conocido a Gus en primaria, con tan solo nueve años llevando el rostro siempre sucio de tierra y lágrimas. El rubio se quedaba a su lado todo el tiempo, lo protegía cuando niños más grandes querían pegarle, aun cuando los dos tenían la misma fisionomía lánguida. También conocía a sus padres, dos tipos de aspecto mafioso que jamás sonreían, así que tampoco le molestaba mucho cuando decidían juntarse en casa de cualquier otra persona.
Gus era su mejor amigo y su confidente más cercano; entre ellos no había secretos.
Cuando hubo entrado en la secundaria conoció a Riddle, un tipo altísimo con ojos azul cielo y cabello oscuro. Sonreía poco y hablaba aún menos, pero había llegado a su vida para quedarse. No pasó mucho tiempo hasta que se hicieron cercanos y comenzaran a salir a cuanta fiesta se les cruzara. Riddle tenía dinero de sobra y decidía utilizarlo mayormente en Louis y sus salidas. Gus nunca iba con ellos porque el rubio podía ser muchas cosas, pero fiestero no era una de ellas.
El último integrante en unirse al grupito fue Jack. Lo había conocido por casualidad en el penúltimo año de secundaria luego de que el autobús de la escuela casi le pasara por encima a Louis a la salida de las prácticas de matemática.
Jack era un mundo aparte; un corazón de oro y amabilidad inhumana, cosa que no coincidía con su cuerpo musculoso y gigante. Era como si aquella barba varonil no encajara con los ojitos marrones de cachorro.
Fue casi el destino que los tres terminaran juntos en la Universidad Estatal de San Francisco. Gus estudiaba historia con Louis, Jack ciencias políticas y Riddle relaciones internacionales. Siempre estaban juntos, a veces pasaban los fines de semana con Louis en su casa, compartiendo almuerzo con su familia y repasando para exámenes finales.
—Anabel de Psicología dijo que te vio bailando con un tipo mucho más grande que tú que ni siquiera asiste a esta universidad —susurró Gus mientras caminaban hacia el salón de filosofía. Jack frunció el ceño mientras tomaba los libros de Louis y lo observaba con reproche.
—No es tan grande, tiene veintisiete, y no bailamos toda la noche porque la policía llegó luego de tres canciones —un suspiro entrecortado abandonó los labios del menor de los chicos. No podía creer la mala suerte que tenía.
—Así que… ¿lo volverás a ver? —preguntó Jack mientras llegaban a la puerta del aula. Louis torció el gesto con desagrado.
—Intercambiamos número de teléfono, pero cuando salí de la casa de Riddle y busqué mi celular, ya no lo tenía en el bolsillo —el ojiazul se lamentó con la espalda apoyada en la pared y un gesto derrotista—. Intenté buscarlo en Facebook y en Instagram cuando llegué a mi casa, pero no aparece por ninguna parte.
—Eso solo puede significar una cosa... —respondió Gus apoyando su mano en el hombro de su amigo a modo de contención.
—Que es un psicópata —Jack culminó la frase con el mismo gesto que Gus, recibiendo como respuesta un gesto confundido de los dos muchachos.
—¿Qué? No, imbécil —el rubio empujó un poco al mastodonte de casi dos metros sin moverlo siquiera un poco—. ¿Cómo es que llegaste a esa conclusión?
—Estamos en el siglo XXI, cualquiera que no tenga redes sociales debería ser considerado un psicópata —Jack se encogió de hombros mientras Louis chasqueaba la lengua.
—Solo significa que me mintió sobre su nombre ¿verdad, Gus? —el castaño sabía lo que su amigo quería decir siempre, sin que éste pronunciara una palabra. Era una conexión especial la que tenían. Gus apretó los labios de manera extraña en una mueca que pretendía ser de compasión, pero había algo allí que Louis no lograba descifrar.
—Anda, entren a clases y luego podemos ir por helado para subirte el ánimo —ofreció Jack revolviéndole el cabello al muchacho mientras sonreía ampliamente. Éste le devolvió el gesto con menos entusiasmo para luego entrar, seguido de Gus, a filosofía.
La clase se hacía eterna mientras Louis anotaba los nombres de los libros que tenía que leer para la próxima semana. Sus pensamientos sobre la materia eran interrumpidos a cada rato por intrusivos recuerdos de Harry y la noche del viernes.
No podía dejar de pensar en él en absoluto, aun cuando el tipo le había dado un nombre falso (y probablemente un número de teléfono erróneo). No podía evitar preguntarse por qué había bailado entonces con aquel extraño si no tenía real interés. Además ¿Quién mentía sobre su nombre en esta época? No tenía sentido. Nada tenía sentido.
Fijó su vista en la pizarra con una línea de tiempo mal dibujada y filósofos hablando del amor en diferentes épocas. De pronto los ojos de Harry le cruzan por la cabeza. Aquella cara angulada, mandíbula cuadrada y pómulos con los que se podía cortar hielo. ¿Cómo podía existir un rostro tan hermoso que ocultase tantos engaños? No lo entendía, y se preguntó si en realidad había algo malo con él. Louis sabía que no era precisamente una belleza exótica o espectacular, pero tampoco era desagradable. No demasiado de todos modos.
—Lou, tengo que irme, pero nos vemos más tarde ¿sí? —le susurró Gus en el oído, llamando su atención y disipando aquellos pensamientos destructivos que comenzaban a formarse en su psiquis.
—Manda un mensaje al celular de mi mamá si necesitas algo —susurró en respuesta para después fijarse en su amigo saliendo por la puerta gigantesca de madera bajo la mirada de ciento cincuenta personas en su nuca. El resto de la clase lo pasó aún disperso.
Comenzó a guardar las cosas cuando la mayoría de los estudiantes habían dejado el salón. El profesor llevaba un buen rato sentado en silencio, dando la clase por finalizada.
Louis miró el reloj de pared anunciando el final de su día en la universidad, y nunca se había sentido tan afortunado. Necesitaba descansar un poco antes de entrar al trabajo; almorzar con sus padres, leer un poco de literatura clásica, y echarse una siestecita.
No notó, al salir a los trompiscones, que había una persona adelante suyo, provocando que todos los libros de aquel pelinegro que tenía en frente cayeran al suelo.
—¡Lo lamento tanto! —exclamó avergonzado mientras ambos se agachaban a recoger el desastre de hojas y lápices. Louis lo observó con cuidado. Conocía a aquel chico, lo había visto varias veces por los pasillos y también habían ido juntos a la secundaria. Su nombre era algo inusual, pero no lo recordaba en ese momento. Lo que sí recordaba eran los magullones que tenía en el rostro desde siempre.
—Descuida, está bien —su voz sonaba como un soplo al aire, desinflado e impotente. Las manos flacuchas le temblaban como hojas y se preguntó quién le habría hecho aquel horrible moretón en el ojo y aquella laceración del pómulo derecho.
—¿Estás bien? —preguntó el ojiazul sin poder contenerse un minuto, sin detenerse a pensarlo mejor. El moreno tenía el terror pintado en los orbes. Su rostro destilaba inocencia, aún debajo de las lastimaduras. Asintió varias veces, pero parecía una respuesta más automática que real.
—Adiós, Louis —respondió el muchachito agarrando todas sus cosas y echándose a caminar con una rapidez impresionante para alguien que parecía tan frágil.
Zane Ahmad, Louis lo recordó.
Era un año más chico que él y estudiaba algo relacionado al arte, pero no estaba seguro de qué era.
—Adiós… —le contestó demasiado tarde como para que el moreno lo escuchara.
Se sorprendió cuando llegó a la entrada de la universidad y vio un auto aparcado. Era un Chevy viejo y destartalado en color negro, con dos líneas grises cruzándolo de lado a lado. Una sonrisa amplia se le dibujó en el rostro aniñado mientras corría hacia el chico apoyado contra el capot con gafas de sol de segunda mano.
—¡Charlie! —gritó con entusiasmo mientras abrazaba a su hermano mayor con devoción.
—Hola, microbio —el rubio le sacudió el cabello con dulzura y dejó un beso ruidoso sobre la frente de Louis.
—¿Qué estás haciendo aquí? Mamá dijo que estabas llenísimo de exámenes y no podrías visitarnos hasta dentro de dos semanas —Charlie rodó los ojos y le abrió la puerta del Chevy a su hermanito.
—Mamá exagera, microbio —respondió con simplicidad entrando al lado del conductor y encendiendo el auto—. Además, tenía que visitar a mi hermanito menor después de que me vinieran con el chisme de que anduvo moviéndole el culo a un tipo mayorcito —Charlie se rio con ganas mientras entraba en la carretera principal—. ¿Andas buscando un sugar daddy, microbio?
—¡Basta! —Louis se rio con las mejillas hechas un fuego, propinándole un puñetazo en el brazo a su hermano—. Estúpido Gus, es un chismoso, y para que sepas no fue tan así lo que pasó y el chico con el que estaba no era tan mayor.
—Anda, cuéntamelo todo.
Luego de un suspiro, Louis comenzó de nuevo con la historia que ya había repetido dos veces en el día. No le molestaba hablar de esas cosas con su hermano. De hecho, no le molestaba hablar de esas cosas con ninguno de sus hermanos.
Los Evans eran una familia numerosa y bastante unida a pesar de la distancia geográfica que había entre todos. Louis era el hermanito menor y, por lo tanto, el consentido de sus padres, luego le seguía Charlie con veintitrés años recién cumplidos y una forma de ser que enamoraba a cualquiera. Charlie tenía muchísima labia para engatusar a la gente y causarles buena impresión, no había ser humano al que le desagradara el rubio. Louis se llevaba muy bien con él y eran muy cercanos. Después le seguía Levi, con veinticuatro años, rizos caramelo y ojos marrones tan oscuros que parecían negros. Levi era un poco críptico y huraño, pero siempre estaba dispuesto a viajar para visitar a la familia en las reuniones de fin de año. Levi le había enseñado a Louis a cazar luciérnagas y a cambiar las bombillas de la casa por si era necesario. El siguiente era Benji, con un año más que Levi, y el peor carácter del mundo. Benji siempre estaba haciéndole cosas malas a Louis simplemente porque muy en el fondo le jodía que fuese el favorito de todos. Casi no tenían contacto con él, pero a veces iba a la casa de los Evans en Navidad o Año Nuevo. Sabía que había estado internado por consumo problemático de sustancias a las dieciocho, pero llevaba años sobrio. Su mamá estaba muy orgullosa de ello.
Los más adultos eran Dominic y Christian, con treinta y treinta y tres años respectivamente. Ambos trabajaban en Nueva York y llamaban a casa todos los fines de semana. La verdad es que eran muy unidos entre los cinco hermanos a excepción de Benji, y también eran unidos con sus padres; Sharon y Chester Smith. Sharon había estado casada con Joe Evans primero, pero éste había muerto cuando Louis era apenas un bebé de diez meses. Un ataque al corazón, fulminante. No lo recordaba en absoluto, pero sabía que todos sus hermanos sí, y lo querían muchísimo. Aunque también querían mucho a Chester. Era un tipo un poco simplón y hacía los peores chistes del universo, pero siempre se preocupaba porque su madre y él tuviesen todo lo que les hiciese falta en casa. Un padre amoroso y dedicado, al igual que su madre.
El último integrante de la familia era Goliat, su hámster maligno. Mordía a todo el mundo, a veces se desaparecía de su jaulita por días, masticaba los cables de las lámparas y hacía caca por todos lados. Louis lo amaba con todo su corazón.
—¿Por qué no llamas a la compañía telefónica y les pides un clon de tu tarjeta sim para recuperar el número del tal Harry? —aparcaron en la entrada sin mucha ceremonia para después emprender el camino hacia la casa de sus padres.
—No tengo dónde poner la tarjeta sim porque no tengo celular —le recordó con molestia mientras abría la puerta encontrándose con sus padres de pie frente a la estufa cocinando quien sabe qué cosa.
—Quédate con el mío, yo no lo necesito —sugirió Charlie—. Hola ma, hola Chester.
—Niños —saludó Sharon acomodándose el largo cabello negro en un rodete alto. Chester los saludó con el vaso de limonada aún en la mano.
—No, cómo crees... —Louis frunció el ceño acercándose a su mamá para besarla en la mejilla y luego abrazar a su padre.
—¿Qué sucede, cielo? —preguntó ella con congoja. Sabía que Louis era bastante propenso a meterse en problemas cuando sus amigos no estaban cuidándolo.
—Nada, mamá, Charles está siendo irracional de nuevo —el rubio rodó los ojos dándole un puñetazo suave en la cadera a su hermanito menor.
Luego de un almuerzo tranquilo y anécdotas de Charlie sobre la universidad y la chica con la que estaba viéndose, el castaño subió a su habitación para descansar un rato antes del trabajo, pero entonces se vio atraído, una vez más, por su computadora. Abrió Facebook y tipeó primero el apellido de Harry, pero ninguna de las caras le resultaba familiar. Harry no estaba allí, y él lo sabía, pero no podía dejar de intentar. Suspiró rendido mientras apoyaba la frente sobre el escritorio de madera. Luego de unos segundos se puso de pie y observó alrededor hasta dar con el reloj de pared. Era hora.
—¡Charlie! —gritó el menor desde su habitación mientras abría el closet con brusquedad buscando el horrible uniforme de pantalón blanco y playera rosa—. ¡Char...!
—Estoy aquí, microbio ¿qué pasa? —su hermano se encontraba apoyado en el marco de la puerta de la habitación, masticando un trozo de galleta.
—¿Me llevas a la cafeladería? —Charlie suprimió a la fuerza una risa. Louis torció el gesto, siempre era la misma reacción cuando decía aquella estupidez.
—Cafeladería…
—“Cafetería y heladería” suena demasiado largo ¿sí? —se desprendió de su ropa de la universidad con rapidez para calzarse sin problema el uniforme.
—Ya, vamos —finalmente el rubio se rio mientras bajaba las escaleras siendo seguido por su hermanito menor.
Mr. Sweetness era un pequeño local que estaba a quince calles de la casa de Louis. Su dueño, el señor Sweet, era amigo de Chester y éste le había arreglado una entrevista de trabajo cuando Louis apenas entraba en la universidad. Le encantaba trabajar allí. El ambiente casi siempre era de amabilidad y respeto, sus compañeras de trabajo; Lena, Dimitri y Ella eran muy agradables. Louis solo tenía algunos roces con Ronnie, ya que no le agradaba para nada a la muchacha por alguna razón que todavía no comprendía.
—Gracias por traerme, te quiero, cuídate y vuelve pronto ¿sí? —Charles tenía el carro mal aparcado justo en frente del local. Rodó los ojos y le dio un abrazo fuerte a su pequeño Lou. A veces se sorprendía de lo mucho que el chico había crecido en su ausencia. No recordaba siquiera cuando había cumplido los veinte años. Todavía lo veía como aquel mocoso microscópico de cuatro que se comía las catarinas del jardín cuando no lo estaban viendo.
—Anda, microbio, no te me pongas sentimental o voy a llorar —se burló con tono jocoso el rubio mientras le revolvía el cabello afectuosamente—. Te quiero, anda, ve a hacer de este mundo un lugar mejor —Louis comenzó a bajarse del auto con una risa atragantada mientras la bocina de otro coche les interrumpía el momento—. ¡Nos vemos, microbio!
—¡Bye! —Louis corrió a través del tráfico recibiendo un par de bocinazos e insultos, hasta que por fin llegó a su destino.
Sonrió al ver las paredes pintadas de un rosa pastel. Sabía que probablemente Ella se había ocupado de aquello porque llevaba semanas pidiéndole autorización y presupuesto al señor Sweet para remodelar un poco el ambiente. También había un par de cuadros colgados con las fotos de los empleados y clientes habituales, estrellas llenas de glitter colgando del techo del local con hilo transparente y una suave música reproduciéndose en el equipo de atrás.
—Vaya, Ella, realmente te superaste —murmuró el muchacho entrando por la puerta de la cocina para luego saludar con la mano a Dimitri, quien se estaba encargando de decorar los cupcakes y tartas, y Lena quién limpiaba con ahínco las máquinas de café.
—¿Te gusta? ¿Lo amas? ¿Verdad que es precioso? Las chicas me ayudaron, sobre todo Lena, ya sabes que a Dimitri no le gustan demasiado las cosas rosadas y con brillos, ella es más del estilo gótico, creo que también le gusta Batman ¿a ti te gusta Batman? Yo odio a Batman, es un multimillonario neoliberal que se la pasa deprimido veinticuatro siete porque quedó huérfano y está muy sentido, eso no quiere decir que no lo entiendo, perder a tus padres a edad temprana deber ser realmente doloroso, bueno a cualquier edad es doloroso, pero ¿es necesario salir en las noches vestido de murciélago a lamentarte por tu vida mientras pateas los traseros de personas que se vieron obligadas a delinquir por un sistema sociopolítico defectuoso? En fin ¿a que el rosa queda lindo? —Louis se quedó en silencio oyendo cada una de las palabras en la interminable perorata de Ella. La muchacha de ojos negros y tez morena siempre era igual. No podía evitar soltar todo lo que se le venía a la mente.
—Quedó precioso, hiciste un trabajo estupendo —susurró mientras tomaba la libreta para anotar los pedidos, pero antes de que pudiera salir fue atacado con uno de los famosos abrazos de la pelinegra.
—¡Eres tan dulce! —ambos rieron divertidos, pero fueron interrumpidos por el resto de sus compañeras cuchicheando en la ventanilla pequeña que daba al salón principal del café—. Oigan ¿Qué ven?
—Acaba de entrar un Adonis —fue Dimitri, increíblemente, la que emitió el comentario.
—Joder mira esos músculos, no me molestaría en absoluto que me aplastara con ellos —susurró Lena acomodándose el cabello en una coleta baja.
—Definitivamente me sentaría en su cara —agregó Ronnie haciendo que Louis frunciera el ceño, perturbado.
—¿Bromeas? Dejaría que él se siente en la mía —Dimitri se rio en voz alta llamando la atención del cliente quien miró hacia la ventana levantando la mano a modo de saludo. Las tres chicas, avergonzadas a más no poder, se ocultaron tras la mesada—. Joder, el Adonis nos vio.
—¿Quieren qué salga a atenderlo yo? —ofreció Louis riéndose de toda la situación. Las muchachas asintieron desesperadas. Ronnie habló de nuevo cuando el castaño estaba cruzando la puerta.
—¡Consígueme su número! —vociferó, descaradamente. Louis se sonrojó de sobremanera mientras caminaba a la mesa del Señor Perfecto sin prestar atención realmente. Estaba al borde de la risa y un ataque de nervios, pero se quedó petrificado en cuanto se dio cuenta de quien ocupaba aquel lugar.
Con su camisa volátil celeste desabotonada, las mangas arremangadas hasta medio brazo dejando expuestos sus infinitos tatuajes, y una sonrisa ladina que solo podría haber clasificado como perversa, estaba aquel extraño de la fiesta.
—¿Harry? —las mejillas de Louis se tintaron de un rojo carmesí que al rizado le hicieron perder el hilo de sus pensamientos por apenas un instante. El castaño se dio cuenta de que el mayor no parecía sorprendido de verlo en absoluto, y aquello lo desconcertó, pero decidió no pensarlo demasiado.
—Hola, ángel —Louis recodó aquella voz gruesa acariciándole la nuca y no pudo evitar sentir un escalofrío corriéndole por la columna vertebral. Las piernas le temblaban y se preguntó cómo una persona podía causarle tanto con tan pocas palabras.
—¿Qué haces aquí? —la voz se le hizo añicos. Se sentía minúsculo frente a aquel mastodonte de acero. Se imaginó sus manos tocándole la cintura, lo que causó aún un mayor sonrojo. Harry sonrió divertido, imaginándose veinte maneras distintas de engatusar al muchacho para poder llevárselo finalmente, pero se contuvo sabiendo que debía ir despacio. Su Louis era todavía demasiado inocente y puro como para revelarle las cosas que pensaba hacerle.
—Vine por café —mintió descaradamente, acomodándose de manera desarreglada sobre el asiento del lugar. Sus ojos siguieron los movimientos del castaño hasta que éste mordió su labio inferior con la vergüenza pintada en los ojos añiles.
Harry apretó los puños.
—Oh… —susurró Louis decepcionado, mientras subía la libreta a la altura de su pecho para poder escribir a gusto—. ¿Café solo? —insistió con aquel timbre de voz suave y angelical que Harry conoce desde toda su vida.
—Con mucha crema —agregó despreocupadamente—. También quiero una porción de tarta de durazno y tu verdadero número de teléfono —Louis levantó la vista regalándole al mayor toda su atención.
—Te di mi verdadero número de teléfono —emitió una queja con un puchero en los labios que Harry solo podía pensar en morder. Llevaba años esperando poder acercarse a Louis, y la abstinencia no era su punto fuerte—. Es que perdí el celular al salir de la fiesta, y luego intenté buscarte por Ins… —el ojiazul cerró la boca al darse cuenta lo mucho que estaba diciendo. Harry lo observaba divertido con aquella pose de modelo de revista y media sonrisa cortándole la cara—. En fin, por ahora no tengo un teléfono —culminó rascándose la nariz como siempre hacia cuando estaba nervioso.
—Entonces tendré que seguir apareciéndome por aquí —Harry le guiñó el ojo provocando una sonrisa sincera y amplia en Louis. Él nunca había visto nada más hermoso.
—Okay… —murmuró con vacilación para luego voltearse y caminar hacia la cocina con los orbes de Harry todavía pegados a su anatomía. Luego de cerrar la puerta tras de sí se apoyó contra una pared y comenzó a hiperventilar dejando la libreta en una mesa y rodeado de sus compañeras que le tiraban aire con lo que estaba por ahí. Ella le alcanzó un vaso de agua y Louis se rio estúpidamente.
—¿Qué se supone que fue todo eso? —preguntó Dimitri abriendo sus ojos llenos de un profundo delineador negro, a tope.
—Ese tipo estaba en la fiesta de mi amigo Riddle el fin de semana, bailamos juntos y hablamos un poco…
—¿Se besaron? —preguntó Lena con emoción y un poco de envidia, pero extasiada por lo que contaba su compañero.
—¡No! Acababa de conocerlo, por supuesto que no nos besamos… —Louis se mordió el labio inferior y comenzó a preparar el café de Harry—. Pero creo que queríamos… —un grito de las tres chicas le perforó los tímpanos—. Ella, prepara una porción de tarta de durazno, porfa.
—A la orden, Lou —la pelinegra se alejó a paso acalorado mientras Ronnie se acercaba a Louis con mirada desdeñosa y semblante sereno.
—Estás mintiendo —susurró solo para que Louis lo escuchara—. Es imposible que un hombre como ese haya puesto sus ojos en alguien como tú.
—¿Qué hay de malo conmigo? —preguntó Louis con el ceño fruncido y la taza de café acomodada en la bandeja plateada. Ronnie rodó los ojos y se alejó de allí de la misma manera que vino. El ojiazul no pudo evitar darle vueltas a su comentario en la cabeza.
¿Qué había de malo con él?
Cuando salió de nuevo de la cocina con la tarta y el café, Harry se encontraba de pie en la barra con el ceño fruncido, su teléfono en la mano y una expresión aterradora que fue cambiada en cuanto posó sus ojos verdes y afilados en Louis.
—¿Está todo bien?
—Un inconveniente —contestó guardando el celular en el bolsillo, sin demostrar realmente su fastidio—. Tendremos que vernos en otra ocasión, ángel —le tendió a Louis un fajo de billetes que superaban con creces el verdadero precio del pedido.
—Harry esto es muchísimo, no puedo aceptarlo. Deja que te ponga las cosas para llevar, por favor —fue rápido al moverse y buscar una caja y un porta-vasos adecuado, no quería que al rizado le quedara una mala impresión de él o del local. Mr. Sweetness era importante para Louis.
Luego de empacar todo le tendió a Harry el cambio y una bolsa marrón con sus cosas. El rizado agarró la bolsa, pero no el dinero, guiñándole un ojo en el proceso.
—Propina —masculló a media voz conteniendo las ganas que tenía de morder los labios del castaño. Louis frunció el ceño con preocupación.
—Es demasiado…
—Estoy muy satisfecho con el servicio—contestó con simplicidad y la sonrisa maléfica tatuada en el rostro. Louis torció el gesto, pero finalmente lo aceptó y guardó el fajo de billetes en el bolsillo de su pantalón blanco—. Es una lástima que no pueda quedarme más tiempo para ver tu rostro de ángel —Louis se rio quedito mientras abrazaba la bandeja cromada. Nunca le habían dicho algo así.
—¿Nos vemos luego? —la incertidumbre le quemó las venas. Harry se inclinó para tener sus ojos más a su altura. Louis no podía creer lo increíblemente verdes que eran.
—Solo di mi nombre y apareceré —dejó un beso suave en su mejilla y se marchó de allí con paso torpe y apresurado. Louis tenía todos los colores pintados en el rostro y los pulmones tan llenos de aire que se sentía explotar.
Se volteó cuando finalmente perdió de vista a Harry, golpeando su frente contra la barra con una sonrisa tonta en la cara.
—Necesito casarme con ese hombre —suspiró audiblemente, sintiéndose como una colegiala enamorada, para luego recomponerse y volver al trabajo.
Le quedaba un largo día, y aquella visita inesperada le había dado la energía exacta que necesitaba para continuar.




Ahora desde el principio

El rizado no podía dejar de mirarlo. Cada movimiento del castaño era una puta maravilla para sus ojos. Harry había vivido demasiados años, pero nunca había visto a nadie como Louis.
El celular le vibró en el bolsillo del pantalón y consideró ignorarlo por un momento, pero sonó dos veces más y sabía que quien le hablaba era demasiado insistente como para desistir de una respuesta.
Miró la pantalla brillante con aquel nombre que lo había acompañado los últimos dos milenios; Andras. La llamaban “la protectora de asesinos y fanáticos”, probablemente uno de los demonios más sanguinarios de todo el Inframundo. Andras estuvo con Harry en cada batalla y jamás había conocido la derrota. Fue decisión de ella acompañarlo a la Tierra de los humanos, aun pensando que todo aquel asunto de Louis era un despropósito.
Abrió el mensaje y un gesto hostil se plasmó en su rictus:
ANDRAS: Los tres chiflados están aquí para verte.
ANDRAS: No quieren irse.
ANDRAS: ¿Puedo follarme al alto mientras vienes?
—Joder —masculló para sí mismo levantándose de aquella silla y chocando su cabeza con una especie de adorno brillante que colgaba del techo a una altura impráctica. Odiaba esa puta cafetería de mierda llena de estupideces colgantes y asqueroso aroma a vainilla y coco. Las cosas que tenía que hacer por su ángel.
—¿Está todo bien? —Louis se encontraba allí parado delante de él en la barra con aquellos preciosos ojos cian rodeados de largas pestañas oscuras y tupidas. El chico mordía su labio inferior sin darse cuenta. Siempre lo hacía, desde que tenía quince años, y Harry solo podía pensar en apretarlo contra la superficie más cercana y mostrarle cómo de bueno era otorgando cualquier tipo de placer.
Salió de Mr. Sweetness luego de asegurarle a Louis que volverían a verse, para después subirse en su Camaro última generación color vino; una edición especial hecha solamente para él. Lo bueno de hacer favores, es que luego debía cobrárselos, incluso a los fabricadores de autos.
El día estaba templado y el cielo tan azul que le recordó al momento en el que habían anunciado la gran noticia en la Ciudad Dorada; el Rey del Infierno estaba destinado a alguien. Ninguno de sus hermanos tuvo la cortesía de brindarle aquella nueva información a Harry, pero hubo un traidor. Bueno, un traidor para el maldito déspota de mierda de su padre. Su nombre era Asmodeus y había aparecido en la Tierra para pasarle la impactante noticia a uno de los demonios que Harry ignoraba. Pidió ver a Asmodeus en persona, y lo premió como Príncipe de los Condenados y Marqués del Infierno en cuanto aquellas extrañas palabras salieron de sus labios: “Su alma gemela ha sido creada, mi lord”.
Había una leyenda que rondaba en boca de todos en la Ciudad Dorada cuando él todavía vivía allí. Se decía que, cada cierta cantidad de milenios era creado un ser que encajaba a la perfección con otro, amando cada uno de sus defectos, acompañándolo en cada paso. Ambos eran tejidos por las mismísimas manos de Dios, su padre, y se les concedía una vida juntos para luego pasar a la eternidad de la misma forma. Era una historia preciosa, sí, pero Harry sabía que aquello era un montón de mierda. A su padre le gustaban los juegos mentales, las manipulaciones constantes para mantener atento e incautado a su crédulo público. Los humanos eran fáciles de impresionar. Ellos no sabían que Dios no era más que un ególatra jugando con su granja de hormigas.
Sabía que lo que Asmodeus le contaba no tenía ni pies ni cabeza, pero se permitió desear. Por una vez en su existencia, Lucifer decidió conservar esperanza.
Por una vez, se pensó salvado de la condena.
Pero, por supuesto, su padre jamás le ponía las cosas fáciles.
El pequeño Louis había sido confeccionado por las laboriosas manos de Dios hacía más tiempo del que podía recordar. Un ángel destinado a su servicio, un lacayo besando sus pies y admirando cada una de las patrañas sinsentido que hacía, exactamente igual que cada puto ángel del cielo a excepción de sus hermanos; Michael, Gabriel y Raphael; arcángeles, los soldados más poderosos de la Ciudad Dorada, pero también seres con raciocinio que tenían el criterio suficiente como para dudar, pero no tanto como para revelarse. No les guardaba rencor por haberlo echado del Cielo. Bueno, excepto a Michael. Michael podía irse a la mierda.
Harry intentó volver al Paraíso más de una vez, pero nunca lo logró. Su padre, con la ayuda del hijo de puta de Michael, lo habían obligado a descender, y ¿por qué tanto problema? Simplemente porque se negaba a amar a las alimañas nuevas que su padre había creado, más que a él mismo. ¿Amar a seres inferiores? ¿Amarlos más que a su propia familia? ¿Más que a su padre? Se negaba.
Pero ahora había una esperanza. Ahora existía Louis y, aunque Harry todavía no lo conocía, decidió darle un voto de confianza. Aunque por supuesto él era Lucifer, y las cosas nunca serían fáciles para el Diablo.
Dios se negó a recibirlo, se negó a entregarle a su alma gemela porque decía que era peligroso el ensamble de un ángel y un caído. Lo peor de todo es que ni siquiera había sido capaz de decírselo él mismo, había mandado al insulso de mierda de Ramiel con la noticia.
Harry estaba furibundo. Tanto así que decidió meterse con lo que su padre más amaba.
Dos sociópatas con trastorno narcisista podían jugar el mismo juego.
Durante milenios estuvo torturando a los humanos con pandemias, guerras, catástrofes y genocidios. Aquello no le complacía, sabía que iba a tener consecuencias. Sabía que sería conocido en todo el mundo como la encarnación del mal y que los humanos jamás se harían responsables de sus propios actos porque ahora tenían un chivo expiatorio: él.
Pero todo aquello había valido la pena. Su padre decidió ceder por primera, y única, vez en su vida. Iba a darle a Louis, pero había una trampa.
Con Dios siempre había una trampa.
Harry estuvo obligado a escuchar los gritos desgarradores y el llanto incesante de su pequeño ángel cuando el hijo de puta de su padre decidió arrancarle las alas de cuajo y borrar toda existencia celestial de Louis de la Ciudad Dorada. Fue una venganza, y Harry lo sabía, pero ¿Quién cojones iba a creerle al Diablo sobre Dios?
En un punto casi insoportable Harry había decidido renunciar a Louis, renunciar a su orgullo y arrodillarse ante su padre rogándole que no convirtiera al ojiazul en un caído, que no lo condenara como a él, pero por supuesto ese ni siquiera había sido su plan. Iba a pagarle con la misma moneda, después de todo… dos sociópatas con trastorno narcisista podían jugar el mismo juego.
Dios convertiría a Louis en un humano.
El rizado no podía soportarlo. Los humanos eran débiles, endebles, desagradables, irracionales e irresponsables, así que decidió acabar con el sufrimiento de su pequeño ángel antes de que fuera tarde. Andras le había conseguido la información de la humana que sería el envase portador de su Louis y, durante nueve meses ambos la siguieron desde las sombras, cada paso, casa sonrisa, lágrima y el deseo patente de tener a aquel bebé, el último de seis
hermanos que también lo esperaban con ansias.
Andras había sugerido acabar con todo aquello antes de que naciera, pero Harry respetaba toda esa patraña del libre albedrio, y si Sharon Evans deseaba otro bebé, lo tendría. Durante un par de minutos al menos. 
Los nueve meses se cumplieron un veinticinco de diciembre, y Lucifer rio por la ironía del asunto mientras observaba el proceso que conllevaba traer a un débil humano a la Tierra.
Harry estaba listo para hacerlo. Se había preparado para sacar a Louis de su sufrimiento. Entró a la sala de neonatología y buscó al pequeño bebé de nariz pequeña y mejillas rosadas.
Estaba listo.
Estaba listo.
En serio estaba listo.
Apoyó sus manos sobre el bebé, envolviéndolo despacio. Era realmente pequeño, más que cualquier cachorro de humano que hubiese visto. Y entonces, sin previo aviso, Louis se prendió al dedo de Harry y abrió apenas los ojos, con modorra. Dos zafiros brillaron bajo la luz titilante de aquella habitación.
Harry supo en ese preciso momento que estaba perdido.
Andras y Lucifer dejaron el hospital luego de aquel episodio. Ella no parecía sorprendida, aunque estaba enojada. Sabía que el nacimiento de Louis en el mundo terrenal lo cambiaría todo en sus existencias.
De pronto Lucifer y su mano derecha demoniaca se encontraron cuidando a un pequeño bebé que olía a leche y vainilla, como casi todos los cachorros humanos, y balbuceaba cosas inentendibles. Los padres de Louis tenían otros cinco hijos y muy poco dinero. Casi todo lo gastaban en los remedios que necesitaba Joe Evans para sus episodios psicóticos. Sharon trabajaba todo el día, y las niñeras no salían baratas. Andras sugirió usar a alguien del Inframundo para cuidar a los seis niños por precio más barato que cualquier otro humano, pero Harry sabía que no era su mejor idea. Demonios y humanos, no era una buena combinación, así que decidió buscar una mejor solución.
Hizo que Asmodeus, siendo tan bueno en su trabajo, influenciara a la madre de su pequeño Lou para entrar en un concurso por una casa nueva y un poco de dinero, en un vecindario mucho mejor y espacio de sobra para que su niño creciera feliz. Por supuesto ganó. Harry se había encargado de ello. Ahora los Evans se podían costear una buena niñera, y como el vecindario era muchísimo más seguro, también podían dejar a los hijos mayores cuidado a los más pequeños, sin que sus vidas corrieran real peligro externo.
Las cosas marchaban relativamente bien. Louis había aprendido a sentarse solito y había comenzado a comer una papilla asquerosa que olía a un montón de verduras diferentes. Sus hermanos jugaban con él todo el tiempo. El más grande, Christian, de trece años, los cuidaba a todos cuando su madre iba a trabajar. Los niños Evans eran bien portados en su mayoría.
El padre de Louis había empezado a empeorar. Harry a veces lo encontraba hablando solo y más de una vez les levantaba la mano a sus hijos más chicos. Sharon estaba demasiado ocupada como para notarlo, y él mismo no podía intervenir.
El punto de quiebre fue cuando la madre de su pequeño mandó a Joe a darle un baño a Lou para que compartieran un tiempo especial de padre e hijo. El tipo se volvió loco, le susurraba a Louis que aquello era lo mejor. Que Dios lo había encomendado para salvarlo de la perdición. Le dijo al bebé que era malo. Harry trató de no meterse, en serio lo intentó. Trató de llamar la atención de Sharon que estaba abajo preparando la cena, la atención de Dominic quien jugaba en el cuarto con el pequeño Charles. Intentó que alguien más lo salvara, no inmiscuirse. Hasta que el tipo, con los ojos idénticos a los de su pequeño, sumido en una locura temporaria o, quizás, influenciado por su jodido padre, hundió al pequeño bebé en la bañera impidiéndole respirar.
Harry tuvo que hacerlo. Se hizo visible de golpe y sujetó la barbilla del tipo dándole una vuelta certera que le rompió el cuello y acabó con su vida. No esperó ni siquiera a que el cuerpo inerte de Joe Evans cayera al suelo con un ruido seco para meter las manos en el agua tibia donde Lou había sido hundido. El bebé tosía y su cara se había transformado a un color rojo intenso, desesperado por respirar.
—Tranquilo, pequeño, tranquilo, estás bien —Harry lo abrazó contra su pecho masajeándole la espalda, mojando su camisa de diseñador. Louis no lloró de inmediato, permitió que Harry lo consolara y se asegurara de que su respiración se había estabilizado. Luego de unos minutos dejó al bebé en la alfombra del baño, envuelto en una toalla con conejitos rosados. La favorita de su niño.
El llanto fue instantáneo al dejar los brazos de Lucifer. Sharon llegó corriendo. Harry abandonó el lugar en cuanto los gritos de la mujer empezaron.
En un futuro, cuando Louis fuese más adulto, no le diría aquello. Jamás le revelaría cómo había muerto Joe. Iba a asegurarse de que las investigaciones quedaran en la nada, de que Sharon y los demás liliputienses creyeran en una muerte dudosa provocada por un ataque cardíaco. Harry hizo lo que tenía que hacer. Siempre lo haría.
Pasaron los días y se quedó pensando en las palabras del pobre Joe Evans. No era un mal tipo, solo estaba enfermo, pero ¿qué lo había llevado a mencionar a Dios? ¿Por qué, de pronto, intentó ahogar a su pequeño Louis? La respuesta era inevitable; su padre había intervenido. Lo estaba castigando. Se había enterado de que Louis vivía y ahora intentaba borrar su existencia del plano terrenal también. ¿A dónde iban las almas cuando no tenían lugar en ninguna parte?
Se bebió dos botellas enteras del whiskey más caro que tenía y obligó a Andras a cometer un acto monstruoso, un escupitajo en el rostro de su padre; Andras cortó las alas de Lucifer, dejando en su lugar dos horribles heridas sangrantes que luego se convertirían en cicatrices por el resto de su eternidad.
No volvió a saber de Dios durante un muy largo tiempo.
Louis crecía con rapidez. Su primera palabra había sido Chaz (que suponía era una deformación del nombre de su hermano favorito, Charles).
A los cuatro, su madre lo había inscrito en un kínder cerca de su casa. El rizado aprendió rápidamente que odiaba a los niños humanos, excepto a Lou. A los siete lo había cambiado de escuela privada a una pública. Un mocoso de mierda molestaba a su ángel todo el tiempo y le robaba el dinero del almuerzo, así que Harry decidió romperle una pierna en el patio de juegos. Había disfrutado de sus gritos desde una lejanía prudente, pero no le había gustado cómo Louis se acercaba a ese mismo niño de mierda y lo ayudaba como podía. El ojiazul era demasiado dulce y empático para su propio bien.
Harry iba a tener que quebrar muchas piernas.
Cuando Louis cumplió nueve, Harry volvió a saber de su padre. El muy hijo de puta había mandado a un ángel, uno que conocía a Louis desde antes de su destierro; Azrael, aunque en la tierra se hacía llamar Gus. El rubio estaba de encubierto con dos tipos, que suponía que eran la nueva creación de su padre. Para su mala suerte, Gus y Louis realmente se hicieron muy amigos. A veces Azrael miraba hacia donde Harry se encontraba. El pequeño cabrón
sabía que estaba allí.
Al entrar a la secundaria, Louis conoció a otro maldito ángel enviado directamente desde la Ciudad Dorada para hacer la vida de Harry un infierno, pero a éste lo conocía. Lo habían mandado a darle la noticia de que “Louis no le sería entregado porque el ensamble de un ángel y un caído era peligroso”. Su nombre arriba era Ramiel, pero allí abajo lo conocían como Riddle.
Cuando Louis cumplió catorce recibió su primer beso de un insulso imbécil, dos años mayor que él. Harry de verdad no quiso hacerlo, de verdad no quiso intervenir, pero decidió que ese era un buen momento para que Patrick Ronan tuviese un accidente cerebro vascular. El chico despertó dos meses después con un par de secuelas, y Louis jamás fue el mismo.
Entendía por qué Gus y Riddle no le permitían acercarse a Louis. Ahora lo entendía.
Había decidido dejar de intervenir por el bien de su ángel, pero odiaba cada maldita vez que alguien siquiera se mostraba interesado en él.
El segundo quiebre fue cuando el niño cumplió diecisiete años. Llevaba tres meses saliendo con un imbécil de mierda. Harry los miraba mientras se besaban y acariciaban en la cama del tipo. Tenía la misma edad de Louis, pero no era trigo limpio. Harry podía sentir ese tipo de cosas, los humanos eran fáciles de leer.
Los labios del chico, John, se deslizaron por la garganta de su pequeño. A Harry le hervía el rostro. Nunca había matado por deseo propio, pero esta vez realmente lo anhelaba.
Louis se detuvo un poco y le dijo que no estaba listo todavía, pero John no entendía. No le importaba entender, solo salirse con la suya. 
Harry se regocijó. Por fin una oportunidad.
El tipo le había agarrado las muñecas al castaño e intentó seguir besándolo, pero Louis fue rápido y logró empujarlo. Lamentablemente lo que tenía de rápido, lo perdía en fuerza física. Harry sintió sus ojos volverse negros como el carbón, vacíos en su totalidad.
A John se le detuvo el corazón para siempre ese mismo viernes a las ocho de la noche, pero el rizado no pudo llegar a disfrutarlo. Su pequeño Louis lloro incansablemente cada noche desde entonces, durante cinco meses. Se echaba la culpa de lo sucedido.
Nunca había vuelto a intentar nada con otro chico, y Harry se prometió a sí mismo no volver a inmiscuirse, aun sabiendo que probablemente rompería la promesa como hacía siempre.
Andras solía quedarse a cargo de Louis cuando Harry se ausentaba. No podía dejar solo el Infierno por demasiado tiempo. Sus demonios eran fieles, pero también rebeldes. Y él podía empatizar bien con la rebeldía.
Cuando Harry volvió a la Tierra había un tipo nuevo que perseguía al castaño. También lo conocía, todos hablaban de él en el Paraíso. El soldado perfecto de Dios; Dagon, aunque Louis, Riddle y Gus lo llamaban Jack. El tiempo comenzó a pasar cada vez más lento y los tres ángeles protectores no dejaban que el rizado se acercara a su niño, pero al menos él estaba feliz. Su familia era amorosa, a excepción del imbécil de Benjamin, sus amigos lo cuidaban y le iba relativamente bien en la escuela. Las cosas para Louis marchaban genial.
Cuando Louis cumplió diecinueve, todo el tema con John estaba olvidado, pero el chiquillo seguía sin prestarles la más mínima atención a las personas que coqueteaban con él, no importaba el club al que fuera o la fiesta a la que se presentara, Louis nunca cedía. Tenía miedo.
Y, ahora, Louis por fin tenía veinte años. Harry decidió asistir a esa insulsa fiesta de universitarios. Andras fue la que se aseguró de que Riddle estuviera ocupado, muy lejos del salón principal donde el ojiazul bailaba con movimientos vacilantes enfundando en un disfraz de Spiderman.
Gus había pescado una gripe. Una que Harry se encargó de manipular, ya que siendo un ángel el rubio no podía enfermarse realmente con algo humano.
Jack estaba desaparecido, otra vez vigilando a ese humano desgarbado del que vivía pendiente, y todo pareció alinearse para que Harry se acercara.
Vio a Louis de espaldas y se preguntó cuantas veces le había recorrido el cuerpo con los ojos cuando se convirtió en un adulto, cuantas veces había deseado acariciarle el rostro sonrojado y morderle los labios finos.
Cuando se miraron a los ojos, hubo chispas recorriéndole la piel a Harry.  Se sintió diferente en cuanto los dedos largos de Louis le rozaron la mano.
Se sintió vivo.
Se sintió… humano.
Harry estacionó su descapotable en la cochera junto a otros cinco modelos diferentes de vehículos, y descendió. Caminó lento por el amplio predio con paredes blancas y columnas cromadas hasta llegar a la puerta de entrada de su casa. Era una construcción sobria y moderna, llena de muebles prácticos y sutiles. Harry no solía guardar demasiadas cosas y Andras tenía prohibido remodelar el lugar. Le gustaba así, frío, medio vacío. Era como si nadie viviese allí.
Subió las escaleras de dos en dos preparándose para el enfrentamiento. Era obvio que pasaría eventualmente, pero no se imaginaba que sería tan pronto. Pensó que tendría más tiempo para jugar un poco con los tres imbéciles que custodiaban a su ángel.
El salón de arriba era amplio y había toda una pared decorada con vidrio y botellas de cualquier tipo de alcohol conocido en el mundo; humano y no humano, aunque la bebida predilecta de los demonios que lo rodeaban y él mismo, seguía siendo el whiskey. La única maldita cosa que los humanos habían hecho bien.
Andras permaneció en un costado del salón con el cabello verde recogido en una coleta alta. Llevaba ropa negra de cuero, tan ajustada que apenas si dejaba espacio para la imaginación. Había un par de cuchillos prensados en sus manos fuertes, los conocía, él mismo los había forjado; las dagas del infierno.
En el costado contrario estaba Jack, con esa cara de mierda que lo caracterizaba. Harry deseaba reírse. Se preguntaba si esa cara tenía cuando se escapaba de sus amigos para ir a espiar al moreno flacucho.
Riddle se mantenía a una distancia prudente de la ventana con un vaso de agua en las manos. Se preguntó si Andras se lo habría ofrecido, y por otro lado estaba Gus, con el semblante de crío lleno de preocupación. No odiaba a Gus.
Bueno, quizás solo un poco.
Harry mantuvo su sonrisa socarrona todo el tiempo y se acercó a ellos luego de servirse un whiskey que tomó de un solo trago. La satisfacción le llenaba las mejillas mientras la adrenalina corría por sus venas.
—Bienvenidos, muchachos —guiñó un ojo arremangándose la camisa—. El placer es todo suyo.




La intervención

Harry podía conservar su fachada de humano sonriente y socarrón delante de los ángeles, pero sus ojos siempre lo delataban. Simplemente no lograba controlarlo. La ira se apoderaba de cada célula demoniaca en su cuerpo provocando que los orbes usualmente verdes del rizado se transformaran en dos pozos negros, abismales. Se concentró en no irradiar emociones que delataran su verdadero estado de ánimo. Sentir era una desventaja, pero no poder controlar lo que sentía, era aún peor.
Gus se acercó a paso apresurado, como siempre, teniendo una confianza diferente a la de Jack y Riddle, quienes también le guardaban rencor. Por eso odiaba un poco menos al rubio, no era un hipócrita como todos en el Cielo.
—Luci —una mueca frustrada cruzó por el semblante níveo de Gus—. Sabes que él todavía no tiene veintiuno.
—¿Y según la ley del Cielo solo puedo tocarlo cuando tenga veintiuno? —Gus hizo el amague de contestar cuando fue interrumpido descortésmente por Jack. Joder cómo detestaba a Jack. En serio, ese tipo era el peor de los tres chiflados, el más hipócrita, mentiroso. Y, por supuesto, de los favoritos de su padre.
—No, según la ley de los humanos en el estado de San Francisco, y Louis es uno de ellos —Harry rodó los ojos con dramatismo mientras procedía a acercarse a una amenazante Andras que se mantenía en un costado, a la espera de la orden que la haría intervenir.
—No estoy rompiendo las reglas, Dagon —contestó directamente, observando como el pecho de Jack se inflaba con ira—. Y no pienso hacerlo de todas formas, simplemente era el momento adecuado para acercarme a él —le dio un trago largo al whiskey que descansaba en su mano derecha, llena de anillos de oro y rubí.
—Sabes que a nuestro padre no le agradará que te acerques a él —esta vez el interventor fue Riddle, con sus ojos azules desbordando fiereza. Le gustaba cuando Andras jugaba con él. Al menos se lo podía sacar de encima con facilidad.
—En primer lugar, no es nuestro padre, es mi padre, sinceramente no tengo idea por qué todos ustedes se empeñan en llamarse hermanos y ver a Dios como el maldito padre de todos, no lo es —se arremangó la camisa y desabrochó los botones para comenzar a desvestirse. Tenía una reunión en unas horas y el Diablo jamás llegaba tarde—. Y, en segundo lugar, me tiene sin cuidado lo que mi padre piense —dejó caer la tela suave en el piso del salón y esperó a que Andras le alcanzara su camisa formal.
—Evidentemente te interesa, Lucifer, por algo has pasado la mayor parte de tu existencia intentando obtener su aprobación aun cuando te condenó a pasar tu eternidad en el infierno —las palabras de Riddle le calaron tan profundo a Harry, que la ira hizo de las suyas, causando que reaccionara antes de poder siquiera masticar aquello.
Subió una mano al aire haciendo un ademán grácil que se transformó en una bestia de aire, la cual tiró del cuerpo de aquel ángel contra una opulenta pared de cristales que se hicieron añicos en un instante.
Riddle no sangró. Ninguno de ellos lo hacía de todas formas, pero aun así se quedó en el suelo tendido entre miles de cristales que se incrustaron en su saco de piel humana.
Harry, sin decir una sola palabra, se acercó hacia el gabinete secreto de alcohol y se sirvió una copa de vino tinto para calmar el ruido en su cabeza. Odiaba que le faltaran el respeto. Él no lo hacía, ¿entonces por qué cojones lo hacían con él?
—Agradezco no estar en el puto cielo lidiando con mierdas como tú, tontín y tontón —contestó señalando a Gus y Jack que se mantuvieron atónitos por un par de segundos más. El tiempo comenzó a correr igual de rápido que siempre y entonces el rubio se acercó a pasos agigantados hacia Riddle para ayudarlo a levantarse. Una risita se escapó de la boca grande de Andras cuando Jack tropezó con los cristales y se enterró un par de manera profunda, en las palmas de las manos. Él soltó un gruñido y finalmente, estuvo dispuesto a irse.
Pero en ese preciso momento, Lucifer notó algo extraño entre la pila de cristales rotos; un líquido bermellón manchaba apenas la alfombra egipcia.
—Luci —fue sacado de su perplejidad cuando Gus se detuvo demasiado cerca de su cara—. Ten cuidado con él, Lucifer —susurró con voz desesperada—. Louis es mucho más frágil de lo que aparenta.
—He estado con él durante toda su vida, Azrael, lo conozco bien —apretó los dientes deseando que aquel ángel se fuera de ahí para analizar aquello que manchaba la alfombra y los cristales.
—Sé que tus intenciones no son malas, pero tus métodos siempre terminan haciéndole daño —le dijo. Así el rizado se quedó pensativo durante un momento, logrando asentir un par de veces para tranquilizar a Gus. En unos segundos el salón principal se quedó vacío y el único ruido restante fue el de los pesados pasos de Andras.
Harry deseaba realmente poder empatizar más con Gus y sus preocupaciones infundadas, pero lo cierto es que él sabía lo que hacía. Sabía cómo cuidar a Louis, no podía sentirse preocupado.
El ruido del demonio con cabello verde sirviéndose un gin-tonic interrumpió su línea de pensamientos, así que se volteó para verla. La expresión del rizado cambió a una más relajada al momento de hacer señas con su cabeza para que Andras tuviera la amabilidad de servirle otro vaso de whiskey.
—Deberías deshacerte de ellos —murmuró mientras hacía lo que le ordenaron—. Tarde o temprano irán corriendo a contarle todo a tu papi —Andras mantuvo la expresión estoica, pero le pasó la bebida a Lucifer con tranquilidad.
—Gus sabe que heriría a Louis si dan un paso en falso —aseguró el rey del Inframundo mientras terminaba su bebida de un solo trago, adorando aquella sensación adictiva de ardor detrás de la garganta—. El único problemático es Riddle.
—¿Qué hay de Jack? —la muchacha frunció el ceño con la confusión nublándole la vista.
—No le conviene.
—¿A qué te refieres? —Harry sonrió de oreja a oreja con un cinismo que Andras ya extrañaba. Echaba de menos a aquel Diablo despreocupado que la había acogido como su mano derecha.
—El imbécil de mierda se enamoró de un humano… —los ojos grandes de Andras se convirtieron en dos pozos negros de pura emoción contenida. Era inaudito. Un ángel enamorado de un humano. El ángel favorito de Dios; una paria.
—¿Los demás lo saben? —Harry se calzó nuevos mocasines a mitad de camino, dejando regadas las botas marrones en cualquier lado. Observó el reloj una vez más. Quizás tendría tiempo de darse una vuelta por la casa de su pequeño ángel si la reunión terminaba rápido. Ansiaba ver de nuevo aquellos preciosos ojos azules.
—¿Crees que el señor rectitud sería tan descuidado? No, nadie más que yo lo sabe —Harry se posicionó frente al espejo de su cuarto para arreglar los últimos detalles. Se veía bien, sí, pero no se sentía como él mismo usando aquel traje negro azabache y camisa color vino. Los humanos esperaban que el diablo fuese un tipo formal, así que usualmente cumplía con las expectativas—. Hace un tiempo comencé a notar que Jack se ausentaba demasiadas veces y demasiado tiempo, así que decidí averiguar a dónde iba.
—¿Y? —Andras se encontraba cada vez más interesada. Aquello que tenían era una ventaja. El peso de la jodida balanza por fin se inclinaba a su favor. La demonio vació en su estómago otro vaso de gin.
—Hay un chiquillo en la universidad de Louis —comentó Lucifer como quien no quiere la cosa.
—Oh, esto es jugoso —exclamó ella al tiempo que el rizado tomaba asiento en una de las banquetas altas del desayunador.
—Ajá —Harry subió las cejas con media sonrisa incrustada en la cara—. Lo típico, ya sabes, familia disfuncional, padre alcohólico y violento, madre drogadicta y desequilibrada, aunque la joyita de la familia es su hermano mayor —Harry hizo una mueca de repulsión tan notoria que era imposible de ignorar. Los humanos eran desagradables en sí todo el tiempo, pero aquel tipo de humanos eran su menos favorito. Los que él elegiría exterminar de una sola vez si estuviera permitido—. Al hijo de puta lo acusaron de abuso sexual tres humanas, pero todas las denuncias fueron desestimadas porque el padre trabajó como espía para el gobierno de los Estados Unidos. Le perdonan todo —un resoplido molesto se escapó de la demonio quien negaba con la cabeza incansablemente como si aquello de verdad le molestara—. Una familia de mierda ¿no? —se encogió de hombros para luego acomodar sus rizos de una manera formal—. El chiquillo iba a la misma escuela que Louis, pero no eran compañeros, creo que tiene como dos años menos o algo así, es realmente inteligente, de hecho está becado en la universidad.
—¿Y el señor perfección no ha hecho nada por él sabiendo todas estas cosas? ¿Qué clase de romance de mierda es ese? —Lucifer tenía que coincidir con Andras, pero entendía por qué Jack no se había inmiscuido. Quizás él debería haber sido más sutil a la hora de meterse en la vida de Louis para salvarlo.
—Dagon es el soldado perfecto de papá, no se atrevería a romper las reglas jamás.
—Voy a suponer que por eso te odia con tanto fervor —Andras se acercó a Harry con gracilidad—. Tú te animaste a hacer aquello que él anhela —una sonrisa socarrona surcó los labios de la demonio de cabello verde.
—Los ángeles se parecen mucho a los humanos, en realidad —Lucifer enfocó sus orbes en los de su apreciada mano derecha—. Envidian la libertad, pero jamás se atreverían a luchar por ella y sus convicciones, tienen miedo y están llenos de hipocresía, no están dispuestos a hacerse cargo de sus propias decisiones y por eso me usan de chivo expiatorio cada vez que algo se les va a la mierda —una risa sin gracia se escapó de lo más profundo de la garganta del Diablo—. Soy una excusa para justificar su libertad, pero en realidad disfrutan de ser unas bolsas de mierda.
—¿Incluso Louis? —Harry observó a Andras como si estuviese chiflada.
—Nunca Louis ¿Acaso no lo has visto, querida Andras? Louis Evans es un ángel. Literalmente.
—Ya no —ella rio con verdadera gracia mientras se ponía de pie, dispuesta a irse—. Hace mucho tiempo que no.
—Sabes a lo que me refiero —Harry rodó los ojos exasperados, jurando en su interior que, si pudiese sonrojarse, probablemente lo hubiese hecho en aquel preciso momento.
Andras negó suavemente imitando el gesto de cansancio de su jefe para luego dirigirse a la puerta de salida con las botas resonando por toda la habitación.
—El diablo enamorado, qué puto cliché.
Harry rompió a reír en ese instante dándose cuenta de lo estúpido que sonaba aquello.
Pero, de todas formas, no le importaba sonar estúpido por Louis.
El cuarto de Louis estaba en el ático y dejaba pasar toda la luz cuando el sol estaba muy alto en el cielo, pero de noche era aún más hermoso. Podía entretenerse por horas y horas viendo las estrellas titilar al compás de alguna canción lenta de los noventa.
Esta noche era diferente. No se encontraba tranquilo y melancólico, sino más bien feliz y burbujeante.
No podía quitarse a Harry de la cabeza aunque lo intentara una y mil veces. Saltaba de un lado a otro en su piso de madera mientras escuchaba a todo volumen una de las canciones más conocidas de los Backstreet Boys, su grupo predilecto de pop, mientras se calzaba el pijama celeste con pequeñas estrellas blancas desparramadas por doquier. La voz en cada estrofa le salía a los gritos, quebrándose por aquí y desafinando por allá. Le explotaba el corazón y le picaba la piel. Le encantaba.
Luego de un rato, cuando la canción culminó dando paso a otro éxito, pero esta vez de N’Sync, el muchacho de ojos cian procedió a cepillar sus dientes frente el pequeño espejo que había en su baño privado. La verdad era que no tenían mucho dinero, pero desde que era el único de sus hermanos que quedaba en casa, sus padres podían darse un par de lujos en cuanto a la remodelación del espacio; además de que Louis aportaba siempre con el dinero de su trabajo.
—¡Louis! —un grito se escuchó amortiguado por el incesante ruido de la voz de Justin Timberlake en el coro de la canción. El de cabello chocolate se limpió la boca con la manga de su pijama y bajó corriendo las escaleras intentando no resbalarse, ya que traía puestos los calcetines de Bob Esponja.
—¿Ma? —sonrió ampliamente con la inocencia dibujada en el rostro aniñado.
—Cielito, llegó un paquete para ti —el ojiazul frunció el ceño ligeramente mientras se acercaba a su madre quien le tendía una cajita mediana, cuadrada, envuelta en papel blanco con un gran moño rosa arriba. Louis lo acercó a su oído y lo agitó, pero no sonó nada, aunque sí distinguió que el contenido era pesado para ser de ese tamaño.
—Cariño son las once de la noche ¿Quién te mandó eso? —su madre lucía preocupada mientras se abrazaba más a su bata de dormir.
—No lo sé, ma, quizás es una broma o algo así.
—¿Seguro? —su padre le hizo notar que había una tarjetita colgando del costado del moño. Louis la abrió mordiéndose el labio inferior con algo de miedo. No le gustaban las bromas y tampoco las sorpresas.
Ahora sé que tengo tu número real.
HM.
A Louis se le cortó la respiración de golpe mientras rompía el papel sin cuidado y notaba su contenido.
Un teléfono.
Las manos le temblaron y todos los colores se le subieron al rostro. Miró de nuevo la caja. No era cualquier teléfono. Era uno que ni siquiera había salido aún al mercado.
—Louis —su madre tenía marcado el ceño y la boca apretada—. ¡¿Quién te mandó eso y por qué?! —el muchacho abrió la boca para responder, pero la verdad es que no supo que decir exactamente.
Demonios, apenas aparecía y Harry ya le estaba creando problemas.
¿Cómo iba a explicarles esto a sus padres?




Altruismo demoniaco

Louis había pasado la noche en vela, con sus ojos abiertos y cansados mirando un punto fijo en el techo. Las lucecitas de navidad titilaban alrededor de las cuatro esquinas de la habitación mientras en su cabeza revoloteaba la idea de llamar a Harry. Su número estaba allí, en el carísimo celular que le había regalado. No se sentía bien. En lo absoluto. ¿Por qué le regalaba algo así un hombre que ni siquiera lo conocía? ¿En qué clase de mundo aquel comportamiento era normal?
Louis giró la cabeza en cuanto notó los rayos de sol entrando por las rendijas de la persiana. Se inclinó hasta su mesita de noche; el reloj marcaba las ocho de la mañana en punto. No había notado la luz del día hasta ahora.
Decidió tomar una ducha rápida. El desvelo lo hacía sentir extraño, como si estuviera sucio. Probablemente solo necesitaba relajarse un poco.
Antes de poder girar la llave del agua, como si lo hubiera invocado
con el pensamiento, el nombre de Harry Morningstar brilló en la pantalla del celular que reposaba cómodamente en los pies de su cama. Las manos de Louis comenzaron a sudar y su labio inferior se estaba poniendo realmente rojo por la presión hecha por sus dientes.
—Oh, Dios…—las lucecitas de su cuarto se apagaron de golpe. El castaño observó alrededor sin entender qué pasaba. La canción predeterminada del celular continuó sonando un rato más hasta que decidió contestar—. ¿Hola? —susurró con voz temblorosa.
—Buen día, ángel ¿qué tal dormiste? —la respuesta acaramelada le acariciaba los oídos.
—Bien… —mintió aclarándose la garganta. No le gustaba mentir para nada y jamás tenía que hacerlo de todos modos porque tenía confianza con sus seres queridos—. Estaba por llamarte, de hecho —agregó luego de una breve pausa.
—Oh, dime más.
—Harry, escucha, no puedo aceptar el celular, es muchísimo…
—Está bien —el rizado respondió con una rapidez inconcebible. Louis frunció el ceño confundido. Estaba convencido de que iba a costarle muchísimo que aceptara la devolución.
—¿En serio? ¿No estás enojado? —se sentó en su cama mientras jugaba con una hilacha que se le desprendía del pijama.
—Claro que no, Louis ¿por qué habría de enojarme? —la risa ronca de Harry lo hizo tranquilizarse. Su voz en general lo tranquilizaba; tan baja como un gruñido y tan suave como la seda—. En realidad... ¿Puedo pedirte algo?
—Lo que quieras —respondió demasiado rápido—. Digo, sí, claro —las mejillas se le tintaron de un rosa pálido.
—Estoy muy ocupado con cosas de mi trabajo ¿te molestaría acercarme el celular a mi casa? —Louis se mordió el labio con inseguridad. Así que allí estaba la trampa… ya le había parecido muy extraño que le aceptara el regalo de vuelta, así como así.
—No lo sé… apenas te conozco, podrías ser un psicópata o un depravado —respondió con firmeza recibiendo una risa ronca del otro lado de la línea. Decidió acostarse de nuevo en su cama mirando el techo mientras hablaba. El estómago le hacía ruido, pero no sabía si era por Harry o porque no había desayunado y tenía hambre.
—Eres un chico inteligente, Louis Evans —hizo una pausa—. Bien, te diré qué haremos, vamos a juntarnos en un lugar neutral… puedo pasar a buscarte y cenamos juntos, de paso tendremos tiempo para conocernos un poco mejor ¿qué tal suena? —Louis se rio por lo bajo mientras rodaba en la cama. Se sentía estúpido y aniñado, pero es que hacía años que un chico no lo invitaba a cenar. Hacía años que él no se permitía disfrutar de aquel tipo de atención.
—Suena bien —dijo sin pensárselo demasiado. Oh, Dios. A Gus no le iba a gustar nada la idea.
—Perfecto, voy a mandarte un mensaje para confirmar la hora, ángel.
—Okay… nos vemos en la noche entonces, Harry —su voz se iba empequeñeciendo a medida que pasaban los minutos. Estaba tan amedrentado por aquella situación nueva, pero al mismo tiempo la adrenalina le crispaba cada nervio y aquello era refrescante. Se sentía arriesgado.
—Hasta luego, Louis Evans —se despidió con el nombre deslizándosele entre los dientes y, sin esperar una respuesta, cortó la llamada.
El desayuno había estado algo tenso. Sharon no dejaba de preguntarle cosas sobre “HM” y Chester, aunque parecía más relajado al respecto, se mantenía increíblemente atento a cada palabra que el pequeño Louis decía.
El café sabía demasiado amargo para su gusto y el pan estaba seco. Por supuesto la charla con sus padres no ayudaba en lo más mínimo.
El ojiazul fue en bus a la universidad como cada día, excepto cuando sus hermanos; Charlie, Chris o Dom aparecían esporádicamente en casa. Ariana Grande sonaba a volumen máximo en los auriculares de su viejo reproductor, refiriéndose a Dios como una mujer.
El día estaba increíblemente hermoso, con un sol que apenas se dejaba entrever en grandes nubes de algodón. Apenas una brisa recorría su piel dorada mientras descendía a unas cuadras de su universidad.
Realmente no deseaba encontrarse a sus amigos porque ninguno de ellos parecía extasiado con la idea de que Louis saliera con Harry, pero para su mala suerte, otra vez y casi como si lo hubiese estado llamando, Agustus se le apareció cerca del aula de historia de la literatura, una materia opcional que Louis tomaba.
—Hola Gus —lo saludó con una sonrisa plasmada en su rostro perfilado, pero el rubio no le devolvió el gesto. De hecho, parecía molesto por algo—. ¿Estás bien?
—Perfecto ¿Qué tal tu mañana? —preguntó con gesto sospechoso, pero el ojiazul estaba demasiado distraído para notarlo.
—Bueno… es largo de explicar —intentó evadir, pero Gus se mantenía impasible.
—Tengo tiempo —contestó con simplicidad logrando que Louis, cohibido, le contara todo; hasta el más mínimo detalle. No le llevó demasiado tiempo, pero a Gus le estaba costando algo procesarlo. Al culminar la historia de Harry, Louis se quedó en silencio absoluto esperando que su mejor amigo reaccionara.
—¿Gus? —intentó, pero el rubio parecía petrificado.
—¿Entonces irás a una cita con el tipo éste que ni siquiera sabes quién es? —el castaño lo pensó un momento y asintió fervientemente mordiéndose el labio. Allí estaban de nuevo esas molestias en su estómago.
Gus alzó la mano con rapidez y le dio un golpe suave y seco en la nuca a Louis. Sus perfectos labios permanecían en una línea recta.

—¡Es un extraño! ¿Tus papás no te enseñaron que no debes hablar con extraños? ¡Mucho menos aceptar invitaciones! ¡Es un tipo más grande que tú! —en contra de todo pronóstico, aquella declaración tan aireada de su mejor amigo no le había dolido a Louis, más bien comenzaba a molestarse, realmente molestarse muchísimo. ¿Por qué no podía Gus apoyarlo como un buen amigo tenía que hacer? ¿Por qué de pronto odiaba tanto a Harry?
—¡Es más grande solo por siete años, eso no es mucha diferencia! —aplastó con fuerza el pie en el suelo como cuando tenía cinco años y su padre no quería comprarle algún dulce. Gus suavizó el rictus.
—Lou…
—¡No! —se ajustó más la mochila al hombro haciendo un mohín—. ¡No me voy a quedar aquí parado escuchándote acusarme de cosas que claramente hice! —a Gus le dieron ganas de reír, pero se abstuvo. Algo le decía que el ambiente no estaba para chistes.
Tampoco intentó detener a Louis cuando entró a su clase, pero sí se quedó allí parado un momento pensando en lo mal que iba a salir todo aquello. Estaba demasiado preocupado. Más de lo que podía soportar.
Dentro de la clase de historia de la literatura, continuaban hablando de George Orwell; uno de los autores favoritos de Louis, pero no encontraba paz en su mente como para prestar atención y debatir con sus compañeros.
No dejaba de pensar en Gus y preguntarse si éste tendría razón. ¿Era demasiada la brecha de siete años? ¿Estaba mal que saliera con un extraño? ¿Acaso no era así como se conocían dos personas? ¿Y si todo salía mal?
Pero…
¿Y si todo salía bien?
¿Y si Gus se estaba preocupando demasiado? Louis sabía que no lo hacía malintencionadamente, quería lo mejor para él, pero es que no podía protegerlo de todo. No podía inmiscuirse en cada aspecto de su vida.
Salió de su ensoñación cuando notó que todos en la clase comenzaban a levantar sus cosas y salir por la puerta. Se fijó en su reloj de mano; habían pasado tres horas y no recordaba absolutamente nada de toda la clase.
El estómago le rugió. Probablemente no estaba de más tomar un descanso para comer algo.
La cafetería de la universidad estaba atestada de gente, pero no le fue difícil encontrar entre todos ellos a su amigo Jack. Era inconfundible con aquellos robustos músculos y barba tan castaña como su cabello. El muchacho se mantenía impasible con la mirada fija en un punto específico mientras daba ligeros sorbos a su té de miel y jengibre sin siquiera tocar la gigantesca galleta de avena y banana que descansaba en un plato gris a su derecha. Louis se percató rápidamente de qué era lo que mantenía al hombre tan distraído, o más bien quién.
En una mesa lo suficientemente alejada y grande como para leer un libro de Grandes Artistas de la Historia, se encontraba Zane Ahmad con una taza de café humeante entre los extremadamente delgados dedos, y un nuevo moretón en el pómulo. Louis frunció el ceño, pero la verdad era que no se sentía tan valiente como para acercarse al moreno y preguntarle qué le había sucedido, así que emprendió marcha hacia Jack sin dejar de pensar en el perfecto rostro de Zane, magullado por doquier.
Jack se mantenía perdido en sus propios pensamientos cuando Louis se sentó de sopetón en la silla al lado de la suya con una sonrisa gigante en el semblante.
—¿Qué ves? —preguntó para molestarlo, causando que el mayor se sobresaltara y rompiera el contacto visual con el objeto de su interés. Tosió un par de veces para luego darle una mirada molesta a Louis.
—Nada, solo estoy haciendo tiempo antes de sociología —mintió a medias mientras rompía el primer pedazo de su galleta de avena y banana y se lo llevaba a la boca masticando deliberadamente lento. Estaba abochornado.
—Deberías acercarte e invitarle otro café —murmuró el ojiazul con voz sugerente. Jack parecía escandalizado, lo cual hacía todo diez veces más divertido.
—No seas ridículo.
—Vamos, nunca sales con nadie y no es porque no hayas tenido ofertas.
—La conversación termina aquí —y como si fuera por arte de magia, la muchacha que atendía las mesas se acercó a ellos. Louis pidió una taza de té de frambuesa y dos muffins de chocolate.
—Solo decía, pero como desees —respondió con un suspiro enfurruñado. No entendía por qué Jack siempre se estaba alejando de todo el mundo que quería ser su amigo o estaba interesado en él románticamente. Era guapo, carismático y muy dulce cuando nadie lo estaba viendo.
—Gus dice que saldrás con el tal… ¿Henry?
—Harry —corrigió con delicadeza—. Y sí, iremos a cenar, pero no es nada serio, solo quiero devolverle una cosa, beber soda, comer spaguetti y casarme con él —Jack suprimió la risa que se le escapaba a borbotones mientras Louis mordía su labio con media sonrisa—. No entiendo por qué están tan en contra de que salga con él, ustedes siempre me han incentivado a que conociera a quien yo quisiera —la mesera llegó y dejó su pedido con una sonrisa cordial en el rostro de porcelana—. Han pasado años desde… desde lo de John —no hablaban demasiado al respecto porque aún era un tema delicado en la vida del más pequeño, pero siempre estaba presente. Gus, Riddle y Jack siempre sabrían que había sido Lucifer el responsable de la muerte del ex novio de Louis (y aunque no lo pudieran decir en voz alta, no estaban tan en desacuerdo con las medidas tomadas) —. En serio me gusta Harry —un suspiro enamoradizo se escapó de los labios finos del ojiazul mientras pellizcaba pedazos de muffin para comérselo.
Jack estuvo a punto de responderle, de hacerle ver que salir con el rizado era un error sin tener que revelarle que era el rey del Infierno, pero entonces la puerta de la cafetería se abrió de nuevo revelando a tres muchachas que Jack conocía demasiado bien.
Las dos que precedían a la líder eran irrelevantes en realidad porque siempre las estaban cambiando, pero su atención se centró en la muchacha del medio con una blusa blanca que se transparentaba y una falda de mezclilla demasiado corta como para no notarla. Los tacones altos y sobrios retumbaban sobre el ruido de las personas que estaban charlando, y pronto notó como los pasos se dirigían hacia ellos. Jack se inquietó.
—Hola, perdedor —el cabello rubio platinado de Stacy Ferguson estaba recogido en una coleta alta.
—Stacy —saludó entre dientes el mayor por cordialidad. No estaba en él responder a provocaciones.
Stacy volvió sus grandes ojos celestes rodeados de largas pestañas negras y tupidas, hacia Louis. Se inclinó hasta llegar a ver su rostro bien de cerca y le regaló una sonrisa enorme y honesta mientras se dedicaba a apretarle con cariño una mejilla.
—Hola, cariño —saludó la rubia con dulzura. Jack la odiaba y desconfiaba de ella completamente.
—Hola, Stace ¿cómo estás? Hace semanas no te veo en el campus —Louis sonrió ampliamente mientras le ofrecía a la rubia uno de sus muffins, pero ella negó suavemente con la cabeza.
—He estado en Maldivas, la universidad me estresa demasiado —giró los ojos dramáticamente mientras sacaba de su bolso un gloss color chicle—. ¿Cómo has estado tú? —preguntó con interés mientras decidía sentarse en otra de las sillas libres de la pequeña mesa. Las otras dos muchachas genéricas se quedaron de pie detrás de ella.
—Estresado, pero sin dinero para Maldivas —ambos rieron. Stacy apoyó su mano delgada con las perfectas uñas de acrílico sobre el antebrazo de Louis.
—La próxima te llevo, pero primero —la muchacha lo soltó con suavidad para poder pasarse el gloss sobre los labios claramente inyectados de botox—. Escucha —procedió a guardar todo en su cartera para continuar hablando—. Chad y yo haremos una fiesta en mi casa de fin de semana, dile a tu amigo el divertido que tú y él están invitados —de pronto Stacy dirigió una mirada sucia y aburrida a Jack, cambiando completamente aquel rictus de amabilidad previo—. Tú y el rubio también pueden ir, pero solo porque me agrada Louis —volvió sus enormes ojos hacia Louis mientras se ponía de pie y arreglaba su falda—. En fin, adiós bebé, Chad te manda saludos y espera verte pronto, ambos te hemos echado mucho de menos —le dio otro apretón a su mejilla sin esperar una respuesta y giró con sus amigas para ir a la barra a pedir algo.
Jack y Louis se quedaron en silencio hasta que ellas salieron del local.
—Te juro que no sé de dónde sacas a esta gente —Jack masticó la galleta con un poco de enojo aunque sabía que no era culpa de Louis caerle bien a la imbécil de Stacy Ferguson.
—Es amable, tu solo no le das la oportunidad.
—Sí, sí, como sea —Jack tiró en la mesa un poco de propina mientras se levantaba para retirarse—. Nos vemos luego —y luego de darle un último vistazo a la mesa de Zane, se fue de la cafetería.
El resto del día había pasado con una lentitud exagerada. Las dos clases que le restaban al castaño fueron aburridas y no pudo parar de darle vueltas en la cabeza a Harry, Gus y Jack. Buscaba ser objetivo, pensar con claridad, pero no podía evitar seguir su propio impulso. Algo dentro de él le decía que Harry era buena idea.
El trabajo no fue mucho mejor; Ella había faltado y no tenía con quien discutir sobre el color verdadero de las nubes o si Godzilla podría ser real en un universo alternativo. Además, Ronnie había pasado toda la tarde hablando de cómo había conseguido el número de teléfono del “Adonis del otro día” y hablaban constantemente. Louis sabía que era mentira, pero eso no le impidió picarse ligeramente con las palabras de la pelinegra.
Al volver a su casa se dio con que el transporte público estaba atrasado, y además de eso también venía superpoblado. Se sentía pegajoso de sudor y olor a donas y café, así que fue bastante su dicha al poner un pie dentro de su casa para poder bañarse.
Subió a su cuarto luego de saludar a su papá y abrió la llave de la ducha para después encender unas velas aromáticas de vainilla y poner de fondo a Britney Spears.
El agua se sentía relajante descendiendo por sus omóplatos, brazos y rostro. Por fin los músculos se le volvían menos tensos y la piel más suave, besando cada gota del cristalino líquido.
Se secó bien las orejas mientras tarareaba una canción y, acto seguido, lavó sus dientes.
Agarró el teléfono que permanecía en la mesita de noche y entró directamente al contacto de Harry para mandarle un mensaje: “¿Sigue en pie lo de esta noche?”. Mordió su labio inferior, preparado para una respuesta negativa que nunca vino.
“Voy por ti a las ocho, ángel”.
Louis observó la pantalla del teléfono. Eran las siete. ¡Las siete!, ¡tenía tan solo una hora para prepararse!
Taylor Swift sonaba a todo volumen en el viejo estéreo incrustado en uno de los mueblecitos de madera del cuarto del muchacho de ojos cian. Las camisetas y playeras volaban por los costados hasta caer en el suelo impoluto. Louis odiaba desordenar y odiaba la suciedad, así que realmente esperaba que le quedase tiempo para volver a guardar su ropa antes de ir a la cita con Harry, cosa que no parecía prometedora puesto que no encontraba nada que combinara con sus pantalones marrones. ¿Debería usar una camisa? ¿Era demasiado formal usar una camisa? ¿Por qué se había decidido por los pantalones marrones? Ni siquiera eran tan lindos. Tampoco nuevos. Dios, estaba cometiendo un error.
Sexto cambio de ropa. No estaba convencido. Quizás el rosa no era la mejor opción. Su uniforme de trabajo era rosa, claramente no era la mejor opción, ¿en qué demonios estaba pensando?
Décimo segundo cambio de ropa.
Era este.
Perfecto.
Un pantalón negro simple, zapatos combinando y un bonito suéter lila que le quedaba apenas un poco grande, pero parecía hecho totalmente a propósito.
Observó su reloj pulsera esta vez, le sobraban cinco minutos, pero no podía utilizarlos ordenando… tendría que hacer eso cuando volviera. Mientras tanto, el castaño se acercó al espejo de su baño y sacó del botiquín un pequeño envase de brillo labial transparente. Lo usaba en muy pocas ocasiones porque era bastante costoso, pero estaba seguro de que el momento lo ameritaba.
Acomodó una vez más su cabello hasta que quedó desarregladamente perfecto, y entonces el celular le sonó de nuevo. La cara se le puso caliente y respiró profundo un par de veces para intentar calmarse. Era hora.
“Estoy abajo”.
—Ok, estoy listo —se dijo a si mismo mientras daba un último vistazo en el espejo. Modestia aparte, se veía relativamente bien. Quizás incluso mejor de lo que se había visto nunca.
Con el corazón latiéndole a mil por hora y una sonrisa especialmente feliz en el semblante de porcelana, Louis bajó las escaleras corriendo a todo dar, pero entonces fue interceptado por Chester.
—Louis.
—¡Papá! —bufó el muchacho mientras se preparaba para abrir la puerta. Su padre tenía una taza de chocomilk entre los dedos regordetes.
—¿Dónde ibas?
—Fuera —intentó evadir.
—¿Con quién?
—Harry —mordió su labio inferior sintiéndose aún más inquieto. Esperaba que a Harry no le molestaran unos segundos de tardanza.
—¿Y quién es Harry?
—¡Papá! —se quejó el muchacho. Tenía veinte años, por el amor de Cristo—Harry no es tu papá, yo soy tu papá —bromeó Chester mientras daba otro sorbo al chocomilk. A Louis se le subieron todos los colores al rostro.
—Eso fue tan oscuro, por favor no vuelvas a decir una cosa así —se rio forzadamente mientras cubría su rostro—. En serio me tengo que ir, pa.
—Anda, ve, cuídate mucho y no vuelvas muy tarde ¿bien? Sabes que tu mamá se preocupa muchísimo por ti.
—Oh, sí claro, porque tú te lo estas tomando de maravilla —Louis abrió la puerta aun riéndose.
—Ya, ya, no te pases de listo —Chester le dio una suave caricia en el cabello y lo dejó irse, por fin.
Al salir por la puerta, Louis notó primero que el cielo estaba de un precioso color azul oscuro, con apenas un par de estrellas adornándolo. Lo segundo que notó fue al rizado con pantalones negros, una camisa volátil de cinco colores diferentes y una sonrisa ladina y maquiavélica plantada en su perfecto rostro marfileño. Los ojos de Harry brillaban con anticipación a medida que el ojiazul se acercaba a él con paso lento. Se irguió del capot de su lujoso auto y dio apenas dos pasos hasta quedar frente al menor.
—Eres una visión —murmuró con la voz tan gruesa que le erizó los vellos del brazo a Louis. Apenas lo conocía y ya se sentía en el cielo.
—Tu tampoco te ves tan mal —bromeó en respuesta. El sonrojo le tintó las mejillas de rubí.
El viaje en el auto de Harry había sido bastante incómodo. Intentaban hablar de banalidades para no quedar callados, pero a Louis le costaba horrores concentrarse cuando había tantas cosas que quería tocar. ¿Qué hacía aquel botón? ¿Qué tenía ese compartimento? ¿Aquello eran luces?
Para su buena suerte, Harry no era un completo imbécil, aunque supuso que tenía que ver con que intentaba conquistarlo. Louis conocía la rutina de ser pacientes hasta que agarraban confianza. Le había pasado con John que al principio no le molestaba que hiciera mil preguntas o que siempre estuviese tocando los libros de su cuarto, pero casi al final de la relación, le gritaba que se detuviera todo el tiempo. No quería pensar más en ello porque entonces recordaba aquella fatídica noche en la que su novio había muerto.
Los últimos minutos de viaje, Louis estaba tan absorto en sus propios pensamientos que ni siquiera había notado que habían llegado.
Harry salió del auto grácilmente y le tendió las llaves y un billete de bastante valor al valet. Aquella fue la pista de Louis para bajar también.
El restaurante tenía un nombre francés que el castaño no podía pronunciar, pero pronto se dio cuenta de que no era lujoso como supuso al principio. Harry vestía con marcas reconocidas, conducía un auto último modelo y se notaba a leguas que manejaba muchísimo dinero, y aun así había decidido llevar a Louis a cenar a un restaurante pequeño, con meseros amigables y de grandes sonrisas, nada ostentoso. Aquello tenía al ojiazul encantado, tan cómodo como ir a beber un café con amigos a Mr. Sweetness.
Apenas cruzaron la puerta fueron recibidos por una mujer de grandes ojos café y cabello rubio, que los acomodó en una sección privada donde la música suave era claramente de los noventa.
—¿Puedes traernos una botella de rosé? —pidió el rizado de manera autoritaria pero amable.
—¿Alguna marca en específico? —ofreció la mesera quien se mostraba realmente interesada en atenderlos bien. Louis intuyó que esperaba recibir una buena propina, y la muchacha era realmente amable.
—Sorpréndeme —ella salió pitando del lugar para darles privacidad. Louis estaba ofuscado de solo ver los precios de la carta.
—El rosé es mi favorito —murmuró con media sonrisa el castaño mientras observaba directo en los ojos verdes de Harry. Estaba embelesado.
—Qué coincidencia —contestó éste con sonrisa maquiavélica.
—Así que… —finalmente, cuando se decidió por un plato simple de ensalada caesar, Louis sacó de su bolsillo la caja del celular y lo puso sobre la mesa, justo al lado del brazo de Harry.
—Es un regalo —respondió Harry, pero no parecía en absoluto molesto. Más bien se estaba divirtiendo con todo aquello—. Quiero que lo tengas.
—Sabía que no me dejarías devolvértelo tan fácilmente —Louis rio escondiéndose detrás de la gran manga de su suéter. El ojiverde lo devoraba solo con la mirada—. Gracias, Harry, pero es demasiado caro y no puedo aceptarlo, no es correcto.
—Mi padre tiene muchas opiniones con respecto a qué es correcto… yo tengo otras —el rizado no dejaba caer su sonrisa, y aquello no solo le provocaba a Louis molestas mariposas en el estómago, sino que también lo tranquilizaba. Nunca se había sentido tan a gusto con una persona que conocía hacía tan poco tiempo.
—¿En serio? Cuéntame más —sugirió al mismo tiempo que la mesera volvía con dos copas y una preciosa botella llena de detalles hechos de vidrio. Todo el lugar olía maravillosamente, como una mezcolanza de aromatizantes y comida. Louis le dio un sorbo suave a su vino. Definitivamente era costoso, pero no pretencioso.
—Quizás en otra ocasión, ángel —Harry lo imitó y se bebió todo de un solo trago para volver a servirse la misma cantidad—. Acepta el celular, por favor.
—Harry… —Louis se quejó ante la insistencia, pero no podía decir que estaba realmente molesto.
—¿Qué tal si te propongo un trato? Me encantan los tratos —ofreció de una manera que parecía sospechosa, pero Louis no le dio muchas vueltas al asunto—. El celular a cambio de cinco citas más.
—Cinco es un número muy específico —Louis rio dulcemente—. Y eso se llama prostitución, la cual es ilegal.
—Me gusta lo ilegal.
—A mí no tanto —la noche se sentía fresca y renovada. La comida no tardó nada en llegar, pero Louis y Harry estaban aún muy divertidos en su charla como para notarlo realmente.
—¿Qué tal si te quedas con el teléfono hasta que puedas comprarte uno nuevo? Tómalo como un préstamo amistoso —insistió el muchacho agudizando la mirada.
—Muy altruista de tu parte —Louis agarró su tenedor y le dio un bocado cuantioso y lento a su ensalada. Sabía deliciosa.
—Oh, no, mis motivos son completamente egoístas —aclaró mientras también probaba su comida, aunque no parecía disfrutarla del todo—. Solo quiero poder contactarte de nuevo, ángel.
Un sonrojo suave y extremadamente adorable se posó sobre las mejillas del menor mientras intentaba ocultar lo increíblemente atraído que se sentía por aquel hombre sentado frente a él. El corazón le latía con fuerza y sintió ganas de suspirar enamoradizamente, pero se abstuvo.
Luego de darle un trago largo a su copa de vino, habló de nuevo.
—Así que… cuéntame más de ti —sugirió en voz parsimoniosa. Aquella noche, no podía ir mejor.




El renegado del cielo

Un trazo de color verde vibrante rasgó la tela que el muchacho de cabello azabache tenía en frente. Su rostro, con cincelada mandíbula y suaves labios pálidos, estaba lleno de pintura. Un par de manchas color blanco, color rosa, celeste y hasta un parche de dorado sobre su pómulo izquierdo, bastante cerca de la imperceptible cicatriz de un corte, tapando el moretón que comenzaba a formarse encima del mismo.
Las manos de Zane trabajaban expertas en aquel nuevo proyecto para la universidad. Él, escondido en un viejo estudio abandonado a más de quince cuadras de su hogar, trabajaba sin parar para no perder la beca, para que su vida tuviera un sentido, para no morir ahogado en aquella casa destartalada donde lo esperaba su madre, tan golpeada como él, y con una jeringa a medio enganchar en el antebrazo. Una casa en dónde se encontraba el culpable de cada una de las desgracias en la vida de Zane, de cada marca; desde la más minúscula, hasta aquellos puntos que le cruzaban las costillas de cuando su padre lo había empujado al sótano, provocando que quedara enredado entre los vidrios rotos de una vitrina que guardaban allí. Casi se desangra aquel día, cuando tenía tan solo quince años.
Zane era el menor de la familia Ahmad, pero con la ausencia de su hermano Nasir en casa, se sentía como si fuese el único. Aquello no le molestaba de todas formas, Nasir le daba miedo. Mucho más que su padre.
Su cabello azabache brillaba, por fin, luego de no poder lavarlo por más de cinco días. Se había sentido asqueroso, pero no quería arriesgarse. Nasir había estado de visita, así que tampoco había pegado el ojo por más de treinta minutos seguidos. Era mejor así.
Miró por la ventana cómo el sol se escondía lentamente. El clima había cambiado y comenzaba a hacer frío, pero por suerte no había olvidado su suéter gris.
Entró al pequeño baño descuidado de aquel galpón y lavó sus manos con ahínco hasta quitar la última gota de pintura de sus uñas. Hasta que la piel le quedó ardiendo y roja. Su padre odiaba que estudiara arte, prefería no ponerlo a prueba. Estuvo a punto de darse la vuelta e irse, pero una suave brisa sobre el rostro le hizo dar cuenta del manchón amarillo sobre su parpado izquierdo.
Llevaba en su espalda una mochila extra, pesada, llena de pinceles en sus cajas perfectas y seguras, al igual que las pinturas más caras que pudo costearse… lo cual era bastante barato, a decir verdad. El último vestigio de sol le bañaba la piel morena mientras pedaleaba cada vez más rápido su vieja bicicleta azul. Se le estaba haciendo tarde para preparar la cena y todavía tenía muchísima teoría que resolver para clases, además del nuevo material de lectura que había aparecido como por arte de magia en su casillero hacía una semana. Estaban envueltos en papel metálico de animales de granja y enlazados con un moño purpura. Zane amaba los colores, y también los animales. Amaba un poco menos su vida, pero no era importante.
Intentó no hacer ruido al llegar, pero su madre lo oyó de todos modos. Una sonrisa fugaz se dibujó en el rostro de la mujer con los ojos tan idos que ni siquiera parecía del todo viva. Zane se acercó despacio y le acomodó el cabello para comenzar con la misma rutina de todos los días; levantar los vasos y platos desparramados por cualquier superficie, tirar a la basura las latas y botellines de cerveza, deshacerse de las jeringas cuidadosamente, desaparecer huesos de pollo y restos de comida tirados por la alfombra, vaciar los ceniceros, lavar todos los platos, pelar verduras y, si tenía un poco de suerte, picar algo de carne para hacer una sopa o un estofado, y finalmente revisar el correo del día. Todas cuentas acumuladas.
Mientras esperaba que el estofado se hiciera, se dispuso a leer un poco de Teoría del Color y entonces, sin previo aviso… la puerta se abrió. Era él otra vez.
Tariq Ibrahim Ahmad era un tipo robusto de piel muy oscura y abundante barba negra. Tenía el rictus siempre duro y con una expresión de desprecio en sus pobladas cejas. Usaba camisas rayadas todo el tiempo y pantalones color caqui con unos zapatos más costosos que su viejo Ford Mustang reconstruido. Olía a whiskey barato y cigarrillos. Y tenía una templanza muy corta, casi inexistente.
—Zane —parecía un saludo, pero era una demanda; Zane, ven aquí en este instante. Zane conocía todos los tonos de voz de su padre.
—¿Sí? —preguntó suavemente mientras secaba sus manos ajadas y se disponía a ir hasta la sala.
—Esto es tu puta culpa, Leigh Ann —los murmullos que escuchaba desde la cocina se convirtieron en gruñidos. No tardó en ver a su madre parada abrazando su raquítico cuerpo con la bata de dormir y los ojos hinchados con el maquillaje corrido.
—Yo no lo sabía, Tariq —intentó defenderse de alguna acusación que Zane no comprendía, pero fue rápidamente acallada con un manotazo duro y seco en el medio de su rostro marfileño. El cabello rubio de su madre se desacomodó por completo cuando giró la cara para intentar atajar otro golpe. Zane paró en seco en cuanto vio entre los dedos gruesos de su padre, su cuaderno marrón. Tragó duro.
—¿Qué es esto? —la voz de Tariq era tan rasposa que daba la impresión de haberse fumado una cajetilla completa de cigarrillos en media hora. Zane temblaba de pies a cabeza.
—Es una tarea para… —pero fue cortado con el cuaderno dándole un medio del rostro. Una decena de papeles con un mismo modelo masculino dibujado se desparramó por los aires. No encontró la voz para terminar su mentira.
De dos zancadas largas, Tariq lo alcanzó al vuelo para agarrarlo del cabello y tirarlo al piso polvoriento de la sala. Leigh Ann se cubrió la boca con las dos manos para acallar los sollozos, y giró la cabeza para no ser testigo de nada. Estaba tan aterrada como Zane.
El moreno cerró los ojos porque ya sabía lo que se venía, y un poco se lo merecía. No podía creer que había sido tan descuidado como para dejar su cuaderno marrón a la vista. No podía creer que fuese tan estúpido a estas alturas de su vida.
La paliza fue leve al principio; un par de puñetazos en dirección general a su cara, un zamarroneo que le desacomodó el suéter y rompió los hilos que lo unían. Zane procuraba pensar en otra cosa mientras enfocaba sus ojos en aquellos dibujos esparcidos por la sala. ¿Lo dejaría conservarlos? ¿Pediría más explicaciones? Esperaba que no. ¿Cómo le diría a su padre? ¿Cómo pondría en palabras su desliz? ¿Cómo le confesaba que el modelo de aquellos dibujos era con quien llevaba meses soñando despierto?
Una patada en las costillas lo dejó sin aire en los pulmones y comenzó a toser violentamente mientras intentaba hacerse más pequeño.
No sabía el nombre de aquel muchacho con pequeños ojos marrones de cachorro, pero sabía el de su amigo; Louis.
El eco sordo de un hueso roto, probablemente de su pierna derecha, fue ahogado por el grito que profirió a consecuencia del dolor inhumano que experimentaba.
Parecía tener bastantes años más que él, pero ¿a quién le importaba? De todas formas, no iba a pasar nada entre ellos. Zane conocía sus limitaciones.
La cara le ardía y el gusto a sangre en su boca ya era insoportable. No podía abrir demasiado los ojos, pero se dio cuenta de que su mamá ya no estaba en la sala. Probablemente estaba escondida en el sótano. No importaba, era lo mejor. No quería que la lastimara a ella también.
Tenía el cabello marrón y estaba construido como si fuese una estatua esculpida por Miguel Ángel. Casi no sonreía, pero no parecía un mal tipo. Quizás algo cerrado, pero ¿Quién era él para juzgar nada? ¿Siquiera tendría una opinión válida?
No aguantaba más. Ni un segundo más. Sentía como se le escurría la vida entre los dedos. Ya no le dolía nada, ya no sentía los golpes y tampoco oía los insultos. Estaba tan cansado… deseaba tanto rendirse…
Pero entonces una luz, tan potente como un rayo en medio de un pastizal, se hizo presente en la sala y dejó como saldo un tipo lleno de músculos y furia tintada en las perfectas expresiones faciales. Conocía aquel rostro porque lo había dibujado un centenar de veces en distintos materiales. Supo en ese momento que estaba muerto.
Y el cielo era precioso.
Con el último suspiro de consciencia que le quedó, fue testigo de su padre perdiendo la razón, aterrado por aquel extraño en su sala. Acto seguido, una mano en su cabeza lo hizo desmayarse. Zane no daba crédito a lo que estaba viendo. Aquella era la muerte más extraña que había experimentado. Bueno, no es que hubiese experimentado muchas, pero creía que había sido lo suficientemente bueno como para ir al cielo o lo que fuera que hubiese después. Si su padre se enterara que hablaba con el Dios de otra religión, la cosa se iba a poner muy fea, pero es que Zane todavía tenía muchas preguntas con respecto al más allá. Apenas estaba descubriendo su fe.
—¿Dios? —preguntó con el sabor metálico de la sangre provocándole arcadas. La misma mano que había desmayado a su padre se posó con un cuidado extraordinario sobre su mejilla.
—No puedo decir que Él vaya a estar muy contento con esto… —el murmullo se oía como si estuviese hablando debajo del agua. ¿Su padre le había explotado un tímpano? Esperaba que no, le gustaba mucho la música y el cine.
—¿Estoy muerto? —volvió a preguntar, pero esta vez los ojos se le cerraron antes de oír una respuesta.
La resolana del día siguiente se colaba por la rendija de las persianas de su cuarto. Apenas fue capaz de abrir sus ojos grandes, rodeados de unas espesas pestañas azabache. Su cuarto olía a café y pan recién hecho, pero no tuvo tiempo de disfrutarlo por la discusión acalorada y a media voz que se oía de fondo, como si fuese una radio vieja.
—No, es que esto es inaudito, Dagon —unas hebras doradas de cabello se cruzaron en el campo visual del diminuto moreno tendido en el viejo colchón de su cuarto—. Me lo espero de Lucifer porque es, bueno, tú sabes, Lucifer ¿pero tú? Es que todavía estoy en shock.
—¿Qué se suponía que hiciera, Azrael? ¿Dejarlo morir? —la siguiente voz fue de su salvador. Aquella alucinación que creyó tener mientras caía en la inconciencia. ¿Estaría muerto? ¿El Cielo era su cuarto? No estaba entendiendo del todo el más allá. Pero aquel tipo, Dagon, hablaba de haberlo salvado de la muerte. Entonces… ¿estaba vivo?
—No es eso lo que quise decir.
—Es exactamente lo que quisiste decir.
—Escucha… eres tú el que siempre se le tira a la yugular a Luci cuándo…
—Cállate, creo que está despierto —los susurros cesaron momentáneamente, siendo reemplazados por pasos firmes. El costado de su colchón se hundió de repente y una mano grande y pesada le acarició el rostro desde la sien hasta la barbilla—. ¿Zane? —el pelinegro profirió un gemido de molestia pues aún le dolía el cuerpo, pero no fue capaz de abrir la boca todavía.
—Ya, está vivo, mejor desaparecemos de aquí antes de que recobre la conciencia completamente y no haya vuelta atrás —Zane intentó enfocar más la vista, pero era terriblemente difícil.
—Lo siento, Zee… —el otro tipo, más robusto, susurró cerca del oído y posó sus labios sobre la frente caliente de Zane con la angustia apretándole la garganta. No deseaba dejar allí al humano, pero tampoco podía hacer mucho más al respecto sin develar su verdadera naturaleza.
El moreno se volvió a dormir.
Cuando los ojos pardos de Zane volvieron a abrirse supo que estaba realmente vivo, y realmente despierto. Su cuarto parecía más pequeño que nunca, con las paredes celestes desvaídas llenas de manchas de humedad y un par de dibujos. Ya no había luz entrando por la ventana, y tampoco había nada de ruido fuera de su puerta. Observó el reloj; eran las dos de la mañana.
Se sentó con delicadeza en la cama cuando notó que su pierna derecha pesaba mucho más de lo normal. Tenía un yeso cubriéndola desde el pie hasta la rodilla. Comenzó a desesperarse, pero respiró profundo un par de veces. Okay, entonces Tariq sí le había hecho daño, todo eso había pasado ¿no? Se puso de pie con muchísima dificultad y encontró al costado de su cama un par de muletas que jamás en su vida había visto. Las utilizó para caminar hasta el espejo de cuerpo completo que tenía en una esquina, ennegrecido en las puntas y bastante sucio por el tiempo y lo viejo que era. Su rostro parecía un lienzo amoratado e hinchado, pero no estaba tan mal como se lo imaginaba… el labio inferior partido, tres cortes; uno en la ceja, otro en el pómulo y el último en la nariz, pero esta última no se sentía rota. El moretón de su ojo era inocultable, aún si usaba sus dotes artísticos con el maquillaje, así que probablemente iba a tener que perder el resto de la semana de clases. Eso era lo que más le dolía. Podían romperlo de muchas maneras físicas, pero lo que realmente lo mataba era que le quitaran su arte; aquella vida como un lienzo en blanco donde Zane se esmeraba por salpicar colores con pinceladas suaves y certeras. Tal vez, algún día, podría ver un arcoíris.
Un par de lágrimas se le escaparon de sus ojos dulces, pero se encargó de secarlas antes de que se pusiera sentimental. Todavía tenía que ir a ver cómo estaba su mamá, limpiar la casa, cocinar, ¿Cuánto tiempo había pasado desde que se desmayó? Y, lo más importante, ¿su padre recordaría al hombre que lo había desmayado con solo tocarlo?
No quería salir del cuarto, pero le preocupaba su madre. Probablemente lo mejor era no ir a despertar a Tariq a las dos de la madrugada.
Se acostó de nuevo en su cama sintiendo el colchón mucho más mullido que antes, las sabanas y el edredón olían a suavizante de tela. Hacía más de tres meses que no compraba suavizante porque no le alcanzaba el dinero que Tariq le daba.
Giró su cabeza hacia la mesa de noche y se encontró con tres cajas diferentes de analgésicos, una botellita de jugo de naranja y un plato blanco, que definitivamente no era suyo, con tres sándwiches de queso y tomate.
—¿Pero qué… ? —susurró, buscando en algún lugar una nota que explicara algo, pero solo encontró indicaciones de cada cuanto tomar los analgésicos. Agarró el plato con sándwiches mientras le rugía el estómago y se dedicó a masticar más y pensar menos. Nada tenía sentido.
Harry Morningstar era, probablemente, el ser más afortunado de todo el maldito universo.
No podía siquiera concebir el sentirse desdichado desde la cita que había tenido con Louis. No cuando se había abierto una puerta nueva en la que Louis y él mensajeaban constantemente y se mandaban fotos de cosas cotidianas. Había perdido la cuenta de la cantidad de imágenes que tenía de su mascota y de pastelillos de Mr. Sweetness. Aunque las mejores eran aquellas tomadas a media luz en las que Louis le mostraba el nuevo libro que leía sobre la Guerra Civil con una sonrisa impecable en el rostro trigueño. ¿Cómo podía un humano ser tan increíblemente hermoso? No había explicación. O bueno, probablemente era porque había sido un ángel.
—¿Sigues jugando a la casita feliz con el niño? —Andras entró con las botas militares manchadas de barro y lo que parecía ser sangre. Llevaba también un estilo nuevo en el cabello; corto hasta los hombros y de color rojo fuego.
—No puedo evitarlo, sabes que no puedo evitarlo —Harry se acomodó el traje amarillo pastel frente al espejo y puso la camisa lila dentro de sus pantalones—. Mañana es nuestra segunda cita, tengo que superar la primera.
—Lo llevaste a un restaurant de mierda, dudo que sea difícil de superar —Andras se recostó sobre la barra de tragos haciendo sonar su espalda. Se la notaba cansada, pero Harry no le preguntó el por qué—. Un Burger King sería más sofisticado.
—Es un chico sencillo, sus padres lo criaron bien —Harry tomó dos vasos y preparó gin-tonic—. ¿Sabías que su libro favorito es El Retrato de Dorian Gray?
—Sí, lo sabía —gruñó la pelirroja mientras se tomaba de un solo trago el gin-tonic—. Llevo años vigilándolo porque vives ocupado.
—¿No es divertido? Louis conserva sus gustos en muchos universos alternativos —Harry parecía ignorar completamente lo que Andras tenía para decir, pero ella estaba acostumbrada. Sonrió a medias mientras el rey del Inframundo continuaba soñando despierto—. Pensar que hay un Louis en otro mundo al que también le encanta Oscar Wilde —Andras se puso de pie y sacudió su ropa.
—Cortemos la cháchara, tengo que decirte algo, Lu.
—¿Imaginas que se enterasen que Oscar era un joven pretencioso y aburrido hasta límites insospechables? Rompería el corazón de mi Louis —Harry subió las cejas conmocionado—. ¡De todos los Louis!
—¡Harry! —Andras lo tomó por los brazos con fuerza pero, en lo que pareció un cuarto de segundo, los ojos de Harry se pusieron tan negros como el abismo y las manos gruesas del demonio ardieron como si las hubiese metido en brasas, provocando que las quitara con rapidez.
—No tienes permiso de tocarme sin mi consentimiento, Andras —ella bajó la cabeza, apenada por primera vez en milenios. Esperó pacientemente a que los ánimos se calmasen y subió las manos a modo de redención.
—Es importante —bajó la voz hasta notar que los ojos de Lucifer volvían a su color humano, blancos y con iris verde esmeralda. Había una especie de humo que se desprendía del traje amarillo del rizado.
—Habla —gruñó volviéndose al espejo para sacudir marcas que hubiesen podido quedar luego del exabrupto.
—Hay rumores… vienen de arriba —Andras caminó despacio hacia donde se encontraba Harry, quién fingía no prestar demasiada atención al asunto. El celular le vibró en el bolsillo y lo sacó rápidamente viendo el nombre de Louis en la pantalla. Era una foto otra vez—. Dicen que… dicen que Dios sabe que te has acercado al humano y no está nada contento.
—Cuéntame algo que no sepa, Andras, estás aburriéndome —abrió el archivo encontrándose la sonrisa ladina de su ángel, con los dos ojos cerúleos y brillantes, llenos de inocencia junto a la cara extraña y peluda de su hámster: “Goliat te manda saludos y quiere verte”.
—Mi contacto dice que han llamado a Jack, Agustus y Riddle —Harry comenzó a tipear, todavía sin escuchar demasiado a Andras: “Dile a Goliat que hola, pero estoy más interesado en ver a su dueño” —. Harry…
—¿Mhm? —continuó tipeando, imaginando a su pequeño Louis acostado en la cama, con las luces de navidad prendidas y Madonna sonando de fondo mientras buscaba deshacerse de la modorra.
—He oído que van a mandar a Michael —y aquel nombre hizo prender todos sus censores de peligro. Harry subió la mirada hasta su discípula y amiga mientras dejaba el celular olvidado en el costado de la mesa de vidrio.
—¿Por qué habrían de mandar a Michael?
—No lo sé, pero seguramente sean ordenes de tu padre —Andras escupió en el suelo luego de referirse a Dios, como todos los demonios hacían.
—¿Ese hijo de perra piensa que puede atacarme con la misma arma dos veces? —una sonrisa maquiavélica se dibujó en los labios rosados del diablo mientras prendía los botones de su saco y acomodaba su cabello rizado como si fuese un modelo de Vogue.
—¿Quieres que comience a reclutar? —sugirió firmemente la demonio mientras imitaba su sonrisa. Había extrañado estos conflictos, demasiados años viviendo entre humanos sin hacer más que maldades pequeñas e insulsas. Una buena guerra nunca venía mal.
—No todavía, deja que me encargue yo mismo de un par de asuntos —tomó su celular de nuevo y marcó el número de su ángel sin mirar la nueva foto del desayuno de Louis.
—¿No trabajas? Es muy temprano para que me estés llamando, Hazz —la risita aniñada y dulce del chiquillo le hacía sentir que tenía un corazón humano.
—Buenos días, cariño ¿Qué te parece si paso por ti a la universidad hoy?
—¿Sería como nuestra segunda cita? —Louis sonaba entusiasmado y a Harry le fascinaba.
—Así es ¿Qué dices?
—Bien… te espero entonces.
—Perfecto, adiós, ángel —estuvo a punto de cortar cuando Louis carraspeo.
—¿No vas a preguntarme a qué hora salgo o donde es mi universidad? —Harry sintió sus mejillas arder. Los conflictos le nublaban la razón.
—Me contaste a qué universidad ibas la otra noche —mintió con rapidez, pero tan fluidamente que solo podría notarse el cambio de tono si se prestaba atención específica—. Y prácticamente todas terminan a la misma hora ¿no?
—Oh… tiene sentido
—el ojiazul no parecía muy convencido, pero lo dejó pasar—. Entonces nos vemos.
—Pronto, ángel —prometió Lucifer para luego colgar la llamada. Andras se mantenía expectante frente a él, dispuesta a seguir las ordenes que se le asignaran—. Bien… hora del show.




¿Cuántas citas antes de enamorarse?

Si había algo en lo que el rey del inframundo era magnifico, eso eran las guerras.
La discordia, el caos, plantar una pequeña semilla que llevase todo a la mierda. Harry no era naturalmente violento, pero por venganza o aburrimiento podía desatar los peores conflictos. Había tentado a Eva simplemente por molestar a su padre, así que no era difícil de adivinar lo que era capaz de hacer por Louis Evans.
La hora de actuar había llegado antes de lo previsto, y él era un tipo muy preparado. Siempre diez pasos delante del oponente, adivinando movimientos, calculado su siguiente golpe.
Su ejército era enorme, pero traerlos a la Tierra suponía un peligro para la humanidad, y más importante, para Louis. Si quería ganar, necesitaba algo pequeño pero voraz. Algo que arrasara. Necesitaba a sus jinetes.
—¿No estás exagerando un poco? Aún no han movido piezas arriba —Andras intentaba ser racional por una vez en su eternidad. Llevaba demasiados años al lado de Lucifer, comprendía que era el ser más testarudo del universo, pero aquel plan era descabellado. La Ciudad Dorada no se había pronunciado todavía ¿Cuál era la necesidad de actuar con premura?
—Si los golpeamos desprevenidos, golpeamos dos veces —Harry se puso la chaqueta beige sobre la camisa verde y volteó a ver a la pelirroja mientras insistía con los ojos negros delatando su naturaleza.
—No, Harry, si golpeamos primero nos van a noquear, es tu padre del que hablamos —Andras escupió en el suelo con desdén—. Necesitamos algo más leve primero, esperar a ver sus movimientos y actuar en consecuencia —Harry lo pensó un momento y de a poco los ojos inhumanos comenzaron a volverse verdes. Una sonrisa ladina se formó en sus labios rellenos.
—Por eso tu eres la estratega, Andras, siempre sabes qué hacer —tomó de la mesa su billetera y las llaves del Porsche —. ¡Nos vemos más tarde!
La universidad de Louis era estéticamente agradable, pero no muy prestigiosa. Harry sabía que Louis merecía algo mejor, que podía con algo mejor, pero también sabía que el ojiazul aspiraba a algo diferente. No quería solo un título que dijera que era el mejor historiador de Estados Unidos, él quería ser profesor de secundaria; quería influir en los muchachos recién florecientes, quería plantar la semilla de la curiosidad en los adolescentes. Era tan noble y tan utópico… pero Harry no se sorprendía con nada. Conocía tan bien el corazón de su ángel que podía verle el alma. Lo conocía tan bien… que le aterraba confesarle quien era. ¿Hasta cuándo podía seguir aquella omisión con gusto a mentira?
Las miradas de demasiadas personas estaban posadas en aquel auto negro con vidrios tintados y el escultural hombre apoyado en un costado. Louis escuchaba el rumor de las chicas, comentando lo guapo que era el rizado, y de los chicos con los ceños fruncidos y la incógnita pintada en el rictus. Harry había ido a buscarlo, lo cual no tendría por qué sorprenderlo; se lo había dicho, pero es que todavía se sentía inseguro.
Harry era simplemente de otro mundo; amable, gracioso, sarcástico, dulce, guapo y ¿se había fijado justamente en él? ¿En Louis Evans? No tenía un problema de autoestima, por supuesto que tenía días en los que odiaba su cara como todo el mundo, pero a diario sus padres alimentaban su amor propio, al igual que sus hermanos a quienes adoraba con todo su corazoncito, pero es que ¿no era extraño? Un tipo así en una fiesta de universitarios con un montón de personas alrededor que llamaban mucho más la atención..., y se había fijado en él.
Media sonrisa ladina se dibujó en aquellos perfectos labios rosados del rizado que lo esperaba en su auto. A Louis se le detuvo el corazón por unos segundos y no pudo evitar el suspiro de enamoramiento que le brotó de lo más profundo de su ser. Mordió su labio con la cara roja. Tenía que comportarse si no quería espantarlo.
El muchacho de ojos cerúleos comenzó a caminar más rápido hasta casi llegar a su destino, pero entonces fue interceptado por dos rostros que conocía infinitamente bien; Riddle y Gus.
—¿Dónde vas? —Gus sonrió de manera plástica interponiéndose entre los cinco pasos que separaban a Louis de Harry.
—Con… Harry… —respondió él mientras acomodaba su cabello chocolate con tal de evitar la mirada que le perforaba la frente. Mordió su labio de nuevo y tomó de la mano a Gus y Riddle—. Vengan, los voy a presentar —se rio divertido de aquello porque era muy pronto. Apenas se estaban conociendo y ya le iba a presentar a sus amigos más cercanos.
—¡¡¡NO!!! —Louis se detuvo en seco notando que Harry ocultaba una sonrisa que le llegaba a los ojos detrás de aquellas modernas gafas negras, pero lo ignoró. Sus amigos gritaron al unísono y ahora todos los de la universidad los observaban. Louis deseaba ser tragado por la tierra.
—Es que estamos ocupados —Riddle se aclaró la garganta y acomodó su mochila en el hombro.
—Son dos segundos —Louis intentó razonar con ellos, y vio aquella chispa de rendición en los ojos celestes de Riddle, pero Gus se mantenía impasible.
—Tiene cara de asesino serial, Lou —expresó el rubio apretando los dientes.
—Están literalmente a medio metro, puedo oír todo lo que dicen —comentó Harry con su perfecto acento británico de voz gruesa y firme. Un escalofrío le recorrió la espina dorsal a Louis. Por un pequeño instante, se perdió en sus propios pensamientos, imaginando como sería tener aquella voz gruñendo cerca de su oído. Soltó un resoplido fuerte y volvió a avanzar hasta acortar la distancia entre sus amigos y el chico con el que estaba saliendo.
—Hazz, ellos son Gus y Riddle —Louis se volteó a verlos con una sonrisa impoluta—. Chicos, él es Harry Morningstar.
—Un gusto, muchachos —respondió el de ojos verdes con una sonrisa socarrona que claramente ocultaba algo. Sus amigos parecían incómodos.
—¿Se conocen de algo? —Louis no pudo aguantar su curiosidad y tampoco detener su habilidad innata de decir todo lo que estaba pensando.
—No claro que… —comenzó Gus.
—¿De dónde nos íbamos a conocer? No —Riddle le cortó la mitad de la frase. Harry se rio divertido.
—¿Seguros no nos conocemos de alguna parte? Oh, vaya, tienen un rostro muy común entonces —Louis frunció el ceño luego de escuchar a Harry. Gus y Riddle tenían un semblante tallado por los dioses, no había muchos seres humanos con aquella buena fisionomía. Definitivamente resaltaban.
—Hablas mucho, ¿no? ¿Te gusta hablar tanto siempre? —Riddle comenzó a apretar la mandíbula mientras escupía las palabras con desprecio. Aquello no era buena señal.
—Esto se puso súper raro ¿no? —la vocecita dulce y suave del menor provocó que los tres centraran sus orbes en él. El aire se podía cortar con cuchillo.
—Demasiado raro para mi gusto ¿nos vamos? —agregó el rizado mientras acomodaba las mangas de su camisa verde luego de haber colgado el saco beige en el respaldar del asiento.
—Sí, mejor, nos vemos en la noche, Lou —Gus no quitó nunca los ojos centelleantes de Harry, pero aquello no parecía incomodar en lo absoluto al hombre.
—Oh, sí, quizás llegue un poco tarde a casa de Jack porque tengo que envolver su regalo —respondió el aludido con entusiasmo, olvidando por completo la anterior escena.
—¿Festejan algo? —Harry parecía cada vez más divertido.
—Es el cumpleaños de Jack —respondió Riddle con seriedad, oliendo las intenciones de aquel ser que conocía tan bien.
—No me digas —Harry se rio cantarinamente mientras subía los lentes negros hasta acomodarlos sobre su cabeza—. ¿Harán una fiesta?
—¿Quieres venir? —Louis parecía extasiado con todo aquello, con sus pequeños orbes azules brillando de emoción sin darse cuenta del terror y el enojo que reflejaban sus amigos. Solo tenía ojos para Harry.
—Yo encantado, ángel —Riddle, quien se encontraba bebiendo un poco de agua de su botella, se atragantó con aquel apodo tan desafortunado e irónico.
—¿No deberíamos consultarlo con Jack primero, Lou? —Gus, la voz de la razón, se convirtió en un manojo de ansiedad. Se le estaba saliendo de las manos el asunto.
—Yo lo llamo en un rato y le aviso, no va a tener problema, es Jack —Louis se acercó a Gus y le dio un abrazo para luego repetir la acción con Riddle—. Nos vemos en la noche, los quiero.
—Adiós, chicos —se despidió Harry mientras le abría la puerta al pequeño, guiñándole un ojo a sus amigos quienes se habían quedado de piedra y sin una palabra en la boca.
Cuando el rubio intentó reaccionar, el auto ya había arrancado y comenzaba a alejarse.
—Ay por Dios —exclamó con una mano en su pecho, a punto de tener un ataque de nervios. Riddle le pegó un guantazo detrás de la cabeza.
—No digas su nombre en vano, tarado.
—¡¿No viste lo qué acaba de pasar?! —Gus se frotó las sienes—. Otro problema, otro problema, no han pasado ni dos días y ya hay ¡otro problema!
—¿Me estoy perdiendo de algo? —Gus miró a Riddle mientras suspiraba.
—¿Recuerdas que hablamos de Jack siempre desapareciendo y comportándose extraño?
—Si… —contestó el castaño con inseguridad.
—Bien… hay algo que no te he contado.
El día estaba precioso. Por alguna razón, casi no hacía frío aunque estaban en otoño, casi invierno, así que a Lou le había bastado con ponerse un suéter amarillo pastel que tenía el dibujo de un patito pequeño en ambas mangas; se lo había tejido su hermano mayor, Christian, en su cumpleaños pasado cuando todos andaban en una mala racha económica. Louis siempre había admirado a Chris porque sabía hacer de todo, había aprendido mucho quedándose con él y todos sus hermanos cuando su padre y madre salían a trabajar todo el día y llegaban a casa exhaustos. Ahora todo era mejor, él y Dominic trabajaban en una editorial importante en New York y podían darse ciertos lujos. Lujos materiales, por supuesto, pero todos los Evans hubiesen preferido que tuviesen el lujo del tiempo. Aquello le entristecía demasiado. Echaba mucho de menos su familia.
—¿Está todo bien, ángel? —la voz suave de Harry lo sacó de sus ensoñaciones. Aún no se acostumbraba a aquellos cambios bruscos en la tonalidad con la que hablaba con él, como si fuese un cervatillo que podría asustarse si le alzaban la voz.
—Solo estaba pensando… —respondió de pronto, volviendo a poner una sonrisa en su perfecto rostro besado por el sol. Las manos inquietas de Louis pronto se entretuvieron con la gaveta del auto donde Harry tenía un montón de papeles diferentes de colores brillantes.
—¿Quieres hablar al respecto? —la música suave de jazz sonaba muy de fondo acompañando el ambiente.
—Mis hermanos están lejos y los echo de menos —un suspiro se escapó de los labios del muchachito de ojos azules mientras batía sus largas pestañas con inocencia. Harry despegó una mano del volante y acarició aquel pómulo cincelado con ahínco.
—¿No los ves hace mucho?
—Más o menos… Chris y Dom vienen a casa cada dos o tres meses, pero Levi no ha aparecido en seis, llama seguido y todo, pero no es lo mismo —Louis volvió a guardar las cosas en la gaveta y prosiguió a toquetear el compartimento que estaba cerca del estéreo. Este auto era nuevo, olía a nuevo, así que le sorprendía que tuviera tantas cositas escondidas.
—¿Benjamin? —preguntó Harry, provocando que las manos inquietas de Lou se detuvieran al mismo tiempo que estacionaba el auto.
—A Benji no lo veo hace más tiempo, yo no le agrado mucho así que va a casa de mis padres cuando no estoy —Louis había dejado de prestar atención a la charla, anonadado con el paisaje que los rodeaba. ¿En qué momento se habían salido de la ciudad?
El auto permaneció quieto a la vera de una colina con el pasto de un color extraño, víctima del otoño, y la vista de toda la ciudad al frente de sus ojos.
—¿Por qué dices eso? —pero Louis no contestó. Bajó del auto despacio sin esperar a que Harry lo siguiera, y se acercó lo más que pudo para sentir el aire golpeando su rictus, desacomodándole el cabello. Una sonrisa auténtica, con todos los dientes, se apoderó de sus labios. Olía a limpio, a pasto, flores y tierra. Hacía demasiado tiempo que no se escapaba de aquella prisión de asfalto con subidas empinadas y edificios grandes.
—¿Cómo encontraste este lugar? —el muchacho se dio la vuelta encontrándose con una imagen que difícilmente se le borraría de la memoria.
Allí, parado con una posición relajada y las manos en los bolsillos, estaba Harry. El cabello rizado bailaba con el viento que parecía acariciarlo con suaves pinceladas, el sol de media tarde que chocaba contra sus ojos increíblemente verdes, un matiz que desconocía y era resaltado aún más por el color de aquella ondulante camisa. Jamás podría volver a ver el verde de la misma manera. Las mejillas del hombre estaban apenas sonrosadas y se notaba el crecimiento suave y casi imperceptible de su barba.
—Oh vaya… —agregó sin aliento el menor, rompiendo aquel hechizo que posicionaba a Harry como un ser celestial e intocable. Estaba allí, delante suyo, realmente.
—¿Qué? —preguntó moderadamente éste mientras acortaba la distancia entre su cuerpo y el del pequeño. Las pulsaciones de ambos subieron y el único sonido que los colindaba era el silbido suave de la brisa.
—Eres increíblemente hermoso —murmuró Louis con los ojos puestos en aquella boca que le quitaba el sueño. Harry sonrió ladino y acarició la peca imperceptible en el labio inferior de Louis.
—Gracias, ángel —Harry se inclinó hasta quedar a la altura de los ojos de Louis—. Tú pareces hecho de polvo de estrellas.
—Qué cosas tan raras dices, Harry —Louis rio tontamente sintiéndose cohibido por la cercanía. Sintiéndose cohibido por aquello que tenía tantas ganas de hacer: besarlo, y podía jurar que aquel anhelo era reciproco—. Siento que todo esto va a la velocidad de la luz ¿sabes? —puso un paso de distancia entre ambos, provocando que Harry volviera a su posición original—. Pero al mismo tiempo es como si te conociera de toda mi vida.
—Me pasa lo mismo que a ti… —pero aquel murmullo parecía con doble intención, una que Louis no lograba descifrar todavía.
—¿Y no te aterra? —preguntó el menor, dando otro paso atrás. Harry volvió a acercársele.
—No soy alguien que se aterra con facilidad, ángel.
—Ya… pareces muy seguro de ti mismo siempre —una mano suave viajó por el antebrazo del ojiazul hasta llegar a su mano. Harry le tomó la mano entrelazando los dedos, sintiendo como el corazón se le desbocaba.
—No siempre —contestó intentando mantener a flote aquella intimidad nueva. Aquella cercanía desconocida por ambos—. Tú me haces sentir vulnerable —agregó, pero a Louis se le escapó otra risilla tonta.
—Esa fue la frase más cliché que escuché en mi vida —Harry se le unió a las risas, para luego atraerlo hacia su cuerpo de un tirón un poco brusco, haciéndolo chocar en su pecho. Louis se quedó sin aire de pronto.
—Tengo un largo repertorio si quieres escuchar más —las mejillas de Louis se encendieron, pero no quiso pensar en aquello. Se sentía indefenso y pequeño. Quería quedarse a vivir entre los brazos de Harry.
—Depende…
—¿Depende de qué? —siguiendo con las caricias, Harry llevó la mano derecha de Louis hasta sus labios y besó cada uno de sus nudillos con dulzura.
—¿Le dices esas cosas a otras personas o…? —la inseguridad se coló entre las palabras del muchacho, pero Harry le tomó la barbilla e hizo que lo mirara fijamente.
—¿Quieres que se las diga a otras personas? —Louis negó suavemente—. ¿Quieres exclusividad?
—Apenas estamos conociéndonos —la vocecilla chillona de Louis se oía cada vez más baja.
—Podemos continuar conociéndonos y ser exclusivos —había algo que le decía a Louis que aquello no era necesario. Que se conocían de otra vida, de otras vidas… que era el destino, que era… amor. Que eran esas tonterías de adolescentes en novelas románticas y películas de mala calidad. Algo en Harry le hacía sentirse seguro, protegido y eterno. Algo que jamás había experimentado con nadie.
—Eso me gustaría mucho —Harry sonrió con aquella respuesta que tanto ansiaba.
—Perfecto —respondió el rizado, besando por última vez la mano de Louis—. ¿Te gustan los picnics? —los ojos del menor se iluminaron como los de un niño pequeño y asintió muchas veces de manera automática.
La tarde pasaba lenta y todo se sentía perfecto. Extraño, nuevo, pero increíble.
Harry había pensado en todo, como en una de esas películas de los ochenta que a Louis le encantaba mirar; un mantel de cuadros extendido sobre la grama apenas crecida, dos copas con champagne sin alcohol y una canasta con sándwiches, frutas, galletas y servilletas dentro. El susurro del viento se oía apenas a sus espaldas, y la charla amena completaba aquella escena con la que el ojiazul solo podría haber soñado. Harry le hablaba de todo un poco, era impresionante lo mucho que sabía de música, cine y arte en general, pero cuando comenzó a comentarle lo mucho que disfrutaba de la historia y le dijo datos exactos y muy detallados de ciertos acontecimientos, fue su perdición.
Por su parte, Louis le contó anécdotas con sus hermanos y sus padres, las cosas que Goliat había roto y la vez que estuvo una semana desaparecido y lo dieron por muerto. Charlie hasta había organizado un funeral con una cajita de zapatos y velas encendidas. Levi había cortado las gardenias de su mamá para hacerle un altar al hámster, algo por lo que Sharon los había castigado después, cuando Goliat apareció durmiendo dentro de una bolsa de harina.
Harry también le contó de Andras, pero sin dar demasiados detalles, lo cual no sorprendía en absoluto al menor. Se había dado cuenta de que a veces el rizado omitía detalles personales de su vida, lo cual atribuyó a ser un tipo reservado. Louis deseaba preguntarle sobre su familia, pero luego de un par de comentarios desdeñosos sobre su padre decidió abandonar el tema.
Cuando se dieron cuenta la botella de champagne estaba vacía, la comida casi se terminaba y el sol comenzaba a ocultarse tras un mar de edificios a lo lejos de la colina. Louis no deseaba irse de allí nunca. Fantaseaba con atesorar aquel momento por siempre en una cajita de cristal y poder revivirlo cuantas veces lo desease.
—Deberíamos irnos o llegaremos tarde a la reunión en casa de Jack —dijo Louis. Harry se apoderó de las manos del muchacho y las acaricio con insistencia.
—No debería ir contigo —susurró incómodamente, dándole un beso suave a sus manos. Louis se sentía en las nubes con tantos mimos, tanto que casi lo distrajo de aquella declaración—. A tus amigos no les agrado mucho.
—No es eso —Louis cerró la distancia que los separaba y apoyó su cabeza en el hombro del rizado—. Se preocupan mucho por mí por algo que sucedió cuando yo era más chico.
—¿Qué cosa? —los dientes de Harry se apretaron. Una pausa larga se hizo entre ellos.
—No estoy listo para hablar de ello, pero confía en mi ¿sí? Se van a acostumbrar cuando te conozcan y sepan que eres una buena persona —Harry rio por lo bajo, pero Louis no entendió de qué.
—Bien, en ese caso será mejor irnos ahora, no quiero darles la impresión de ser impuntual —se pararon al mismo tiempo con un poco de modorra, sin querer realmente separarse el uno del otro. A Louis se le cruzó la idea loca de tener a Harry en su cuarto, en su cama, y poder dormir en su pecho mientras éste le acariciaba el cabello.
—Harry —lo llamó mientras terminaban de acomodar las cosas en el auto.
—¿Sí, ángel? —el cielo dejaba de verse anaranjado para pasar a un azul cuasi oscuro.
—Realmente me gustas mucho —Harry paró en seco para dirigirle una mirada significativa al ojiazul. Se encargó de expresar con sus orbes todo aquello que estaba sintiendo en su cuerpo. Acarició su mejilla tersa y sonrosada para luego dejar escapar un suspiro soñador.
—Tú me haces sentir humano, Louis.
—Eres humano —respondió con una sonrisa en el rostro.
Harry se mordió el labio para no responder. ¿Cómo le hacía entender al niño lo que sentía sin asustarlo? ¿Cómo decirle que no era un humano? Que Louis lo transformaba, ponía sangre en sus venas y un palpitar constante en su corazón. Sentía escalofríos cuando lo tocaba, su piel se le erizaba con la sola idea de tenerlo para siempre.
¿Cómo le explicaba a Louis que había aprendido a respirar oxigeno por él?, había dejado su helado hogar en el Infierno para pasar los días asegurándose de hacerlo feliz.
¿Cómo le hacía entender que lo amaba, incluso hasta antes de conocerlo?
—Seré lo que tú quieras que sea, cariño —culminó, para no delatarse en ese momento. Primero tenía que preparar el terreno, tenía que enamorar a su Louis y luego podría decirle la verdad. Toda la verdad.
Louis se rio en voz alta con dulzura y negó suavemente con la cabeza.
—Qué cosas tan raras dices, Harry.




Zane descubre la verdad

Sabía que no era exactamente un chico observador, quizás hasta un poco distraído e ingenuo, pero había cosas que no podía ignorar.
Habían pasado tres días desde el incidente en su casa en el que su padre se había ensañado con él más de la cuenta. No había vuelto a tocarlo desde entonces, pero Zane también había procurado no cruzársele en el camino a Tariq. Se aseguraba de limpiar y hacer la comida cuando su mamá veía la tele o estaba drogada en el sofá y luego corría a su habitación a encerrarse durante lo que quedaba de tiempo para volver a clases. Lamentablemente aquello también había interferido con sus comidas diarias. No tenía dinero para ir a la cafetería de la universidad, y no tenía agallas para ir a su propia cocina, así que lo único que había en su estómago era agua y un par de naranjas que había podido robar del árbol de un vecino, pero al menos había sacado información de todo aquello. Si bien el hambre no lo dejaba concentrarse, era difícil no ver a aquel tipo que medía una cabeza más que él y pesaba probablemente el doble en músculos. Su nombre, supuestamente, era Jack Stein; pero Zane recordaba claramente a otra persona llamándolo Dagon.
Al principio apareció en su mente la idea de que se había imaginado todo, pero no podía desterrar de su cabeza la convicción de que existía más verdad detrás de todo. El plato blanco que no combinaba con ninguno de los de su casa, seguía posado en su mesita de noche. No había imaginado aquello, recordaba comer los sándwiches, recordaba los labios fríos del tipo posándose en su sien antes de irse. Recordaba haber escuchado: “Lo siento Zee...”
Así que ahora tocaba otra tarea; descubrir quién era realmente Jack… o Dagon.
Zane no tenía exactamente un plan, pero necesitaba la verdad. Necesitaba saber… qué era Jack. No tenía muchos recuerdos de aquella noche, pero los que tenía no cabían en una explicación real. La paliza que Tariq le había dado debería haberlo matado… lo peor de todo es que lo merecía por haber sido tan estúpido y descuidado de dejar los dibujos de Jack al descubierto.
—¿Estás bien? —una voz suave lo sacó de sus cavilaciones, pero al voltearse para ver quién hablaba se le nubló la vista y todo parecía dar vueltas. Probablemente debería conseguir algo para llenar su estómago antes de que fuese a desmayarse—. Zane ¿estás bien? —el moreno frunció el ceño dándose cuenta de que no conocía a la persona que hablaba. Alto, ojos entre azules y grises, y el cabello en punta de color castaño oscuro.
—Sí, gracias —pero al terminar de contestar volvió a marearse y tuvo que sujetarse del extraño, dejando caer al suelo las muletas y el peso de su cuerpo sobre él.
—Joder, ven conmigo —el castaño se las arregló para sujetar el cuerpo esquelético de Zane y las muletas que habían caído.
—Disculpa, pero ¿Quién eres? —al instante, Zane se vio resguardado contra la pared y sentado en una banqueta afuera de la universidad.
—Riddle, soy tu compañero en la opcional de francés —Zane no reconocía aquel rostro ni aquella voz de ningún lado.
—¿Riddle qué? —se sentía muy inseguro de pronto. Aquel tipo estaba demasiado cerca de él.
—Riddle, a secas.
—Okay… —decidió que lo mejor era no presionar, sobre todo cuando notó el cambio de tono en la antes pacífica voz del muchacho de ojos grises.
—Estás muy pálido, deberías ir a la enfermería —Zane pensó en aquella posibilidad, pero entonces recordó los cortes de su rostro y los innumerables moretones del resto de su cuerpo.
—No, estoy bien, es que no tuve tiempo de desayunar hoy —mintió con el rostro impasible. Se había vuelto un experto en aquello, tanto que había conseguido que nadie le preguntara nada cuando estaba marcado.
—Ah —respondió aquel muchacho con el ceño semi-fruncido. Tenía la boca inexpresiva en una sola línea y una barba fina que le cubría el rostro perfectamente simétrico. La mandíbula cuadrada era perfecta para hacer una escultura. A Zane le picaban las manos por tomar medidas y dibujar el contorno de su silueta.
—Gracias por no dejar que me diera la cara contra el piso —el moreno intentó sonreír, pero solo había logrado una mueca extraña.
—No parece que necesites ayuda con eso —respondió el otro señalando los claros guijarros violáceos de su semblante. Las mejillas de Zane se tiñeron de un rojo casi bordó, pero estaba seguro de que por aquella insípida barba de tres días que se había dejado, no se le notaba. Riddle sonrió de lado con amabilidad—. Lo siento, no pretendía hacerte sentir incómodo.
—No, está bien, no pasa nada —Zane agarró las muletas y comenzó a pararse con toda la rapidez que le fue posible, en un movimiento poco fluido—. Soy bastante torpe al decir verdad.
—¿Necesitas ayuda?
—No, puedo solo —pero cuando estaba por largarse del lugar a su próxima clase, el perfil de Riddle lo tomó por sorpresa. Lo había visto, muchísimas veces, ¿cómo no lo había notado antes? Era uno de los del grupo de Louis Evans. Por lo tanto, conocía a Jack. Dagon. Como se llamase en realidad.
—Bueno, nos vemos.
—¡Espera! —Zane estiró la mano dejando caer accidentalmente una muleta. Riddle parecía desconcertado—. En realidad sí necesito ayuda, tengo que llevar mis libros de geometría —las pestañas largas y voluminosas del moreno se batieron con dulzura haciendo que sus ojos chocolate se vieran aún más adorables. Riddle se rio por lo bajo y asintió un par de veces.
—No hay problema —comenzaron a caminar a paso muy lento pues Zane apenas estaba acostumbrándose a las muletas sin parecer idiota y sin sentirse incómodo.
—¿Qué estudias?
—Relaciones internacionales ¿tú haces arte, no? —Zane frunció el ceño. Le molestaba que este tipo supiera de él varias cosas sin que se las hubiera dicho.
—Sí, ¿eres amigo de… el chico ese alto con ojos marrones? —intentó no decir su nombre en caso de que se equivocase.
—Tengo muchos amigos altos con ojos marrones —contestó socarrón. Un suspiro se escapó de los labios de Zane. No podía creer que había tenido tantas agallas como para hablarle a un desconocido y hacerle preguntas. Todo aquel coraje, de pronto se le desvaneció convirtiéndolo otra vez en un ser indefenso e inseguro.
—Claro —respondió sin interés en indagar más en el tema. Riddle se notaba divertido y aquello lo molestó un poquitito, pero se quedó en silencio hasta que llegaron al salón—. Gracias por acompañarme —Riddle dejó los libros en un pupitre vacío y sonrió de manera automática.
—No hay de qué, un gusto Zane —respondió, y acto seguido desapareció tras sus pasos.
—Eso salió de maravilla —susurró el moreno para sí mismo mientras se hundía con dificultad en el asiento. Conseguir información de Jack era más difícil de lo que había supuesto al principio. Iba a ser un largo día.
Harry ni siquiera pudo sentirse ofendido cuando Louis le pidió que se quedara en el auto hasta que envolviera el regalo de Jack para la fiesta. Sabía que era demasiado pronto para que sus padres lo conocieran, para invitarlo a entrar en su espacio personal.
Pasaron apenas unos minutos cuando Louis volvió al auto corriendo con apremio, regalo en mano y una chaqueta gris oscura completamente distinta al anterior suéter amarillo con patitos, tan adorable, que había tenido a la tarde.
—Siento haber tardado, me olvidé de darle de comer a mi hámster —una risita cantarina rompió el silencio en el que Harry se había sumido. Louis olía a duraznos maduros y suavizante de tela.
—No hay prisa, ángel, dudo que Jack vaya a sentirse ofendido por la glotonería del minúsculo Goliat —encendió la calefacción mientras arrancaba el auto. Hacía algo de frío para el humano, y Harry lo sabía a pesar de no sentir él mismo la temperatura.
—Uf no conoces a Jack, es súper intenso con la puntualidad —el chico escondió sus manos delicadas en el interior del saco y se mantuvo apenas inclinado hacia el lado de Harry para poder fijar sus orbes en cada detalle de éste, cosa que no pasó desapercibida por Lucifer.
—La puntualidad es importante, cariño —agregó sin saber exactamente qué decir. Estaba bastante seguro de que: “Sí, lo sé, es un imbécil de mierda intachable que está desesperado por la aprobación de todo el mundo, incluido mi padre”, no era la respuesta más acertada.
—Sí, ya sé —contestó—. Levi me mandó un mensaje de texto hace un ratito, me dijo que venía de visita el fin de semana, y Charlie viene mañana.
—Pensé que Charlie vendría recién para Navidad —Harry sonrió suave para que el pequeño no notara la picardía que ocultaban sus facciones. Era tan fácil manipular a los humanos para que hicieran algo. Además, su ángel los echaba de menos ¿qué podía él hacer? ¿Ignorarlo?
—Yo igual, pero dijo que tuvo problemas en el trabajo y va a quedarse un tiempo aquí, hasta pidió licencia en el instituto de fotografía, creo que es grave —el niño se veía preocupado en exceso, así que Harry decidió, por un minúsculo momento, dejar de ser Harry y seguir siendo Lucifer: estiró su mano hasta la mejilla del de cabello chocolate y con una desapercibida caricia provocó que se calmara de manera antinatural.
—Va a estar bien —susurró, a sabiendas de que sus palabras traspasarían las barreras de lo consciente y se instalarían directamente en su cerebro.
—Va a estar bien —repitió Louis como autómata mientras sus ojos se cerraban y abrían incontables veces en un parpadeo que lo único que buscaba era despertarlo de aquel hipnótico viaje.
Harry quitó su mano de la cara del menor y continuó manejando a una velocidad tan humana que le incomodaba hasta límites insospechados.
—¿Te molesta si pasamos un momento por mi casa? No quiero llegar con las manos vacías.
—Hazz, no tienes que llevar nada, en serio —Louis se inclinó ligeramente para cambiar la canción que sonaba en el estéreo, pero no se detuvo en ninguna parte y siguió tocando botones aleatorios—. Es una reunión chiquita, Jack no se junta con muchas personas.
—Con mayor razón, ángel —Lucifer sonrió ampliamente mientras se dedicaba a cambiar a verde todos los semáforos que se le cruzaban. Dio un giro al tomar la calle y siguió con las diez cuadras que los separaban de su hogar. Le emocionaba en demasía tener a su pequeño Lou en su espacio, llenándolo todo de sus dedos curiosos, cambiando de lugar las cosas como solía hacer y dejando un haz de perfume de durazno por la casa—. Así que… Jack no tiene muchos amigos —declaró. Louis lo miró de soslayo y sonrió suavemente.
—No, pero no lo mal pienses, no es que sea asocial ni nada, solo que es algo tímido —a Harry se le iluminó el rostro. Dagon era el imbécil más pagado de sí mismo que había conocido en su existencia. Escuchaba los rumores que venían de la Ciudad Dorada y para nada hablaban de un Dagon tímido.
—¿Sí? No lo aparenta —respondió con los dientes apenas apretados. Detestaba no poder soltarle todo a Louis. Eran almas gemelas, se suponía que podían decirse cualquier cosa sin temor, pero claro… aquella concepción cambiaba bastante cuando se trataba de un humano y el Diablo.
—Oh, sí, no sabes —Harry comenzó a programar el portón automático de la cochera para guardar el Porsche, prefería usar el Camaro si la reunión no era muy grande—. De hecho, creo que le gusta un chico, él piensa que no me he dado cuenta, pero todo el tiempo lo está mirando cuando coinciden en alguna parte ¡¿ésta es tu casa?! —Louis perdió el hilo de la conversación al observar la imponente construcción que se erguía delate de sus ojos, pero no tuvo tiempo de apreciar demasiado ya que habían ingresado a un garaje donde, al parecer, todos los vecinos guardaban sus autos. Harry volvió a reírse y un hoyuelo se le dibujó en el costado de la boca.
—Cuéntame más de eso —el rizado hizo que la conversación volviera hacia su tema anterior. Le interesaba enterarse más sobre Dagon y su pequeño desliz; sabía que iba a servirle para futuros chantajes.
—¿Tus vecinos también tienen mucho dinero como tú? —Louis seguía con sus pequeños ojos clavados en los casi quince autos que estaban allí—. Sé que es de mal gusto hablar de dinero, lo lamento, pero nunca había visto tantos coches de lujo en un solo lugar, excepto por la vez que Dominic me llevó a una exposición de autos en New York, fue increíble.
—Son míos —respondió con simplicidad Harry mientras aparcaba al lado de un Lamborghini azul eléctrico. La boca de Louis colgó con sorpresa con una expresión tan divertida que hizo reír a Harry—. Y, por cierto, no tienes que disculparte conmigo por hablar de lo que te apetezca, me gusta oírte y no te juzgaría por algo tan trivial como la mención de dinero, cariño —Harry abrió la puerta para salir, perdiéndose por completo el rubor carmín que le trepaba al humano por las suaves mejillas, pero para su disfrute, aún estaba allí el sonrojo cuando procedió a abrirle la puerta del auto para que bajase. Louis se mantenía quieto, anonadado y tan complacido que un calor le recorrió la espalda completa.
—Ay Harry… —suspiró sin poder contenerse.
—¿Qué?
—Nada, nada, es que a Dios se le rompió el molde luego de hacerte a ti —contestó, pero la respuesta no fue la esperada. Harry torció el gesto y se aclaró la garganta sin entusiasmo. La acritud de las palabras dichas por el muchacho, fueron visiblemente incómodas, pero intentó disimularlo para no herir sus sentimientos. Lamentablemente no había nada que pudiera hacer por el momento hasta encontrar la situación adecuada para decirle la verdad de todo a Louis.
—¿Subimos? —optó por contestar mientras le ofrecía la mano al chiquillo. Había estado tantas veces tan cerca de su piel besada por el sol, sin poder tocarla, sin poder sentirla, y ahora estaba allí tomando su mano, acariciándole el dorso con el pulgar, acunando su mejilla cuando tenía oportunidad. Tanta cercanía parecía irreal y tan satisfactoria que no creía ser merecedor de semejante recompensa.
Lucifer no pudo evitar notar que las manos de su ángel estaban heladas, siempre estaban heladas, y aquello le recordaba al inframundo. Se preguntó por un momento si tendría algo que ver su presencia o su tacto, si él estaba dándole tanto frío al menor; pero al no poder responder aquello se limitó a hacer todo lo posible para mantenerlo caliente. Cualquier lugar al que entraban, Harry se encargaba de manipular el ambiente hasta lograr calidez.
Subieron por el ascensor con una musiquita bastante irritante de fondo, pero lo mejor fue ver a Louis jugando con los botones y preguntando qué hacía cada uno ya que no solo marcaban los pisos, sino también que prendían el aire acondicionado, la luz, manejaban la música y la calefacción de ahí.
Una vez dentro de la casa, en el piso que Lucifer realmente estaba interesado en que Louis conociera, se dispuso a buscar entre sus botellas de bebida algún buen vino tinto para llevar. Sabía que Jack odiaba el vino tinto, y suponía que tontín y tontón tampoco eran muy afines con él.
—¿No te da miedo que se rompan las ventanas y caer al vacío? —Louis estaba pegado al gigantesco ventanal lateral que daba directamente a la calle, divisando las luces de todo el lugar. Harry se acercó por detrás y posó su barbilla en el hombro del menor observando hacia el vacío, pero realmente solo ansiaba el calor del cuerpo de su ángel y el aroma de su piel penetrando en su nariz. Quería besarle todo el cuerpo, lento, suave, hasta tenerlo jadeando extasiado.
—Son solo cuatro pisos, aparte si yo me caigo desde aquí, ni siquiera podría hacerme un raspón —Louis se rio cantarinamente y se volteó dándole la cara a Harry.
—Ay, sí, tú el indestructible —una caricia suave le borró a Louis la sonrisa del rostro, intercambiándola por un gesto de devoción que pocas veces había visto Harry. Comenzaba a pensar que enamorarlo no iba a ser tan difícil como se lo planteaba al principio. Quizás era algo inherente a las almas gemelas; no podías no amar a quien te había tocado. Quizás Louis ni siquiera comprendía por qué con nadie más había sido así, por qué de pronto lo invadía el desasosiego por aquel hombre que había aparecido en su vida hacía tan solo semanas—. Harry… ¿crees que esté bien si…? —pero no se animó a culminar la frase. No, no, se estaba equivocando, estaba yendo demasiado rápido. No quería parecer fácil. No quería que Harry pensara que él era fácil.
—¿Sí? —Harry mordió su labio inferior para detener la pregunta, pero era Louis; no podía mantener su boca cerrada.
—¿Crees que esté bien si nos besamos? —todos los colores se le subieron al rostro de repente y sintió un calor interno recorrerle las extremidades hasta colarse por su cuello y treparse en su cuero cabelludo. Una sonrisa socarrona se le dibujó a Harry en el cincelado rostro perfecto.
—¿Por qué no iba a estarlo, ángel?
—Es que no quiero parecer increíblemente accesible, pero la verdad es que… deseo mucho ser besado por ti —a Harry se le escapó un resoplido desconforme mientras subía su mano y acomodaba el cabello revoltoso del niño. No podía concebir que hubiese alguien tan perfecto.
—No hay un tiempo correcto para cuando besar o hacer lo que sea con otra persona, ángel, cada quien disfruta de su sexualidad y sensualidad como más le guste, y eso no debería ser un parámetro de medida sobre lo accesible o no que pueda un ser humano parecer —Harry habló con seriedad y un poco de mal humor. Los humanos y sus prejuicios lo exacerbaban—. Tienes veinte años, cariño, puedes hacer lo que tú quieras y que se joda el que te juzgue —un beso suave fue posado sobre la frente de Louis a quien se le llenó el pecho de algo demasiado parecido al amor—. Y si alguien te dice fácil puedo matarlos, tu solo da la orden, reventar cabezas es más sencillo de lo que piensas —aseguró con firmeza, pero Louis se limitó a reír con entusiasmo por aquellas ocurrencias del ojiverde.
—Me alegra saber qué piensas eso, creo que tengo mucho que analizar —declaró finalizando la charla, pero ninguno de los dos se atrevió a moverse. Harry deseaba besar a Louis y Louis deseaba ser besado por Harry, pero había inseguridades más fuertes que el anhelo; aquellas que se sumían en incertidumbre, preguntándose cuando sería el siguiente paso.
El viaje de ida a casa de Jack había sido muchísimo menos incómodo de lo que ambos esperaban. Harry continuaba escuchando a Louis hablar de un montón de cosas, lo cual lo sorprendía, llevaba años viéndolo interactuar con otra gente y nunca había sido de dar charlas interminables. De hecho, por su inocencia e inseguridad, siempre había preferido mantenerse al margen de las charlas y solo reír en los momentos adecuados o poner esa expresión de gatito indefenso que le revolvía a Harry todo lo de adentro, pero con él parecía tan cómodo. Aquello le complacía de sobremanera.
—¿Pero qué… ? —susurró el menor mirando hacia la entrada de la casa de Jack mientras Harry estacionaba el auto. Una sonrisa de burla se le pintó en la cara al rey del Inframundo mientras observaba la fachada mediocre de la casa de Dagon. No solo estaba llena de autos estacionados alrededor, sino que también estaba llena de universitarios, luces de colores, vasos de plástico tirados por doquier y música que podía romper tímpanos—. Oh por Dios —Harry torció el gesto con repugnancia, pero Louis no se dio cuenta. Muy ocupado estaba, viendo el descontrol que se había creado. Aquellos definitivamente no eran “pocos amigos” y esa no era “una pequeña reunión”.
—Pensé que habías dicho que Jack no era muy de amigos —Harry decidió entrelazar sus dedos con los del pequeño mientras caminaban hacia lo que parecía ser el mismísimo infierno universitario de los tres ángeles que seguramente estaban adentro.
—Me va a matar —Louis se detuvo en la entrada, hiperventilando—. ¡Harry! ¡Jack me va a matar!
—No estoy entendien…
—¡Le conté a Stacy de la reunión! ¡A Stacy Ferguson! —Harry reprimió una risa por el exabrupto de Louis. Conocía a Stacy Ferguson y había un lugar en el infierno justo para su trasero. Era una hija de puta manipuladora que ayudaba a sus padres a malversar fondos de sus empresas, se la pasaba engañando a todas sus parejas sentimentales, jodiendoles la vida a todas las personas que se acercaban lo suficiente para ser sus amigas, había robado una bonificación por una suma muy importante de dinero de la universidad con el centro de estudiantes y encima de todo eso era insufrible. Harry no podía verla más de cinco minutos sin desear que muriera en ese preciso instante, pero había una razón por la cual no le había quebrado el cuello en cuanto se había atrevido a acercar sus horribles garras de acrílico a Lou, y lo cierto es que la chica honestamente lo adoraba. Una cosa de no creer, pero aquella rubia de bote con malas intenciones y un montón de dinero, tenía devoción por Louis Evans; le provocaba cierta ternura difícil de disuadir, al igual que a su novio Chad, quien no era malo per se, pero sí bastante imbécil. Stacy y Chad siempre invitaban al chico a fiestas, le regalaban cosas, le brindaban apoyo y cariño ¿qué más podía pedir Harry?
—Vaya, Stacy realmente sabe cómo organizar fiestas.
—¡Por favor no le digas a Jack! —Louis se colgó de Harry con un poco de terror titilando en sus irises azules. Harry rio, por supuesto que Jack ya debía saber que aquello era por culpa de Lou, pero ¿Qué podían hacer? Ni Jack iba a recriminárselo, ni Harry iba a abrir la boca para delatarlo—. ¡Tienes que jurarlo por tu alma!
—Pero yo no tengo alma —contestó con diversión mientras enrollaba su brazo en la cintura suave del menor para adentrarse en el lugar.
Aquello iba a ser enteramente divertido.
Zane ya no sabía qué más hacer. Se había pasado todo el día en la biblioteca de la escuela y en internet, googleando cosas al azar sin tener la más mínima idea de qué buscar. Probó primero poniendo Jack Stein en el buscador, pero no había absolutamente nada; ni un hilo de dónde tirar, ni una página a la que acceder. En Facebook no había muchos resultados, y los que estaban definitivamente no eran el Jack que él conocía, así que pasó a buscar Dagon Stein, pero tampoco había resultados concluyentes. Probó solo con el nombre, pero los resultados habían sido extraños y poco probables.
Finalmente, luego de horas de escuchar su estómago rugir y su cabeza maquinar, se levantó de la silla de la biblioteca, tomó su mochila, sus muletas y salió del lugar. Los pasillos de la universidad estaban vacíos completamente, ni siquiera había un sonido que lo tranquilizase, pero así le gustaba. Lo prefería. Estaba tan acostumbrado a convivir con gritos todo el tiempo que casi se había olvidado lo que era realmente la paz. Añoraba una noche de sueño tranquila y larga que lo ayudara a despejarse y renovarse. Añoraba un plato de comida más que nada en el mundo, lo que sea que le llenara el estómago.
Una vez que estuvo sentado en la parada del autobús mirando obsesivamente su reloj, una idea le cruzó por la cabeza. Había revisado las redes sociales buscando a Jack, pero nunca a sus amigos. ¡Qué idiota! ¿Cómo no había pensado en eso? Revolvió su mochila hasta encontrar su celular y entró a Instagram buscando el nombre de Louis Evans. Allí estaba. Fotos de todo un poco, pero varias eran de sus amigos y estaban etiquetados. No fue para nada difícil dar con el Instagram de quien buscaba. Okay, definitivamente se llamaba Jack en aquella red social. La mala noticia es que tenía el contenido en privado.
—Mierda… —susurró para sí mismo. Otro bus pasó, pero tampoco lo tomó. Comenzó a crearse un perfil falso para poder mandarle una solicitud, pero ahora debía esperar hasta que contestara y aquello lo llenaba de ansiedad. Volvió a entrar al perfil de Louis Evans y vio que tenía un círculo rosa alrededor de su foto de perfil. Había subido una historia…
Vio todas, la mayoría de su mascota y un sapo que había encontrado, aparentemente, en el jardín de su casa; pero las ultimas habían sido subidas hacia tan solo media hora; se veían claramente luces y láseres de colores que apuntaban a todos lados y la música saturaba el audio de sobremanera, pero allí, en el fondo de todo y con cara de desesperación, estaba el mismísimo Jack Stein. Y lo mejor de todo: Louis había adjuntado una ubicación.
—A este chico se lo va a llevar el diablo —murmuró entre dientes con preocupación. Esperaba que no adjuntara siempre las ubicaciones porque era un peligro.
El siguiente bus que vino sí lo tomó. Por fin tenía un punto fijo al cual dirigirse, aunque le trajera consecuencias después.
La casa de Jack Stein estaba llena de gente, a muchos los conocía de la universidad, a otros no los había visto en su vida. En una esquina había un tipo de casi cuarenta años bebiendo cerveza de cabeza y siendo alentado por veinteañeros. Zane frunció el ceño, pero no tenía tiempo para juzgar. Le dolían los brazos por el esfuerzo de las muletas y deseaba con todo su corazón un vaso de agua porque tenía la boca pastosa, pero se contuvo y continuó su camino.
Lo más difícil fue subir las escaleras del pórtico, pero unas chicas que estaban cerca lo habían ayudado, no sin antes preguntarle sobre la dieta que estaba haciendo porque estaba súper delgado.
Adentro, la música le partía la cabeza y explotaba sus tímpanos, pero comenzó a ver alrededor, buscando un rostro conocido. A mitad de escalera había un tipo, ojos grandes y, de donde estaba, se veían negros. Completamente negros. Rizos caramelo enmarcando un rostro cuadrado y una sonrisa ladina que solo podía significar malas intenciones. Zane se sintió tan cohibido y amedrentado que solo atinó a girar la cabeza hacia cualquier parte para que aquel hombre no lo viera. Un escalofrió recorrió su espina dorsal.
La respiración se le agitó al instante y la vista se le nublaba de cuando en vez por las luces y el hambre, pero entonces lo divisó. Muy en el fondo, con gente rodeándolo de todos lados y la furia pintada en aquellas perfectas facciones varoniles. Le estaba gritando a alguien, pero no sabía a quién. Comenzó a acercarse lentamente, era muy difícil avanzar con tantas personas chocándolo y apretujándose contra su cuerpo. No pasó demasiado tiempo hasta que Jack volteó el rostro y lo vio. De pronto todo aquel enojo, aquella furia que había detectado en él, se esfumó dando paso a una emoción que no comprendía. Parecía miedo, pero no podía estar seguro. No era así como el miedo se veía en su propio rostro, y a ese lo conocía bien.
—Jack —susurró con la respiración agitada y los ojos llenos de lágrimas por el humo de cigarrillos. El aludido comenzó a desaparecerse entre la multitud, pero Zane no se lo permitió—. ¡Dagon! —gritó con todo lo que dieron sus pulmones. Jack se detuvo en seco, pero no vio que también había otros tres seres observando aquello.
Jack se volteó con rapidez y comenzó a apartar a las personas a empujones hasta llegar al moreno quien había perdido toda muestra de valentía hasta ese momento. Jack era enorme al lado suyo, con grandes brazos que podían aplastarlo en un minuto y manos que si se cernían en su cuello llegarían a quebrarlo. Los ojos se le llenaron de lágrimas, pero esta vez no fue por el humo del cigarrillo.
—¿Qué estás haciendo aquí, Zane? —Jack estaba allí, justo en frente suyo, pero con una expresión tan rígida que le hizo temblar el cuerpo. Era imposible, decidió en ese momento, era imposible que aquel mastodonte agresivo fuese quien lo había salvado. Todas las teorías locas y estúpidas se le habían esfumado de la cabeza. Ya no entendía nada, ¿por qué rayos había ido ahí en primer lugar? ¿A qué estaba jugando? Todo esto le iba a traer una paliza de parte de Tariq otra vez, y ¿para qué? —. Zane, necesito que te tranquilices, ¿sí? —pero un pitido infernal se le instaló en los oídos hasta dejarlo completamente sordo. El ambiente comenzó a hacerse cada vez más chico y sentía como si su garganta fuese un acordeón y sus manos dos felpudos. La sensación de parálisis lo abrumó por completo. La respiración se le agitó todavía más.
—¿Qué cojones está sucediendo Jack? —aquella voz venía desde afuera del cuerpo del moreno, pero la sentía como debajo del agua. Por un minuto eterno estuvo convencido de que se iba a morir. Estaba por morir y aquellos eran los últimos minutos de su mísera existencia; rodeado con universitarios drogados y ebrios y MGMT sonando de fondo.
—¡Llévatelo! ¡Que te lo lleves! —otra voz debajo del agua, y ya no reconocía más sonidos ni rostros.
De pronto apareció en un cuarto.
—Zane, Zee, escúchame, estás teniendo un ataque de pánico y yo no sé cómo se paran esas cosas así que tendrás que…
—Usa el truco de los cinco sentidos, inútil de mierda —Zane subió los ojos para presenciar el intercambio entre Jack y el hombre de las escaleras con grandes orbes completamente negros y vacíos. A Zane se le vino el mundo encima de nuevo. Se estaba ahogando y le lloraban los ojos.
—¡Vete, joder, lo estás asustando, Harry! —la voz de Jack le perforó los tímpanos, pero sirvió para que el tipo oscuro y de mal presagio desapareciera por la puerta. Jack le tomó el rostro con ambas manos pero aquello lo hizo sentir aun peor, atapado sin salida, claustrofóbico—. Escucha, voy a dejarte en paz pero necesito que hagas algo por mí, respira profundo y mira a tu alrededor, dime cinco cosas que puedas ver y descríbemelas —Zane sintió la lejanía en ese preciso instante, pero logró respirar profundo; una, dos, tres, seis, ocho veces. Los ojos se le comenzaban a enfocar.
—El… el espejo —susurró con la lengua entumecida, pero finalmente funcionando—. Alfombra… lápiz anaranjado pastel, de madera… edredón azul de plumas… cortinas blancas.
—Bien, lo estás haciendo perfecto, Zee, ahora dime cuatro cosas que puedas oír.
Y aquello siguió. Jack le pidió que dijera tres cosas que podía tocar, dos que pudiese oler y una que pudiese degustar, y con cada nueva palabra que salía de los labios rellenos del muchacho se sentía un poco más normal, como si los engranajes de su cerebro fuesen acomodándose paulatina y parsimoniosamente. La respiración se le normalizó de a poco y sus ojos fueron capaces de enfocar todo con claridad. Podía ver dónde estaba: sentado en el suelo de un cuarto de proporciones bastante normales, diferente al cuchitril diminuto en el que estaba él obligado a vivir. Su espalda chocaba contra una cama grande con el edredón tan blanco que casi ponía en vergüenza a las paredes y las cortinas que hacían juego. Estaba iluminado, no demasiado, pero lo suficiente como para leer el lomo de los interminables libros que había en la biblioteca de madera de pino encastrada a la pared. Había plantines verdes colgados de un par de muebles y un espejo ligeramente chico y pulcro colgado casi al lado del perchero.
—¿Zee? —la voz del ojimiel había cambiado completamente. Otra vez podía asociarla con ternura y abnegación, ya no como una amenaza.
—¿Eres Jack o eres Dagon? —preguntó con un hilo de voz. El semblante impasible del más grande se suavizó ligeramente.
—Ambos —respondió suspirando con derrota.
—¿Tienes dos nombres o es… algo más? —cada palabra que decía se arrastraba con una lentitud tan molesta que a Zane le sorprendía que Jack no hubiese perdido la paciencia ya.
—Algo más —dijo con simplicidad mientras se sentaba al lado de Zane para luego acomodar el almohadón que había puesto en su pierna rota para tenerla cómoda mientras estaba en el suelo. Recién ahora se daba cuenta de aquel detalle—. Si tienes más preguntas hazlas ahora, porque dudo que vaya a sentirme tan valiente en otra ocasión —su rostro increíblemente perfecto estaba demasiado cerca del de Zane, pero suprimió todos los horribles pensamientos que se le cruzaban respecto a lo espantoso que debía de ser tener una cara tan demacrada y herida tan cerca.
—¿De qué me conoces?
—Ibas a la misma escuela que mi amigo.
—Louis… —decretó. Jack asintió con los labios apretados—. El… el otro día mi papá… —se detuvo y miró el suelo un momento para recobrar fuerzas—. El otro día… ¿tú estuviste en mi casa? —Jack se tomó todo el tiempo del mundo en responder.
—Sí.
—¿Estabas solo?
—No.
—¿Estabas con Riddle? —Jack frunció el ceño sin haberse esperado aquella pregunta.
—¿De dónde conoces a Riddle?
—¿Estabas con él; sí o no? —presionó intentando no derrumbarse.
—No, no estaba con él, estaba con Gus…
—Gus es… ¿el rubio que siempre está atrás de Louis? —la música se escuchaba tan lejana que se preguntó de pronto qué tan lejos estaban y cómo habían llegado allí.
—Sí.
—¿Quién eres? —preguntó sin saber cómo formular el millón y medio de dudas que tenía encima.
—Eso ya lo sabes —Jack sonrió de costado con tanta dulzura que había deslumbrado al moreno, quien solo atinó a parpadear lento con largas pestañas negras.
—Okay… ¿qué eres? —susurró tan bajo que estuvo seguro que Jack no lo había oído, pero se equivocaba. Aquellas palabras le habían llegado tan profundo que no sabía qué responder, tampoco cómo hacerlo.
—Es complicado, Zee —atinó a decir sin comprometerse, pero a Zane no le bastaba. Estaba tan cansado de respuestas a medias e información deficiente. Estaba tan cansado de que lo hicieran a un lado todo el tiempo, de no enterarse nada.
—Necesito paz aquí dentro, Jack —exclamó mirando fijamente a su acompañante con una expresión que solo podía ser calificada como dolorosa. Los ojos se le anegaron en lágrimas y aquello no era justo, pensó Jack. No era justo que Zane siguiera sufriendo, cada vez con más cosas, cada vez peor, cada vez más seguido—. Necesito saber.
—No puedo, Zee… no sabes cuánto desearía contártelo, pero no puedo —un dolor profundo y punzante le atravesó a Jack el alma.
—¿No puedes por ahora o no podrás nunca? —intentó de nuevo.
—No lo sé.
—Compláceme —rogó el muchacho secando sus lágrimas con la manga de su camiseta blanca.
—Bien… no puedo por ahora.
—¿Puedes responderme una sola pregunta más? —intentó. Jack suavizó el rostro y asintió una sola vez, aún sin sonreír—. ¿Eres humano? —Jack tomó una gran inhalación y expiró audiblemente. Sus ojos, amables y del color de la miel, se clavaron en los de Zane, marrones como el café caliente y rodeado de espesas pestañas negras, tan arqueadas que le proporcionaban un look casi angelical.
—No.




No necesito tus amigos, tengo los míos

Louis era pequeño al lado de las otras personas de su edad. Realmente pequeño. Había una razón por la cual sus hermanos lo llamaban microbio, así que había sido lo suficientemente fácil perderse en aquel mar de gente cuando Harry, sin previo aviso, había desaparecido sin dejar rastro. Louis no era demasiado fan de las multitudes, pero tampoco le amedrentaban; con una familia numerosa se aprendía a ser sociable a la fuerza, y jamás había tenido problemas para relacionarse con nadie.
—¿Quieres bailar, muñeco? —una voz impregnada de vodka se le enredó entre el cabello haciéndole erizar los vellos de los brazos. Louis se volteó con rapidez, casi tirando al suelo el vasito rojo que traía en la mano con Coca-Cola y una pizca de ron.
—No, te lo agradezco —se volteó de nuevo para seguir surfeando entre el humo que salía de quien sabe dónde y los láseres que quemaban sus ojos, pero entonces sintió la mano de el mismo tipo agarrarlo por la cintura, desprevenido—. Disculpa, no sé si escuchaste, pero dije que no —la voz se le tornó fría y hosca, como un gato al que acababan de echarle un balde entero de agua helada. El tipo no parecía en sus cinco sentidos, pero tampoco estaba borracho perdido; solo era un imbécil más que no entendía las reglas básicas del respeto.
—Es solo un baile —insistió acercándosele peligrosamente al rostro, cosa que el menor resintió, propinándole un empujón que no hizo mucho, pero declaraba sus intenciones.
—Te voy a meter el vasito plástico por el culo si no me sueltas, orangután acéfalo, ¡dije no! —la rabia se pintó en ambos rostros, pero antes de que ninguno pudiera hacer nada, Harry lo rodeó con sus brazos quitándole de encima al tipo insistente. Su aliento suave y embelesador borró todo rastro de resentimiento por ese instante, propinándole un suave beso en la nuca.
—¿Necesitas ayuda, cariño? —preguntó directamente en su oído, así que dudó que el imbécil acosador estuviera escuchándolo.
—No, estoy bien, este infradotado simplemente no sabe tomar un no por respuesta.
—Mira, hermano, no sabía que era tu perra —el tipo se rio mientras comenzaba a alejarse.
—Desagradable bola de mierda misógina —Louis estuvo a punto de abalanzársele, pero Harry lo sostenía demasiado firme por la cintura—. ¿Cómo es que dejan salir sin correa a animales como ese? —enfrascado en su propio enojo, no fue capaz de pescar la rabia, la ira desenfrenada que había endurecido las hermosas facciones de Harry.
—Jack está arriba, probablemente necesita tu ayuda ¿te molestaría ir a echar un vistazo, ángel? —preguntó el rizado manteniendo el tono calmo de voz, con los dientes muy apretados y luchando por conservar los ojos en su color correcto.
—¿Qué hay de ese tipo? Parece un predador, no quiero que siga en la fiesta cuando existe aunque sea una mínima posibilidad de que haga algo malo —y Harry, tan astuto y sabio como siempre, sabía que lo haría.
—Yo me encargo de él, tú te encargas de Jack ¿lo ves justo? —Louis suspiró profundamente y apoyó la cabeza contra el hombro de Harry, aun siendo acunado por sus brazos.
—Quería que conocieras a mis amigos de otra forma…
—Tenemos todo el tiempo del mundo, créeme —el ojiverde dejó un suave beso en la sien del menor para luego liberarlo de su agarre—. Ve.
—Bajo enseguida.
—Esperaré por ti —una sonrisa ladina refulgió en el rostro marfileño de Harry.
Louis subió las escaleras con la rapidez y agilidad que lo caracterizaban. Sus hermanos decían que era un espástico, aunque Christian juraba que solo era especial (y consumía demasiada azúcar).
El muchacho se volteó apenas un instante para dirigirle una última mirada a Harry y cerciorarse de que todo estuviera en orden, pero no encontró al rizado por ninguna parte. Alzó los hombros restándole importancia; se conocía a sí mismo lo suficiente como para atribuir aquella ausencia a sus escasas habilidades para ver más allá de su propia nariz.
El panorama que lo recibió arriba fue completamente diferente al que esperaba. Si bien tuvo que pasar por otros tres lugares con universitarios fumando mota, teniendo sexo o besándose a lo bestia, por fin encontró a Jack en la habitación de huéspedes. Nadie nunca entraba allí y se notaba; las paredes prístinas en color claro, pero con tan poca que luz que daba un aire lúgubre, no había muchas cosas alrededor y las que había, no eran relevantes ni destacaban. Lo que sí que destacaba eran aquellos dos chicos sentados en la alfombra con arabescos rojos y marrones; Jack estaba con los pies estirados imitando la pose de Zane, quien parecía muy cómodo con el yeso subido en un pequeño almohadón verde. Ambos estaban serios y parecían mantenerse en silencio desde hacía un largo rato, sin embargo, no podía dejar de notar como su amigo le alcanzaba al muchacho moreno un plato blanco con pequeños bastoncitos de queso, rodajas de tomate y podía oler el aceite de oliva que bañaban las hojas de albahaca cortadas rústicamente.
—Harry dijo que necesitabas mi ayuda —fue lo único que atinó a decir, provocando un sobresalto bastante adorable de parte de Zane. Su buen juicio le dictaminó no preguntar sobre aquellas marcas violáceas, verdosas y amarillentas que le adornaban la cara. Antes sí hubiese creído aquella historia de que eran marcas de caídas o descuidos, pero claramente habían sido infligidas por otro ser humano.
—¿Ahora vas a creer todo lo que te diga el idiota de Harry? —la voz de Jack había sonado distinta a cualquiera de las otras veces que se enojaba con Louis. Había hastío en su tono, también sorpresa; como si hubiese perdido la compostura sin darse cuenta. Aquello le provocó un retortijón en el estómago al de pelo chocolate, quien lo miró sin decir una sola palabra. Poco a poco, luego de un par de segundos, Jack respiró profundamente y se puso de pie despacio—. Lo siento, eso ha sido desagradable, no pretendía herirte.
—Está bien —mintió—. Lo entiendo, sé que estoy un poco deslumbrado por él —Jack sintió una punzada de culpa, pero decidió primero ocuparse de Zane. Se agachó ligeramente para tomarlo entre sus brazos junto al plato y su cara de miedo, para luego sentarlo sobre la cama de visitas. Louis no pasó por alto la manera en la que Jack observaba a Zane y lo tocaba, como si fuese a quebrarse en cualquier momento. Una sonrisa le surcó los labios a Louis—. Hola, Zane.
—Hola —murmuró por lo bajo el moreno intentando sonreír, pero se lo notaba tenso, mucho más de lo normal.
—Jack, estaba pensando en que podríamos ir a almorzar mañana para que conozcan a Harry apropiadamente —sugirió juntando las manos con indecisión y tratando de usar la mirada aquella de ojos grandes y pestañas revoltosas que usaba para convencer de lo que sea a sus hermanos o a sus padres—. ¿Por favor? Mi idea era que cenáramos hoy, pero veo que estás muy ocupado con tu fiesta…
—Me pregunto cómo es que toda la universidad se enteró de que era mi cumpleaños y la dirección de mi casa —Jack usó un tono irónico impropio de él a sabiendas de que el más pequeño había sido un bocón con la persona equivocada.
—Un misterio que jamás será resuelto —decidió Louis fingiendo completa inocencia. Zane frunció el entrecejo apenas un poco y observó a Jack con la interrogación en la punta de la lengua.
—¿Hoy es tu cumpleaños de verdad?
—Es complicado —respondió el mayor entre dientes procurando esconder sus expresiones faciales de su mejor amigo.
—¿Cómo que es complicado? es un cumpleaños ¿qué tan complicado puede ser eso? —Louis se notaba increíblemente confundido.
—¿Él no sabe? —Zane sonaba más que anonadado, pero al mismo tiempo cauteloso.
—¿Qué no sé qué? —Louis frunció el ceño confundido mirando fijamente a Jack.
—Nada, sí es mi cumpleaños y ahora mi casa está llena de extraños ebrios e irracionales —el muchacho de ojos avellana hizo todo lo que estaba en sus manos para volver a centrar la conversación en Louis, cosa que sirvió de distracción pues Harry llegó en ese instante portando una expresión de suficiencia. Louis sonrió ampliamente al verlo, sin notar el contrariado rostro de Zane y el exasperado de Jack.
—¿Qué sucedió con el tipo? —preguntó Louis con dulzura, a lo que Harry respondió empleando el mismo tono.
—Lo guie lejos de la fiesta, ángel, todo está arreglado.
—Eres un sol, gracias —acto seguido se volteó para volver su atención a los otros muchachos—. Abajo había un pervertido, odio a esos tipos.
—¿Y Harry… se encargó… de él? —la voz de Jack continuaba siendo un fino hielo a punto de quebrarse.
—Ya sabes lo que dicen los mandamientos “No hagas avances sexuales a menos que te sea dada una señal de apareamiento” —contestó el rizado con media sonrisa satisfecha.
—Los mandamientos no dicen eso en ninguna parte —apuntó Louis torciendo su expresión, recibiendo un guiño de su acompañante.
—No los que tú conoces —respondió con rapidez, pero antes de que nadie contestara; añadió—. ¿Qué dicen si vamos todos por unas hamburguesas al horrible lugar en la esquina con una estatuilla de un pato en la entrada? —ofreció con amabilidad. Louis sonrió.
—¡El rincón de Sandy! Es mi lugar favorito —Louis agarró la mano de Zane con vehemencia—. Te juro que suena horrendo y se ve peor, pero tiene las mejores hamburguesas en todo San Francisco —el de ojos azules se quedó expectante a la respuesta, rogando internamente que Zane aceptara. No quería incomodarlo, pero estaba seguro de que si le subía la camiseta podría contar cada costilla que el moreno tenía, y eso le provocaba un malestar inimaginable.
Fiel a su timidez e inseguridad, con una expresión que era indescifrable y miradas furtivas entre su mejor amigo y Zane, el chico dudó.
—Suena bien, pero vine de volada y olvidé mi billetera —mintió subiendo sus hombros con pena.
—Oh, descuida, querido Zanie —Harry tomó la pequeña mano de Louis entre sus dedos—. Traigo la mía justo aquí —y se palpó el bolsillo del saco un par de veces.
El ambiente se sentía completamente extraño. Jack clavaba sus ojos avellana en los de Harry como si de alguna manera aquello le perforara la piel de mármol. El rizado se divertía de sobremanera. Le resultaba cómica toda la situación; el Diablo, su alma gemela, un humano y un ángel en un diner de mala muerte que olía a aceite viejo y café malo, a punto de engullir una orden de tres hamburguesas triples con queso cheddar, cebolla caramelizada y bacón, una versión vegana para Zane, tres papas grandes y cuatro vasos jumbo de soda de cereza y limón. Sin mencionar, por supuesto, que habían dejado la residencia del Dagon llena de borrachos enfiestándose.
—La gula no está bien ¿Conoces los siete pecados capitales, Harry? —Jack lo observó con una expresión de hastío mientras el aludido luchaba por esconder una sonrisa de sorna.
—Oh, gran fan, los he cometido todos
—aseguró provocando una risilla tonta de Louis quien se dedicó a aclararse la garganta luego y beber un sorbo grande de soda. Le incomodaba un poco que su amigo estuviese tan serio y hostil con Harry, pero procuraba no prestarle demasiada atención a ello. Sus ojos estaban centrados en el rictus de Zane, imposible de ignorar. Nunca, en veinte años de vida, había presenciado el hambre reflejado en un rostro. Por supuesto que había visto muchos hombres, mujeres y niños en situación de calle, los había asistido en la medida que podía, conocía el hambre de muchas formas a pesar de no haberlo vivido en carne propia, pero Zane… Zane era el retrato de la angustia, el dolor y el vacío en todos los sentidos posibles.
—¿Damos las gracias? —preguntó Jack rompiendo el hilo de pensamientos del de cabello chocolate. Zane lo observó sin saber exactamente qué responder. Se lo notaba imposiblemente incómodo y contrariado.
—La próxima —contestó Harry quien ya tenía entre sus dedos llenos de anillos la hamburguesa. Dio un mordisco que hizo sonar la cebolla crujiente, la lechuga y el bacon. Jack estuvo a punto de reprochárselo, pero entones Zane lo imitó soltando un sonido de puro placer. Sus ojos permanecieron cerrados un momento mientras masticaba como si se le fuese la vida en ello.
—Está deliciosa —comentó con la boca llena, pero no parecía perturbar en absoluto la paz de Jack. Louis sonrió. Por supuesto; Jack estaba coladísimo por Zane aunque se hiciera el desentendido.
—Así que Zane —comenzó el muchacho de ojos cerúleos mientras masticaba deliberadamente lento una patata frita—. No sabía que irías a la fiesta de Jack —culminó con una sonrisa socarrona dispuesta a sonsacar cualquier tipo de información sobre la vida amorosa de su amigo. El moreno se sonrojó suavemente mientras limpiaba sus manos con desesperación y agarraba el vaso para darle un sorbo largo.
—La verdad no iba a ir, pero no sabía dónde más encontrarlo —su voz era tan suave y melódica, tan tranquila, que hasta Harry se quedó un poco más quieto mientras continuaba engullendo su cena.
—Oh así que querías encontrarlo —la poca sutileza de Louis era tan embarazosa como ineludible. Harry se mantenía al margen de todo notando como Jack iba quedando cada vez más y más acorralado. Le encantaba verlo de esa forma.
—Sí, Riddle le dijo que estaba vendiendo el libro de El Gran Gatsby a un buen precio así que Zane decidió comprarlo con urgencia antes de que alguien se le adelantara.
—Es mi libro favorito… —comentó por lo bajo el moreno quien parecía deslumbrado por Jack, pero Louis no captó muy bien el por qué, más allá de lo obvio.
—Lo sé.
—Oh, Zane, ¿irás a la fiesta de Halloween que organizaron Chad y Stace? —pronto, el tema de conversación cambió completamente. Harry aún estaba en silencio comiendo con elegancia todo lo que le rodeaba. Tenía un hambre muy dentro, imposible de saciar, y que nada tenía que ver con la comida. Era toda la situación, tan bizarra, apretada y desesperada. Tantas mentiras dichas en tan poco tiempo, el malestar de Jack, el hambre de Zane, la curiosidad inagotable de Louis teñida con su inocencia; todas aquellas cosas que hacían que algo ardiera dentro suyo. Un fuego que luchaba por apagar para que no terminase incendiando todo a su alrededor.
—Quizás si me sacan el yeso para Octubre, pueda —respondió con una sonrisa tan dulce en los labios, que hizo a Louis suspirar de ternura. Le encantaba este chico para su amigo.
—Harry y yo iremos juntos.
—¿Ah sí? —el rizado limpió su boca con una servilleta de papel y frunció ligeramente el ceño con confusión.
—Sí, te dije el ot… oh —las mejillas de Louis se encendieron como dos manzanas rojas—. Quizás olvidé preguntarte.
—No hay cuidado, sabes que la respuesta siempre es sí para ti, ángel —Louis se sentía en las nubes cada vez que Harry decía esas cosas, pero decidió sonreír discretamente y continuar con la charla como si nada para no seguir poniéndose en evidencia, lo cual le enterneció de sobremanera al diablo.
—Entonces, Zane, si es que vas, ven con nosotros, seguramente Jack y otros dos de mis amigos estarán también, seremos una multitud.
—Más bien seremos como una boyband —señaló Jack con burla, provocándole a Harry una risa entre tonta y siniestra.
—No lo sé, no es mi estilo —respondió con desinterés el moreno.
Zane se terminó hasta la última patata frita de su plato. Acto seguido, Jack empujó suavemente el resto del suyo casi lleno para que el chiquillo se las comiera. Se miraron un instante breve, casi imperceptiblemente, pero fue suficiente. Louis tenía que hacer que Zane y Jack salieran en una cita.
De un momento a otro, Jack comenzó a hacer la conversación con Zane más fluida y menos mecánica. Harry sabía que aquel era un intento desesperado de hacer sentir al niño más tranquilo, como si nadie hubiese notado que la forma agitada en la que había devorado su cena era más que solo hambre temporal. Seguía sin poder creer que el imbécil de Jack no hiciera nada por Zane. Si a Louis lo estuviesen tratando un cinco por ciento de mal de lo que trataban a Zane, rodarían cabezas. Literalmente.
—Debes dejar de ser tan obvio con tus intenciones, cariño —Harry acercó la silla de Louis de un tirón hasta quedar casi pegado a su oreja. El muchacho olía a naranjas frescas y flores de jazmín.
—No sé de qué hablas —contestó en un susurro íntimo, igual al de su acompañante, para luego darle un trago largo y ambicioso a su soda intentando evadir el asunto.
—Déjalo fluir —sugirió dando un vistazo hacia donde Jack y Zane charlaban sobre banalidades—. Si tiene que ser… será.
Harry sonrió dulcemente intentando inspirarle confianza a su ángel, recibiendo a cambio la misma sonrisa cordial. Se inclinó lo que faltaba y dejó un beso en si sien, con tanta delicadeza y dedicación, que le quitó a Louis el aliento durante un instante.
Louis abrió sus ojos a las ocho de la mañana exactamente. Le agradaban muchísimo los fines de semana porque tenía tiempo de hacer todas aquellas trivialidades a las que no podía dedicarse los otros días por el trabajo y la universidad. Sí, la mayoría de las veces tenía que estudiar, pero este fin de semana era diferente. Los parciales había terminado, el señor Sweet les había dado el día libre porque su sobrina cumplía años y quería que todo fuera familiar y cerrado en el local, la ropa del cesto estaba limpia, no tenía tareas ni lecturas pendientes. Podía pasarse todo el sábado solo mirando el techo y pensando en Harry Morningstar.
La noche anterior había sido magnifica. Si bien había comenzado trastabillando por la casa de Jack llena de gente que no quería, el acosador que se había encontrado, el rostro demacrado de Zane y aquella carga casi visible que llevaba sobre sus hombros, había retomado bastante genial para el final. Jack había dejado de ser desdeñoso con Harry, pero tampoco le hablaba demasiado. Era obvio que algo había allí que él no podía solucionar. Le era fácil entender que, a veces, aunque una persona se esforzara mucho en caerle bien a otra, no conectaban. La vida era de esa manera y estaba en paz con ello incluso si no le agradaba. Mientras Harry y Jack fueran civilizados entre ellos, bienvenido sea.
Zane, en la mayor parte de sus interacciones con el resto, hablaba de arte. Al chico le gustaban muchas cosas que a Louis también, como el cine antiguo, los libros sobre distopias, la fotografía y los artistas plásticos (aunque claro, Zane sabía un montón más que él en eso porque estudiaba arte). También había descubierto que no apreciaba demasiado la música y le aterraban los ruidos fuertes, pero aquello era entendible y fácil de deducir.
Por su parte, Harry se había comportado como siempre; un caballero. Había logrado hacer malabares y mantener charlas diferentes con Jack, aunque éste no le prestaba demasiada atención, con Zane y con él. Y se veía genuinamente interesado por todo lo que decían, como si cinco minutos de su vida no fuesen cien veces más interesantes que todo un año de ellos.
Había pagado por la comida y el postre, luego había dejado a Zane en su casa y se quedó a ayudar en la limpieza y el orden de la casa de Jack (misteriosamente lo que le tocaba a él siempre lo terminaba con una rapidez implacable y exactitud envidiable). Para cuando hubieron terminado con todo, llevó a Louis a su casa y lo acompañó hasta la puerta donde dejó un beso suave en su frente que había durado una eternidad y media. Louis necesitaba con urgencia acurrucarse entre sus enormes brazos y besarle la boca, pero se contuvo. Por último, cuando el de ojos azules por fin estuvo limpio y con su pijama puesto, a punto de disponerse a dormir, el celular le sonó con un nuevo mensaje de Harry:
HARRY: Descansa, ángel. Estaré soñando contigo.
Y así es como lo terminó de derretir. ¿Cómo podía un hombre de su talla haber aparecido en su vida, así como así? Si no fuera una tontería, juraría que aquello era obra del destino. Un regalo del cielo. Su isla de eudaimonía.
Un último suspiro se escapó de sus labios entreabiertos. Era hora de levantarse. Le esperaba un día improductivo lleno de cosas divertidas por hacer.




Destellos, champagne y fresas

Louis decidió que era un buen día para tener la ventana abierta de par en par, a pesar de estar en otoño. Lo cierto es que el clima estaba considerablemente más cálido que otros días, eso sin mencionar lo inexplicablemente tibio que permanecía siempre su cuarto. Sharon, su madre, decía que era por él. Louis era un sol, capaz de volver paradisíaco hasta el más oscuro y gélido lugar.
El nuevo número de Deadpool descansaba sobre sus lánguidos dedos mientras iba pasando las páginas, leyendo sobre su anti-héroe favorito de la forma menos convencional; con la espalda contra el colchón de su cama y los pies estirados en la pared, formando una L. La música de Fergie sonaba de fondo muy suavemente como quien no quiere la cosa, casi murmurando las palabras de Big Girls Don’t Cry mientras Louis tarareaba al unísono. Entonces, sin previo aviso y con la electricidad que lo caracterizaba, Gus entró en su cuarto como un ventarrón rubio vestido todo de blanco, excepto por sus tenis verdes fosforescentes. Louis lo observó de cabeza, levantando una ceja.
—Son las diez de la mañana —dijo antes de siquiera saludarlo. Gus, con su sonrisa chueca y sus mejillas coloradas, chasqueó la lengua.
—Tu mamá dice que estás encerrado con tus comics desde hace una hora y media —contestó, acto seguido se derritió en la cama de forma desordenada mientras tanteaba debajo de la cama para sacar otro cómic. También era de Deadpool, lo cual le hizo rodar los ojos. El ochenta por ciento de los comics de Lou eran sobre el infame Wade Winston Wilson, mejor conocido como el mercenario bocazas —. No entiendo cómo te puede gustar justamente este tipo, es un asesino.
—Okay, no tendremos esta conversación de nuevo —Louis se irguió de golpe y cerró su comic dejándolo a un costado. Gus se mantuvo ocupado hojeando algo interesante, pero lo que había allí no le gustaba. Todo era sangre, muerte y chistes de mal gusto—. Wade es uno de los mejores personajes de Marvel, sin mencionar que tiene un gran desarrollo y su película es la mejor de la franquicia de los X-Men —Gus se irguió imitándolo, con todo el escándalo tatuado en la cara.
—No acabas de decir eso —retó sentándose en flor de loto, probablemente ensuciando con la suela de sus tenis el acolchado lila de su amigo—. Si piensas que hay mejor película que Days of Future Past en el universo de los X-Men, tendremos que dejar de ser amigos —Louis frunció el ceño enfurruñado.
—Tu no insultas a Wade, yo no insulto a los X-Men —ambos pusieron sus manos al medio y se dieron un apretón amistoso.
—Eso no quita que sea un asesino —Gus habló entre dientes mientras ambos volvían a su posición relajada. Louis suspiró con cansancio.
—No mata niños, y en realidad es muy dulce, si lo piensas bien es un justiciero.
—Sé que ya te he dicho esto un millón de veces, pero se puede hacer lo correcto de manera incorrecta, Louis —el tono serio del muchacho desconcertó al de ojos cian, pero no quiso indagar más allá de sus palabras. Gus, aunque Louis no lo entendiera, no solo hablaba de Deadpool.
La mañana continuó pasando entre risas y charlas animadas con respecto a un montón de cosas. Gus era, probablemente, el mejor amigo que Louis había tenido en toda su vida, el único en el que confiaba absolutamente y el que sabía cada pequeño secreto. Por supuesto también amaba a Jack y Riddle, pero jamás tendría con ellos la conexión que existía entre él y Gus.
Luego de que el sol de mediodía iluminara por completo el cuarto del ático, ambos chicos se pararon para ir a almorzar cuando un estruendoso grito llegó desde la sala en la planta baja. A Louis se le erizaron todos los vellos del cuerpo, pero rápidamente se tranquilizó cuando el grito fue sucedido por risas de parte de su madre y otras voces varoniles que mascullaban algo.
Gus sonrió sabiendo quienes eran, pero Louis no se detuvo a mirarlo ya que bajó las escaleras corriendo para encontrarse con dos de sus personas favoritas en el mundo.
—¡¡¡Levi!!! —chilló con la voz tan aguda que casi les rompe los tímpanos a todos, y sin dejar a su hermano contestar nada, saltó desde los últimos tres escalones directo a los brazos del hombre. Ambos rieron con soltura al unísono.
—A mí no me recibiste así —Charlie, quien se mantenía apoyado contra la pared con un bolso en un costado y media sonrisa en el juvenil rostro, se quejó fingiendo estar dolido. Louis lo fulminó con la mirada.
—A ti te veo mucho más que a Lev, así que cierra el pico —contestó el menor de los Evans, hablando contra la solapa de la chaqueta de su hermano mayor.
—Ya puedes soltarte si quieres, microbio —Levi, quien hasta ahora no había emitido sonido, decidió liberarse de a poco del cuerpo de su hermanito. Si bien lo adoraba con todo el corazón y daría los dos pulmones por Louis, no era muy fan del contacto físico.
—No quiero, pero sé que estás poniéndote tiquismiquis con tanto toqueteo —rio—. Dios, Levi, ¿por qué siempre esperas tanto para venir de visita? Le rompes a mamá el corazón y papá está desolado —Louis batió con ternura sus frondosas pestañas café. Levi rodó los ojos.
—Hablo con mamá y Chester dos veces por semana, lo sabrías si estuvieras más aquí —contestó. La voz del mayor era grave y acaramelada—. Hola Gus, ¿tú no creces o qué? Sigues igual que la última vez.
—Hola, Levi. Resulta que descubrí que mi crecimiento es proporcional a tu madurez ¿no es increíble? Eso explica muchas cosas —respondió sagaz el aludido, recibiendo como respuesta una risa de todos los presentes.
—No te pases de listo —amenazó en broma mientras todos pasaban al comedor.
La casa de los Evans-Smith se llenó de charlas encimadas unas contra otras, risas a destiempo y tan escandalosas como los comentarios de su madre que sacaban chispas. Louis estaba extasiado. Aquel momento le recordaba a su niñez con todos sus hermanos corriendo alrededor de la mesa mientras su mamá intentaba poner orden, servir los platos y ordenar los juguetes; todo al mismo tiempo. Su papá, Chester, trabajaba todo el día y Louis lo echaba de menos, pero por supuesto, cuando el muchachito alcanzó los diez años, a su padre lo ascendieron en el trabajo y la economía en su casa se estabilizó. Eso sumado a que sus hermanos más grandes ya no vivían con ellos y eran dos gastos menos en casa.
De todas formas los extrañaba demasiado. A todos. Extrañaba el bullicio, las peleas constantes, el romper los cd’s de los demás cuando no le daban algo, jalarse el cabello y llorar hasta quedarse desahuciado porque Benji no quería prestarle sus figuras de acción de Los Guardianes de la Galaxia. También echaba de menos que Charlie se comiera los vegetales que a Louis no le gustaban sin que su mamá se diera cuenta. Extrañaba que Levi se dejara pintar el cuerpo con marcador indeleble fingiendo que Louis lo tatuaba. Extrañaba que Benji le hiciera cosquillas hasta que ya no podía respirar de la risa. Extrañaba que Dominic le regalara dulces porque sí, porque lo quería y ya. Extrañaba a Christian revolviéndole el pelo y enseñándole a manejar su auto por si algún día necesitaba usarlo de emergencia.
Ahora se dedicaba a atesorar aquellos momentos chiquitos en los que la familia podía estar unida de nuevo, como si otra vez fuesen niños.
Apenas terminaron de almorzar, Gus y los hermanos fueron a la sala de estar, no sin antes levantar la mesa, lavar los platos y dejar todo ordenado para que su mamá y su papá no tuvieran que hacer más nada.
Levi le mostró a Louis una caja que había traído desde Chicago para él, que contenía un montón de pinceles viejos, pero que aún servían, revistas, chucherías de todo tipo, papeles de diario antiguos, acuarelas apenas un poco gastadas y un reloj diminuto, del tamaño de una arveja, que increíblemente funcionaba. Louis lo miró con cariño pensando en que a Harry le gustaría, así que lo guardó dentro de un pañuelo en su bolsillo para regalárselo apenas lo viese.
La puerta de su casa fue golpeada de nuevo y salió corriendo a atender encontrándose con Jack y Riddle quienes traían dos cajas con brownies.
Sharon y Chester se sentaron con los muchachos en la sala y comieron en armonía mientras les preguntaban a todos cosas embarazosas y demasiado personales.
—Jack, cariño ¿tú tienes un novio, verdad? —Sharon preguntó masticando con cuidado el chocolatoso postre. El joven de pequeños ojos marrones se atragantó en ese momento y comenzó a toser con violencia mientras observaba a Louis con un irrefrenable deseo de romperle la cara. Louis, Levi y Charlie se rieron, al igual que Chester, pero Gus y Riddle fueron cautelosos.
—No, señora Smith —se aclaró la garganta—. No estoy en pareja.
—¿Eres gay? —Charlie sonaba sorprendido, pero también divertido. Jack se sonrojó.
—No.
—Pero sí te gustan los chicos —esta vez fue Levi el increpante. El ambiente comenzaba a tornarse embarazoso.
—Sí —Jack se metió un gigantesco pedazo de brownie a la boca mientras masticaba con nerviosismo. Louis se reía mientras buscaba su vaso para tomar agua, pero entonces fue cruelmente traicionado—. Ey, Levi ¿sabías que Louis está saliendo con un tipo que tiene casi la edad de Dominic? —Louis escupió un poco el agua, ahogándose en el proceso. Los ojos de todos se clavaron en él.
—¡¿Qué, qué?! —exclamó el muchacho de rizos oscuros, con sus ojos azules muy abiertos.
—¡No tiene treinta, por dios! —aclaró Louis secándose el rostro y la ropa mientras fulminaba a Jack con la mirada—. Tiene veintisiete, y te lo iba a contar en cuanto te viera.
—¿Quién es? Lo voy a golpear —Levi se levantó del sofá con la risa de sus padres de fondo. El menor de los Evans lo agarró de la ropa y tiró de ella hasta hacerlo sentar de nuevo.
—Tú no vas a hacer nada.
La charla continuó durante un par de minutos más hasta que Sharon se excusó para ir a su club de lectura y Chester se obligó a terminar de desmalezar el jardín. Los tres hermanos y los amigos de Louis subieron todos a su cuarto, quedando atrapados como lata de sardinas, rodeado por las cálidas paredes de madera y pequeñas lucecitas de navidad que se mantenían apagadas.
Charlie puso un disco de Nirvana mientras se tiraba al suelo y buscaba debajo de la cama los comics, Gus sacó a Goliat de su jaulita e intentó acariciarlo, pero este lo mordió en el dedo y salió corriendo para una esquina, Jack se tiró en un pequeño silloncito, mientras Riddle curioseaba los libros de Louis para ver cual se llevaría esta vez. Levi y Louis se acostaron en su cama de manera desordenada mientras tarareaban la canción de Kurt Cobain.
—Microbio… ¿me cuentas del susodicho o le pregunto a Jack? —Louis alzó la vista hacia su hermano justo cuando el sol le dio de lleno en el rostro. Levi era muy parecido a Joe Evans, o al menos eso era lo que su madre le había mostrado en fotos. Tenía largos rizos entre castaños, dorados y chocolates, un poco extraño ya que su barba era completamente rubia. Sus ojos, iguales a los de Louis, eran aún más expresivos, pero tan enigmáticos que invitaban a cuestionarlo. Al igual que sus otros hermanos, Levi tenía varios tatuajes por el cuerpo, pero no era musculoso como Christian, ni tampoco lánguido como Dominic.
—¿Qué quieres saber? —preguntó entonces volviendo su vista al techo. Charlie había prendido un cigarrillo junto a la ventana abierta mientras hojeaba un número viejo de Spiderman.
—¿Cómo se llama, de dónde es y cómo lo conociste?
—Se llama Harry Morningstar, es de Inglaterra, no sé exactamente de dónde porque solo me dijo “muy al sur”, y lo conocí en una fiesta en casa de Riddle —una sonrisa surcó los labios del menor—. Oh, y para que sepas, es muy caballeroso.
—Anda ya, microbio, dile lo otro —Charlie se rio a carcajadas mientras tiraba el comic en el escritorio y apagaba el cigarrillo contra la suela de su zapato. Louis rodó los ojos y se apoyó contra sus codos para mirar fijamente a Levi.
—Es adinerado —susurró casi con vergüenza mientras sus mejillas se tintaban de un rojo profundo. Riddle se rio suave.
—Es un poquito más que adinerado —agregó, recibiendo una mirada molesta de Lou.
—Es asquerosamente rico —comentó Charlie mientras volvía con ellos y se tiraba también en la cama.
—Bien, sí, tiene muchísimo dinero, pero no es esa la razón por la cual estoy con él —Louis se sintió estúpido de repente, preguntándose de nuevo en el fuero interno si estaba en realidad aprovechándose de la hospitalidad de Harry. Después de todo no le había devuelto el teléfono todavía (aunque sí estaba ahorrando para comprarse uno él solito), aceptaba champagne sin alcohol caro, cenas en lugares que él mismo no pagaría, y vueltas en distintos coches lujosos.
—Así que, en síntesis, eres Anastasia y él Christian Grey —soltó Levi de sopetón, provocando que todos los presentes se rieran. Louis apretó los labios sintiendo culpa y le dio un empujón a su hermano.
—¡Que no es así, tarado! Al menos yo tengo citas ¿sabes?
—Pues yo tengo trabajo en un bufete de abogados —contratacó, recibiendo una patada de Louis en la espinilla.
—Eso no es cierto y si no dejas de molestar le diré a mamá y papá que dejaste de trabajar de abogado y estás jugando a ser tatuador desde hace meses —Charlie se rio en silencio al igual que los otros, pero Lev le dio un manotazo en la cabeza a su hermanito de todos modos.
—Te van a oír —entonces, de la nada, Goliat salió desde algún agujero de la pared y saltó desde las luces de navidad hasta la cama de Louis, cayendo en su estómago—. Si lo traes a cenar un día, tregua —ofreció el rizado con la mano extendida. Louis torció la boca, pensativo, y estrechó la suya.
—Tregua —y Goliat cerró el trato mordiéndoles el dedo.
Un par de horas más tarde, Charlie y Levi se fueron, dejando a Louis y los tres chicos en su cuarto. El sábado de ocio había sido muy divertido, pero comenzaba a extrañar hacer algo productivo.
—¿Y si vamos a La Casita del Terror? —sugirió Riddle jugando con su celular, totalmente absorto de su entorno. Jack chasqueó la lengua.
—Yo no puedo, Zane me pidió ayuda con una cosa —respondió cabizbajo y avergonzado, sabiendo que aceptar aquello era aceptar que probablemente ya no era el soldado preferido de su padre. Louis sonrió amplio sin sospechar nada.
—¡Oh! Zane es tan lindo, deberías invitarlo ¿quieres? Podemos ir todos a La Casita del Terror y después por un café a Starbucks —sugirió, ignorando por completo las miradas que Riddle y Gus compartían. Jack apretó los labios.
—Zane no puede moverse demasiado por el yeso, Lou.
—Pero podemos hacer otra cosa entonces, podemos simplemente ir por el café y quizás a la tienda de comics —el chiquillo batió sus largas pestañas y fingió un pucherito. El de ojos avellana se lo pensó un momento, ignorando a sus demás amigos.
—Bueno, puedo preguntarle… —accedió con inseguridad mientras miraba de soslayo a Riddle. Louis aplaudió emocionado y se puso de pie.
—Voy por un trozo de brownie ¿alguien quiere? —ofreció el castaño, pero todos se negaron.
Louis estaba extasiado. Si lograba que Jack y Zane estén en un mismo lugar con él, estaba seguro de que podría hacerles de celestina. Era un natural para esas cosas, su papá siempre le decía que dejase de meterse en la vida amorosa de los demás, pero es que no podía.
Louis tomó un pequeño plato lila y acomodó las dos porciones de brownie restantes, se sirvió jugo de durazno y volvió a su cuarto.
El problema era que los pasos de Louis eran realmente silenciosos. Ser sigiloso era muy importante cuando querías comer golosinas sin que tus cinco hermanos se enteraran y te pidieran. Fue así que llego hasta la puerta entreabierta de su cuarto y escuchó la conversación casi muda que sus amigos estaban teniendo.
—Pero es que no piensas en las consecuencias que va a traer esto, ¿crees que nadie va a saberlo? —la voz susurrante era la de Gus—. Te dijimos que Zane…
—¿Crees que no lo sé? ¿Crees que no le he dado mil y una vueltas al tema preguntándome si seré sancionado? —Louis frunció el ceño ante aquella respuesta. No entendía nada.
—Y aun así eliges al humano —esta vez fue Riddle quien habló en una voz muy clara, recibiendo un correctivo de Gus.
—¿Qué haces? —Charlie habló a sus espaldas provocando que un escalofrío recorriera su columna vertebral y chorreara un poco de jugo en el piso. La puerta se abrió de golpe revelando al infiltrado con las mejillas sonrojadas.
—Nada, estaba por entrar —respondió Louis a su hermano mientras le propinaba un empujón para que se fuera de allí, lo cual hizo. Jack, Riddle y Gus se observaron con miedo en los ojos, pero Louis sonrió amplio tapando el desconcierto que lo acechaba—. Entonces… ¿vamos por Zee?
Los planes terminaron disolviéndose a medias al principio porque los padres de Gus le habían mandado mensaje diciéndole que necesitaban ayuda con el trabajo de voluntarios en el asilo de ancianos. Sin desanimarse todavía, todos subieron a la camioneta último modelo de Riddle y condujeron escuchando country hasta la casa de Zane.
Pronto, Jack desapareció por el patio trasero del moreno para buscarlo.
—Sé que escuchaste lo que estábamos hablando —Riddle lo observó sin quitar las manos del volante. Louis, quien mantuvo la ventanilla baja y tenía los fanales azules pegados a la puerta maltrecha de la casa de Zane, se volteó apenas un poco para confrontar a su amigo.
Las cosas con Riddle siempre habían sido un poco más extrañas que con los demás. Lo adoraba, por supuesto, pero ninguno de los dos era de hablar mucho cuando estaban juntos al menos que fuera para ir a una fiesta o cuidarse la espalda de algún estúpido matón de secundaria. Riddle era el más reservado, pero también el más sabio.
—Puedes hacer preguntas, pero en cuanto Jack vuelva no hablaremos del tema otra vez —ofreció mientras apretaba los labios e intentaba de alguna forma averiguar que tanto había deducido el pequeño. Louis suspiró largamente y se enderezó para poder verlo a la cara con seriedad.
—¿Por qué tú y Gus se pusieron así con la cuestión de Zane? —frunció el ceño—. Es un buen chico, es buen estudiante, y tiene un montón de problemas, sí, pero esa no es razón para desalentar a Jack a que salga con él —se calló un momento dándole espacio a Riddle para contestar, pero entonces interrumpió antes de que sucediera—. Además, Jack jamás ha salido con nadie, y ahora que lo pienso ninguno de ustedes lo ha hecho.
—Yo tengo citas bastante seguido.
—No, tú dices que tienes citas bastante seguido —Louis se cruzó de brazos—. Pero tampoco he conocido a estas supuestas personas con las que sales —Riddle miró hacia otro lado y resopló arduamente sin saber cómo contestar a tantas cosas. Presentía que tenía que apurarse porque su amigo y el otro muchacho iban a volver pronto, y entonces Louis quedaría preocupado.
—Lou, escucha, va más allá de todo eso —sus ojos de hielo se clavaron en los del menor—. No puedo decirte por qué, pero es mejor si Zane se mantiene alejado de Jack o habrá problemas para todos.
—¡¿Qué problemas, Riddle?! ¡¿De qué estás hablando?! —la exasperación del castaño era palpable, pero la situación en sí también era inmanejable. Riddle estaba en una encrucijada, pero resolvió rápidamente que no iba a ser él quien explotara la bomba.
—Louis, escucha, es un secreto y lo siento, pero esta vez no podemos decírtelo.
—¿Podemos? ¿Gus y Jack también saben de eso?
—Sí —fue su respuesta final. Louis sintió como si el corazón se le estrujara. Hasta hacía cinco minutos pensaba que él, Gus, Jack y Riddle eran los mejores amigos, confidentes. Hermanos de distintas familias. Los ojos se le aguaron.
—¿Puedes llevarme a mi casa?
—Lou… —el aludido se secó rápidamente las traicioneras lágrimas mientras observaba a Jack caminar a toda pasta hasta el auto.
—Ey, chicos, Zane no se siente bien así que voy a quedarme con él ¿sí? Realmente lo lamento, pero prometo que iremos otro día todos juntos, Lou-Lou —Jack le acarició el cabello sin percatarse de los ojos hinchados de su amigo, ni el ambiente tenso de la camioneta.
Se despidieron sin más preámbulo, con la culpa carcomiéndole a Riddle la cabeza, pero sabiendo que no tenía otra opción más que esa.
El viaje a la casa del ojiazul había sido corto y tenso, sin siquiera una vía de escape para retomar la conversación, ni un hilo del cual tirar para pedir disculpas.
—Louis, escucha, no pienses idioteces —el muchacho observó con rencor a quien, hasta ahora, había llamado mejor amigo. Se sentía traicionado y estúpido, después de todo él no les escondía nada a los chicos.
—Gracias por el aventón, Riddle —respondió de todos modos, porque podía estar triste y enojado, pero jamás sería descortés.
Antes de que hubiera una respuesta, Louis saltó fuera de la camioneta y caminó con premura hacia su casa, finalmente corriendo a su cuarto cuando estuvo dentro. Los ojos le escocían con las lágrimas y los oídos le pitaban; fue entonces que notó la falta de ruido en su hogar.
Probablemente todos se habían ido.
Louis se sintió aún más desdichado.
Abrió la puerta de su cuarto de un tirón esperando poder tirarse en su cama y llorar por lo que restaba del día, pero entonces se dio con su papá poniendo una pequeña repisa al costado de la ventana de la habitación. Chester se dio vuelta con una gran sonrisa en el rostro, la cual fue disminuyendo cuando notó las lágrimas del menor de sus hijos.
—¿Estás bien, germen? —Louis se echó a reír mientras lloraba.
—Es microbio, papá —y entonces se alanzó a los brazos del robusto hombre.
—Ey, tranquilo, pequeño —Chester acarició su cabeza con dulzura mientras apoyaba el taladro en el escritorio desordenado de Louis—. Dime qué sucedió —murmuró mientras se despegaba de su hijo para verlo al rostro. La cara de Louis estaba empapada en llanto y sus mofletes tan rojos que parecía insolado.
—Gus, Riddle y Jack me están ocultando cosas y no me quieren decir qué es porque es un secreto de los tres y yo no formo parte de los tres y ahora no podemos volver a ser amigos porque me mienten —Louis habló a las apuradas entre hipidos y quebrajes en su voz. Chester acarició su cabeza de manera brusca haciendo que le rebotara todo el cuerpo.
—Despacio ¿te has puesto a pensar que quizás no te dicen porque no es importante realmente? —Louis lo pensó por un momento y se secó las lágrimas sin dejar de hipar. Negó suavemente mirando el amigable rostro de su papá—. Pequeño Louis, todos necesitamos tener nuestros secretos y nuestra privacidad, y eso no significa necesariamente algo malo —el hombre se rascó la barriga—. ¿Acaso crees que tu mamá sabe que en el bote de fideos de la alacena en realidad hay gomitas de oso? —Louis abrió grande los ojos y negó suavemente escandalizado. Su mamá era naturalmente una persona dulce y amable, pero se aburría rápido de sus idiosincrasias así que las cambiaba todo el tiempo y obligaba a la familia a seguirle la corriente. Ahora, por ejemplo, estaba totalmente en contra de los azucares en las golosinas industriales.
—¿Y qué pasa si se entera de que comes gomitas a escondidas?
—Bueno, le pediré disculpas, prometeré dejar de comer gomas de osos… —Chester sonrió amplio—. Y luego cambiaré de escondite —ambos rieron ligeramente durante un momento antes de que el padre de Louis continuara con la perorata—. Pero sabes que esto es un chiste y nada más ¿verdad? Cuando le mientes a las personas que quieres con algo pequeño de lo que después pueden reírse, es… justificable, de algún modo, pero si haces algo malo, prometes cambiar y luego continúas lastimando, es malo —Louis frunció levemente el ceño y lo miró a los ojos.
—Papá ¿esto es algún tipo de eufemismo para hablar de Harry? Porque te prometo que él no está mintiéndome, ni lastimándome, ni nada por el estilo —Chester abrazó de lado al muchachito de ojos azules.
—Eres un chico inteligente, seguro que escoges bien a tus parejas —Louis se sonrojó de sobremanera al recordar lo que había pasado con John hacía tantos años atrás—. Podrías traerlo a cenar para que lo conozcamos.
—Querrás decir para que lo embosquen —Chester se rio.
—Un poquito de aquello, un poquito de esto —suspiraron al unísono—. Así que… te sugiero que hables con tus amigos de nuevo, pero no los presiones si no quieren decirte —Louis hizo un adorable puchero, pero luego cambió su expresión.
—Gracias, papá —sonrió—. ¿Qué se supone que estabas haciendo? —Louis observó el taladro, más herramientas que no conocía y una pequeña repisa pintada con lo que parecía ser purpurina plateada.
—Oh, iba a sorprenderte cuando llegaras de La Casita del Terror —Chester se acercó a la repisa y le hizo señas a Louis de que lo ayudase a ponerla—. Supuse que te iba a gustar tener un lugar bonito en donde poner las macetas de tus plantas.
Luego de agradecerle el gesto a su padre, Louis se dedicó a ayudarlo y luego a acomodar un par de macetas con flores y pequeñas hojitas verdes en la preciosa repisa nueva de su cuarto. Ambos hombres pasaron poco más de una hora entre encastre, limpieza y decoración; entre risas, chistes a media voz y burlarse de sus hermanos un poquitín. Louis amaba aquello que había construido con su padre, tanto así que era el único de los Evans que no lo llamaba por su nombre. Lo cierto era que Joe Evans había muerto cuando él era apenas un bebé de meses y no lo recordaba en absoluto. La única conexión o asimilación que tenía con ese hombre eran sus ojos de color zafiro intenso, al igual que casi todos sus hermanos. Las relaciones eran distintas, por supuesto. Charlie tenía cuatro años cuando Joe murió, todos sus hermanos eran mayores y habían forjado recuerdos en su precaria mente infantil, lo suficiente como para considerar a Chester su padrastro, mientras Louis lo consideraba su padre
La tarde acaecía, pero los pensamientos de Louis no dejaban de fluir sin orden, torturándolo. De por sí el pequeño muchacho era más curiosidad que persona, y enterarse de que sus tres mejores amigos en todo el mundo tenían un secreto solo para ellos le destrozaba el corazón. No importaba lo que su padre le había dicho, no lograba sacarse la traición de la mente.
Cuando se hubo quedado en completa soledad con las lucecitas de navidad prendidas, aunque no estuviese lo suficientemente oscuro, observando las plantas que caían en cascada desde la brillante repisa, decidió mandarle un mensaje a Harry.
Louis: ¿Estás ocupado?
Cinco minutos enteros pasaron.
Harry: Un poco. ¿Tienes algo en mente?
Louis sonrió, extasiado. Sabía que Harry no le decía que no.
Louis: ¿Puedes venir por mí? No quiero estar solito en mi casa o voy a volverme loco
Harry: ¿Pasó algo?
Louis: No
Louis: Sí
Louis: Más o menos. Si vienes, te cuento
Harry: Astuto.
Louis se quedó mirando la respuesta mientras mordía su labio. Otro mensaje llegó casi al instante.
Harry: Paso en cinco.
Louis se levantó a toda prisa de su cama y se quitó la camiseta de vagabundo que llevaba para colocarse otra, de color celeste. Por alguna razón decidió también ponerse perfume insoportablemente dulce y crema hidratante en los labios para que se vieran más bonitos. Acomodó desordenadamente su cabello en el espejo, y agarró a la volada su mochila metiendo dentro la billetera, dos libros que estaba leyendo y el pequeño reloj que planeaba regalarle a Harry. Fue entonces que escuchó una charla inquisitiva afuera y se le subieron todos los colores al rostro. Al abrir la puerta estaba su miedo más grande, probablemente: ahuyentar a Harry.
—¿Y cuantos años dices que tienes? —Levi tenía los dientes ligeramente apretados al hablar, pero no había perdido la compostura todavía a pesar de verse como si quisiera masticar a Harry y escupirlo en Alaska.
—Veintisiete —respondió con media sonrisa mientras terminaba de darle un apretón de manos a Sharon, quien parecía encantada.
—Vaya —Levi levantó la mirada para clavarla directamente en su hermanito menor quien hiperventilaba—. Yo ni siquiera tengo veintisiete, Charlie tampoco tiene veintisiete —Harry no perdió la sonrisa socarrona, haciendo hasta lo imposible para no perderse el sonrojo sobrehumano de las mejillas de Louis—. Ni siquiera mi hermano mayor Benji tiene veintisiete. ¿Sabías que Louis es el más pequeño de todos nosotros?
—Sí, bueno, la noticia genial es que todos somos adultos ¿no? —Louis intervino agarrando la mano de Harry y caminando hacia su auto. Esta vez era un descapotable plateado.
—¡Oh, Harry, debes venir a cenar a casa! —Sharon habló alto para que el rizado oyera.
—Con gusto, señora Smith —los hoyuelos se le marcaron en la cara mientras Charlie reía entre dientes y Levi lo fulminaba con la mirada.
—¡Adiós mamá, adiós chicos! —la caminata se hizo aún más exagerada y rápida mientras la familia se despedía y Louis era acogido por los cálidos asientos de cuero del Porsche de Harry.
Los grandes ojos sagaces del rizado se clavaron en la diminuta figura de Louis, apreciando a contraluz la manera en la que su tersa piel besada por el sol brillaba casi con luz propia.
—Te ves adorable cuando te sonrojas —susurró claramente seductor mientras encendía el motor del auto. Louis, quien no podía sentirse más mortificado por la escena anterior, escondió su rostro entre las manos.
—Te juro que no son una manada de lunáticos —la voz salió aplastada por sus propias palmas, provocándole a Harry una risa floja—. Excepto Charlie, él sí es un poco lunático.
—Parecen buenas personas —contestó el de los ojos esmeralda mientras avanzaba en su camino. No había demasiado tráfico, y las luces de los semáforos siempre estaban en verde para el amo del Inframundo.
—Lo son —Louis se irguió para poder observar atentamente a Harry. El hombre estaba vestido con un pantalón formal en color negro y llevaba una camisa casi obscena; de color gris claro con detalles bordados en azul muy sutilmente, y casi transparente. Louis mordió su labio inferior mientras se obligaba a no suspirar enamoradizamente—. Te ves muy guapo —expresó de todos modos como quien no quiere la cosa. Harry lo observó de soslayo estirando levemente la mano para entrelazar sus dedos con los de Louis. El mayor, esta vez, no llevaba sus múltiples anillos.
—Tú te ves como de un millón de dólares —Louis se rio sin dejar de temblar por aquel agarre. Esperaba que su mano no estuviese sudando.
—No seas mentiroso, es sábado y estoy de entrecasa.
—Eso no importa —respondió Harry con el semblante totalmente pacifico—. Tú siempre te ves como si sostuvieras cada estrella en el cielo —y los latidos del desbocado corazón de Louis se volvieron más intensos.
Todo se sentía tan cómodo en la casa de Harry que Louis no había podido evitar ponerse a gusto en su nueva alfombra. El salón principal era casi del tamaño de toda la planta baja de su casa, y los ventanales enormes dejaban espiar la ciudad que desaparecía entre los borrones de noche.
Andras había aparecido de ningún lado con un par de botas negras que le llegaban a medio muslo y una gran fuente de frutos rojos. Anuqué había saludado con cordialidad a Louis, y él a ella, su expresión era indistinta, vacía, prácticamente desinteresada, y el menor no tardó en darse cuenta que Harry no se sentía incómodo con aquello así que probablemente esa era la manera de ser de Andras en la cotidianeidad.
Los minutos fueron pasando hasta que se convirtieron en horas y la luna brillante alumbraba el lugar en el que se encontraban. De un momento a otro, ambos se habían deshecho de sus zapatos y, aunque seguían engullendo frambuesas, cerezas y moras, y bebiendo un champagne que superaba con creces el valor que Louis se imaginaba en su mente, estaban acostados disfrutando de la suavidad de aquella alfombra. Parecía un peluche. Era de color marfil y olía a nueva; tan suave como la pancita de un cachorrito. Impoluta.
Harry no lograba despegar sus orbes de lo despampanante que su pequeño ángel se veía recostado desordenadamente entre las fibras de la tela, con una sonrisa en el rostro destilando inocencia y relajado como sabía que lo necesitaba.
—Por favor, no te creo nada —comentó Harry mientras terminaba de servirse otra copa de champagne. Louis se rio a las carcajadas y metió otra frambuesa en su boca.
—Te lo juro —prometió con seguridad—. No tengo cosquillas en ninguna parte de mi cuerpo, Benji estuvo años intentándolo hasta que me sentí mal y comencé a fingir que me reía.
—Todos los humanos tienen cosquillas de alguna forma —refutó Harry volviendo a recostarse frente al ojiazul.
—Entonces no soy humano.
—Qué coincidencia —Harry se rio de su chiste personal, y Louis se contagió sin entender el significado.
De un momento a otro, Harry se acercó al chiquillo para molestarlo picándole el estómago obteniendo nada más que burlas de su parte. Harry se rio abalanzándose al cuerpo de Louis provocando que ambos rodaran por la alfombra a las risotadas limpias hasta quedar tan cerca de su rostro que respirar el mismo aire fue ineludible.
Los ojos de ambos se encontraron encajando como piezas de rompecabezas y, por tan solo un instante, Louis juró que fueron eternos.
Sin esperar a que el rizado tomara acción, sabiendo que no querría presionarlo, Louis fue el que terminó de cerrar aquel espacio ínfimo entre ambos, sellándolos con un beso.
Harry Morningstar, a pesar de lo que Louis hubiese imaginado antes, besaba de manera apasionada y meticulosa, como si fuese una fuente de agua y él estuviese inmensamente sediento. Sabía a champagne con un dejo de fresas y a oxígeno. Sus manos, que previamente estaban apenas apoyadas en el rostro impoluto de Louis, ahora se encontraban apretándolo contra la alfombra mientras se aseguraba de no dejar espacio sin acariciar en el cuerpo del menor. Los dedos suaves del hombre con ojos esmeralda se encargaron de probar apenas el tacto de los costados del curvilíneo cuerpo de Louis, sintiendo aquella ansiedad, aquella desesperación teñida de anhelo que le quitaba la respiración. En todos sus años de vida, y sabiendo que era el segundo ser más poderoso de la existencia, Harry jamás se había sentido tan efervescente como en aquel momento; hechizado por la textura de porcelana de la piel de Louis, por sus labios que sabían a infinito y por aquel corazón que le contagiaba los latidos.
Desde hacía eones, Lucifer había odiado todo aquello que tuviese que ver con los humanos, pero en ese momento sintió que ser uno y poder sentir aquellas cosas todo el tiempo, eran una bendición.
El momento fue interrumpido prematuramente por tacones que arañaban la superficie de manera urgente. Harry se separó apenas un poco, sabiendo que no tendría el tiempo suficiente para ver aquel brillo extasiado de los preciosos ojos zafiro de su acompañante. Louis sonrió, aún sin notar que el momento estaba a punto de ser roto.
—Desearía que pudieras verte a ti mismo en este momento —susurró con voz tranquila y gruesa el rizado, admirando aquel rostro impoluto que le devolvía la mirada; ojos enormes color cian, la boca húmeda y roja, invitándolo a besarla de nuevo, el cabello chocolate desordenado y con un poco de estática al haberse estado revolcando en la alfombra—. Eres el sueño húmedo de cualquiera, ángel —y entonces le guiñó un ojo. Louis se rio tontamente, irguiéndose para volver a unir sus labios, pero entonces Andras carraspeó parada a escasos metros de los dos. Su rostro era duro e inexpresivo.
—Tenemos visitas —anunció entre dientes, dándole tan solo una minúscula mirada curiosa al humano que tenía frente a ella en el suelo. Era la primera vez que lograba verlo tan de cerca.
Ambos se levantaron del suelo sin mucho aspaviento, acomodando sus ropas e intentando no lucir desbocados como estaban.
—Hola de nuevo —el muchachito extendió la mano para darle un apretón a la mujer, pero ella elevó una ceja aun con los brazos cruzados. Harry gruñó por lo bajo.
—Andras, sé gentil —ordenó firmemente mientras Louis se sonrojaba más aun y desistía de su saludo.
Antes de que ninguno pudiese seguir hablando, un hombre de más o menos la edad de Harry, cruzó la puerta luciendo una expresión que causaba miedo y angustia. Harry se había quedado sin habla y con los rasgos completamente diferentes. Louis notó su mandíbula tensa y los puños apretados a los costados de su cuerpo. Aquello no auguraba nada bueno.
—¿Tú qué coño estás haciendo aquí? —el rizado prácticamente escupió la pregunta mientras el otro muchacho avanzaba hasta quedar frente a frente. Louis observó sus ojos marrones, casi negros, y la piel tan oscura como el ébano brillaba casi con luz propia—. Te hice una pregunta y espero una respuesta —Harry lo presionó subiendo más la voz. Era la primera vez que Louis lo veía tan molesto y actuando en consecuencia. El moreno dejo de observarlo y entonces clavó sus ojos, vacíos de expresión, en el aniñado rostro de Louis, provocándole sonrojo.
—¿No nos vas a presentar? —la voz del recién llegado era grave, muy parecida a la de Harry, pero con un tinte de sorna insoportable. Andras se mantuvo en un costado, a sabiendas de que lo mejor era no incluirse. Harry suspiró largamente intentando relajarse para que Louis no se sintiera más incómodo. Qué poco oportuna había sido aquella visita.
—Louis, este es Gabriel —Harry lo observó de soslayo haciéndolo sentir aún más inadecuado—. Mi hermano —entonces, aún sin prestarle demasiada atención, le sonrió falsamente al hombre de piel oscura—. Listo, ya los presenté. Andras te atenderá en lo que vuelvo.
Y sin poner una sola palabra más en su boca, salieron del lugar.
El viaje en auto de vuelta a la casa de Louis había sido completamente en silencio, con Harry apretando el volante hasta que sus nudillos estuvieron blancos y Louis escondiendo sus ojos llenos de lágrimas fingiendo que observaba hacia afuera por la ventanilla.
Ninguno se dio cuenta de lo que el otro estaba sintiendo porque ninguno estaba mentalmente allí realmente.
Harry no dejaba de darle vueltas a la visita de su hermano; uno de los cuatro arcángeles más poderosos de la Ciudad Dorada, y justamente Gabriel, con quien no había tenido contacto en milenios.
Por otro lado, Louis no podía construir ni un buen pensamiento sobre por qué Harry se había puesto así con la visita de un familiar cercano en su presencia. ¿Acaso lo avergonzaba? ¿No estaría fuera del closet? ¿Había algo mal con Louis?
La radio continuaba de fondo con la estática, señalando que allí no había nada que escuchar, pero ninguno de los dos hizo el amague de apagarla.
Harry aparcó el auto con una fluidez impresionante frente a la bonita casa de su ángel, y solo entonces notó que Louis había pasado los puños de su abrigo por sus ojos, dejando como evidencia sus parpados hinchados y una leve irritación. El mayor frunció el ceño confundido, pero antes de que pudiese preguntar nada, Louis habló:
—Eso fue completamente incómodo —la frase, como el resto de lo que diría, parecía un desplante normal y razonable para Harry, pero la voz de Louis continuaba siendo tranquila y pequeña, como si temiera reclamarle algo—. Y de todas formas aquella no es manera de actuar si estás avergonzado de mi —el chiquillo dijo aquella última palabra sintiéndose ínfimo y estúpido, como un adolescente haciéndole un berrinche a su pareja, y lo último que deseaba era que Harry lo viera de aquella forma, aun cuando lo único que deseaba era irse corriendo a su cuarto y llorar mientras maldecía el haber sido tan tonto.
Louis abrió la puerta del auto para irse, pero entonces Harry se desabrochó el cinturón con rapidez y se estiró sobre él para cerrarla de nuevo. El ojiazul esperó pacientemente luego de oír el largo resoplido que Harry había dado, aun sin poder mirarlo a los ojos.
—Jamás me avergonzaría de ti, ángel, te lo prometo —susurró apocado, esta vez dirigiéndole una fugaz mirada a su pequeño con ojos de cielo—. No esperaba que Gabriel se presentara así de repente y arruinara nuestra cita —Louis se mordió el labio inferior—. Lo cierto es, Louis, que no tengo una buena relación con mi familia, a excepción de mi medio hermano, y no los he visto en… demasiado tiempo, más del que puedo recordar.
—Oh, Harry…
—No quiero involucrarte en esa mierda, ángel —admitió a media voz, aceptando la mano que Louis le tendía para acariciar la suya.
—Lamento oír eso, Hazz —susurró de la misma manera dándole un beso en los nudillos al mayor—. Sabes que puedes contar conmigo si quieres hablar al respecto ¿verdad?
—Y lo agradezco, cariño.
—Yo lamento haber actuado así —los ojos de Louis se centraron de nuevo en Harry, quien parecía un poco más animado—. Supongo que hoy estoy sensible —se rio sin gracia recibiendo una caricia suave del rizado—. Mis amigos tienen un secreto entre ellos del que no puedo ser parte, aparentemente y…
—¿Un secreto? —Harry pareció por demás interesado de un momento a otro, pero Louis le restó importancia.
—Sí —suspiró con molestia—. Escuché a Gus y Riddle darle lata a Jack por estar con Zane, o lo que sea, y luego hablé con Riddle en privado y me dijo que sí, que tenían un secreto pero no podían decirme —el muchacho se enfurruñó más todavía, haciendo una pequeña mueca de fastidio con su boquita roja torcida y el ceño levemente fruncido. Harry quería devorarlo en ese mismo instante.
—¿Por qué te preocupa tanto, ángel? Son tus mejores amigos, si fuese importante realmente entonces te lo dirían ¿no crees?
—Ese no es el punto, simplemente no me gusta que me oculten cosas —Louis miró a los ojos al humano más hermoso que había visto en su corta vida—. Yo no miento nunca y espero que las personas que me rodean tengan la misma cordialidad conmigo.
—Todos necesitamos tener secretos, cariño —Harry comenzaba a ponerse más y más tenso.
—Sí, mi papá dijo lo mismo —otro suspiro se escapó de las fauces entreabiertas del menor—. No lo sé.
—Deja de pensarlo tanto, probablemente no es nada —Louis se rio entre dientes con un sonido raro y le dirigió una mirada de sospecha a su acompañante.
—Quizás tengas razón.
—Siempre tengo razón —Louis volvió a reír, más abiertamente y Harry lo observó como si fuese el dueño de cada una de las estrellas. Apenas el momento fue apagándose, el rizado se acercó nuevamente al chico de ojos bonitos y unió sus bocas fundiéndose en un beso profundo que les quitaría la respiración.
Louis sintió que todas sus terminaciones nerviosas estaban bajo el mando del mismísimo Harry Morningstar, siendo alborotado por unos labios que lo embriagaban como el alcohol más fino, provocándole un calor que se extendía desde el rostro hasta la punta de sus dedos. Le ardía la pasión y el deseo que sentía por Harry, anhelando que lo tocara más allá, que lo acariciara por debajo de la ropa mientras le quitaba la respiración con sus besos una y otra, y otra vez…
Un golpe algo salvaje en la ventanilla del auto los obligó a separase y Harry se rio al notar quien estaba fuera, pero Louis se puso pálido como un papel.
—Ay por Dios —susurró bajando la ventanilla para encontrarse con la cara roja de Levi quien parecía a punto de echar gasolina en el auto y prenderle un cerillo apenas Louis se bajase—. ¡¿Estás demente?!
—¡Es hora de la cena! ¡La comida está servida! —gritó su hermano rojo de furia, pero controlándose lo suficiente como para saber que Louis tenía todo el derecho del mundo a tener un noviecito o lo que fuera. Harry sonrió de lado y se inclinó para ver mejor el rostro de su futuro cuñado.
—Yo ya estaba comiendo —bromeó provocando que a Louis se le escapara un siseo, apretando rápidamente los labios para no dejar escapar la risa. Levi parecía todavía más enojado, si es que aquello era posible, pero antes de que respondiera, Louis abrió la puerta del auto y se bajó a toda velocidad, agarrando a su hermano del brazo con fuerza.
—Vete antes de que mastique una de tus llantas, graciosillo —sugirió el menor con una sonrisa soñadora plasmada en los labios.
—¡Y no vuelvas, degenerado! —Levi volvió a gritar provocándole la risa suelta a ambos. Harry saludó con una sonrisa gigante y los preciosos hoyuelos marcados en las mejillas.
—Un gusto verte de nuevo, Levi, nos vemos pronto —arrancó el auto y se fue dejando atrás las groserías que uno de los hermanos mayores de Louis le decía.
Lo cierto es que aquello le causaba una gracia tremenda; esa familia loca y disfuncional en donde todos cuidaban de su ángel, aun cuando este no necesitara cuidados. Era lindo.
Louis era lindo. Joder, no podía esperar para verlo de nuevo, comerle la boca y robar de sus labios los gemidos más deliciosos.
Puto Gabriel de mierda. Si no fuera por él, en este momento podría estar todavía en la alfombra con un Louis de poca ropa, labios húmedos y ojos brillantes, jadeando y pidiendo por más. Se las iba a pagar. Gabriel y toda la tropa de mierdas celestiales iban a pagárselas; una por una.
Quizás finalmente era hora de poner su plan en marcha.




Sangre

Louis se miró en el espejo de un baño que no era el suyo, una vez más. Tenía ojeras grandes debajo de sus ojos cerúleos, pero nadie podía quitarles el resplandor. Estaba feliz. Harry lo hacía feliz.
Las citas continuaron ocurriendo cada vez más seguido. El rizado lo llevaba a todos lados; desde restaurantes donde había músicos tocando el violín, hasta caminatas largas por los pequeños lugares que encontraban cuando se escapaban de la ciudad. Harry era del tipo de personas a las que era difícil resistírseles, no solo por sus preciosos ojos verde esmeralda, o esos hoyuelos que provocaban mini aneurismas en Louis, sino porque era honestamente un buen tipo. Era cortés con su mamá cuando lo buscaba en su casa, mantenía conversaciones cortas con sus hermanos si alguno estaba presente, y hasta había intentado establecer algún tipo de conexión con sus amigos, pero aquello no había funcionado. No lo culpaba, a decir verdad, a él tampoco se le había hecho fácil llegarle de alguna manera a Andras. La muchacha era un témpano de hielo en la intimidad, y toda sonrisas y carisma cuando aparentaba en público. Intentaba no prestarle mucha atención a aquello. Sobre todo porque aún no lograba rescatar la relación previa con Gus, Jack y Riddle. Intentaba mantenerse sociable y llevar la situación de la mejor manera posible, pero cada día le costaba más fingir que eso no le afectaba.
La buena noticia era que, al pasar menos tiempo con su grupo habitual de amistades, tenía más oportunidad para espiar desde lejos a Jack y Zane. No podía negarlo, su amigo jamás se había visto tan feliz y relajado en toda su vida. Sonreía de una manera tan sincera y complacida que no le cabía tanta emoción en el cuerpo. Por su parte, Zane estaba bastante mejor. No quería entrometerse demasiado en el tema, pero el muchacho no era ni la sombra de lo que había sido hacía un par de semanas atrás. Si bien continuaba cubierto de moretones, estos ya no eran recientes y eso podía verse a leguas. Las cicatrices de su rostro perfilado habían sanado, y sus mejillas se veían hasta más llenas. Sus ojos grandes y marrones destellaban esperanza, y por un momento no pudo evitar desear ser la mitad de lo hermoso y perfecto que Zane Ahmad era. Le encantaba aquella pareja, le encantaba ver a uno de sus mejores amigos tan feliz, y le encantaba ver cómo influía positivamente en la vida de Zane.
Riddle, a pesar de su naturaleza bélica, había intentado por varios medios alivianar el ambiente entre los cuatro, pero Louis simplemente no podía olvidar que le ocultaban algo. Que no era digno de ser parte de aquel secreto entre amigos. Todo fue peor cuando confrontó a Gus por ello. Es decir… era Gus ¿verdad? Su mejor amigo desde los nueve años, la persona en la que más confiaba, el primero al que acudía si algo lo aquejaba.
—¿Es en serio, Gus?  —discutió indignado mientras sus ojos se aguaban, pero se negó a llorar.
—Lou, estás exagerándolo todo, no pasa nada —el rubio minimizó la situación—. Siempre has sido experto en hacer una montaña de un grano de arena —las manos le sudaban, pero no permitió que su amigo se diera cuento de ello. No daba crédito a la manera apática y horrible en la que minimizaba su pesar.
—Hemos sido mejores amigos durante la mayor parte de nuestras vidas, Agustus —susurró Louis pasándose los puños por el rostro para limpiar cualquier indicio de llanto en sus mejillas—. Conozco cada gesto, cada palabra, todo de ti, y aun así tienes el descaro de mirarme a los ojos y mentirme.
—Louis…
—No, es todo —un resoplido cansino se escapó de su boca entreabierta—. He esperado semanas a que dijeras algo porque sabía que ni Jack ni Riddle lo harían, pero ni siquiera eres capaz de sincerarte ahora.
Aquella había sido la última tarde que se dirigieron la palabra y, aunque le dolía muchísimo aquel distanciamiento, no estaba dispuesto a dar el brazo a torcer. No cuando sabía que llevaba la razón.
El muchacho de ojos azules sonrió mirándose en el reflejo, y acto seguido se inclinó para mojar su rostro. Estaba un tanto abochornado, un poco porque hacía bastante calor en la habitación de Harry con la estufa prendida, y otro poco porque no dejaba de pensar en el montón de cosas que podían hacer en aquella innecesariamente grande cama, en vez de ver una película.
—¿Todo bien, ángel? —Harry se apoyó casualmente en el marco de la puerta mirando a Louis quien se encontraba secando su rostro con la toalla. Olía a suavizante de flores, como casi todas las prendas del rizado. Louis sonrió ladeado.
—Sí, todo bien —afirmó saliendo del baño y agarrando con inseguridad la solapa de la camisa verde lima que Harry traía puesta. Sus ojos se encontraron al mismo tiempo que una de las manos pesadas y suaves del hombre se posaba con delicadeza en su mejilla, acaparando casi la mitad del rostro de Louis. Estaba enamorado, podía sentirlo en su corazón, como si aquel ser humano con sonrisa perlada y ojos verdes fuese el definitivo.
—¿Quieres que ponga otra película? Pareces algo distraído —comentó Harry mientras ambos caminaban de nuevo a la cama del mayor. El edredón era de un blanco inmaculado, y tan suave como si estuviese hecho de plumas.
—No, me gusta el Capitán América, en serio —Harry se tiró abriendo sus brazos para recibir a Louis con él.
—¿Has notado lo idéntico que es a tu hermano?
—¿Quién? ¿A Christian? —Louis miró la pantalla de nuevo mientras se acomodaba sobre el cuerpo de Harry, sintiéndose pequeño y protegido—. De ninguna manera —Harry se rio contra su cuello para luego comenzar a dejar un suave camino de besos detrás de su oreja.
Muy pronto la película pasó a ser solo un ruido de ambiente, murmullos que acompañaban el sonido húmedo de la boca de Harry viajando por el cuello de Louis, repartiendo besos y suaves mordidas que provocaban que la sangre de Louis comenzara a viajar rápidamente a un solo lugar.
—Hazz… —susurró el menor cerrando sus ojos para dejarse llevar por aquellas manos traviesas que empezaban a colarse por debajo de su camiseta, acariciando su estómago.
—¿Mhm? —preguntó acomodándose para tener a Louis en una posición aún más vulnerable, todavía con la espalda del menor pegada a su pecho mientras sus manos descansaban suavemente en su vientre bajo.
—El cumpleaños de mi madre es el veintisiete y todos mis hermanos van a venir a casa —susurró sin cortar el ambiente íntimo—. Me gustaría que vinieras… si es que… tú sabes… si es que quieres… para que el resto te conozca… —dejó la pregunta al aire con indecisión. Fue entonces que Harry, haciendo uso de una fuerza que Louis desconocía, dio vuelta al muchacho para que lo encarara. Sus labios rosados y carnosos se apoderaron de los de Louis con un ansia infernal. Louis gimió por lo bajo dejándose llevar por el momento, dejando que Harry desabrochara su pantalón con entusiasmo solo para terminar empujándolo de espaldas en la cama. Una sonrisa amplia que le marcaba los hoyuelos, se dibujó en el semblante perfecto de Harry.
—¿Sería como una introducción formal a la familia? —preguntó el rizado mientras se colocaba al costado de Louis, apoyándose en uno de sus codos mientras que con la otra mano trazaba líneas imaginarias al borde del bóxer que el ojiazul traía.
—S-supongo —logró articular casi sin aire, expectante a cada uno de los movimientos de Harry. Sus dedos grandes y suaves continuaban jugueteando por fuera, pero Louis sentía que la piel le ardía. El mayor se acercó al cuello de Louis y comenzó a dejar besos húmedos a lo largo de éste hasta llegar a su boca. La respiración de ambos se agitó en el mismo momento en que la mano de Harry terminó de bajar, introduciéndose en la ropa interior de Louis y provocándole un gemido alto.
—Me encantaría —susurró en respuesta, pero el ambiente se tornaba cada vez más y más pesado.
La respuesta de Louis se enredó en su lengua y, en lugar de dejar que cualquier palabra medio coherente saliera de su boca, los jadeos entrecortados de placer sustituyeron cualquier medio de comunicación. Los labios de Harry se mantuvieron ocupados en el cuello de su ángel, mordisqueando y chupando la piel prístina mientras aceleraba la velocidad con la que lo masturbaba. Los ojos cerúleos de Louis buscaban frenéticos la conexión con los de Harry mientras éste se entregaba al placer, pero era imposible para el Diablo corresponderle en ese momento. Le era imposible porque sus ojos naturalmente verdes se habían vuelto negros de golpe. El abismo debajo de sus párpados, incapaz de concentrarse lo suficiente como para fingir ser un humano. No podía. No cuando la piel de su ángel sabía tan bien. No cuando intentaba grabar en su mente aquellos deliciosos sonidos que intentaba ahogar. Louis era su más grande tentación; los ojos azules, esa pequeña boca rosada y fina, cuello largo rogando por ser marcado, muslos anchos… joder, no podía esperar para tener aquellos muslos ceñidos alrededor de su cabeza.
—Hazz… —gimió el menor con premura sintiendo un familiar tirón en su vientre bajo. El aludido logró concentrarse lo suficiente como para volver sus ojos a aquel irreal verde. No podía perderse aquella imagen. Simplemente no podía.
Louis se revolvía en la cama desacomodando el edredón mientras una seguidilla de incontables gemidos salía de su boca entreabierta. Para el menor era imposible enfocar sus ojos en los de Harry. Se sentía entregado y expuesto, completamente suyo.
—¿Tienes idea de lo increíblemente apetecible que te ves, ángel? —preguntó retóricamente mientras aumentaba el ritmo de su mano, provocando que Louis pusiera los ojos en blanco. Una fina capa de sudor le perlaba la frente y el rubor le contorneaba las mejillas encendidas—. Voy a devorarte la próxima vez, Louis —murmuró nuevamente. Acto seguido mordió el lóbulo de la oreja del chiquillo—. Haré que te corras solo con mi lengua, ángel —Louis, sin poder soportar un minuto más de aquella deliciosa tortura, llegó al clímax ensuciando su abdomen con su semilla.
Todos los sonidos de la habitación fueron reemplazados con ambas respiraciones acompasándose lentamente. Harry clavó sus orbes grandes y verdes en los de Louis, perdiéndose por un instante en aquella expresión tan pacífica y satisfecha al mismo tiempo que el humano le devolvía la mirada.
El Diablo, tan solo por un instante, sintió que algo latía en su vacío pecho.
—Vaya… —respondió Louis con una amplia sonrisa y tranquilidad en el rictus. Era la primera vez en muchos años que dejaba a alguien tocarlo de esa forma, verlo de esa manera. Era la primera vez en mucho tiempo que sentía aquella confianza sexual de la que todos hablaban. Harry no respondió, pero se irguió despacio hasta salir de la cama, se dirigió al baño y volvió con una toalla húmeda y tibia. Se arrodilló en la cama y se dispuso a limpiar los restos del orgasmo de Louis de su cuerpo, disfrutando brevemente de la confianza que su ángel comenzaba a depositar en él. Lo suficiente como para no sentirse avergonzado con su excitación, aun cuando el ventanal dejaba entrar toda la luz de afuera.
—Eso fue divertido —fue lo que el Diablo atinó a decir mientras tiraba al suelo la toalla y acomodaba la ropa de Louis, quien permanecía en un limbo entre la realidad y la inconsciencia. El muchachito sonrió de lado y finalmente lo miró.
—Eso fue fantástico —sonaba tan feliz, que a Harry le contagió la sonrisa mientras se inclinaba para besarlo de nuevo en los labios.
—Tú lo eres.
Louis estaba exhausto. La universidad lo estaba dejando sin neuronas y el trabajo sin fuerza física. Dimitri se había tomado vacaciones y Lena estaba con parte médico hacía cuatro días; los cuatro días más concurridos de Mr. Sweetness, así que no había demasiada escapatoria. Todo aquello sin mencionar lo estresado que se encontraba con el cumpleaños de su mamá. Benji iba a venir a casa cuando él estuviese presente, y todos iban a conocer oficialmente a Harry. ¿Qué pasaba si no les agradaba? ¿Qué pasaba si a Harry no le gustaba alguien de su familia? Su corazón se rompería en ese mismo instante. ¿Y si lo ponían en ridículo? ¿Qué tal si a Chris se le ocurría sacar el álbum de fotos y le mostraba a Hazz fotos embarazosas? ¿Y si Dominic le contaba que se comía las catarinas del jardín? ¿Y si Charlie mencionaba siquiera algo relacionado con el incidente de su ex novio?
Okay, aquello había sido una mala idea, definitivamente.
Tomó su teléfono celular y comenzó a marcar el número del rizado. Le iba a decir que revocaba la invitación porque… su mamá había decidido no cumplir años ese año. Sí, probablemente era una buena excusa. Le diría eso.
—¿Louis? —la voz suave y amable de Ella se hizo presente interrumpiendo sus caóticas cavilaciones. La muchacha de largo cabello negro sonrió, pero había un ceño fruncido sobre sus ojos azabaches—. ¿Estás bien?
—Bueno, Ella, esa es una pregunta estúpida —respondió con los ojos desorbitados y sintiendo una gota de sudor correr por su nuca—. Estoy enloqueciendo.
—Eso está bien, tengo entendido que los descansos en el trabajo son para tres cosas: almorzar, fumar cigarrillos y enloquecer —una sonrisa sincera se presentó en su semblante, pero Louis no podía dejar de darle vueltas a todo. ¿Sería buena idea pedirle a Harry que fuera su novio en ese momento? Oh, cielos, ¿en qué estaba pensado? Su aniversario iba a coincidir con la fecha de cumpleaños de su mamá.
—Oh, Dios, Ella ¿qué rayos voy a hacer? —fue entonces que el chico se rindió. Rompió en un llanto tan infantil y exagerado que escuchó claramente una risilla escapar de la boca de su compañera de trabajo, pero hizo caso omiso ensimismado en su propio sentir.
—Tranquilo, amigo —Ella le dio unas palmadas suaves en el hombro hasta que Louis se apoyó en ella sollozando—. Mira, te prometo que lo que sea que te esté sucediendo va a pasar, no importa si es malo, si es bueno, si es desastroso o inadecuado, todo pasa.
—¡Es que no quiero que mi aniversario sea el día del cumpleaños de mi mamá! —sollozó ridículamente mientras miraba el rostro de Ella, lleno de confusión.
—¿Tu mamá no cumple años el sábado? —Louis asintió—. ¿Estás de novio con otro chico desde hace años y no me dijiste? —esta vez el ojiazul negó fervientemente y procedió a quitarse el exceso de lágrimas del rostro.
—Harry va a venir a la cena del cumpleaños de mi madre, y todos mis hermanos van a estar, mis padres van a estar, hasta mi hámster va a estar allí, y quiero pedirle a Harry que sea mi novio oficialmente o lo que sea, pero si le pido que sea mi novio el veintisiete de septiembre eso significa que nuestro aniversario el próximo año será el mismo día que el cumpleaños de mi mamá y no puedo faltar a la fiesta de mi mamá, mis hermanos me matarían, mi papá me mataría y Goliat se comería todos los cables de mi computadora, y ¿qué va a pasar si Harry quiere hacer algo especial para nuestro tercer o quinto aniversario y me lleva a un restaurante lujoso y me pide que me case con él el veintisiete de septiembre? ¡Exacto! ¡Ahora mi aniversario de compromiso será el mismo día del cumpleaños de mi mamá! ¡Y Goliat estará TAN enojado que hará pipí en nuestra cama, y Harry estará tan molesto que echará a Goliat a la calle y yo me enfadaré porque Goliat es mi mejor hámster del mundo ¿sabes?! Entonces nos vamos a divorciar por una estupidez enorme y tendré que volver a vivir a la casa de mis padres, pero mamá estará TAN molesta porque falté a la cena de su cumpleaños el día que Harry me pidió matrimonio que me va a echar de casa ¡Y entonces tendré que vivir en la calle, Ella! ¡No quiero ser un indigente! —y el muchacho rompió en llanto nuevamente, esta vez más exagerado. Ella se quedó quieta mirándolo fijamente, conteniendo la risa que estaba a punto de salir de sus labios. Se aclaró la garganta y puso una mano en el hombro de su colega.
—Louis, sé que nunca digo este tipo de cosas, pero debes calmarte —sugirió—. Inspira fuerte y suelta todo el aire con suavidad —y en un santiamén los dos se encontraron haciendo ejercicios de respiración. Louis había logrado calmarse por fin, y decidió secar su rostro rojo y mojado con la parte de adentro de su camiseta de trabajo—. Escucha, estás sobreanalizándolo demasiado.
—Claro que no —replicó, pero Ella le sonrió con empatía.
—Cielo, escucha, este sábado Harry irá al cumpleaños de tu madre, beberá algún vino fino con tus hermanos, probablemente reciba algún tipo de amenaza de ellos también, y cuando sean las doce de la noche será otro día —sonrió—. Entonces, cuando te despidas de él, se lo dices, y así será veintiocho de septiembre —Louis se quedó pensando un momento con el ceño fruncido y sorbiéndose la nariz.
—Eso tiene mucho sentido.
—Lo sé ¿verdad?
—Oh, Ella, eres la mejor.
—Gracias, amiguito, tu eres el mejor también —se abrazaron de manera incómoda, pero antes de que su descanso terminara, escucharon a Ronnie gritar a lo bestia en el local. Se miraron con pánico en los ojos, pero entraron corriendo de todos modos.
Frente a ellos se desarrollaba una escena que probablemente sería digna de una cámara oculta, pero de uno de esos programas basura en donde exponían a las malas personas. Ronnie se encontraba con la cara roja de furia y el pelo negro desordenado y desprolijo, y frente a ella había una muchacha muy menudita, quizás por eso resaltaba tanto la pequeña pancita de embarazada que acarreaba, con la piel tan blanca que parecía traslucida y enferma. Tenía la cara y la ropa sucia, pero aquello no opacaba la belleza que portaba. Sus ojos eran grandes, muy a lo Bambi, y de un color marrón opaco. Tenía cabello rubio cenizo hasta más arriba de los hombros y rizado como el de Harry.
—¡Hueles a porquería y necesito que te vayas, estás incomodando a los clientes! —Ronnie estaba hecha una furia, tanto que Ella y Louis no podían creerlo. Los comensales la observaban con vergüenza ajena, pero ninguno se atrevió a entrometerse.
—Tengo dinero, lo prometo, solo quiero comer algo —la voz de la muchacha era apagada pero clara y sincera. A Louis se le ablandó el corazón.
—¿Esas cosas te las enseñó tu mamá? —escupió el ojiazul adelantándose hasta cubrir la figura de la mujer de la ira de su compañera de trabajo. Ronnie parecía desconcertada, pero sus puños todavía estaban apretados.
—Estas cosas son las que perjudican a la empresa —bajó la voz, pero todavía sonaba como una hija de perra sin corazón.
—No, las personas que son como tu son las cosas que perjudican a la empresa y a todo el puto país ¿no tienes ni el más mínimo gramo de empatía? No respondas, sé lo que vas a decir y la verdad no me importa —Louis se acercó más a Ronnie, amenazándola con su presencia. La muchacha le sacaba, por lo menos, media cabeza—. Eres una perra sin corazón, Verónica —escupió con condescendencia, pero la aludida no contestó. Las lágrimas en sus ojos admitían su derrota, al igual que el rápido escape detrás del local.
—Gracias… —la muchacha susurró, mirando el suelo. Louis se volteó con una sonrisa cálida.
—No hay cuidado, por favor toma asiento, la casa invita —Louis acomodó a la muchacha en una de sus mesas y le entregó un menú—. Perdona los daños ocasionados, volveré a tomar tu orden en un momento. Louis honestamente no comprendía cómo era que una persona podía tener tan dura el alma, tan llena de desprecio, de odio. ¿En qué clase de mundo estaban viviendo todos?
No pasó demasiado tiempo hasta que Louis volvió a la mesa de la muchacha quien se decidió por un vaso de agua gasificada y un muffin, pero cuando volvió a la mesa de ella con su bandeja de comida, también se tomó el atrevimiento de agregar una gran rebanada de pastel de chocolate hecho especialmente por él, un sándwich de jamón y queso a la plancha y una taza de té de hierbas y frambuesas. Los ojos caricaturescos de la chica se agrandaron en cuanto lo vio llegar con todas las cosas.
—No tengo tanto dinero —expresó.
—Oh, por Dios, no —Louis puso una mano sobre su propio pecho de manera dramática—. Jamás le haría pagar por esto luego del episodio que acaba de hacerle pasar alguien de Mr. Sweetness —la chiquilla sonrió ampliamente con gratitud en los ojos. Louis le prestó aún más atención; se veía tan solo como una adolescente.
—Eres una buena persona —respondió con los mofletes sonrojados—. ¿Cuál es tu nombre?
—Louis, ¿y tú?
—Soy Amelia.
—Un gusto conocerte, Amelia —estrecharon manos con la sonrisa intacta—. Debo volver a trabajar, pero disfruta tu comida.
—Gracias, Louis.
Las cosas con Ronnie continuaron ásperas el resto del día, expresándose a través de miradas furtivas cargadas de desdén, comentarios hirientes dichos a media voz y empujones que sobrepasaban los límites de la casualidad.
Su cabeza se mantuvo ocupada durante todo el rato posible; sirviendo mesas, charlando con Ella sobre la cena de cumpleaños de su mamá, sobre Harry y sobre la pelea con sus amigos. Cuando volvió a mirar la hora, ya era tiempo de marcar salida.
Al volver a su casa notó que sus padres habían dejado una nota pegada a la heladera:
“Lou, fuimos a cenar con los vecinos al centro.
No nos esperes despierto. Te amamos.”
Así que decidió subir a su cuarto, abrir la jaulita de Goliat y jugar con él a las escondidas. Se mantuvo entretenido por un largo rato, siendo plenamente consciente de la vibración constante de su celular que descansaba en la cama. Había leído desde lejos el nombre en la pantalla, y ese rubio estaba condenado a ser ignorado por Louis.
Luego de un rato abrió el grupo de WhatsApp con los chicos, leyó los mensajes amenazadores de Gus pidiéndole que dejara de ser tan infantil, así que hizo lo que cualquier adulto maduro haría: mandó el emoji del dedo medio y abandonó el grupo. Acto seguido buscó en su agenda el nombre de cierto rizado con ojos preciosos y lo presionó.
—No esperaba tu llamada —confesó el mayor apenas contestó. Louis sonrió de lado rodando por el piso de madera mientras Goliat le mordía las agujetas.
—Estoy solo en casa y mis padres volverán bastante tarde —susurró de manera sugerente.
—¿Eso es una invitación? —Harry sonaba entusiasmado, y a Louis eso le provocaba retorcijones en el vientre bajo. Se mordió el labio inferior a sabiendas de que el otro no podía verlo.
—¿Me dirás que sí… Hazz? —agudizó la voz apenas un poco, esperando así sonar más atrayente. Harry dejó salir un suspiro pesado. Podía intuir la sonrisa en él.
—Siempre te diré que sí, Lou —contestó—. Dame cinco minutos
—y entonces cortó. A Louis se le pinchó la esfera de erotismo de repente.
—¿Cinco min…? —miró el celular con el ceño fruncido y volvió a ponérselo en la oreja—. ¿Hola? —pero era inútil. Harry ya había cortado.
Se levantó despacio del suelo y se dispuso a guardar a su hámster en la jaulita, a sabiendas de que tenía todavía bastante tiempo. Harry vivía casi al otro lado de la ciudad, era imposible que llegase en cinco minutos.
Se tomó el tiempo de mirarse al espejo, ordenar su cabello y cambiarse la ropa del trabajo, pero cuando estuvo por ir a ponerla en el cuarto de lavados, el timbre sonó. Louis frunció el ceño y subió las escaleras del sótano extrañado. Puso su pequeño ojo añil en la mirilla, y allí… allí estaba Harry. Y aquellos honestamente habían sido cinco minutos.
—¿Cómo hiciste eso? —fue lo primero que resbaló de sus labios cuando abrió la puerta. Harry sonreía de lado con aquellos irresistibles hoyuelos asomándosele en las mejillas. Se veía espectacular, como siempre; con unos pantalones color caqui pegados al cuerpo, zapatos elegantes haciendo juego y una camisa blanca que dejaba ver cada uno de los tatuajes de su torso y sus brazos. A Louis se le hizo agua la boca.
—¿Cómo hice qué? —preguntó sin levantar sospecha mientras se inclinaba ligeramente y besaba los labios de su pequeño ángel. No dejó que éste respondiera porque estaba muy ocupado enredando sus brazos protectores alrededor de su cintura para poder subirlo hasta su altura y besarlo más propiamente. Louis se entregó completamente dejando que su lengua acariciara la de Harry parsimoniosamente, sintiendo que los vellos de su cuerpo se erizaban y el estómago le cosquilleaba. Harry cerró la puerta tras él sin dejar de acariciar a Louis hasta que éste se obligó a sí mismo a alejarse.
—No te hagas, ¿cómo llegaste tan rápido?
—Estaba cerca.
—¿Haciendo qué? —el menor se perdió en sus ojos momentáneamente sin darle a Harry el tiempo necesario de inventar cualquier excusa.
—Eres una criatura muy curiosa, Louis Evans.
—Seré una criatura muy molesta en cuanto no contestes lo que pregunto —hizo berrinche poniendo morritos y frunciendo el ceño. Se sentía infantil, pero tenía derecho a comportarse como un tonto de vez en cuando, solo para Harry.
—Eres una dulce criatura —susurró besando aquel malhumor del semblante del ojiazul—. Visitaba a un cliente.
—¿De qué trabajas exactamente, Harry? —comenzaron a caminar hacia el cuarto del menor tomados de las manos.
—Hago favores —contestó con honestidad el rizado. Louis lo miró con el ceño fruncido.
—¿Eres mafioso o algo así? —Louis se sintió extrañado. No estaba ni la mitad de lo asustado que debería haber estado.
—O algo así —respondió con simplicidad. Louis tenía miles de preguntas, pero no tantas ganas de responderlas todas. Temía a las respuestas. Temía qué tan malo podía ser aquello.
—Es gracioso cómo no mientes, pero tampoco dices la verdad —los ojos brillantes y perspicaces del chiquillo brillaron con la noche entrando por la pequeña ventana de su cuarto.
—Es un don heredado de mi padre —admitió riéndose por lo bajo, provocando que Louis le siguiera.
—Tienes muchos problemas con tu padre, deberían hacer terapia —sugirió mientras buscaba en su closet dos mantas grandes.
—Dios te oiga —contesto riéndose de nuevo tontamente, pero Louis solo sonrió. A veces estaba seguro de que Harry tenía sus propios chistes internos que en realidad no eran tan graciosos como el mayor pensaba.
—Eres un raro —le tomó la mano al rizado y caminaron hasta la pequeña ventana—. Ven, este es mi lugar preferido en el mundo, aquí podemos charlar tranquilos… pensar… reflexionar….
—…toquetearnos —sugirió Harry pellizcando apenas un poco el trasero de su ángel, a lo que éste respondió con un manotazo.
—Te hablo de mi lugar preferido y tú lo que quieres es meterme mano, Harry —dramatizó el menor mirándolo a los ojos. Harry subió una ceja.
—¿No quieres que te meta mano?
—Claro que quiero que me metas mano —se puso en puntitas de pie y le besó con fuerza los labios. Sabía tan dulce, tan suyo—. También quiero que veas las estrellas.
La brisa era un poco más fría de lo normal. Ambos se mantuvieron acostados en el techo sobre aquellas andrajosas mantas que Louis les había brindado, y con sus dedos entrelazados. Era una noche perfecta, pero Harry no podía ver otra cosa que no fuera el rostro de su pequeño ángel. Louis era el humano más hermoso que había tenido la suerte de cruzarse. El muchachito continuaba observando la luna llena con sus preciosos ojos llenos de esperanza, y aquella chispa natural de ingenuidad que lo caracterizaba. ¿Cómo podía continuar ocultándole la verdad? ¿Cómo podía ser tan cruel con el único ser con el que no deseaba serlo? Suspiró arduamente logrando que el menor centrara de repente toda su atención en él.
—¿Estás bien? —preguntó con inocencia ganándose en respuesta tan solo el silencio. No había mucho que pudiera decirse sin decirle todo, así que callar fue su mejor opción. Louis no parecía enojado, ni siquiera una pizca de molestia cuando su mano pequeña se posó sobre su rostro dándole una caricia larga, llena de sentimiento. Harry reaccionó, finalmente, tomándolo de la muñeca y besando la palma de su mano.
—No quiero herirte jamás, Louis —admitió con un murmullo inseguro, pero Louis fue capaz de ver en sus cejas fruncidas y la expresión taciturna algo más que preocupación… eso parecía… culpa.
—Entonces no me hieras, tontito —respondió intentando alivianar el ambiente, pero ya era demasiado tarde. Era el momento.
—Lo haré, aun cuando no sea mi intención —admitió—. Soy inevitable —agregó, pero entonces Louis se irguió apenas un poco y le dio un beso largo y sentido en los labios, tomó su mano y la apoyó sobre su pecho. Harry sentía los latidos del corazón del humano, y aquello le estrujó más el cuerpo.
—No me lastimes… ¿está bien? —preguntó retóricamente, pero aun así Harry asintió.
—Louis… tengo que decirte algo —confesó. Era la primera vez en mucho tiempo que el Diablo se sentía tan vulnerable y expuesto. Tan dispuesto a la veracidad. Todo por su Louis. Pero en el momento en el que estuvo a punto de abrirse, de revelarle la verdad, un grito ensordecedor los interrumpió provocando que Louis intentara levantarse de golpe, resbalara por la canaleta y se fuera deslizando a lo bestia por el techo. Entonces Harry fue lo suficientemente veloz como para evitar que éste cayera, pero sus ojos se pusieron rojos al notar que el intruso en el cuarto de Louis era Azrael.
—¡¿SABEN LO PELIGROSOS QUE SON LOS TECHOS?! —chilló el ángel acercándose a la estrecha ventana, pero sin aportar nada al asunto. Louis se puso de pie temblando y blanco como un papel. Sus brazos estaban heridos por haberse deslizado tan bruscamente.
—¡Casi me matas, Agustus! ¡¿Te volviste completamente loco?! —Louis gritó ahogadamente mientras Harry lo ayudaba a salir de allí para volver a entrar a su cuarto. En un santiamén estuvieron los tres en aquel minúsculo lugar con el aire viciado de ira, terror y cansancio.
Un chasquido de dedos y este gusano se pierde en el infinito; Harry repitió aquello un par de veces en su fuero interno, pero entonces se obligó a sí mismo a recordar que aquel hijo de puta era el mejor amigo de Louis, y no podía matarlo.
—¡Tú eres el que se volvió completamente demente!
—¡Gus! ¡¿Cómo carajo entraste a mi casa?! ¡No, ¿sabes qué?! ¡No me importa! ¡Vete, vete de aquí ahora mismo! —los alaridos cobraron intensidad, pero Harry no se inmiscuyó. Dejó que los dos pelearan a gusto y sacaran afuera todo lo que tenían que sacar.
—¡Usé la llave que tu mamá guarda debajo de la maseta gris!
—¡Esa llave solo es para amigos y tú ya no eres mi amigo! —Louis tenía los ojos rojos y cristalizados. Harry solo tomó su mano para darle algún tipo de apoyo sin interferir. Gus los observó, pero luego clavó la vista específicamente en el Diablo.
—Toda esta mierda es solo culpa tuya, Harry —el aludido crujió los dientes intentando entender la ira del rubio, pero la empatía no era exactamente lo suyo.
—No metas a Harry en esto cuando fueron ustedes tres los que decidieron que yo no era tan amigo para ser parte de su estúpido secreto —el corazón de Louis se rompía con cada palabra. Jamás había peleado de aquella forma con Gus, ni siquiera cuando éste había arrancado la cabeza de su muñeco de Iron Man a los trece años.
—¡¿Es que no te das cuenta, Louis?! Todo esto es culpa de Harry, ¡todo! —los ojos del rey del Infierno se pusieron negros paulatinamente, pero Louis no se paró a mirarlo como para darse cuenta—. No hagas una escena —pidió Gus haciendo consciente al Diablo de su condición, provocando que éste se concentrara lo suficiente como para recobrar el iris verde jade que a su ángel tanto le gustaba, sin embargo, las venas le hervían.
—Eres tú el que vino hasta aquí a hacer una escena… Gus —escupió el nombre deseando poder llamarlo por el verdadero.
—Basta, es suficiente —Louis se volteó al notar que la presión de la mano de Harry era mucho más dura, su agarre más ceñido, casi hasta hacerle daño—. Hazz, basta —la súplica salió lenta, pero Azrael decidió en ese momento que quería echarle más leña al fuego.
—Louis estaba perfectamente bien sin ti y tus excentricidades y lo sabes, muy en el fondo estás consciente de eso, por eso estás tan enojado ahora, ¿verdad, Harry? —Azrael le devolvió el insulto al nombre como si le quemara en la garganta, y cuando Harry intentó acercarse para replicar, un puño certero y pesado impactó en su boca haciéndolo retroceder un paso.
Louis contuvo la respiración mirando la escena en cámara lenta; el puño de Gus en el aire, la mano de Harry cubriéndose donde habían herido.
El aire se podía cortar con cuchillo.
—Oh por Dios —susurró Gus completamente arrepentido de lo que acababa de hacer. Estaba consciente de que el golpe no podía haberle dolido a Harry, solo lo había agarrado desprevenido, pero aquello no ayudaba con su culpa. Fue entonces que Harry se irguió con la mirada oscura aún con sus ojos verdes, el ceño fruncido y los puños apretados.
—Ruega que Él te oiga cuando yo te haga suplicar —la voz de Harry sonaba tan siniestra que casi era irreconocible. Los cuadros vibraron suavemente cuando el Diablo dio el primer paso hacia Azrael, pero entonces los ojos del rubio se abrieron como platos.
—Estás… sangrando —la extrañeza en su voz era razonable, pero Louis no entendía aquello.
—¡Por supuesto que está sangrando, bestia! ¡Le pegaste un puñetazo! —y sin reparar en el tiempo se dispuso a encontrar una toalla con agua para limpiar a Harry.
Lucifer se mantuvo estático en el mismo lugar, subiendo su mano y comprobando él mismo aquella rareza. Era imposible. No le dolía, pero sí estaba sangrando. Como un asqueroso humano.
—¿Qué estás haciendo aquí todavía? —Louis sonaba tan enojado, que Gus podía jurar que jamás lo había escuchado así—. Fuera de mi vista, Gus, ya has hecho suficiente —y éste no discutió. Simplemente se dio media vuelta sin lograr despegar sus ojos del Diablo por más de un momento, y desapareció escaleras abajo—. Hazz, amor, ¿puedes mirarme? —la voz del chiquillo sonaba tan distante y ajena, como si se escuchara a través de un vaso de agua. Los oídos de Harry pitaban con insistencia, y temía que aquello no augurara nada bueno.
El contacto con la toalla fría en su rostro lo hizo reaccionar dando una bocanada imposible de aire.
—Me… me tengo que ir —murmuró mientras evitaba la mirada de Louis, quien estaba perdiendo la cabeza.
—Espera, espera, no quiero que- siento mucho que Gus te haya hecho daño, te juro que yo- —Harry no le permitió continuar. Agarró su rostro entre ambas manos y le dio un beso suave en los labios, pero la premura le impidió disfrutarlo. Tan solo sintió en su lengua el sabor metálico de la sangre, mezclado con algo más oscuro. Algo que no lograba distinguir.
—Estamos bien, esto no fue tu culpa —le aseguró, pero Louis no fue capaz de creérselo—. Tengo que irme en serio, nos vemos el sábado ¿está bien? —Louis asintió todavía con aflicción, convencido de que pasaría el resto de la noche sentado en su cama mirando el techo y preguntándose si Harry lo odiaba y si realmente volverían a verse luego de aquello.
Harry salió de allí echando humo por los pies, sintiendo las manos agarrotadas y algo parecido al miedo enfermizo recorriendo su columna vertebral. Apenas había podido teletransportarse sin sentir que quedaría atrapado entre el tiempo y el espacio, en medio de la nada. Se tocó la boca de nuevo, pero otra vez no sintió dolor. Solo el gusto de su propia debilidad en la punta de la lengua.
¿Qué estaba pasando?
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Aquello no podía augurar nada bueno, estaba seguro. No conocía otro caso parecido, excepto el de su medio hermano, y ni siquiera se acercaba a lo que le estaba pasando a Lucifer.
—¿Crees que esto tenga que ver con Louis? —preguntó con la voz ronca y extrañada el arcángel mientras mantenía sus ojos negros fijos en su propio reflejo. No tenía la boca hinchada, no sentía dolor, ningún rastro quedaba ya del golpe propinado por Azrael, pero conservaba todavía el gusto metálico en la lengua.
—En absoluto —Andras tenía el ceño fruncido y una cerveza en la mano—. Si fuera así ¿por qué esperar veinte años para que pase algo distinto? No tiene sentido —la muchacha de piel gruesa e impenetrable le dio otro sorbo a su bebida—. Esto tiene que ver con Gabriel, estoy convencida.
—Joder —susurró dándose la vuelta para encarar a la demonio de ojos vacíos. Esta vez tenía el cabello teñido de un violeta oscuro y extensiones negras que le llegaban hasta la cadera—. ¿Crees que mi padre lo mandó para hacerme débil? —Harry apretó los dientes con fuerza, al igual que sus puños. Andras blanqueó los ojos y elevó los hombros con desinterés.
—Con tu padre nunca se sabe —y escupió en el suelo luego de referirse al todopoderoso—. Lo que sí sé es que no vale la pena preocuparse en exceso por esto ahora mismo, no sientes dolor y no pueden herirte, la sangre no significa nada, estás a salvo —le aseguró, pero Lucifer no parecía convencido—. Por cierto, todavía tienes una de mis dagas clavada en la espalda, deberías quitártela.
—Si esto no tiene nada que ver, entonces ¿Qué está haciendo Gabriel en la Tierra? —arrancó el cuchillo de su carne notando que la hoja estaba empapada en sangre, pero aun así no se sentía lastimado.
—Es Gabriel. Tú sabes lo que está haciendo aquí.
El arcángel Gabriel tendía a ser el más razonable de sus hermanos, incluso más que Raphael y eso era mucho decir. Solía calmar las aguas cuando Michael se ponía insoportable y Lucifer le tendía trampas para reírse de él. También era el mensajero del Cielo y devoto de su padre. Todo lo anterior no le quitaba lo antipático y correcto, como si le fuesen a dar un premio por ser tan bien encaminado.
—Entonces está para darme un mensaje.
—Y creo que tú sabes cuál es —Andras miró fijamente a Harry mientras éste se limpiaba la sangre haciendo lo posible por no tocar aquellas dos horribles cicatrices donde antes habían estado sus alas.
—¿Crees que deba preguntarles a mis hermanos sobre la sangre? —Lucifer cambió de tema de manera mecánica y tensa, evitando aquel tema del cual no deseaba hablar. Andras se acercó a él.
—Si con hermanos te refieres a uno de ellos en específico desde ya te digo que te olvides —Harry sonrió de lado mirándola—. No, Lucifer, él está ocupado en Perú, haciéndose el hippie, fumando mota y escuchando música independiente de humanos sin talento.
—Oh, vamos, sabes que lo echas de menos.
—No, tú lo echas de menos, pero te dijo que “te relajaras y soltaras el timón de tu vida” la última vez que lo llamaste y tú sabes que esa es la filosofía de un humano con problemas de drogadicción que lee a Marx e idolatra al Che Guevara mientras twittea “abajo el capitalismo” desde su iPhone —la demonio rodó los ojos con exasperación, deseando que su rey no insistiera más, pero sabía que era un caso perdido.
—Mira, no puedo decir que esté del todo a gusto con lo que sea que JC haga en la Tierra, pero es el único en el que confío de mi familia, y si es feliz haciendo lo que hace… —Harry subió los hombros restándole importancia, y Andras casi vio la partida perdida, pero lo intentó una vez más. Se acercó a Lucifer con sigilo y suspiró pesadamente mirándolo a los ojos a través del espejo.
—Escucha, no pensemos en ello por ahora —Andras torció el gesto ligeramente—. Guardemos el secreto y más adelante, si se complica, vemos cómo arreglarlo. Harry asintió con inseguridad, pero siendo consciente de que no deseaba pensar demasiado las cosas por ahora. Faltaba poco para el cumpleaños de la madre de Louis y tenía que estar en su mejor forma. Todos los niños Evans iban a estar allí, y para Louis era muy importante que Harry les agradara, así que sería un Diablo bueno.
O algo así.
La noche acaecía incómodamente para Lucifer mientras éste bebía whiskey directamente de la botella. No era su estilo, por supuesto, pero se sentía un tanto desesperado. No lo suficiente como para hacérselo notar a Andras, pero sí lo suficiente como para perder todo sentido de educación.
El bóxer negro le andaba ligeramente suelto porque era viejo y el elástico estaba un tanto vencido, pero era su favorito. Otra vez sintió aquella vulnerabilidad que sentía cuando estaba con Louis, pero esta vez lo encontraba solo. Completamente solo.
Lucifer dirigió sus ojos grandes y negros al cielo mientras le daba un último trago a la botella para dejarla abandonada en el suelo donde se encontraba sentado.
Un par de estrellas titilaban en clave morse, como burlándose de él.
—¿Siquiera tú sabes cuál es tu plan? —preguntó dirigiéndose directamente a su padre. Aunque no quisiera admitirlo, albergaba en su pecho la pequeña esperanza de que éste lo estuviera oyendo—. Porque tengo la sensación de que estás tan jodidamente perdido como todos nosotros ¿sabes? Pegando volantazo tras volantazo, rogando que ningún árbol se te cruce en el camino y te mate —Harry rio sin gracia alguna, sintiendo un desconocido escozor en sus orbes—. ¿Qué cojones es lo que quieres de mí? ¡¿Por qué no puedes dejarme vivir en paz?! —Harry volvió a agarrar la botella de whiskey, pero esta vez la reventó contra una de sus paredes—. ¡Te burlas en mi rostro todo el puto tiempo! ¡Me humillaste en la Ciudad Dorada, me desterraste de mi propio hogar luego de todo lo que hice por ti! ¡Me convertiste en el villano de la película! ¡En el ser más odiado del maldito universo! —el rizado se puso de pie, tambaleándose de sobremanera. Se sentía más débil de lo normal. Ni siquiera aquel brebaje alcohólico, finamente alterado por Andras para que surtiera efecto en demonios, debería hacerlo sentir como un borracho común y corriente—. Pero esto… esto no voy a permitírtelo, no vas a convertir a Louis en mi punto débil, no vas a usarlo en mi contra —observó desde el balcón cómo todas las estrellas se apagaban y prendían sin ton ni son. Él no lo estaba escuchando. Él nunca estaba escuchando—. Si te metes con Louis… voy a quemar toda tu maldita Tierra hasta los cimientos —susurró para sí mismo, dando por finalizada la perorata.
Acto seguido, cayó con un golpe seco en el suelo quedando completamente inconsciente.
Como un ser fuera de este mundo, Lucifer solía tener ciertos privilegios. Detalles que le jugaban a favor; no se emborrachaba con el alcohol humano normal, no podía enfermarse, tampoco morir, pero el que más le gustaba era no sufrir resacas. Fue por ello que se sintió completamente desconcertado al despertar al día siguiente y descubrir que le dolía la cabeza como si se desarrollara un juego de bádminton dentro de ella, pero en vez de plumas había cuchillos. 
Se quitó la camisa y la tiró al suelo mientras esperaba que el café se hiciera, pero antes de siquiera pensar en sacarse el pantalón, la puerta de la gran habitación sonó tres veces, y sin esperar respuesta, un hombre se adentró en ella. Harry apretó los ojos con fuerza, consciente de que apestaba a alcohol y cigarrillos, pero no podía simplemente echar a Asmodeus del lugar. Sobre todo, si el demonio traía noticias.
—Mi Rey —saludó con el rostro en blanco, completamente inexpresivo. Harry lo observó sin emitir palabra.
Asmodeus tenía el rostro afilado, los pómulos altos y una complexión andrógina a la cual le sacaba provecho usando maquillajes estrafalarios. Llevaba un traje blanco y zapatos con tacón aguja. Harry suspiró con cansancio.
—Es muy temprano para esta mierda, Asmodeus, espero que vengas con buenas nuevas.
—Todo lo contrario, señor —el demonio se quitó de encima una especie de tapado de piel de zorro blanco a juego con el resto de su ropa, y lo dejó colgado en el respaldo del sofá gigante que adornaba el centro del salón—. Corren rumores.
—Rumores, rumores —Harry se sirvió el café caliente en una taza que Louis le había regalado. Era estúpida e infantil, con el rostro de una ardilla demasiado sonriente deseándole un buen día—. Me aburren los rumores, Asmodeus.
—Mi lord, han comenzado a hablar de nuevo sobre la profecía en la Ciudad Dorada —la expresión del pelinegro no había cambiado en lo más mínimo. Parecía, quizás, hasta hastiado de traer recados.
—Asmodeus, en serio, no escuches la profecía, es completamente imposible que se cumpla en este mundo. Aquí no existen los alfas, betas ni omegas, no es posible.
—Rey… —el pelinegro se acercó más al Diablo, esta vez mostrando el mínimo de empatía en sus vacíos ojos negros—. Lucifer. Sé que no quiere que nos preocupemos, pero allá abajo las cosas no están mejor, y ahora salen de nuevo los rumores de la profecía y sus súbditos están impacientes. En el Cielo están impacientes…
—No tengo tiempo de encargarme de los rezagados, Asmodeus, para eso estás tú a cargo del Infierno mientras yo estoy aquí, eres el guardián —los ojos de Harry se volvieron negros como dos pozos sin alma—. Te ruego que desistas del tema, y te limites a actualizarme sobre la situación en mi reino —de pronto el ambiente se volvió tenso y eléctrico, tanto que ni siquiera Andras, quien acababa de entrar al lugar, fue capaz de alivianarlo. Asmodeus bajó la cabeza, derrotado.
—Como usted ordene, amo —contestó apretando los dientes, pero cerciorándose de que Harry no lo notara. Pocos conocían su verdadera furia, y Asmodeus no deseaba ser uno de ellos.
El marqués del infierno le comentó sobre todo lo que estaba pasando en su ausencia, y la verdad lo tenía bien controlado. Harry estaba muy satisfecho con el desenvolvimiento de Asmodeus como reemplazo hasta que él volviera eventualmente, y sentía una especie de orgullo casi paternal al oír de cómo se encargaba de aquellas ovejas descarriadas que querían suplantarlo o crear rebeliones.
El problema era que también le aburría.
Estaba cansado de escuchar sobre el caos, la destrucción, y tortura. Sobre todo, porque no era él quien la causaba. Harry extrañaba su hogar, pero no podía ni imaginarse a Louis en aquel frío y distópico lugar. El Infierno no estaba diseñado para un ángel.
Pasados un par de minutos, con la segunda taza de café terminada y una lista de deberes en las manos del marqués, Harry decidió darle una última tarea pequeña.
—¿Disculpe? —Asmodeus lo observó incrédulo mientras Andras se carcajeaba a sus espaldas.
—Lo que oíste —repitió Harry—. Necesito que busques un regalo adecuado para la madre de mi Louis, algo que la impresione, pero no tan grande como para pecar de presuntuoso.
—Un… regalo —Asmodeus se sentía estúpido, totalmente incrédulo. ¡Era el puto marqués del infierno!
—Si —Harry parecía no darse cuenta de la ira que recorría el cuerpo físico de su súbdito—. ¿Sabes qué es un regalo, no?
—Por supuesto que sé lo que es un regalo —respondió escandalizado.
—Bien —una sonrisa cínica se dibujó en el rostro perfecto del Diablo—. A trabajar —y sin esperar confirmación o respuesta, desapareció tras las puertas de su lujoso baño.
Necesitaba una larga y tendida ducha para quitarse los rastros de humanidad de su ser.
El día pasaba lentísimo. A Lucifer le quedaban más de cien tratos que cerrar, y no podía dejar de pensar en su propia sangre. Ya había perdido la cuenta de cuantas veces había pasado el abrecartas por la yema de sus dedos y el dorso de su mano provocando que el líquido bermellón se derramara. La herida cerraba casi instantáneamente, pero aun así era extraño. Por su mente pasó aquella imagen de Dagon sangrando en uno de sus encuentros luego de que resbalara y clavara un vidrio en la palma de su mano. Quizás Dagon sabía lo que estaba sucediendo.
Tomó el celular y rebuscó entre sus contactos el rostro estúpido y serio del ángel, deseando poder zafarse de aquella charla de alguna manera, pero si alguien tenía respuestas, era él.
—¿Hola? —contestó del otro lado una voz que claramente no era la de Dagon. Harry rodó los ojos.
—¿Crees que tomar el celular de un ángel es prudente, Zane Ahmad? —un silencio sepulcral se formó en la otra línea.
—Oh por Dios, eres tú —respondió el moreno con terror en la voz. Harry rodó los ojos al oír, una vez más, el nombre de su padre—. Eres… eres… el…
—Sí, hola, mucho gusto, pásame con Dagon.
—No, espera, tengo muchas preguntas —dijo suplicante el pequeño humano con la voz temblorosa. Harry se golpeó la frente suspirando con hastío.
—No sé cómo el imbécil te aguanta —murmuró contra sus nudillos. Dio un gran suspiro y procedió a pegar su frente al escritorio, derrotado.
—¿Voy a ir al…
—Ay, vamos —Harry se levantó de golpe de su sillón de trabajo y procedió a mirar el cielo, aún de un celeste intenso—. Tu repulsivo padre y la bolsa de enfermedades venéreas que es tu hermano se irán al Infierno, tú probablemente al Cielo, aunque aún tienes tiempo de cometer algún delito imperdonable e injustificado si quieres visitarme, y tu madre también irá al Cielo. De hecho, muy pronto si sigue usando sus brazos de alfiletero para la heroína —Harry habló con rapidez y exasperación recibiendo del otro lado un sollozo triste.
—¿Zee? ¿Zee cariño, qué sucede? —a lo lejos podía oír la voz despintada de Dagon y sus apresurados pasos hasta llegar al humano para tomar el teléfono y acercárselo al oído—. ¿Quién cojones es? —contestó con los dientes apretados mientras el llanto opacado de Zane se oía como lejano.
—Jack, hola, soy Harry.
—¿Cómo cojones tienes mi numero? ¿Qué mierda le dijiste a Zane?
—La verdad. Escucha, tengo una duda.
—¡¿Estás mal de la puta cabeza?!
—¿Yo? Tú eres el que está gritando —afirmó Harry mientras miraba la hora en el reloj. Asmodeus aún no volvía con el regalo y ya estaba estresándose—. Entonces… ¿todavía sangras? —la otra línea quedó en silencio apenas un rato, pero entonces Harry escuchó que Jack le hablaba a Zane.
—Ey, bebé, escucha, tengo que tomar esta llamada en privado ¿está bien? Volveré en un momento —una pequeña respuesta se oyó de a susurros y luego el indefectible sonido de besos. Harry arrugó el rostro. No podía creer lo bajo que el ángel favorito de su padre había caído—. ¿Cómo sabes que…?
—Te vi —contestó antes de tiempo—. Cuando te clavaste un vidrio en la mano. Manchaste mi alfombra importada, por cierto.
—¿Vas a decirle a alguien?
—No. No por ahora al menos —admitió con una sonrisa maquiavélica—. Tengo un par de preguntas.
—¿Entonces es cierto lo que Gus dijo? ¿Sangraste?
—Oh, sí —aseguró con el ceño fruncido y los labios apretados—. Ese pequeño bastardo con alas me pegó un puñetazo en el rostro. Ahora, volviendo al tema, ¿Cuándo empezaste a sangrar y por qué? —la respuesta tardó demasiado en llegar, pero no importaba. Harry tenía toda la paciencia del mundo.
—Cuando toqué a Zane por primera vez —admitió con derrota, bajando más la voz, como si temiera que el aludido lo escuchara—. Pasé años admirándolo desde lejos, decidido a no acercarme nunca, pero bueno… a veces las cosas no salen como uno las planea.
—Eso no tiene ningún sentido, yo he tocado a Louis incontables veces antes de conocernos formalmente.
—¡¿Disculpa?!
—Oh, sí, cuando tú y tu tropa de inútiles se iban de su cuarto y Louis dormía, solía quedarme toda la madrugada acariciando su bonito rostro de ángel.
—Pervertido —respondió Jack, pero Harry solo soltó una carcajada.
—Claro, porque tú nunca te has quedado como una estatua en la esquina del cuarto de tu humano durante toda la noche.
—¿Cómo sabes…?
—Sé muchas cosas, Jack. Soy el Diablo.
—¿Eso era todo?
—Para nada. ¿Cuánto tardas en sanar cuando te lastimas?
—No lo sé, un par de días, quizás una semana dependiendo de la gravedad de la herida —Harry frunció el ceño de nuevo. No tenía ningún sentido, él tardaba apenas segundos en sanar. ¿Qué tenían de diferente?
Pero antes de que pudiera seguir con el interrogatorio, una presencia se hizo visible en su oficina. Harry rezongó en voz baja y observó a su hermano con seriedad.
—Tendremos que seguir luego con nuestra charlita, Jack —anunció el Diablo mientras acomodaba su saco—. Tengo un intruso en mi casa —y sin esperar respuesta, colgó.
Gabriel lo observó con una ceja alzada y los brazos cruzados. La piel del color del ébano brillaba a la luz del sol de media tarde, y un aura celestial lo rodeaba como si estuviera cubierto por un halo.
—Luci —saludó con un asentimiento suave de cabeza. El aludido lo observó con recelo.
—¿Qué estás haciendo aquí, Gabriel?
—Advirtiéndote —respondió sin rodeos, acercándose más al escritorio del Diablo—. Deja en paz al humano y vuelve a tu hogar.
—Louis es mi hogar.
—No me obligues a llamar a Michael, Luci —volvió a amenazar, pero esta vez provocó la rabia del Diablo. Sus ojos se volvieron negros nuevamente, y los tatuajes de su cuerpo parecían resaltar más a través de su ropa.
—No me gustan las amenazas, Gabriel, cuidado —contraatacó, pero aquello solo enardeció las ganas de pelear de su hermano. Un par de alas blancas, inmaculadas, aparecieron en la espalda de Gabriel, quien sonreía con sorna. Ahí estaba la superioridad digna de los arcángeles, esa que Harry tanto despreciaba—. Oh, vaya ¿jugamos a quien la tiene más grande?
—Sería aburrido considerando que decidiste deshacerte de tus alas, hermanito —la habitación comenzó a temblar de arriba abajo, pero aquello no asustó ni un ápice a Lucifer. Era tan obvia toda la situación. Los ángeles en general eran tan obvios, tan predecibles…
—No necesito alas para romperte la puta cara, Gabe, soy mejor que todos ustedes.
—Estás fuera de práctica, Luci —el aludido se rio ampliamente mientras se quitaba el saco y lo tiraba en el sillón de trabajo.
—¿Quieres comprobarlo?
Y entonces el infierno se desató.
Los pómulos de Zane se veían de color durazno, aún a través de aquella escasa y suave barba. Cada semana que pasaba, Jack podía notar como las costillas del moreno ya no eran fácilmente visibles, sus mejillas ahuecadas se habían llenado y había una nueva chispa en sus ojos café. Algo que a Jack le fascinaba, pero no había visto nunca antes.
—¿Lo que el Diablo dijo es cierto? ¿Mi mamá morirá pronto? —el ángel apretó sus labios y se dispuso a envolver al chiquillo de diecinueve años entre sus prominentes brazos. Zane se veía tan delicado todavía. Tan frágil.
—Harry no elige esas cosas, simplemente lo dijo porque es un imbécil —le aseguró, aún consciente de que era una mentira parcial. Lo cierto era que aquella suposición era bastante probable si es que la señora Ahmad continuaba al ritmo que llevaba, pero el ángel pensó que lo mejor era no continuar exponiendo a su pequeño humano a más sufrimiento. Tendría que encargarse él mismo de que Leigh Ann se alejara de las drogas duras, así como se había encargado él mismo de que Tariq se mantuviera completamente alejado de Zane.
Aquello había sido una locura, y estaba seguro de que sería brutalmente sancionado en cuanto pusiera un pie en la Ciudad Dorada de nuevo, pero ya no podía continuar siendo espectador del daño que ese horrible humano infligía a su propio hijo. Tuvo que actuar. Tuvo que mostrarle a Tariq Ahmad quien era en realidad Dagon.
Desde ese momento, Jack no volvió a dejar sola a la familia entera. Tariq ni siquiera se atrevía a mirar a Zane a la cara, temeroso de aquello que estaba más allá. Temeroso de una fe que ni siquiera era la suya. Jack lo había amenazado para conseguir su silencio.
Por otro lado, también se ocupaba de Leigh Ann, ayudándola a mantenerse lo más sobria posible. La mujer estaba convencida de que Jack era un compañero de universidad de Zane, y por supuesto nadie abrió la boca sobre su celestial procedencia. De todas formas, hubiese sido en vano. Ella estaba muy drogada como para entenderlo.
Zane ya dormía toda la noche. No estaba constantemente alerta, atento a que Tariq no entrara o que su hermano no volviera a casa y lo agarrara desprevenido. Ocho horas de sueño completas, y aquello había ayudado a que desaparecieran aquellas profundas ojeras malva.
También lo sacaba a comer seguido, o lo llevaba a su casa y le cocinaba cosas que le gustaban. En tan solo un par de semanas ya había aprendido más sobre la cocina vegetariana que en sus varios años conviviendo con los humanos.
Zane parecía menos tenso, más feliz, y mucho más saludable. Jack nunca lo había visto de aquella forma, y se odió a sí mismo por haber hecho la vista gorda tantos años de su vida. Se dio cuenta de que podría haberle ahorrado al moreno años de sufrimiento constante, pero había elegido ser un buen soldado. Había elegido a Dios.
Ahora... ahora era diferente. Se asumía errante. Se asumía imperfecto.
Asumía que, si alguien se enteraba de todo lo que había hecho, iban a arrancarle las alas. Lo iban a desterrar como a Louis. Lo iban a descender... como a Harry.
—¿En qué piensas tanto? —la vocecita suave y tierna del humano lo despertó de sus cavilaciones. Lo miró a los ojos perdiéndose en aquel chocolate intenso, decidiendo así que volvería a escoger a Zane una y mil veces, aún si aquello significaba perder sus alas.
—Pienso que te he dicho demasiadas cosas que no deberías saber —admitió mientras su mano grande y callosa se posaba sobre el semblante tranquilo del moreno. Recorrió con un dedo una línea recta hasta llegar a sus labios rosados y apetitosos.
—Jamás le diría a nadie lo que me has contado, absolutamente a nadie —respondió, y Jack supo que no mentía, pero no pudo evitar que la incertidumbre le nublara el juicio.
—¿Tienes hambre? ¿Quieres que cocine algo para ti? —Zane sonrió contra los dedos del ser celestial y besó suavemente la yema de ellos mientras asentía repetidamente. Todo aquello era nuevo para Jack, aunque también para Zane.
Luego de que el chiquillo se presentase en la "fiesta de cumpleaños" del ángel y éste le revelara que no era humano, las cosas habían escalado a proporciones de nivel bíblico. Jack se veía incapaz de dejar solo a Zane, y Zane era imposiblemente curioso cuando no tenía miedo de ser reprendido por su propia curiosidad.
Luego vinieron las peleas con Louis, el distanciamiento entre él, Gus y Riddle, y aquello había acabado en un mar de basura que lo único que había hecho era crear una red de mentiras entre el grupo de amigos. Louis no les hablaba, pero Jack se había dado cuenta de que los espiaba de lejos. Aparte le preguntaba a Zane sobre Jack cada vez que se encontraban en alguna clase.
Por otro lado, Jack había dejado de contarles las cosas a Gus y Riddle. No podía. Jamás iban a perdonarle que los traicionara por un humano. Hasta donde sus amigos ángeles sabían, Zane era solo un humano que salía con otro humano. Hasta donde sus amigos ángeles sabían... Zane no estaba enterado de absolutamente nada.
Cuando entre ellos ya no quedó nada qué decir, nada más que develar, fue cuando el moreno comenzó a ser más abierto en cuanto al cariño. Ahora hablaban de pinturas, escultores, libros y películas de culto. Zane a veces hacía chistes o lo invitaba a observar sus trabajos en aquel clandestino salón de pinturas a kilómetros de su casa. Allí era donde se habían besado por primera vez.
Jack estaba aterrado de que alguien los encontrara, pero Zane conocía sus escondites y sabía que ni un alma se acercaría a aquel depósito lleno de chatarra. Comenzaron jugando a pintar estupideces en un lienzo descartado, pero luego Zane lo manchó con pintura azul en el rostro y se asustó al principio pensando que Jack iba a intentar golpearlo o gritarle por ensuciarlo, pero el de ojos avellana simplemente se rio mientras recogía pintura color durazno y dejaba un suave dedo marcado en la nariz del moreno. Comenzaron a corretearse por el predio con los dedos manchados y una expresión relajada, entre carcajadas y suplicas de parar, pero Jack era rápido y fuerte así que atrapó entre sus brazos a Zane con suma facilidad. Se miraron fijamente durante un momento sempiterno, y luego de un silencio envolvente cerraron la distancia entre ellos, besándose.
Jack, siendo un ángel y el mejor del Cielo, jamás había besado a nadie. Le habían enseñado a mantenerse puro y ocuparse de las cosas realmente importantes. En el Cielo no había lugar para los placeres mundanos.
Le habían enseñado que el amor era aquello que sentía por Dios, que sentía por los humanos, por sus hermanos y por toda pequeña muestra de vida que les brindaba el universo, pero él realmente no tenía idea. No tenía idea de que el amor podía oler a pintura al óleo fresca, a shampoo de manzana, a sonrisas hechas de sol líquido. No sabía que el amor tenía gusto a los labios de Zane, a jugo de limón y mandarina con una pizca de jengibre (receta especial de la madre del humano) y galletas mal hechas en un precario horno viejo.
Zane, quien había crecido con miedo constante al contacto físico porque su hermano era un depravado, y con el estrés persistente de que su padre se enterara que no le gustaban las mujeres y lo matara a golpes, jamás había tenido la oportunidad siquiera de fijarse en otro ser humano. No conocía de caricias, de risas compartidas, de cariño. Zane tampoco lo sabía; no entendía que aquello llamado amor venía en forma de unos ojos pequeños color avellana, pero que podían transformarse en miel cuando la luz del astro rey era adecuada. No imaginaba que el amor a veces se sentía como caricias suaves en el cabello antes de dormir y besos dulces en la mañana, justo antes de prepararse para la universidad. Luego de toda una vida de dolencias, no sabía que el amor podía sentirse como protección.
Aquello que experimentaban era terreno virgen para ambos; inexpertos y ansiosos por la nueva relación que mantenían. Ninguno le ponía nombre, porque ninguno sabía realmente qué era. Tan solo un ángel y un humano jugando con el azar del destino, pretendiendo que podían desafiar las reglas de la naturaleza. Las reglas divinas.
Y lo disfrutarían, hasta que fuese hora de rendir cuentas.
La noche se veía espectacular; una luna imponente se izaba alto en el cielo, rodeada de pequeñas estrellas titilantes. El clima acompañaba la ropa de Harry, no demasiado formal, pero con aquella extravagancia que lo caracterizaba. Su pantalón verde explosivo y la camisa floreada en tonos beige, resaltaban sus imponentes ojos humanos. Sabía que aquello le encantaba a Louis. Se preguntó qué pensaría su ángel de sus ojos reales...
Estacionó el auto afuera de la casa del humano y bajó con una botella de vino tinto muy fino, un ramo de diversas flores y un sobre con el regalo de Sharon Smith. Tocó la puerta suavemente, pero con firmeza, y aunque intentara ocultarlo estaba ligeramente nervioso. Podía escuchar el ruido dentro de la casa. Todos los Evans estaban allí, y entonces la puerta se abrió.
—¡Harry! —un señor simplón y risueño, con mejillas sonrosadas a causa del alcohol y la alegría, lo recibió como si lo conociera de toda la vida.
—Buenas noches, señor Smith —contestó el Diablo, estrechando la mano del sujeto.
—Llámame Chester, por favor —agregó—. Ven, pasa, estamos terminando de hacer la cena —le sacó todo de las manos a Harry, excepto el sobre, y luego lo acompañó hasta la amplia cocina donde todos los hermanos discutían sobre banalidades. El silencio hizo presencia en la sala.
—Pareces un árbol invertido —soltó de sopetón Dominic antes de saludar. Aquella era la primera vez que se veían, y ninguno lo aprobaba del todo todavía a excepción de Charlie.
—Mucho gusto a ti también, Dominic, soy Harry Morningstar —sonrió a media asta provocando que solo uno de sus hoyuelos se marcara. Dominic no le correspondió.
—Este tipo es el que tiene como treinta y sale con Louis —Levi intervino mientras lo apuntaba con el cuchillo que previamente cortaba las zanahorias.
—¿No estás como muy grande para salir con alguien de la edad de Louis? —esta vez fue Christian quien hizo la observación, pero Harry no tuvo tiempo ni de pensar en replicar.
—Sí sabes que Louis todavía ni siquiera cumple veintiuno ¿verdad? —Levi volvió a intervenir.
—Dejen de darle tanta lata —Charlie se acercó en son de paz con una cerveza en la mano y se la tendió al Diablo quien comenzaba a sentirse abrumado—. Es su sugar daddy —bromeó, pero las únicas risas fueron las de él y Harry (aunque este último podía jurar que el señor Smith se reía en el otro cuarto)
—Y tú debes ser Benjamin ¿verdad? —inquirió mirando fijamente al único de los hermanos que no había hecho ni el esfuerzo de saludarlo. El tipo estaba todo tatuado. De hecho, todos los hermanos de Louis estaban tatuados, pero Benjamin era un caso aparte. Tenía marcada con tinta hasta la cara.
El tipo apenas se dio la vuelta para mirarlo sobre su hombro.
—Benji —corrigió con voz monótona y gutural.
—Benji, claro, Louis me ha hablado bastante de ti —mintió sin pesar, porque de alguna forma lo había hecho. Es decir... llevaba veinte años observando a Louis, conocía casi todo de su vida.
Los otros hermanos parecían sorprendidos, pero ninguno dijo más nada. De pronto las charlas comenzaron a unirse y desunirse, creando de nuevo el caos previo a la llegada de Harry. Le gustaba la dinámica de aquella familia. Era jodidamente unida.
—¿¡Es que por qué no me avisas!? —aquella vocecilla tan conocida venía desde arriba de las escaleras, corriendo a los trompicones cuesta abajo para llegar rápido a la cocina. Louis estaba preocupado, por supuesto, conocía a sus hermanos y eran tan sobreprotectores que si le llegaban a espantar a Harry los iba a servir de comida al hámster.
Louis cruzó la abertura de la cocina jadeando y con las mejillas rojas. Harry lo miró de arriba abajo como si fuese la obra de arte más hermosa jamás creada. El menor llevaba unos pantalones negros ceñidos al cuerpo, toms blancas y una camiseta de mangas cortas en el mismo color.
—Monocromático —comentó Harry mientras daba un paso hacia su ángel y besaba la comisura de sus labios para saludarlo. Louis volvió a tintarse de todos los colores, mordiendo su labio inferior con insistencia, provocando que Harry no pudiese sacarle la mirada de encima. Jamás podría acostumbrarse a ese rostro, a esa dulzura. A esas jodidas ganas de empotrarlo contra la pared y robarle hasta la última respiración.
—¡Dejen espacio para Dios entre ustedes! —gritó Dominic tirando finalmente el cuchillo al lavaplatos y mirando a la pareja. Louis le tiró el repasador en la cara como respuesta sin percatarse de la cara de incomodidad de Harry.
Joder. Dios realmente estaba en todos lados; pensó Lucifer con hastío.
—¡Viene su madre! —avisó Chester con una sonrisa de adoración en su rostro al tiempo que la puerta principal se abría. Harry volvió a tomar el ramo de flores y se aferró al sobre de su mano mientras Sharon hacía acto de presencia en la cocina.
La mujer llevaba el cabello recogido en un arreglo pomposo y ligeramente de mal gusto, pero se veía feliz, al igual que Chester quien le había dado de obsequio un día entero en el salón de belleza. Las facciones finas de Sharon eran parecidas a las de Louis más que ningún otro hermano y eso la hacía ver increíblemente hermosa. Traía un vestido de girasoles amarillos y zapatos de tacón cómodo.
—¡Feliz cumpleaños! —exclamó uno de los hijos.
—¡Joder, pero que guapura, mamá! —concedió el mayor. Sharon sonrió ampliamente mientras abrazaba a sus hijos. Recién en última instancia dirigió una mirada rápida hacia el rizado quien esperaba con paciencia.
—Oh, Harry, cielo, ¡me alegra tanto que pudieras acompañarnos hoy! —la mujer abrazó al Diablo como si de un familiar se tratase y luego acarició su cabeza con dificultad ya que le llevaba varios centímetros de altura.
—Es un honor que me invitaran, Sharon —sonrió para inspirarle confianza—. Feliz cumpleaños —y le tendió el ramo de flores y el sobre que traía en la mano.
—Oh, cariño, no debiste —la mujer le dio a Charlie el ramo—. Ponlas en agua, hijo —ordenó suavemente. Acto seguido abrió el sobre y observó en su interior con el asombro en sus ojos—. Harry, cariño, en serio no debiste...
—Es lo menos que puedo hacer, Sharon, además para mí es un placer.
—¿Qué es? —preguntó Levi, pero todos miraban interesados.
—Un fin de semana en el Four Season Spa de Seattle para dos —Sharon sonrió extasiada.
—Pff, adulador —murmuró entre gruñidos Dominic mientras miraba a Chris quien asentía en concordancia con la afirmación. Louis estaba avergonzado de sus hermanos y sus pocos modales, pero no encontraba corazón para regañarlos. Oh, no. Esperaría hasta que estuvieran solos y los obligaría a beber agua del inodoro.
Sharon no estuvo obligada a hacer nada pues todos los hombres se estaban encargando de preparar la cena, poner la mesa y limpiar absolutamente todo. Harry bebía vino con la mujer mientras charlaban del hermoso clima de Seattle y lo beneficioso que era pasar un fin de semana de relajación para fortalecer el vínculo en la pareja. Chester también se acoplaba a la charla mientras no quitaba los ojos de las manos de Harry utilizando el cuchillo para picar la lechuga y la espinaca como si fuese uno de esos chefs profesionales de la tele.
En determinado momento, Louis no pudo evitar notar que Harry tenía una mancha escarlata en la manga de su camisa beige. No era muy grande ni muy notoria, pero para alguien que se la pasaba observando al rizado casi con obsesión, era bastante obvia.
—Hazz, ¿me acompañas a buscar estragón al jardín? —dijo con disimulo, y el aludido sonrió de lado con la picardía brillándole en los ojos jade.
—Por supuesto, ángel —y emprendieron el corto camino.
El jardín olía a hierbas frescas, a flores de todo tipo, pero sobre todo olía a césped recién regado. Quizás un poco a tierra mojada. Louis comenzó a cortar el estragón con unas pequeñas tijeras de jardín, pero rápidamente plantó sus ojos pequeños en los del Diablo.
—Tienes sangre en la camisa —susurró sin rodeos tomando el pedazo de tela y mostrándoselo al rizado. Harry observó con atención, miles de excusas pasando por sus ojos brillantes, reacio a decirle a Louis la verdad.
—Oh... eso —y la verdad era que Gabriel y él no habían terminado en las mejores condiciones. La mitad de su casa estaba deshecha, Andras y Asmodeus se habían metido en la pelea también. Tres de sus autos habían acabado como chatarra y la sangre de su propia carne humana se había revelado ante los ojos de su hermano—. Tuve un pequeño altercado con Gabriel —admitió arremangándose la camisa para que aquello no se notara.
—Harry... —el menor se acercó más al rizado y acarició con ahínco su rostro cincelado. Le encantaba la mandíbula fuerte que tenía y el rostro varonil—. ¿Te lastimó?
—Nada que no pudiera soportar, mi ángel —contestó en el mismo tono sosegado y suave, procediendo a tomar la mano de Louis y besar su palma con amor.
—No me gusta que te hieran.
—Tú eres el único que puede herirme, cariño —contestó. Y de pronto ambos comenzaron a carcajearse como dos dementes.
—Oh, Harry, ¿eso lo leíste en un libro para adolescentes?
—Cállate —el rizado lo acompañó en la risa para luego abrazar a Louis con calidez, besando su frente—. Anda, vamos adentro, no quiero que tus hermanos crean que estoy haciéndote cosas impuras en el jardín.
—Mhm debería pensar en hacerme cosas impuras en el jardín, señor Morningstar —se prendió de la solapa de la camisa del mayor y se puso en puntitas de pies para lograr alcanzar sus labios.
—O podría llevarte a un lujoso hotel con hidromasaje esta noche y hacer que te corras una y otra vez hasta que te tiemblen las piernas... —murmuró contra los labios del menor ganándose un suspiro de anhelo desde lo más profundo de la garganta de Louis. Se besaron brevemente mientras las manos de Harry viajaban hasta el trasero del menor, apretándolo suavemente y robando un gemido de su garganta.
—¡A comer! —Levi los observaba desde la puerta de la cocina con la cara roja de furia.
—A Levi no le agrado —susurró Harry soltando a Louis y comenzando a caminar hacia dentro de la casa. El menor se rio.
—Oh, cielo, no digas eso —acarició su brazo en un gesto mudo de apoyo—. No le agradas a ninguno —se burló con sorna.
La cena estaba fabulosa. Sharon se sentía tan bien atendida que se había dejado llevar lo suficiente como para exceder ligeramente el consumo de alcohol. Las risas en la mesa no faltaron; los Evans eran una familia muy ruidosa y activa. A Harry le encantaba. Era la primera vez que pasaba tanto tiempo con simples humanos, e increíblemente no eran unas bolsas de sangre aburridas y débiles. La dinámica era asombrosa.
A leguas se notaba que Louis era el consentido de todos. Chris, el mayor, se comportaba bastante como Chester; era atento con todos, fraternal, servicial y hasta un poco severo. Dominic aparentaba rudeza por la constante cara de comer mierda que tenía, con el ceño fruncido y los labios apretados, pero en realidad era bastante charlatán. Tenía una cantidad insana de anécdotas para contar. Por otro lado, estaba Benji, quien se mantenía más que nada en silencio y solo charlaba intermitentemente con Sharon y sus hermanos más grandes. Harry se dio cuenta al instante que el tipo tenía algo específico en contra de Louis, pero no podía siquiera imaginar qué era. Un resentimiento, un rencor... Una puta nube negra sobre su cabeza. Levi y Charlie eran parecidos y al mismo tiempo completamente distintos. Charlie se llevaba mejor con Louis porque lo entendía mejor y no era tan sobreprotector, pero Levi también tenía una buena relación con él. Sin mencionar las dagas constantes que le lanzaba con los ojos al rizado.
Harry se preguntó si todas las familias humanas eran así. Se preguntó si su propia familia alguna vez había sido así.
Por supuesto aquella pregunta quedó en el aire, como absurda e improbable. Se sentía un poco estúpido siquiera al considerarlo. Se sentía como JC y su insano amor hacia todo lo humano.
—Bueno, niños, su madre y yo estamos exhaustos —Chester se puso de pie seguido de una muy tambaleante Sharon.
—Gracias por todo esto, mis pequeños, los amo —revolvió el cabello de Louis con dulzura y se despidió de todos—. Buenas noches.
—¡Buenas noches, mamá! —dijeron todos al unísono.
—Adiós, Sharon, de nuevo fue un placer.
—Oh, Harry, puedes venir cuando quieras, eres un bomboncito —respondió arrastrando las palabras.
—Mamá, ve a la cama —Louis tenía las mejillas encendidas de nuevo.
Apenas los padres de los muchachos desaparecieron por las escaleras, la cocina se convirtió en un revoltijo de hermanos guardando, limpiando, lavando y dejando todo en perfectas condiciones. A veces se empujaban e insultaban suavemente a modo de chiste, y luego seguían con sus quehaceres. Harry intentó ayudar lo mejor que pudo, pero había detalles de la vida cotidiana de Louis que no habían tenido su atención. No sabía dónde estaba el detergente, ni donde guardar los vasos limpios. No sabía cuál era el cajón de los repasadores, ni que a Sharon le gustaba conservar las flores cerca de la ventana para que perfumaran la casa cuando entrara brisa desde afuera. Todo aquello era nuevo.
—Solo queda lavar los platos, ¿por qué no van a la sala mientras Benji y yo los lavamos? —sugirió Louis con un rostro que claramente pedía privacidad, así que todos los hermanos y Harry, se amotinaron en el salón principal.
Chris y Dominic compartían el sofá grande mientras Levi se sentaba en el suelo y Charlie en uno de los dos sofás individuales. Harry los imitó, sentándose con elegancia y sonriendo al ver todos los ojos clavados en él. Por supuesto, ahora venía la ola de amenazas que estaba esperando.
—Sí sabes que si le haces daño a Louis te vamos a sacar la mierda ¿no? —fue Levi el primero en hablar mientras prendía su cigarrillo. Todos los hermanos estaban fumando así que el ambiente se vició rápidamente.
—¿El microbio te contó de John? —esta vez la voz de Charlie lo atrajo. Harry apretó los puños. Por supuesto que sabía de John. No se arrepentía en absoluto de haberlo matado, pero no podía decirle aquello a los Evans.
—Poco. Sé que no fue una buena experiencia —admitió con los dientes apretados, fingiendo que todo aquello no revivía su sed de venganza. Solo con la charla le entraban ganas de volver al Inframundo y torturar él mismo a ese hijo de puta.
—Eso es decir poco —Dominic hundió la colilla del cigarrillo consumido en el cenicero—. John lo lastimó y ahora está muerto —Harry sonrió disimuladamente.
—No hables así, si mamá te escucha te dará una tunda —Chris siseó, pero Dominic solo atinó a reírse sin gracia.
—A la mierda con eso, me alegra que esté muerto y si hubiera podido lo hubiese matado yo con mis propias manos —recargó.
—No lo dudo —contestó Harry todavía con expresión complacida—. Tampoco lo juzgo.
—¿Sabes qué significa eso, no? —preguntó Levi acomodando sus rizos caramelo en una especie de moño deforme sobre su cabeza.
—Que si tú le haces el más mínimo daño al microbio te vamos a enterrar en el puto patio trasero y mearemos en tu tumba —cerró Dominic, causando que Chris se atragantara con el humo del tabaco y Charlie soltara un bufido parecido a una risa.
—Me alegra saberlo —admitió Harry—. Me siento extasiado al pensar que Louis tiene hermanos tan dedicados cuidando de él. Gracias.
Entonces, sin previo aviso, Benji salió a los trompiscones de la cocina y agarró de volada su saco. Pegó un portazo al abandonar la casa. Ni siquiera llegó a despedirse de sus hermanos. Louis entró arrastrando los pies y con la tristeza pintada en sus perfectas facciones. No lo pensó mucho antes de tirarse en el sofá grande entre Dominic y Chris, quienes lo recibieron con los brazos abiertos.
—Desearía que dejara de ser tan cerrado todo el tiempo... no entiendo cuál es su problema conmigo —el menor hundió el rostro en el cuello de Chris, intentando no llorar.
—Solo es un imbécil, microbio, pero sabes que te quiere —Harry se quedó absorto mirándolos, sabiendo que aquella afirmación tenía altas probabilidades de no ser cierta. Había un aura oscura y maliciosa en Benji que le impedía sentir aquel cariño del que los hermanos hablaban.
Charlaron un rato más hasta que la madrugada se hizo presente. Fue entonces que cada uno comenzó a despedirse e irse al cuarto en donde iban a dormir por esa noche. El último en quedar fue Levi quien tenía una ceja alzada y los labios apretados.
—Bueno es hora de que te vayas a tu casa —dijo sin reparos, provocando que Louis lo golpeara en el brazo.
—Vete tú a dormir y deja que me despida de Harry en paz —gruñó Louis, y el hermano obedeció, no sin antes hacerle una seña amenazante al Diablo. Harry se limitó a batir su mano con entusiasmo.
—¿Así que quieres despedirte de mí en paz? —Harry lo jaló y cerró la puerta para poder aplastar a Louis contra esta. El clima estaba fresco, perfecto. Louis se mordió el labio inferior y enredó sus brazos en el cuello del ojiverde. Le encantaba tocar el cabello de la nuca de Harry, era tan suave.
—Ya es veintiocho —susurró con una sonrisa, a lo que Harry solo frunció el ceño confundido, correspondiéndosela.
—Sí, suele venir luego del veintisiete.
—Calla, tengo algo que decir.
—Procede, por favor —pidió abrazando por la cintura al más pequeño.
—Bueno, Harry, estuve pensándolo estos días —su voz, naturalmente suave, se sentía un tanto trémula e insegura—. ¿Recuerdas que hablamos de eso de ser exclusivos, pero ir despacio y todo eso? —Harry asintió entusiasmado—. Bueno... qué tal si... somos exclusivos, pero... como... un poco más ¿formales? —una sonrisa radiante se dibujó en el perfecto rostro de mármol de Harry.
—¿Qué tan formales? —el Diablo se burló balanceándose quedamente. Louis rodó los ojos dejando un beso suave en los labios de Harry.
—Eres insoportable —se besaron de nuevo, esta vez con parsimonia—. ¿Quieres ser mi novio, Hazz? —un montón de mariposas se alojaron en el fondo del estómago del humano, mientras el Diablo sentía que algo dentro de su saco humano se revolvía con incomodidad. No sabía si era una sensación buena o mala, pero sabía que solo Louis se la hacía experimentar, y que solo por él valía experimentarla de nuevo.
—Aww, ¿eso lo sacaste de un libro de adolescentes, bebé? —se rieron al unísono mientras cerraban nuevamente el espacio entre uno y otro—. Por supuesto que quiero, ángel —susurró. Su aliento tibio y familiar le acarició los labios rosados—. Lo quiero todo contigo.
Harry se aseguró de que Louis estuviera bien apoyado contra la puerta antes de comerle la boca con un beso húmedo. Su lengua exploraba cada espacio de la cavidad bucal del humano mientras las manos de Lucifer jugueteaban por debajo de la camiseta de su novio. La piel de Louis, además de ser besada por el sol, era aterciopelada. Tan suave en los lugares adecuados, con carne tierna que sobraba en su cintura, al igual que en sus muslos y en su trasero. El chico era un manojo de suavidades y contornos curvos.
Un gemido apenas audible se escapó de los labios del ojiazul cuando Harry bajó con besos encendidos por la mandíbula y el cuello del humano, casi distrayéndolo para que no notara cómo intentaba colar sus manos grandes por debajo de sus pantalones para apretar su trasero. Era obsceno, indebido, y probablemente los vecinos les irían con el chisme a sus papás, pero a Louis no le importaba. En ese momento estaba dispuesto a entregarle su alma al Diablo si con eso Harry continuaba tocándolo.
Luego de apenas unos minutos, la ventana de afuera se abrió de golpe causando que la reciente pareja se separara de golpe. Miraron hacia el marco encontrándose con un Christian muy serio de ceño fruncido y grandes músculos tatuados que resaltaban al estar con los brazos cruzados sobre sus pectorales.
—Buenas noches, Harry —sentenció con voz amenazante, casi gutural. Fue entonces que el Diablo experimentó algo por primera vez en su vida. Sintió un calor incomodo trepar por su cuello hasta su rostro. Tenía las mejillas encendidas. Había sido agarrado desprevenido, y se había sonrojado por ello.
—Sip, buenas noches, Christian —agarró la mano de Louis y dejó un beso suave en su dorso—. Buenas noches, Louis —se dio media vuelta y comenzó a caminar rápido hasta su auto.
No se permitió a sí mismo volver a mirar hacia donde los hermanos Evans estaban. Prefería huir de allí, y rápido. Se sentía estúpido ¿cómo era posible que se hubiera sonrojado? ¡Era el maldito Diablo!
Entonces el teléfono sonó interrumpiendo sus cavilaciones y sonrió esperando que fuese un mensaje de texto de su ángel con alguna broma respecto a lo que acababa de suceder, sin embargo, fue otro nombre el que brilló en su pantalla: Asmodeus.
Leyó las palabras que había puestas una y otra vez. Diez veces. Veinte.
Y si Harry hubiese tenido un corazón, en ese instante se habría detenido:
"Le han dado la orden a Michael"




La calma que antecede al huracán

Desde el principio de los tiempos, Harry siempre había sido relajado. No importaba qué clase de peste hubiera, qué clase de maldades hicieran los humanos en su nombre, y ni hablar de los males que su propia familia le atribuía para despojarse de responsabilidades; el Diablo tomaba todo con calma. ¿Qué podía ser tan malo como para no arreglarlo en toda la eternidad que le quedaba de existencia? A veces miraba el futuro con esperanza, aunque lo cierto era que el tiempo, en sí, no existía. Le gustaba pensar que, en miles de millones de años, cuando los humanos murieran, nadie lo recordaría como el tipo malo; como el antagonista de su padre. Nadie tendría un dogma. Nadie se acordaría siquiera de él. Entonces ¿Cuál era el punto? ¿Para qué estresarse intentando limpiar su imagen si dentro de millones de años nadie lo recordaría?
Pero apareció Louis.
Sabía que era cliché, sabía que no era sano, pero de pronto el futuro incierto de Harry se había convertido en Louis. Se sentía terrible al saber que, por castigar a Harry, Dios también había castigado al ojiazul. Como si el pobre ángel tuviese la culpa de haber nacido siendo el alma gemela del Diablo. Su existencia se centró en mantener a su pequeño vivo cuando fue enviado a la Tierra. Cuidar de que ningún asqueroso humano lo lastimara, que nadie intentara matarlo, profanarlo de alguna manera, romper su espíritu… que nadie lo hiciera infeliz. Y, de hecho, le había ido bien. No era muy difícil mantener a un humano vivo, sobre todo cuando el humano en cuestión tenía cinco hermanos mayores sobreprotectores, padres involucrados y tres amigos sobrenaturales.
Hasta que ya no lo fue.
Harry se sentía desesperado. Andras tenía a más de cincuenta hombres siguiendo a Louis a todos lados desde las sombras, asegurándose de que nada le pasara. Pero ¿Qué tanto podían luchar cincuenta humanos de mierda contra un arcángel?
Asmodeus buscaba información de todas partes; el Cielo, el Infierno, brujos, demonios que vivían en la Tierra, hasta buscaba a humanos con poderes especiales que veían a entes como ellos. Pero todo apuntaba a una sola y única verdad: le habían dado la orden a Michael de que bajara y se deshiciera de Louis. Harry estaba seguro de que su padre tenía que ver en esto, pero jamás lo admitiría. Alguien debía haber dado la orden, y la ley suprema era Dios.
—Mi Lord, tiene que calmarse —Asmodeus observó a Harry desde una esquina. La gigantesca habitación principal continuaba destruida desde el enfrentamiento con Gabriel porque su personal no daba abasto. Andras se ocupaba de la seguridad de Louis, Asmodeus de la información y Harry no podía ir por ahí contratando humanos para arreglar su desastre sin darle una explicación viable de por qué estaba así. Tenía que dejar de llamar tanto la atención.
—Estoy calmado —mintió mientras bebía el último trago de su whiskey, mirando por el gigantesco ventanal destrozado hacia la ciudad. Acto seguido observó el reloj, Louis salía de la universidad a esa hora—. Llama a Andras, puedes retirarte —el marqués del Infierno asintió con obediencia y se fue del lugar haciendo sonar sus tacones de aguja contra el suelo rajado en varios lados. Lucifer agarró su teléfono una vez más marcando siempre el mismo número, pero nadie contestaba del otro lado. Llevaba más de una semana de la misma manera, intentando contactar a alguien que evidentemente no estaba disponible para él.
—Dejó un mensaje para ti hace unos días, Harry —Andras entró en la habitación sin hacer ruido, luego de que Lucifer tirara su celular al escritorio con frustración—. Dijo que se iba a Bolivia, a un retiro espiritual.
—Entonces llama a Mary, que ella se comunique con él —el rizado apretó los dientes clavando sus orbes verdes esmeralda en el rostro cruel de la demonio.
—Lo hice. Ella tampoco tiene forma de comunicarse con él.
—Bien, está bien, entonces… supongo que tendré que contactar a mi último recurso —anunció sin una pizca de gracia tomando su celular de nuevo y marcando un número. Andras continuaba contorsionando el rostro en desagrado. Aquello no le gustaba en absoluto. El teléfono sonó unas cinco veces hasta que por fin escuchó que atendían del otro lado. Harry apretó el agarre.
—¿Agustus?
Louis se sentía extrañamente contrariado. Le encantaba aquella nueva situación en la que Harry era oficialmente su pareja, pero también se sentía inseguro completamente. El mayor había estado distante y cauteloso, lo cual llevaba al ojiazul a preguntarse si todo aquello no había sido demasiado rápido. Quizás se sentía presionado. Intentó mantenerse ocupado completamente para no tener mucho tiempo de pensar. Estudiaba a diario, escuchaba música a todo volumen, cuando no había mucha clientela en Mr. Sweetness se dedicaba a limpiar todo hasta dejarlo brillante. Cualquier cansancio físico era mejor que el auto flagelo de su mente.
Amelia continuó yendo casi a diario. Charlaban por pocos minutos, usualmente en los descansos de Louis, comían tartas o helado y bebían té de hierbas y frutas. Otras veces el dinero escaseaba demasiado, y la muchacha era demasiado terca como para aceptar ayuda de él. Aquel era uno de esos días.
—Es que no entiendo por qué no me dejas consentirte por una vez —Louis se quejó mientras buscaba en la mochila la bolsa con migajas para las aves. Era una actividad nueva que ambos apreciaban; darle de comer a las palomas de la plaza.
—Porque sé que tienes lástima —susurró ella con media sonrisa dibujada en su rostro pequeño y dulce. Louis se quedó en silencio durante un rato.
—Solo estoy preocupado por ti y tu bebé, no es lástima —aclaró mientras se sentaban en un banco de la plaza y esperaban por las palomas.
—Almuerzo y ceno todos los días en el refugio, Lou, no es como si estuviera matando de hambre a mi hijo o hija —ella tomó un puñado de migas y las esparció en el suelo. Una brisa suave les despeinaba el cabello a ambos—. He intentado conseguir trabajo, pero nadie contrata a adolescentes embarazadas.
—¿Y tus padres?
—Son dos republicanos de Wisconsin. En cuanto se enteraron que estaba embarazada, fue mi fin.
—Pero… ¿y el resto de tu familia? ¿El padre de tu hijo? ¿Tus amigos? —Louis parecía escandalizado. No entendía como una dulce muchacha como Amelia había terminado en aquella situación. La chiquilla soltó un suspiro prolongado y adolecido.
—Mi familia es conservadora en exceso, todos fingen que no existo porque tuve sexo premarital y quedé embarazada de un perdedor de la escuela. El progenitor de mi bebé es de una familia acomodada, tienen muchísimo dinero. El suficiente como para borrar cualquier rastro de que estuve con él alguna vez. Lo mismo pasó con mis amigos. Todos me dieron la espalda ¿y sabes qué es lo irónico? Que si hubiese aceptado la opción que la familia de mi ex novio me dio, también me hubiesen dado la espalda.
—¿A qué te refieres?
—Quisieron pagar por un aborto —un silencio sepulcral se hizo presente entre ambos. Louis mordió su labio inferior sin dejar de ver a Amelia, pero ella parecía entretenida con las palomas, casi sin prestarle atención. La muchacha sonrió, esta vez mirándolo—. Fui criada en un hogar extremadamente católico, no podía hacerlo. No me malentiendas, no tengo nada en contra de las personas que toman esa decisión, pero yo simplemente no podía.
—Lo entiendo —susurró—. Debió haber sido difícil —su voz se desinflaba más y más con cada sílaba. Amelia asintió con pesadez sin quitar la amarga sonrisa de su cara de muñeca.
—Cuando me fui, no dejaron que me llevase nada, más que lo que tenía puesto. Viajé haciendo dedo por un tiempo, pero estaba cansada… estuve a punto de rendirme, de volver, pedir redención de alguna manera. Estaba dispuesta a lo que fuera —Amelia acarició su pequeña panza creciente, un bulto distinguido que separaba su figura—. Entonces, cuando estaba a punto de llamar por teléfono a mi casa desde un bar de mala muerte, una mujer se acercó a mí. Tenía cabello imposiblemente largo y rojo. Vestía extraño, parecía una de esas pitonisas que aparecen en las películas de terror —Amelia rio siendo imitada por Louis—. Puso sus manos sobre mi vientre y dijo que mi bebé sería muy especial —Louis se derritió ante aquella extraña confesión. Le encantaban los bebés, y se sentía ansioso de poder ver al de Amelia. Si se parecía a ella en algo, seguramente sería precioso.
—¿Y luego?
—Luego colgué el teléfono, salí de ese lugar y comencé a buscar trabajo, pero como ya te dije nadie contrata a adolescentes embarazadas —se encogió de hombros con un gesto torcido en los labios—. Cuando alcancé los cuatro meses de embarazo, encontré un refugio. Son buena gente, de la mejor que he conocido. No vivimos con mucho, pero tenemos dos comidas aseguradas diarias y un catre con abrigo —Louis mordió su labio inferior sin darse cuenta de sus ojos cristalizados.
—Desearía poder ayudarte, Amelia.
—Me das amistad y calidez, es algo que no he tenido en mucho tiempo —aseguró. Acto seguido, el muchacho de ojos azules abrazó a Amelia con fuerza, pero la chica se separó inmediatamente—. ¿Sentiste eso? —la emoción llenó sus facciones aniñadas mientras agarraba la mano del castaño y la ponía sobre su abultado estómago. Una patadita. Luego otra. Louis tenía los ojos iluminados como dos faros—. Creo que le agradas.
—¿Tienes algún nombre pensado? —preguntó Louis sin dejar de tocar la panza. El bebé ya no se movía, pero el sentido de familiaridad era inmaculado.
—Un par, pero todavía ni siquiera sé si será niño o niña así que habrá que esperar para eso —se sumieron en la paz y el silencio por un momento hasta que Louis recibió un mensaje. Era Harry diciéndole que pasaría a buscarlo por su trabajo. Louis contestó que estaba en la plaza y envió su ubicación.
—¿Tu chico? —preguntó Amelia con curiosidad dejando de lado la bolsa de migajas y esperando una respuesta. La muchacha se había dado cuenta hacía un par de días que Louis no parecía muy contento. No del todo. Como si hubiera algo que le molestara, algo que no terminaba de cerrarle.
—Ajá —asintió apretando la boca con la misma inseguridad que venía cociéndose hace un tiempo en su estómago.
—¿Hay algo que te preocupe, Lou? —al principio, el aludido negó un par de veces con la cabeza, aferrando sus manos en el costado de la banqueta, presionando con fuerza, intentando que sus dudas se disiparan. Pero aquello no ocurrió. Fue entonces que decidió asentir, admitiendo sus temores.
—Es Harry. Ha estado actuando extraño desde que le pedí ser mi novio —el sol comenzaba a perderse por alguna parte—. No es que se comporte mal ni nada por el estilo, es un amor, súper atento y cariñoso, y… últimamente no ha estado siéndolo supongo… —Louis se miró los pies con la pena tintada en la cara—. Se ve paranoico todo el tiempo y está… tenso. Quizás lo presioné demasiado ¿sabes? Tiendo a hacer eso con las personas a veces.
—¿Quieres una opinión honesta o prefieres que te abrace y empatice contigo? —preguntó la muchacha con consideración, poniendo una de sus pequeñas manos en la pierna de Louis. El chico lo sopesó por un momento. Lo cierto es que, en aquel momento, hubiese querido el apoyo y una palmadita en el hombro, pero era lo suficientemente consciente de que lo que necesitaba era un punto de vista exterior. Se maravilló ante la oferta de Amelia, repensando una y otra vez lo emocionalmente madura que era esta chiquilla para su edad.
—Quiero empatía, pero necesito verdad.
—Okay, mira, creo que Harry está pasando por una mala racha que casualmente coincide con tu pedida de matrimonio.
—Noviazgo —corrigió.
—Lo que sea —Amelia rodó los ojos con media sonrisa—. Y creo que tú estás algo inseguro porque no te sientes a la altura de la situación, por eso intentas sabotearte a ti mismo —Louis se quedó en silencio por un momento pensando en las palabras de la adolescente. Frunció el ceño entre cavilaciones profundas—. No deberías preocuparte tanto.
—Lo sé, sé que estoy siendo dramático. Solo… es Harry ¿sabes? Nunca había tenido algo así con nadie y quiero que funcione —Amelia acarició la mano de su amigo con ternura brindándole su apoyo, para luego continuar dándole de comer a las palomas si decir más.
Habían pasado más de dos horas desde que Louis había salido de Mr. Sweetness. Dos horas en las que se dedicaron a hablar de nombres de bebé, de escuelas buenas en San Francisco, dándole migajas a los pájaros, comiendo palomitas de maíz y hotdogs callejeros, bebiendo más de un litro de soda entre ambos, y volviendo al local del señor Sweet para que Amelia vaciara su vejiga de niña de cinco años. Louis supuso que aquello se debía al embarazo, pero no sabía tanto del tema como para opinar. Veinte minutos después, un Maserati enorme en color negro, estuvo estacionado en un costado de la plaza. Harry bajó el vidrio con aquella sonrisa arrebatadora que siempre portaba, y unas gafas negras de Gucci que tapaban sus centelleantes ojos esmeralda. Louis soltó un suspiro ensoñador sin siquiera reparar en la expresión enternecida que Amelia tenía en su rostro.
—Hola, ángel —los dientes blancos de Harry se dejaron ver a través de su sonrisa. Louis se agachó hasta quedar a la altura de la ventanilla, correspondiéndole al rizado.
—Con este auto sí que te ves como un sugar daddy —susurró, asegurándose de que la adolescente no oyera el intercambio. Harry acarició el contorno del rostro de Louis con parsimonia.
—¿Sí? Que oportuno, porque esta noche pienso consentirte como a un sugar baby —contestó con tono sugestivo. Louis mordió su labio inferior sintiendo que su rostro quemaba.
—¿Podemos acercar a Amelia al refugio? —preguntó, alejándose del tema con total naturalidad, como si el pequeño humano no hubiese puesto imágenes en la cabeza del Diablo. Harry miró hacia donde la adolescente de cabello rubio estaba parada. Parecía atenta a ellos, pero al mismo tiempo completamente distraída.
—Por supuesto, cariño.
El viaje había sido corto y silencioso. Lo único que sonaba de fondo era jazz suave. Amelia no había intentado hablar con Harry ni una sola vez, y el rizado tampoco parecía demasiado interesado en socializar. Louis se deprimió un poco al ver el lugar en donde su amiga vivía. Sabía que era mejor que andar en la calle a la intemperie, pero aun así el refugio daba un aire lúgubre a perdición y desesperanza. Se despidieron con un abrazo y la promesa de volver a alimentar a las palomas en una semana.
Se juró a sí mismo que en cuanto Amelia cumpliera los dieciocho y su bebé hubiese nacido, iba a hacer hasta lo imposible para que el señor Sweet la contratara. Hasta le rogaría a su mamá para que cuidase al bebé de Amelia mientras ellos trabajaban, o cruzarían turnos y lo cuidaría él. No era un plan perfecto, pero al menos era un plan.
Ensimismado en sus pensamientos, Louis no notó que la ruta que tomaban no era la de siempre. No fue sino hasta quince minutos después que el ojiazul vio grandes edificios con luces potentes y arquitectura tan fina que le costaba creer que seguían en San Francisco siquiera.
—¿Hazz? —cuestionó con el ceño fruncido—. Por aquí no es mi casa —continuó, marcando lo obvio. El aludido sonrió una última vez mientras bajaba su mano para entrelazarla con la de Louis.
—Tengo una sorpresa.
—Pero mis papás se van a preocupar —Louis comenzó a buscar su móvil para llamarlos, aunque Harry fue más rápido que él.
—Descuida, ángel, ya hablé con Sharon, le pasé la dirección y tres números de emergencia —el hoyuelo se le marcó en el rostro perfecto y angulado.
—Tú tienes todas las respuestas, Morningstar —se sintió finalmente relajado, como si los anteriores días llenos de dudas y vacilaciones no hubiesen existido; como si su Harry fuese el mismo de siempre—. ¿Puedo saber a qué se debe la sorpresa?
—Porque eres mi novio, y creo que deberíamos celebrarlo adecuadamente —una sonrisa dulce surcó los labios de Louis mientras clavaba su mirada en aquel increíble hombre que había entrado a su vida.
El jazz suave todavía sonaba de fondo en el estéreo cuando llegaron a un hotel. Louis conocía el lugar porque cuando él tenía siete años, su madre había trabajado allí limpiando los cuartos. El edificio era gigantesco y opulento de la mejor manera. Con paredes blancas y en diferentes tonos crema, pisos de mármol tan brillantes que no cabía duda de que limpiaban cada media hora. Incluso el estacionamiento era enorme. Apenas Harry puso un pie en el lobby del hotel, dos tipos vestidos con uniforme negro se acercaron con sonrisas de servicio en el rostro. No pasó mucho tiempo hasta que su novio y él fueron bienvenidos con dos copas de champagne y charlas indistintas con el personal. Harry era increíblemente amable, saludando a todos por su nombre, como si los conociera de toda la vida, pero solo estaba leyendo los gafetes.
La recepcionista era una mujer hegemónica, perfecta, con larga cabellera rubia y pómulos marcados. Ella fue quien les entregó una tarjeta, Louis supuso que era una de esas tarjetas llave, pero no podía estar seguro ya que era su primera vez en un lugar así.  Cuando por fin estuvieron solos en el ascensor, Louis se plantó delante del rizado, rodeando su cuello con los brazos, perdiéndose en su mirada serena, pero con aquel atisbo de caos en las pupilas. 
—Este lugar es muy… —intentó buscar algún adjetivo que se apegara a lo que estaba sintiendo, pero todos sus adjetivos sonaban como si no estuviese agradecido.
—¿Ostentoso? —sugirió Harry, con el hoyuelo de la sonrisa aun marcándosele. Louis apoyó su frente en el pecho de éste y asintió dos veces con vergüenza.
—No me malentiendas, es precioso y todo, pero creo que me gusta más tu casa —se miraron a los ojos un momento mientras Harry repasaba mil y una excusas de por qué no podían ir allí por ahora, pero decidió no mencionar nada al respecto.
—El único problema es que en mi casa no tengo un hidromasaje, ángel —el ascensor sonó al abrir las puertas, dejándolos en su piso. Era donde estaba la suite—. Y realmente quiero cumplir mi palabra —Louis recordó cómo Harry le había susurrado al oído algo sobre orgasmos múltiples, hidromasajes y correrse hasta que le temblaran las piernas. Se sonrojó de sobremanera, pero no contestó nada.
La suite presidencial era imposiblemente grande; había plantas preciosas con hojas verde brillante y macetas blancas y prístinas. La cama tenía el tamaño de todo el cuarto de Louis, y todos los artefactos funcionaban con un control remoto.
Quedaba poco tiempo de luz de sol, así que lo disfrutaron bebiendo una taza de té en el balcón acurrucados uno contra el otro, apreciando la brisa otoñal. Louis se sentía terriblemente nervioso, pero era fantástico disimulándolo. Sabía que aquella iba a ser la noche. Sabía que ya habían pasado un par de meses, varias citas, y lo más sexual que habían hecho (o que al menos Harry le había hecho a él) había sido masturbarlo mientras se bebía los gemidos de su boca. Y Louis tenía que ser sincero consigo mismo, estaba asustado. No tenía experiencia. La última vez que había tenido un acercamiento sexual fue con John. Y aquello no había sido consentido, tampoco había terminado bien.
Louis centró sus orbes en el rostro perfecto de su novio; tenía apenas un atisbo de brillo en sus grandes fanales verdes, las mejillas pálidas y el semblante relajado, con la mandíbula filosa y los labios rosados rellenos. Era una ilusión. El ser humano más esplendido que había tenido el placer de admirar. Fue entonces que pensó en sí mismo, en sus muslos demasiado anchos, caderas con un poco más de carne de lo normal. Además, era más bajito que el promedio y tenía los ojos muy pequeños, los cuales se achinaban todavía más cuando se reía de manera estruendosa. Louis nunca había tenido problemas graves de autoestima, es decir, lo normal que tiene uno en la adolescencia, pero no más allá de eso, sin embargo, al lado de Harry se sentía inseguro. Sin querer profundizar más en el tema que lo llevaba a lugares oscuros en su mente, entrelazó sus dedos con los de su novio y besó su mandíbula parsimoniosamente, recibiendo una sonrisa sincera del hombre como respuesta.
—¿Quieres ver una película mientras estamos en el hidromasaje? —sugirió el rizado mientras se paraban, enfilando para la habitación de baño. Louis lo sopesó por un momento, pero negó con la cabeza.
—Podemos beber champagne si quieres, poner algo de música… —no sabía qué más sugerir ni cómo llevar la conversación hacia el doble sentido, así que optó por ser casual.
—Okay, adelántate, iré a buscar copas y champagne —Louis obedeció sin rechistar, dispuesto a poner lo mejor de sí. Pero entonces se encontró solo en medio de una habitación acogedora con un hidromasaje funcionando y un gran espejo de pie en una esquina. Se sentía estúpido e inadecuado allí. Pensó en la cantidad de luz que había y en lo mucho que no quería que Harry notara imperfecciones en él, así que actuó con rapidez. En un santiamén, Louis hubo cubierto el espejo con uno de los toallones del estante más cercano, prendió un montón de velas blancas con olor a vainilla que estaban en el closet y apagó las luces. Observó a su alrededor con una sonrisa. Ahora sí se veía mejor, menos expuesto.
Harry abrió la puerta en ese preciso momento, usando solamente una toalla alrededor de su cintura. El torso del hombre parecía fuerte y trabajado. Tenía varios tatuajes. La boca se le hizo agua.
—Pensé que estarías dentro para cuando volviera, ángel —Harry dejó el champagne en una frapera y dejó las copas al lado. Se acercó al ojiazul con sigilo, intentando no amedrentarlo. Una de sus manos fue directamente hasta el borde de la camiseta del trabajo de Louis para quitársela, pero éste lo detuvo en seco con la respiración agitada.
—Espera, espera… —susurró con la inseguridad patente en su voz aguda y dulce. Harry se detuvo por completo y fijó su mirada en aquel rostro que tanto amaba—. Lo siento, lo siento… es que…
—Cariño, no tienes por qué disculparte —Harry se agachó ligeramente y dejó un beso suave en la frente de su ángel, y luego en su nariz—. No tenemos que hacer nada. Que te haya traído aquí no significa que me debas algo. Si no quieres, o si simplemente no estás seguro, entonces podemos bañarnos, beber champagne y pasarnos la noche viendo películas de terror malas para reírnos de ellas, y comer todo lo que quieras del menú. Solo quiero estar contigo, independientemente de lo que hagamos —de pronto, una sensación de alivio recorrió cada vena del menor, como si la calidez de aquel hombre de preciosos ojos verdes, lo traspasara y se acobijara en su cuerpo. Le estaba diciendo la verdad. Realmente pensaba que Louis no le debía nada por haberlo hecho gastar tanto dinero en aquella noche. Realmente lo que deseaba era su compañía de la forma en que viniese, y nada más.
El chiquillo se puso en puntas de pie y enredó sus brazos alrededor del cuello de Harry para poder besarlo con premura. Los brazos de Harry se cernieron en su cadera siguiéndole aquello. Se separaron apenas un poco, lo suficiente para fundirse en la mirada del otro. Viendo cosas que ninguno de los dos sabía que tenía. Viéndose a sí mismos con los ojos del otro.
—Harry… creo… —comenzó, pero entonces negó con la cabeza repetidas veces hasta disipar aquella duda de la frase—. No. No creo. Estoy seguro de que me he enamorado de ti —lo soltó así sin más, como si aquello fuese lo más fácil. Lo más normal.
Harry se quedó sin aliento como si le hubiesen pegado un puñetazo en el estómago. Sintió aquello que tenía desprendido y vacío en el cuerpo, rellenarse con sus palabras. Como si por fin todo tuviese un sentido. Como si pudiera permitirse ser feliz.
Besó los labios de Louis con ansias, con un hambre característico de quien ha sido privado de afecto durante milenios enteros. Lo besó como si fuese la última gota de agua potable en el desierto de Atacama. Lo besó como si no le quedaran más días. Lo besó como si realmente tuviera una vida.
Los labios del menor le sabían a libertad, a humanidad, a esa parte de él mismo que creyó perdida. Encajaban; como si Louis fuese una pieza faltante en el rompecabezas que era Harry, y por fin estaba completo.
El Diablo sabía que estaba siendo cursi e infantil. Sabía que probablemente era por haber estado tantos años perdido y viviendo en el mundo de los monótonos y predecibles humanos, pero es que no podía describir lo que estaba sintiendo de ninguna manera. Las palabras se le habían escapado de la mente, dejando en su lugar algo puro y crudo. Algo que nunca había sentido antes. Sintió un latido inexistente en su pecho, donde él sabía que no había un corazón.
Fue Louis el que rompió el contacto esta vez, con una sonrisa gigantesca y preciosa en el rostro. Harry lo acarició desde la cien hasta los labios brillantes y húmedos, invitándolo a hacerle toda clase de cosas sucias. Louis se aventuró una vez más, dejando al Diablo desconcertado, cuando tomó el pulgar que lo acariciaba y lo introdujo entre sus labios, chupándolo de manera sugestiva. Harry soltó un suspiro frustrado. ¿Cómo podía su ángel tener aquella carita inocente y al mismo tiempo ponerlo duro con una sola acción?
—Joder… —susurró el rizado cuando Louis, sin que se diera cuenta, bajó ambas manos hasta la toalla que cubría a Harry y la dejó caer al suelo, exponiéndolo completamente.
Los ojos del menor recorrieron la anatomía de Lucifer, poniendo énfasis en cada tatuaje que cubría su cuerpo. No se movió en ningún momento, dejando que su ángel explorara lo que quisiera sin sentirse presionado. A Louis le quemaban los dedos, ansioso por sentir aquella piel suave derretirse entre sus yemas. Comenzó acariciando a Harry desde la clavícula hasta el hueso de la cadera, sin animarse del todo a llegar más abajo.
—La tienes grande —susurró el menor sin poder contenerse, provocando una risa floja de parte de su novio. Le correspondió el gesto, pero terminó por morderse el labio inferior mientras miraba a Harry a través de sus espesas pestañas chocolate.
Todo se sentía tan orgánico, tan natural. Como si estuviesen hechos el uno para el otro. De pronto y sin previo aviso, Louis cayó delante de Harry en sus rodillas, observando los ojos verdes del contrario con falsa inocencia. Al Diablo se le aceleró el inexistente pulso, o al menos así se sentía, justo en el momento en el que Louis agarraba su miembro con la mano derecha, tentativamente. Un gruñido se escapó de manera gutural del rizado, ansioso por su pequeño humano. La mano izquierda del ojiazul se mantenía acariciando suavemente el muslo del Diablo, extasiándose cuando notó que tenía la piel erizada por sus ansias.
—Mierda, ángel, te ves como una fantasía sucia estando de rodillas —murmuró, luchando con todas sus fuerzas para no cambiar sus ojos a negro, pero tuvo que cerrarlos prematuramente cuando, sin previo aviso, Louis le dio una lamida suave a la punta para luego decidirse a cernir sus labios finos y rosados alrededor de su miembro erecto—. Jodido inferno… —Harry gimió de una manera que provocó que todos los nervios de Louis se crisparan. Cerró los ojos y se concentró en chupar de manera pausada, húmeda y sucia, asegurándose de que la cantidad correcta de saliva cubriera su longitud, dejándola resbaladiza y brillante.
Naturalmente, Harry se dio cuenta al instante que Louis no tenía nada de experiencia chupando pollas, pero no podía importarle menos. En ese momento, aquella era la mejor puta mamada que le habían dado en toda su existencia (y Harry tenía mucha experiencia con ello).
Sus dedos plagados de anillos de oro con rubíes y diamantes se enredaron en el cabello de Louis, empujando apenas un poco, lo suficiente para provocar que Louis se la tragara entera, llegando hasta su garganta. Harry profirió un sonido gutural, soltando a Louis con rapidez cuando el menor palmeó apenas su muslo indicándole que le faltaba el aire. Al separase se miraron a los ojos profundamente, y Harry deseó poder conservar aquella visión por siempre; Louis se veía completamente jodido, con las mejillas sonrojadas, los labios hinchados y manchados de saliva, sus pequeños y preciosos ojos azules e inocentes, nublados con lujuria y un par de lágrimas por el esfuerzo. Respiraba con tranquilidad, con las ansias picándole las manos.
—Ven —ordenó Lucifer con una voz ya completamente ahogada por la pasión y el deseo. Louis obedeció, sintiéndose poderoso ante Harry. Él lo había hecho perder el control. Él había provocado esos ojos llenos de perversidad en Harry—. Deja que te quite la ropa —Louis, quien se sentía mucho más seguro de sí mismo luego de aquello, se puso de pie delante del Diablo y se dejó hacer. Decidió no oponerse a nada, preso del mismo ardor en el centro del cuerpo.
Harry tomó la camiseta de Louis y la deslizó fuera de su cuerpo hasta que terminó tirada en la esquina de aquella habitación de baño, acarició la figura sensual del humano, deteniéndose para pinchar su tierna y suave carne de las caderas. Quería morderlo entero, quería cernir su boca por todos lados y dejar marcas de propiedad, como si Louis fuese su pequeño muñequito.
Acarició los pezones del castaño, rodeándolos con sus pulgares, atento a los jadeos bajitos y entrecortados del humano. Harry se sentía en un éxtasis imparable. Podía ver la línea del miembro duro de Louis marcándose en sus ajustados pantalones de trabajo. Le encantaba cuando los usaba porque le hacían ver el culo aún más pomposo. Desabrochó aquella prenda mientras se percataba de la poca luz de la habitación, fijándose en lo románticas que se veían las velas aromáticas en casi todos los rincones de la habitación.
Louis había quedado tan solo en bóxers lilas, los cuales se habían teñido de esa tonalidad luego de que uno de sus hermanos pusiera a lavar la ropa blanca con la de color.
Sus mejillas se encendieron más todavía cuando Harry decidió acariciarlo por encima de la tela, moviendo apenas su mano de arriba abajo para hacerlo gemir más. Louis tenía los dedos enterrados en los bíceps de su novio, intentando no perder ni el equilibrio ni la cordura, queriendo que todo durara para siempre. Cada sensación, cada nervio crispado, cada jadeo, gemido, cada caricia y cada beso.
Harry terminó de desnudarlo mientras repartía suaves besos a lo largo de su cuello y hombros, mordiendo ligeramente su clavícula. Louis era una delicia, una que iba a devorar una y otra y otra vez, hasta el final de los tiempos.
Sin perder el ritmo, el castaño bajó su mano delicada hasta la hombría de Harry, tomándolo entre sus manos y masturbándolo despacio primero, subiendo el ritmo de a ratos. No comprendía muy bien cómo hacerlo, pero intentó replicar lo que se hacía él mismo y lo que había visto de películas clasificadas de internet. Harry masajeaba el trasero del contrario, embistiendo suavemente en las manos de Louis, jugando a acariciar aquel apretado agujero que lo esperaba impaciente y palpitante. No pasó mucho más tiempo hasta que Harry se corrió sobre el vientre y las manos de Louis, gruñendo un poco y clavando finalmente sus dientes en el hombro de su amante.
Louis lo miró fijamente cuando éste se recompuso, llevando sus propios dedos con el semen de Harry hasta su boca y chupándolos hasta que estuvieron limpios. No le agradaba especialmente el sabor, pero era bastante tolerable. Se prometió a sí mismo que la próxima vez iba a chupársela hasta que se corriera en su garganta.
Harry, preso de la pasión y extasiado al ver a su pequeño ángel siendo tan pornográfico, le dio un azote fuerte en el culo a Louis, provocándole un gemido alto.
—Me vas a volver loco, precioso —susurró dejando un camino de besos húmedos en el cuello del menor quien temblaba de excitación—. Te quiero con las manos apoyadas en la pared y las piernas abiertas ¿entiendes? —ordenó apretándole el culo. Louis se sonrojó más. Aquello era nuevo e iba a estar demasiado expuesto, pero confiaba plenamente en Harry, y sabía que nunca haría nada para ponerlo incómodo.
Louis se colocó en la posición que deseaba Harry, echándole apenas un vistazo por encima del hombro para encontrarse con el rizado mirándolo de arriba a abajo de manera oscura y siniestra, como si no pudiese descifrar todavía de cuantas maneras quería corromper a su ángel.
Sin previo aviso, el ojiverde volvió a darle una nalgada, esta vez más fuerte sacándole un gritito, disfrutando de la manera en la que el trasero de Louis se ponía rojo, con sus dedos marcados. Pegó su frente a la pared en cuanto supo lo que Harry le iba a hacer. Apenas el mayor se arrodilló detrás de él y abrió sus nalgas, ansioso por probar aquel tibio orificio. Louis sentía tanta vergüenza, pero esta era subyugada por la excitación, por su miembro tan duro pidiendo liberación. Entonces sintió aquella húmeda y esponjosa lengua metiéndose en su parte más privada. Louis gimió con fuerza, dejando atrás las inhibiciones, disfrutando y perdiéndose en el placer cegador de tener a Harry comiéndolo, chupando y lamiendo. Louis se sentía tan mojado de saliva, tan resbaloso, que estaba seguro de que, si Harry decidía metérselo en ese mismo momento, hubiese cedido.
La habitación fue llenándose de vapor por el hidromasaje que seguía encendido, un par de velas estaban apagadas, pero no importaba. Nada importaba ya. Harry volvió a ponerse de pie detrás de su pequeño, pero no cesó las caricias. Con sus dedos grandes y largos comenzó a juguetear con la entrada del humano, acariciando apenas un poco aquel anillo de músculos, probando de meter apenas una falange. Louis no paraba de jadear y gemir, pidiéndole en susurros que no se detuviera. Harry se sentía como un pervertido. Allí estaba el momento que venía esperando desde que Louis tenía dieciocho. Entregándole todo. Siendo tan caliente y necesitado como siempre lo imaginó.
Harry lo agarró de las caderas con brusquedad haciendo que cimbrara la espalda y se pusiera en la posición exacta para poder escupir en su entrada. Acto seguido le atizó otra nalgada robándole un grito, pero instantáneamente aquello fue ignorado, pues Harry había metido un dedo en su interior. Louis se pegó más a la pared, pero sacó más culo, follandose él mismo contra el segundo dedo de Harry en su interior.
—M-más… —susurró casi inaudiblemente el ojiazul, dando una mirada sobre su hombro, encontrándose con el rostro desencajado de Harry. Se veía tan feroz y desaforado, como si fuese capaz de comérselo en ese mismo instante de un solo bocado. El mayor no respondió, pero le dio otra nalgada seguida de un tercer dedo y más saliva. Todo se sentía tan húmedo, tan resbaloso; sus cuerpos sudados restregándose entre ellos, la luz tenue, los jadeos de ambos, aquella conexión que tenían con solo mirarse. Harry se inclinó y besó los labios de su humano favorito, justo en el momento en el que encontraba la próstata del mismo. Louis fue tomado desprevenido. Jamás había sentido una cosa así, esa electricidad recorriéndole todo el cuerpo, tocándole cada nervio hasta la punta de los pies. Los gemidos se tornaban desesperados cada vez que Harry lo tocaba allí dentro de nuevo. Tenía los dedos tan metidos en Louis que este podía sentir los anillos de su novio chocándole en el culo.
El rizado escupió de nuevo entre el agujero apretado del ojiazul y sus dedos, moviéndolos con una mayor rapidez, impaciente por alcanzar su éxtasis, desarmarlo entre sus brazos y relajarlo. Todo fue demasiado intenso, tanto que Louis terminó sosteniendo la muñeca de Harry de manera cruzada mientras éste se lo seguía follando con los dedos. Pronto, Louis sintió aquel tirón conocido en su vientre bajo, las cosquillas subiéndole por las piernas y culminando en su miembro duro. Se corrió contra la pared profiriendo un agudo gemido con sus labios entreabiertos, y sus piernas se vencieron haciendo que estuviese a punto de caer al piso, pero Harry lo sujetó sonriendo de oreja a oreja. No podía creer que Louis se viera de aquella manera, tan jodido, rojo, mojado y satisfecho.
Tomó al humano entre sus brazos, y depositó su cuerpo completamente relajado en el hidromasaje, colocándose detrás de él para poder lavarlo mientras se reponía. Louis se sentía en las nubes, como si cada una de las partes de su anatomía estuviera hecha de gelatina o de algo suave y mullido. Sus fosas nasales fueron invadidas por el perfume a fresas y durazno del shampoo con el cual Harry estaba lavándole el cabello. Fue luego de que el rizado se encargó de enjuagarlo que Louis abrió sus ojos para encontrarse con los de Harry.
No podía mentir, le escocía el culo, pero se sentía bien. Tan bien.
—¿Cómo te encuentras? —preguntó el Diablo con su mejor media sonrisa. Louis se desperezó contra su cuerpo y besó tiernamente la mandíbula cuadrada de su amor.
—Increíble —confesó con una sonrisa floja, entrelazando sus dedos con los de Harry y apoyando de lleno su espalda contra el pecho del mayor—. Para ti… o sea, bueno, sé que tienes como más experiencia que yo o lo que sea, pero ¿estuvo… bien? —Harry se quedó callado un momento para poder repartir besos suaves en todo el rostro de su novio.
—No se compara a absolutamente nada que haya sentido en toda mi existencia, Louis. Contigo todo está a otro nivel —de repente aquel halo de paz y satisfacción que los había envuelto, desapareció dejando paso a cierta clase de desesperación. Una que Harry no conocía. Una que Louis no comprendía—. Eres lo más importante para mi ¿entiendes? No existen en tu diccionario palabras para expresarlo.
—Oh, Hazz… —a Louis se le cristalizaron los ojos y rodó sobre el agua para poder pegarse a su novio y dejar besos suaves en sus labios—. Te quiero —susurró con inseguridad, teniendo todavía aquel miedo de que Harry fuese la clase de hombres que se asustaban con los sentimientos, sin embargo, ocurrió todo lo contrario. El ojiverde lo abrazó por la cintura y besó sus labios con calidez y una sonrisa aplastándose en su cara cincelada.
—Yo también te quiero, Louis —admitió, aunque hubiese preferido confesarle que en realidad lo amaba, pero sabía que en el mundo de los humanos aquello no era socialmente aceptable luego de apenas un par de meses. Y la opción de contarle a Louis que lo amaba porque lo conocía desde que era un bebé, no era exactamente viable.
Luego del hidromasaje y secar sus cuerpos, se tiraron en la enorme cama a ver caricaturas y comer comida chatarra porque eso era lo que le gustaba al de ojos azules. Harry simplemente se rio ante su elección en la carta cuando podría haber pedido las cosas más costosas sabiendo que Harry totalmente podía costeárselas, y eso no le impidió ignorar el salmón y el caviar, para elegir una bolsa de patatas fritas de la máquina expendedora y palitos de queso. Lo que sí aceptó fue el champagne, porque le encantaban las burbujas y aquel sabor entre amargo y dulce que tenía la bebida.
Luego de reponer energías, Harry se entretuvo calentando de nuevo a su chiquillo, tocándolo sugestivamente por debajo de la ropa, pero sin realmente hacerlo. Louis serpenteaba en la cama cada vez que los dedos suaves de Harry le rozaban un pezón o amenazaban con bajar hasta su miembro semi erecto.
No pasó mucho tiempo hasta que la madrugada los encontró desnudos a ambos, sudorosos y repartiendo caricias y besos por todo su cuerpo. Harry se encargó de volver a abrir con sus dedos a Louis, tocando aquel pequeño punto que le hacía perder la cabeza por completo. Redujo al menor a un manojo de gemidos descoordinados y movimientos suaves. Harry sentía que iba a explotar, no podía dejar de imaginar lo bien que iba a sentirse, lo diferente que sería con su Louis. Con su ángel.
Los chicos se miraron a los ojos fijamente; Louis con los brazos enredados en el cuello de Harry, besando suavemente su boca, sintiendo el calor que emanaba.
—¿Tienes condones? —preguntó en voz muy baja y con la cara roja. Harry asintió suavemente y se estiro hasta la mesita de noche para sacar lubricante y un preservativo. Estuvo a punto de abrirlo llevándoselo a la boca, pero Louis lo detuvo en seco—. No lo abras con los dientes, lo puedes romper.
—Claro que no —Louis agarró el paquetito y lo rompió con sus manos para luego llevarlo hasta la dureza de Harry, erguida y pulsante.
—Claro que sí, ¿no te dieron educación sexual en la escuela? —preguntó entre una risilla y la excitación. Harry se acomodó encima del chico haciendo que éste enroscara sus muslos firmes y carnosos en su cuerpo, rozando apenas con la punta de su pene la entrada del menor—. Oh, Dios… —murmuró sin previo aviso, lo cual desencajó a Harry.
—No, espera, no digas eso, mejor otra cosa. Literalmente cualquier otra cosa —pidió con calma aguantándose la risa y escondiendo su rostro en el pecho de Louis, todo mordisqueado y con marcas suaves de chupetones.
—Eres un rarito —contestó a media voz, pero dispuesto a no volver a mencionar la religión mientras hicieran el amor—. Harry, házmelo, por favor… —Harry subió sus ojos verdes a la mirada suplicante de su novio, tan necesitado, tan precioso, tan inocente y puro. Y él estaba a punto de mancharlo para siempre.
Se introdujo lentamente en Louis, lo cual fue peligrosamente difícil a pesar de haberlo follado con sus dedos y haber puesto una cantidad insana de lubricante en ambos. Estaba tan tibio, ajustado y jodidamente delicioso. Tanto que, si mañana fuese su último día de existencia, elegiría pasarlo dentro de Louis. Apretado entre aquellas paredes de carne que aprisionaban su virilidad.
Un par de lagrimillas traidoras se derramaron de los ojos azules de Louis. El dolor era intenso y persistente, pero aquello no lo desalentaba. Harry besaba sus ojos, mejillas, nariz y boca, buscando calmarlo de alguna forma. Buscando que el tiempo que esperaba fuera suficiente para que su ángel se relajara y la penetración fuese más ágil. No supieron cuantos minutos pasaron de aquella manera, quietos, juntos, unidos… entonces, Louis habló.
—Ya —suspiró con suavidad y la voz amortiguada.
—¿Seguro? —inquirió el rizado cerniéndose más sobre su cuerpo, pero con cuidado de no aplastarlo.
—Sí, pero sé gentil ¿está bien? Nunca… o sea, lo único que ha entrado por allí son mis dedos, así que tienes que ser paciente ¿está bien? —Louis se sintió pequeño y estúpido al pedir aquello. Un atisbo de miedo se cruzó por sus ojos, pensando en aquella vez que casi tenía relaciones con John, su ex novio, quien no se tomó muy bien aquello de no estar listo. ¿Pararía Harry? ¿Si le decía en este preciso momento que no estaba listo para seguir, se detendría?
—Voy a ser cuidadoso, cariño —besó sus labios con tranquilidad, buscando que el pulso se le regularizara un poco. Y entonces, como si le hubiese leído el pensamiento a Louis, agregó—. Podemos parar cuando tú quieras, siempre ¿Okay? —susurró con dulzura. Louis sintió que su corazón se derretía y su piel se hacía manteca en manos de aquel extraordinario hombre.
Louis asintió suave y sintió la primera embestida. Gimió bajo cerrando los ojos y haciendo su cabeza para atrás con la espalda arqueada. Harry sentía que se iba a morir, y aquella sería la muerte más sublime.
Lucifer, por supuesto, era enorme. La tenía proporcional, pero era más grande que la media. Pronto el cuarto fue inundado por gemidos y lloriqueos de éxtasis de parte del menor mientras el choque de pieles y fluidos hacía eco en las paredes blancas y prístinas. Las uñas de Louis se enterraban en la espalda de su novio de tanto en tanto, buscando desesperadamente de dónde sostenerse cada vez que la punta del miembro de Harry tocaba su próstata. Estaba al borde y no había pasado casi nada de tiempo, pero era bastante obvio que Harry se encontraba en las mismas condiciones que él. Las ansias eran demasiadas, aquella sed de lo carnal, lo prohibido, lo único.
A Harry no le faltaban ganas de poner a su pequeño ángel con rostro de estrella porno en cuatro, azotar su trasero un par de veces más y cogérselo hasta que rogara que lo dejara venirse. Quería correrse dentro suyo, llenarlo de su semilla y luego volver a comerle el culo. Quería dejarlo tembloroso y desconcertado, tendido en la cama, cubierto del fluido de ambos e incapaz de mover un solo musculo más, pero se contuvo. Sabía que los humanos valoraban por alguna razón las primeras veces, y él quería que la de Louis fuese memorable. Quizás hasta linda.
Ya tendría tiempo de hacerle todas las perversidades que tenía planeadas.
Louis buscaba desesperadamente sus labios, plantando besos a destiempo en su mejilla, su barbilla y aquel precioso hoyuelo que se le marcaba solo cuando sonreía. Harry no podía dejar de prestarle atención a esa piel besada por el sol cubierta de sudor brillante, no podía pensar en nada más que en reclamar a Louis como suyo.
Luego de un par de embestidas más y de las manos de Harry apretando el trasero abultado de Louis, terminó aun estando dentro de él, gruñendo guturalmente contra su pecho. Masturbó a Louis un rato hasta que por fin se vino sobre su puño y su abdomen. Se quedaron en silencio y quietos por un pequeño rato, pero Harry comenzaba a sentirse incómodo y pegajoso, apostaba que Louis también.
Salió del interior del menor y se quitó el condón, atándolo y tirándolo al cesto de la basura.
—Estoy deshecho —murmuró el castaño sin moverse ni un centímetro de su lugar. Harry sonrió ampliamente y se dirigió al cuarto de baño en completa desnudez.
Louis no pudo dejar de mirarlo. El tipo era un adonis. Un adonis que además follaba muy bien.
—Voy a limpiarte un poco y luego puedes dormir, precioso —anunció mientras volvía a la cama con una toalla mojada en agua caliente. Louis se dejó hacer. Dejó que Harry limpiara su semen del cuerpo, dejó que lo secara, le pusiera un pijama y lo arropara para dormir. No dijo ni una palabra más, no emitió ningún otro sonido. Se sentía tan bien, como si aquello fuese lo mejor de su vida. Como si nunca más fuese a haber un punto más alto.
—Dulces sueños, ángel —susurró Harry acurrucándose al lado del chiquillo quien ya estaba profundamente dormido.
La noche se había hecho eterna. Harry no lograba pegar un ojo por más que lo intentara. No podía dejar de ver a Louis, quien dormía plácidamente, y pensar en que tenía que decirle todo. Tenía que sincerarse antes de que el muchacho se diera cuenta de que lo seguían cincuenta guardaespaldas a todos lados porque un ser infinitamente más poderoso que cualquier humano le estaba dando caza. Tenía que confesarle quien era… qué era. Aunque eso significara la posibilidad de perderlo para siempre.
El sol se colaba por las rendijas de los ventanales apenas subidos. Louis miró a su alrededor, el costado de la cama fría, lo cual significaba que Harry se había levantado hacía bastante. Se puso de pie tambaleándose ligeramente, sintiendo una punzada de dolor en su trasero, pero era un dolor bueno.
Sonrió para sí mismo y se envolvió en una bata blanca con el logo del hotel. Caminó descalzo hasta el balcón donde Harry se mantenía apoyado en el barandal con tan solo un pantalón de bambula en rayas blancas y celestes, ondeando al compás de la brisa tibia. La espalda del susodicho no tenía ni una sola marca de sus uñas a pesar de que Louis recordaba haberlo rasguñado fuerte, casi hasta hacerlo sangrar, sin embargo, fueron otras cicatrices las que le llamaron la atención. Eran casi dantescas, y considerablemente grandes. Casi a la altura de sus omoplatos.
Louis, curioso como él era, pasó sus dedos por una de ellas tomando a Harry por sorpresa. Se volteó con brusquedad y una expresión traicionada en su rostro, la cual relajó rápidamente cuando notó que era su novio.
—Buenos días, precioso —dijo casualmente el rizado, inclinándose para dejar un leve beso en sus labios.
—¿Qué te sucedió en la espalda? —preguntó sin decir nada más. Era la primera vez que le prestaba atención a las grotescas cicatrices. Perdido en su propio éxtasis, ni siquiera las había notado la noche anterior. Harry vaciló por un instante, miró hacia el horizonte y dejó salir un gran suspiro.
—De eso quería hablarte, Lou —anunció, sintiendo un retortijón en el estómago, como si tuviera un nudo.
Era el momento. Estuvo a punto de decírselo todo, pero entonces un sonido desesperado llamó su atención. Louis también lo había oído. Era la puerta de entrada. Alguien la estaba aporreando a lo bestia. Ambos corrieron hasta ella, pero antes de que alguno la abriera civilizadamente, se abrió de una patada haciendo saltar las maderas hacia ellos. Harry protegió a Louis de salir lastimado, pero lo que se venía era mucho peor. Del otro lado estaba Andras, con el terror pintado en sus facciones duras. Respiraba con dificultad, como si hubiese estado corriendo desde hacía horas.
—Pero qué coj… —Harry no fue capaz de terminar su frase, pues la demonio se adentró a la suite, aterrada.
—Está aquí —anunció temblorosa. Louis la miró con una ceja alzada sin saber qué decir. Sin saber qué estaba pasando.
—¿Quién está aquí? ¿Qué está pasando? —inquirió el humano, pero no tenían tiempo de aquello.
—Michael —sentenció Lucifer mirando a Andras, rogando que no asintiera, pero estaba en lo correcto.
—¿Quién es Michael? —preguntó completamente perdido Louis, pero parecía que nadie tenía tiempo en ese momento para contestar sus dudas.
—¡Tienen que salir de aquí! ¡Tienes que llevarte al humano! —Andras gritó con fuerza para acentuar su urgencia, pero entonces sintieron aquella calma que antecedía al huracán.
Andras comenzó a tocar su abdomen sintiendo algo extraño, como un vacío inusual. Subió su mirada para cuestionar a Lucifer. Entonces, una fuerza desconocida y potente la sujetó del medio y la lanzó tan lejos y con tanta fuerza, que todas las paredes del hotel terminaron con un agujero por donde había pasado el cuerpo de la demonio. Louis, asustado e incrédulo comenzó a sentir que su pulso y respiración se aceleraban. ¿Qué cojones había sido aquello? ¿Qué mierda estaba pasando? Buscó a Harry a su lado para sentirse acompañado, protegido, pero entonces vio sus ojos…
Los preciosos orbes jade de Harry se habían convertido en dos pozos negros y vacíos, como un abismo, como la nada misma. Louis gritó con todas sus fuerzas. Aquello no podía ser real. Aquello no podía estar pasando.
Harry hablaba. Esa cosa que parecía ser Harry hablaba, pero no entendía sus palabras. No entendía nada ni oía nada más que un pitido en sus tímpanos.
Intentó escapar por algún lado, pero ¿Qué iba a hacer? ¿Dónde iría? Estaba en pijama en el último piso de un hotel. No había escapatoria.
Y como si la cosa no pudiera ponerse peor… lo vio.
Un chico había llegado volando, grandes alas blancas y presuntuosas, extendidas de lado a lado. Parecía joven, de no más de dieciocho años. Tenía la piel muy blanca, ojos grandes y celestes, pecas esparcidas por la nariz, y una expresión que no le inspiraba nada de confianza. El tipo emanaba luz propia. Literalmente parecía irradiar energía. Louis volteó su cabeza para encontrarse con la seguridad de Harry, pero en vez de eso vio la vulnerabilidad de alguien a quien no conocía. No sabía quién era. No sabía qué era.
—Louis Evans —la voz de aquel ser de luz era firme, impetuosa y autoritaria—. He esperado mucho para conocerte —una sonrisa sardónica apareció en aquel juvenil rostro. Louis sintió que se le crispaban los nervios—. Mucho gusto, soy Michael.
Y entonces… todo se volvió negro.
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Louis se sintió mareado, como si hubiese estado toda una tarde subido a los juegos de esos que dan vueltas y girones interminables en la feria estatal. Como si hubiera comido algo en mal estado. Estaba tambaleándose de un lado a otro por lo que parecía ser la nada absoluta. Un vórtice de espacio vacío y tiempo perdido.
Las náuseas aumentaron.
La siguiente vez que abrió los ojos fue en un lugar en ruinas. Todo estaba deshecho, como si un huracán hubiese pasado por allí. Había grandes pedazos de estructura regados por todas partes, incluso muebles reducidos casi a astillas y pedazos deformados. Fue entonces que notó que entre los vidrios rotos había etiquetas de alcohol. Subió sus ojos y echó otro vistazo a su alrededor. No podía creerlo, no daba crédito a aquello que veía. Aquellas ruinas eran el departamento de Harry.
Por su cabeza pasó la conversación de la noche anterior; “Tuve un pequeño altercado con Gabriel”, “No tengo una muy buena relación con mi familia”.
La cabeza no dejaba de palpitarle con un dolor intenso y la confusión haciendo meollo de sus más profundos miedos.
—¿Lou? ¿Ángel? —la voz de Harry sonaba completamente igual que siempre, pero en aquellas circunstancias, logró metérsele hasta el tuétano de los huesos, provocando un escalofrío profundo. No quería enfrentarlo. No quería volver a ver los ojos de… lo que sea que fuese Harry—. Louis, escucha, sé que estás en shock, pero necesito que actuemos rápido —todo alrededor del menor se sentía como bajo el agua. Como si estuvieran hablándole mientras masticaban algodón. Fue entonces que el rizado decidió tomar al humano del brazo, provocando una reacción.
Louis clavó sus orbes azules zafiro, tan filosos y fríos como un témpano, al tiempo que escuchaba su propia respiración agitada. Se deshizo del agarre con brusquedad y retrocedió un par de pasos hasta encontrar estabilidad en un pedazo de madera que parecía haber sido una cómoda antes de convertirse en basura.
—¿Quién eres? ¿Qué eres? —las palabras le salían amortiguadas, estrangulándose en su garganta. Harry no sabía cómo empezar. No sabía ni qué decir, aun cuando había tenido veinte años de preparación para aquel momento, aun cuando lo había practicado miles de veces en su cabeza en distintos escenarios. Nunca se estaba preparado para los momentos decisivos, aquello era una utopía.
—Louis… —susurró derrotado, pero sin poder relajarse a sabiendas de que Michael podría entrar por su ángel en cualquier momento—. ¿Recuerdas que estaba por decirte algo en el balcón? Sobre las cicatrices en mi espalda —el menor asintió una sola vez con más miedo que intriga—. Soy el Diablo —susurró el rizado con inseguridad, pero contrario a lo que esperaba de reacción, recibió a Louis tirándole un ladrillo roto del suelo con todas sus fuerzas.
—¡¿Pero qué cojones te crees, eh?! ¡Esto es serio, Harry! ¡¿Por qué sales con una estupidez así?!
—¡Louis te estoy diciendo la verdad! ¡Soy el Diablo!
—¡Y una mierda! ¡Me largo de aquí, voy a llamar a la policía! —el muchacho comenzó a hacer su camino hacia el ascensor dando pisotones mientras marcaba un numero en el celular, pero entonces este salió disparado de sus manos y voló por el aire a través del salón hasta aterrizar en la mano de Harry. Louis se detuvo en seco mirando hacia aquel tipo que pensó que conocía. Su rostro denotaba inseguridad y arrepentimiento, pero no podía compadecerse de él ahora. No cuando cada célula de su cuerpo le advertía que se fuese. Que no estaba seguro.
—Louis… por favor, solo no te asustes… voy a… voy a demostrarte que soy quien digo ser ¿está bien? Pero necesito de verdad que mantengas una mente abierta… —sin poder hacer nada, petrificado por lo que acababa de ocurrir, Louis se limitó a asentir.
En ese mismo instante, aquel hombre perfecto con el que había compartido sus secretos, su confianza y hasta su cuerpo, había desaparecido, y fue otra cosa lo que tomó su lugar. Louis no daba crédito a lo que veía. Solo podía pensar en los dibujitos animados que veía cuando era pequeño con sus hermanos. La única diferencia, era que esto no era nada divertido.
Harry se había convertido en una cosa enorme, más del doble de alto de su tamaño, con un
ímpetu que asustaba. De su cabeza salían grandes cuernos color negro y sus ojos verdes se habían convertido en dos pozos negros que no reflejaban la luz. Su piel parecía cuero curtido y era de un color borgoña antinatural, pero lo que más le había desagradado a Louis era que estaba lleno de laceraciones sangrantes, abiertas y algunas mal cicatrizadas. Un líquido negro escurría de ellas, pero también parecía haber sangre, aunque era difícil decir con todo lo que estaba digiriendo.
No conocía a aquella cosa. Y no quería volver a verla.
Harry dio un paso tentativo hacia Louis intentando ignorar la expresión en su rostro. Estaba desencajado y tan aterrado que le había recordado a cuando su ángel era tan solo un niño y su hermano Dominic lo había asustado con una horrible mascara de Freddy Krueger. Pero Louis ya no era un niño, y todo aquello era muy real.
El chiquillo no podía dejar de ver las garras y los colmillos de quien le había hecho el amor con tanta suavidad la noche anterior. No podía omitir que su piel extraña y roja también parecía estar quemada y había un poco de humo saliendo de cualquier parte en general.
Louis quiso correr, escaparse de aquel ser que estaba en las pesadillas de todo el mundo, pero las piernas no le respondían. Estaba estático, imposibilitado frente a quien podría matarlo con tan solo un chasquido. Y así como apareció, se fue. Harry volvió de a poco a ser Harry, con sus mismos rizos aterciopelados y ojos verdes. Con los mismos tatuajes en todo el cuerpo y los labios rosados y apetecibles, pero algo había cambiado. Ya no podía verlo de la misma forma.
—¿Me crees ahora? —preguntó en un susurro intentando no asustar más a su ángel, quien parecía a punto de desmayarse. El muchachito asintió varias veces, completamente fuera de sí mismo y con una rigidez imposible.
—¿Qué… qué está… sucediendo? —preguntó con la voz amortiguada por el terror, intentando conservar la calma y no hacer movimientos bruscos. Harry intentó, una vez más, acercarse a Louis, pero éste retrocedió instintivamente.
—Te lo voy a explicar todo ¿sí, ángel? Pero primero necesito ponerte a salvo de Michael.
—No entiendo quién es Michael ¿qué quiere conmigo?
—la voz de Louis comenzaba a temblar, pero aun no reaccionaba. Harry estaba demasiado preocupado para notarlo, pero su ángel estaba en estado de shock.
—Louis… —y antes de que pudiese decir una sola palabra más de aliento, los ojos de ambos se dirigieron hacia las ventanas rotas por donde un tipo enorme y alado había entrado volando. La boca del humano se sentía pesada y adormecida. Quería gritar y salir corriendo. ¿Qué mierda era esa cosa? No tardó nada en darse cuenta de que quien entraba era el mismísimo Gabriel. El supuesto hermano de Harry. Tenía los ojos iluminados como dos faros y la piel oscura como el ébano brillaba por cuenta propia. Por un brevísimo segundo, Louis no pudo evitar pensar en la estúpida película de Crepúsculo y Edward Cullen lleno de destellos a la luz del sol.
Gabriel comenzó a acercarse a Louis con media sonrisa, y éste no podía escapar. ¿A dónde iría? ¿Con Harry? ¿Con el Diablo? No. Ni de broma. Así que se quedó allí, clavado al piso, esperando por su inevitable final.
El lado positivo era que había vivido una buena vida. No larga, pero bueno, solo esperaba que le dieran de comer a su hámster y no dejaran morir las plantas de su cuarto. Cerró los ojos esperando el impacto, pero no sintió nada al oírlo.
Fue entonces que abrió los ojos de nuevo y se encontró con Harry y sus orbes completamente negros, las venas del cuello marcadas y un gruñido escapándosele de lo más profundo de su garganta mientras esperaba el contrataque de Gabriel quien había quedado tirado en la esquina contraria en la que Louis estaba. El muchachito comenzó a retroceder hasta quedar casi escondido entre escombros y vidrios rotos, observando con terror la pelea que se desarrollaba frente a sus narices. Las alas de Gabriel eran increíblemente grandes y tan blancas que destilaban pureza inmaculada. El ruido que hacían los golpes de ambos era ensordecedor. Louis sentía que toda la ciudad temblaba, pero probablemente solo estaba en su cabeza.
Cuando Gabriel intentó volver a acercársele, Harry se interpuso otra vez provocando que los huesos de su brazo se rompieran con un sonido estridente. Un alarido salió de los labios entreabiertos del rizado y fue ese el momento en el que Gabriel aprovechó para atacar con más fuerza. No tardó mucho en doblegarlo y tenerlo a sus pies. Apretó el cuello de Harry con fuerza, quien parecía tener laceraciones repartidas por todos lados. Sangraba.
Harry sangraba. Pero Gabriel no.
—¡Detente! ¡Detente! —Louis salió de su escondite sin preocuparse por los pequeños vidrios y astillas incrustándose en su piel. Solo quería que Gabriel no matara a Harry, nada más. Los ojos del arcángel se posaron en Louis, distrayéndolo, lo que Harry aprovechó para soltarse y contraatacar. La boca del Diablo estaba llena de sangre y su brazo de a poco iba dejando de parecer gelatinoso y roto, hasta que por fin volvió a la normalidad. Fue entonces que otros tres seres alados cruzaron las ventanas rotas para ayudar a Harry.
Louis sintió imperiosas ganas de vomitar y sus piernas flaquearon hasta caer arrodillado al suelo.
Gus, Jack y Riddle ocultaron sus alas apenas pusieron un pie en el suelo, y mientras sus amigos más musculosos se dedicaban a pelear contra Gabriel, Gus corrió hacia donde él estaba.
—¡Louis! ¡Louis! —el rubio cayó de rodillas frente al ojiazul quien se sentía más y más enfermo a cada minuto que pasaba—. ¡¿Estás bien?! —Louis asintió lentamente de manera automática, rehuyéndole a la mirada celeste de aquel tipo, aquel ángel, que parecía ser su amigo de toda la vida.
Lo único que Louis podía escuchar con claridad eran las cosas que se quebraban y rompían, cada puñetazo dado, cada mala palabra escupida de las bocas de aquella gente que en algún momento pensó que conocía. Estaba tan apaleado emocionalmente que ni siquiera notó en qué momento había entrado Andras a ayudarlos, y en qué momento había aparecido el tal Michael.
Louis se tomó el tiempo de verlo fijamente. No parecía un arcángel. Parecía un muchacho normal de diecisiete años, con el rostro afilado, pero con los ojos de la niñez. Tenía el cabello muy rubio y la tez tan blanca como el papel. No era amigable, lo cual se podía apreciar a simple vista, pero tampoco parecía una amenaza.
Una sonrisa a medias, incluso hasta extraña, le surcó el rostro al arcángel mientras se acercaba a Louis con la templanza de un viejo sabio. Todo el mundo a su alrededor pareció desaparecer mientras observaba al arcángel y se ponía de pie.
—No debes temerme, Louis —aseguró el arcángel, con la desconfianza escondida muy atrás de sus palabras. Estiró la mano hacia Louis intentando atraerlo de alguna forma. Él también brillaba con luz propia, antinaturalmente—. Ven conmigo y te prometo que todo estará bien.
—¡Louis! ¡Louis, no lo escuches! —la voz de Harry sonaba desesperada, pero no lograba centrarse en ella del todo. No cuando tenía la paz al alcance de sus dedos.
El muchacho de cabello chocolate se puso de pie despacio ignorando las punzadas de dolor de sus manos y piernas que habían permanecido demasiado tiempo entumidas en una misma posición.
—¡Louis! ¡Ángel! ¡Por favor! —finalmente, el aludido observó atrás de donde Michael se paraba, viendo a Harry, su Harry, con el rostro bañado en sangre y heridas que se cerraban casi al momento de abrirse. Sus ojos verdes seguían pareciendo una laguna de confianza en la que él podía sumergirse.
Cuando Louis volvió sus ojos a Michael notó que en sus manos brillaba una daga de plata que parecía ser embebida en una especie de halo azul celeste. Frunció el ceño confundido, pero no fue difícil adivinar que no era nada bueno a juzgar por la desesperación en los gritos de sus amigos y de Harry. Louis se mantuvo estático, entregado a lo que le esperaba. Preparado para perecer, pero entonces… todo pasó muy rápido.
Gus se acercó corriendo hacia donde ellos estaban, dispuesto a matar al arcángel si de eso se trataba, pero en cuanto saltó por los aires alzando una daga idéntica a la de Michael, éste se dio la vuelta y agarró de la garganta al pequeño ángel rubio
en el aire. Louis estaba impávido.
Escuchó con una nitidez escalofriante el crujido de sus huesos.
Entonces el cuerpo sin vida de su mejor amigo fue arrojado por el ventanal roto hacia afuera.
Todo el aire se escapó de los pulmones de Louis recordando todas y cada una de las veces en las que el rubio lo había ayudado. En las que lo había salvado. Parecía una película vieja a velocidad ultra rápida, por más cliché que aquello sonara.
Y de pronto, nada. El adiós permanente.
Louis tragó con fuerza y quitó sus ojos de aquel lugar, dirigiéndolos hacia donde aún se desarrollaba la batalla.
Riddle estaba tirado en el suelo, tan malherido que era imposible que se salvase. Jack y Andras intentaban ayudar a Harry con Gabriel, pero cada vez que el arcángel de alas inmaculadas atacaba, los hacía sangrar más y más. Jack no estaba curándose, aunque Harry sí, y Andras, quien presumía era un demonio, no sangraba en absoluto. Más bien cada herida parecía convertirse en carne podrida y oscura que se regeneraba apenas era lastimada.
Las peleas continuaron cuando Asmodeus, otro de los amigos de Harry, entró al lugar directamente a atacar a Michael.
Louis se sentía perdido, solo y muerto. Quería morir. Honestamente quería morirse en ese momento.
Riddle estaba moribundo, Harry y Jack en un estado deplorable, Andras y Asmodeus parecían carne en la picadora. Y los arcángeles intactos. Ni siquiera tenían una gota de sudor.
Louis cerró los ojos. Estaba listo para recibir lo que viniese. Él quería rendirse desde el principio.
Michael tiró a Andras hacia un costado y a Asmodeus hacia otro. Se acercó al ojiazul corriendo con la daga en la mano, preparado para eliminarlo, pero entonces un halo imposible de luz se acercó por el ventanal roto. Louis abrió los ojos encontrándose con la gloriosa imagen de Gus con las alas extendidas y los ojos convertidos en faros blancos. Jamás en toda su vida había visto nada similar. Tanto poder centrado en una sola persona. O bueno… casi persona.
—Sabes que es de mala educación romper el envase de un ángel, Michael —murmuró con alevosía, y entonces atacó a diestra y siniestra con todo su poder y magnificencia. 
Con las fuerzas renovadas, Riddle se levantó para ayudar a Gus. Harry, Jack y Andras se encargaban de Gabriel y Asmodeus le ofrecía a Louis algo para tomar. Louis lo miró como si tuviera ratas en la cara y tomó una decisión.
Había sido suficiente.
No más.
Salir caminando de aquel edificio había sido, cuanto menos, una aventura. Aún podía escuchar a los… seres aquellos, maldiciendo, gritando, golpeando y rompiendo todo a su alrededor. La travesía fue bajar por las escaleras interminables y para el caso deshechas, con miedo de caer al vacío y morir. Vaya. Morir. Interesante. ¿No era eso lo que quería desde que toda aquella locura había comenzado?
Cuando por fin estuvo fuera del lugar, el aire le golpeó la cara de una manera totalmente diferente. No había cambiado el aire, por supuesto que no, había cambiado él. Había dejado de ser ignorante sobre lo que muchos humanos lo serían para el resto de sus vidas. Y no le sentaba bien. Observó a su alrededor como desorientado y grogui, sin saber muy bien qué camino tomar, aunque estaba claro que la parada de buses estaba a tres cuadras y dentro de diez minutos pasaba el que lo llevaba directo a su casa. Necesitaba aquello, el hogar, la familiaridad. Necesitaba volver a vivir en el desconcierto que lo motivaba a seguir adelante. Necesitaba sentirse menos traicionado por las personas que conocía. Necesitaba dejar de sentir que su vida completa había sido una mentira estrafalaria y de mal gusto.
—¡Louis! —gritaron a su espalda, y se estremeció como siempre con la voz de Harry, pero esta vez no había sido agradable sino todo lo contrario. No se volteó, no lo esperó, no quería seguir allí ni cerca de eso—. ¡Louis, espera! —no aminoró el paso, pero tampoco lo apuró. Siguió su camino como quien no quiere la cosa, viendo cada vez más cerca la parada del bus, pero antes de que pudiese llegar, la mano pesada de Harry se apretó en su lánguido brazo izquierdo. Sintió como si un choque eléctrico le hubiese puesto de nuevo en funcionamiento las neuronas, pero solo atinó a mirar los ojos verdes, aquellos que sabía que no eran reales, quienes lo escrudiñaban con recelo—. ¿Estás bien, ángel?
—Sí —la respuesta fue automática y rápida, como toda mentira, pero Harry no le creyó.
—Michael escapó —anunció como si aquello tuviera la más mínima relevancia en la vida de Louis. Ni siquiera sabía quién era exactamente Michael o qué quería.
—Okay —respondió como autómata, provocando que Harry frunciera el ceño confundido. Louis estaba en shock, era evidente.
—Permíteme llevarte a algún lugar tranquilo, prometo que puedo explicar todo esto, todo lo que necesites saber —la voz de Harry comenzaba a hacerse más acaramelada con un tinte de desesperación, pero Louis no dejaba de ver en su mente los ojos negros, los grandes cuernos y la piel lacerada y quemada de quien había sido el “hombre” que le quitaba el sueño.
Aquel sueño, se había convertido en una pesadilla.
—No quiero volver a verte —susurró con un nudo en la garganta y sudor en la frente. ¿Cómo podía haber sido tan descarado de decirle aquello al mismísimo Diablo?
—Ángel, escucha —el aludido se estremeció más, contorsionando el rostro en una mueca de asco y dolor—. Estás asustado y lo entiendo, pero puedo…
—Escúchame —le cortó de pronto, con el corazón latiéndole desbocado y las manos entumidas, ya no sabía si de terror o frio—. No. Quiero. Volver. A. Verte. ¿Comprendes?
—Pero Louis yo… te amo —y aquellas palabras dichas en un mal momento, se deslizaron fuera de Louis como arena entre los dedos.
—Ni siquiera te conozco —contestó con frialdad, dando un paso lejos del ser malévolo que se encontraba frente suyo. Se veía vulnerable, roto, a punto de perder toda la esperanza, pero Louis no podía dejarse engañar por aquel saco de piel humana que Lucifer estaba utilizando para engatusarlo—. Nunca podría amarte —culminó.
En ese momento, Harry sintió como si en su pecho hubiese un corazón latiente, destrozado y sangrante. Deshecho. Sintió como si su cuerpo magnificente se desintegrara de a poco con aquellas simples palabras que habían salido de los finos labios dulces de su ángel. De su Louis.
Ya no era suyo. Quizás nunca lo había sido.
Quizás el Diablo no merecía amor. Quizás no merecía redención.
Louis se alejó caminando desconcertado, siendo vigilado por Harry quien estaba estático en el mismo lugar, intentando asimilar que el amor de su existencia se le escapaba como aquel pájaro que se tenía enjaulado y lograba huir luego de años de encierro contra su voluntad.
Se quedó allí, intentando no derrumbarse. Tenía que ser fuerte. Todavía tenía que asegurarse de que Michael no lastimara al humano. Sacó el celular de su bolsillo y marcó un número, tieso, escuchando solo su respiración tan cortada como innecesaria para vivir. Alguien contestó del otro lado.
—Lucifer.
—Andras —dijo con firmeza—. Triplica la custodia de Louis, no podré protegerlo yo mismo.
—Hecho —contestó la demonio—. ¿Estás bien? —preguntó preocupada por el cambio de actitud en su amo y amigo, pero sin deseos de indagar hasta el punto de molestarlo y provocar una catástrofe.
—Perfectamente —mintió sin una sonrisa en su rostro, ni un musculo moviéndose para acompañar la mentira. Acto seguido, Harry desapareció.
El cielo, teñido de un matiz celeste claro, permanecía impoluto, sin siquiera una pequeña nube tapando el sol de otoño. Una brisa suave corría por afuera del bus, y Louis ansió poder sentirla en las mejillas descoloridas. Deseó poder sentirse limpio. Libre. Llegó a su casa pasadas las cinco de la tarde. ¿A dónde se habían ido tantas horas? ¿Qué había estado haciendo además de ser increpado por la devastadora verdad de ser no más que un insecto en el vasto e infinito universo? No importaba. ¿Qué más daba de todos modos?
Subió las escaleras a paso lento, sintiendo la pesadez en sus toms como grilletes en los tobillos. Entró a su pequeño cuarto en el ático, decorado con lucecitas centelleantes y plantas que comenzaban a florecer en el estante que su padre le había fabricado. Se dirigió el baño sin mucho entusiasmo y miró sus manos, llenas de tierra, manchas de sangre, cal y temblorosas. Se las lavó con suavidad y agua tibia sin atreverse a levantar la cabeza para encontrarse con su reflejo en el espejo.
No pasó demasiado hasta que decidió que lo mejor sería darse una ducha. Olía a mugre, sudor y azufre. Además, necesitaba relajarse un poco y el agua caliente siempre lo animaba en estas situaciones de tensión.
No se permitió a sí mismo pensar en Harry mientras el agua le lavaba las ideas y la piel. En vez de eso, se concentró en hacer una lista mental de cosas que tenía en el refrigerador y la alacena para preparar la cena. Seguramente sus padres estarían muy hambrientos cuando llegasen a casa. Oh, claro, también tenía que alimentar a Goliat. De hecho, ni siquiera lo había visto en su jaula. Esperaba que no se hubiese comido los alambres de nuevo.
La tarde continuaba sucediendo en un estado de ausencia completa, como si se le hubiera activado el piloto automático. Evitó pensar en todo, hasta evitó pensar en que no había derramado ni una sola lágrima.
Decidió ponerse un pantalón de chándal negro y una camiseta roja de algodón para cocinar. No haría nada muy elaborado puesto que solo había arroz y un par de verduras. Quizás una sopa. Sí, una sopa estaría bien.
Al terminar con eso, decidió que era buena idea darle a Goliat un par de zanahorias y tomate, así que lo hizo. Y luego vio la cantidad de tierra que había en su habitación y lo desordenada que estaba, lo mejor era limpiarla. Las horas iban pasando lento. Lentísimo. Y la casa estaba cada vez más limpia. Al dejar su habitación, Louis siguió con el baño, las escaleras, los pasillos, la cocina, la sala y hasta le había sobrado el tiempo para cortar las hiervas malas de la huerta y las rosas de su madre.
Todo se veía increíble. Todo estaba perfectamente bien.
El sol se había perdido definitivamente, y Louis no escuchó la puerta de entrada.
—¿Cielito? —la voz femenina de su madre lo sacó de sus distantes cavilaciones y le dirigió una mirada fría—. Oh, Louis, cariño, mira cómo estás —Sharon se acercó con premura tomando las manos de su hijo menor, notando los cortes profundos que tenía en las palmas, probablemente por las espinas de las rosas y las cosas de jardinería. Pero no solo eso, también tenía la piel increíblemente roja de tanto fregar, casi lastimada. Louis se observó a sí mismo en el reflejo de la puerta de vidrio que daba al jardín. Estaba sudado de nuevo y muy sucio, con tierra por la cara y la ropa.
—Hice la cena —susurró con inseguridad mirando a su madre a los ojos. Tan hermosa, tan viva y dulce… tan insignificante.
—Gracias, cariño, pero no era necesario —respondió Sharon tragando duro. Había algo en el semblante de su niño que no estaba bien—. Perdiste todo el día limpiando y cocinando, bebé, ¿qué pasó con Harry? Pensé que irían a un retiro o algo así —Louis aguantó la respiración por un minuto interminable y soltó todo de golpe, intentando que su tono de voz no cambiara.
—No tengo hambre ¿está bien? Estoy muy cansado —contestó dejando a su madre aún más preocupada. Sharon atinó solo a asentir preguntándose qué sucedía, pero no se atrevió a inquirir más a Louis.
—Está bien, cariño —la mujer notó la manera en la que el castaño se estremeció cuando ella subió su mano para acariciarle el cabello, intentando tranquilizarlo. Louis se sentía como una bola de nervios, tensa y rígida. Sharon casi podía sentir la forma insana en la que su hijo estaba apretando los dientes—. Date una ducha y ponles alcohol a esos cortes. Ve a dormir.
—Buenas noches —fue lo último que dijo, sin mirarla.
Una vez más, Louis se quitó la ropa, la puso en el cesto y se dio otra ducha. Pronto se sintió de nuevo limpio, pero la tensión de sus músculos no cedía, ni siquiera cuando el agua caliente penetraba en su piel de manera violenta. Acto seguido, cuando estuvo seco, buscó en su botiquín alcohol y vendas y procedió a curarse.
Fue entonces que subió la mirada hacia el espejo.
Su rostro parecía el de un fantasma, tan pálido y desmejorado, como si hubiese crecido diez años en apenas un par de horas. El corazón le latía a tope, tanto que tuvo que asegurarse de que su pecho no se movía como en las caricaturas. La garganta se le cerró, pero su respiración no cesó.
Podía oír de nuevo el crujido del cuello de Gus en las manos de Michael, una, y otra, y otra, y otra vez, en un bucle
interminable que le perforaba el cerebro como una retroexcavadora.
Crack.
Muerte.
Crack.
Muerte.
Crack.
Muerte.
Y entonces recordó los ojos de Riddle, que no eran azules sino blancos, totalmente blancos y brillaban como un faro eléctrico.
Y el rostro de Jack, con la nariz deformada y los huesos rotos, empapado en sangre.
Y la piel podrida, llena de gusanos, de Andras a quien se le regeneraba el rostro una y otra vez, pero siempre de manera asquerosa.
Y Harry…
Harry medía más de dos metros y tenía cuernos.
Harry sangraba.
Harry no moría.
Harry olía a suavizante de tela y flores, pero también a azufre, quemaduras y pesar.
Harry tenía dos pozos negros abismales y horribles en donde antes estaban sus espejados ojos verdes.
Harry… Harry era el Diablo.
Louis sintió cómo un terror desconocido se apoderaba de su cuerpo haciéndole sentir cada nervio prendido, como si lo hubiesen metido entero a una hoguera. Sentía que se moría. ¿Y qué si se moría? ¿Quién era él comparado con el Diablo? ¿Con los ángeles? ¿Con Michael y Gabriel? ¡¿Quién era él comparado con Dios?! ¡Nada! ¡Era mugre en el asfalto del infinito! ¡Irrelevante, microscópico, prescindible!
Corrió hasta su cama y se tiró de sopetón enterrando el rostro en la almohada para tapar los gritos desgarradores que se escapaban de sus labios. Le temblaba todo el cuerpo, los ojos le escocían en llanto. No podía dejar de llorar, no podía dejar de gritar, no podía dejar de pensar: NO. SOY. NADIE.
Fue en ese momento que se sintió consciente de todas las manos que lo habían tocado.
Sintió que le ardía la piel donde Harry lo había sostenido, le quemaba en donde Gus había apoyado sus dedos. Los sentía a todos; Jack, Riddle, Andras, Asmodeus, Michael, Gabriel. Los sentía a todos metiéndosele debajo de la piel sin permiso, adueñándose de él mismo. Se sentía ultrajado, violentado, sucio, asquerosamente sucio. Movió la cabeza lo suficiente como para vomitar en el suelo al costado de su cama, sin dejar de sollozar como un crio, sin dejar de estremecerse con un frio terrorífico y paralizante recorriéndole los huesos.
Louis se levantó aún tambaleante hasta el espejo de cuerpo completo en la esquina de su cuarto. Se quitó toda la ropa, absolutamente toda, y observó con los ojos empañados, intentando enfocarse, si había rastros de ellos. Si habían dejado marcas que probaran que todo aquello había sucedido. Se fijó si estaba sucio.
No podía más. Ya no resistía. Algo se había quebrado en su interior de la misma manera que el vidrio se rompe; sin encontrar nunca reparación que lo dejase como antes.
Estaba marcado, sí, pero su marca no era externa. Estaba en su alma.
No supo cómo, pero limpió el vómito del suelo y volvió a bañarse… por tercera vez. No se sentía mejor. Ni más pulcro. Estaba aterrorizado. Genuinamente aterrorizado. Y encima tenía el corazón roto.
Con sus últimos vestigios de consciencia luego de horas llorando en la madrugada, se levantó y buscó su celular. Miró en la pantalla más de cincuenta llamadas perdidas de Gus, otras veinte de Jack y solo cinco de Riddle. Miles de mensajes y no dejaba de vibrar.
Entonces su nombre apareció en la pantalla como llamada entrante: Harry Morningstar.
El corazón se le aceleró de nuevo, pero actuó con rapidez. Apagó el teléfono y buscó en su armario una de las cajas de sus zapatos, la vació y metió allí el móvil con un montón de papeles y algodones tapándolo. Como último recurso, buscó entre sus cosas una cruz que tenía de cuando era chico. Sus abuelitos se lo habían regalado y él la guardaba porque los amaba a ellos sin importarle la religión. Quien iba a decir que un día la necesitaría. Que todo aquello sería cierto.
Selló la caja de zapatos con un montón de cinta y la escondió en el lugar más recóndito de su armario, esperando no volver a ver aquel aparato.
Esperando no tener que volver a enfrentarse a la adversidad de esa manera, pero muy dentro suyo sabía que se estaba engañando.
Jamás, ni en un millón de años, podría olvidarse de su Harry. Aun cuando no existía.
JUAN 8:32 – “Y CONOCERÉIS LA
VERDAD, Y LA VERDAD
OS HARÁ LIBRES”




Girls, girls, girls

Una semana. Había pasado una semana desde la última vez que había visto a Harry regenerándose una y otra vez luego de ser herido en batalla. Una semana desde que a Gus le rompieron el cuello y, sin demasiado inconveniente, volvió a la vida. Una semana desde que había ido a la universidad o al trabajo por última vez.
El ojiazul se sentía drenado. Ya había llorado todo lo que tenía para llorar, ya había gritado, se había dejado la barba, aunque tampoco es que tuviera mucha, había pasado un par de días bañándose tres veces y frotando su piel hasta que estuvo roja. Ya había ignorado llamados al teléfono de su casa, había ignorado mensajes que le mandaban al teléfono de su madre. Ya había ordenado todo lo que había que ordenar y limpiado todo lo que había que limpiar. Y finalmente… la nada misma.
Estaba agotado emocionalmente, con el corazón roto, perdido, insignificante y tenía la sensación aquella de que jamás volvería a estar seguro. No había nadie que lo protegiera si Dios, el Diablo, los ángeles, arcángeles o demonios, decidían que hoy iba a ser su fin o el de su familia, y aún así, no encontraba la forma de terminar de resignarse. Era como el último suspiro de la vida, esa fuerza con la que el cuerpo obligaba al ser humano a sobrevivir. Un manotazo al aire, desesperado, esperando un milagro. Irónico era lo menos que se podía decir de la situación.
Su madre golpeó la puerta del cuarto que permanecía abierta. Tenía terror de cerrarla y quedarse solo y aislado allí.
—¿Cielito? ¿Seguro no quieres que te acompañemos al médico? —Louis rodó por su cama hasta darle la cara a su madre. Sharon se veía preciosa con el cabello recogido en una cola de caballo y los parpados pintados de azul.
—No, mamá, estoy bien —mintió con una sonrisa ladeada y el rostro relajado—. Solo estoy muy agotado, te prometo que volveré el lunes a la universidad y a Mr. Sweetness —Sharon chasqueó la lengua y levantó una ceja.
—Voy a fingir que te creo porque sé que no quieres hablar al respecto
—su madre le guiñó un ojo—. La cena estará en diez minutos —Louis asintió para luego observar como la mujer se alejaba. Acto seguido, cerro sus ojos y volvió a dormir.
La siguiente vez que estuvo despierto, podía oír las voces en el pasillo. Su padre sonaba bastante preocupado, pero Louis no encontraba la fuerza para ponerse de pie y asegurarle que todo estaba bien, porque no lo estaba. No sabía si alguna vez volvería a estarlo.
—Solo habla con él ¿sí? Intenta que te cuente qué pasó porque no quiere hablar con nosotros —la voz del hombre se escuchaba como un susurro suave y cariñoso.
—Tranquilo, Chester, haré lo que pueda —contestó su hermano de igual forma.
—Se que contigo tiene una relación especial, quizás puedas llegar a él —culminó. Louis casi pudo sentir la sonrisa de Charlie con aquella afirmación tan cierta.
Los pasos de Chester se perdieron por las escaleras mientras los de Charlie entraban a su cuarto. El castaño ni siquiera se tomó el trabajo de levantar la cabeza para mirar a su hermano. Se quedó de espaldas completamente quieto esperando el peso del rubio en su cama. Charlie se acostó a su lado abrazándolo por la espalda fuertemente, provocando que Louis soltara apenas un par de lágrimas.
—¿Cómo te encuentras, microbio? —preguntó. Los hermanos siguieron acurrucados. Louis se alzó de hombros intentando restarle importancia, pero sus ojos azules se llenaron de lágrimas; sin embargo, no se permitió llorar. Dejó que lo invadiera de nuevo aquel terror a estar desprotegido y solo en un mundo más vasto del que conocía, pero muy dentro sabía que era algo más. Algo que no debería preocuparle tanto ya que se había enterado de que era un insecto microscópico en el universo; echaba de menos a Harry. Aún con el miedo, con el terror, lo extrañaba.
—Estás temblando, Louis —susurró Charlie mientras acariciaba el cabello de su hermanito menor. Acto seguido se levantó y buscó una de las frazadas de plumas para cubrirlo, pero cuando volvió, el muchacho estaba sentado mirándolo fijo con sus ojos hinchados, un poco de llanto y un poco de insomnio. El rubio se sentó frente a Louis con la preocupación plasmada en las cejas fruncidas—. Microbio… ¿Qué pasó con Harry? ¿Te… te lastimó? —Louis sabía a qué se refería. Sabía que estaba pensando en John y cómo eso había terminado, y se odió por volver a hacerle pasar una cosa así a su familia.
—No, no es eso. Es complicado —susurró él, con una vocecilla tan suave y quebradiza que hizo que el corazón de Charlie se estrujara.
—Okay… ¿siguen juntos? —intentó presionar lo menos posible, pero se le dificultaba con la preocupación que cargaba encima. Louis negó con la cabeza mientras mordía su labio inferior aguantándose las lágrimas.
—Siento- siento que no tengo aire, Charlie. Cada vez que pienso de nuevo en Harry y en todo lo que ha sucedido, siento como si mi corazón tuviese miles de espinas —intentó explicar, pero no sabía cómo. Ni siquiera se había detenido el tiempo suficiente como para pensarlo—. ¿Recuerdas cuando éramos niños y subimos a la vitrina de vidrio de la tía Perl?
—Recuerdo que mamá casi me mata porque te dejé caer —el rubio sonrió de lado sin gracia recordando que su hermanito había necesitado siete puntos en el brazo por la profundidad de la laceración.
—Así se siente aquí —tocó su pecho—. Puedo sentir como si las esquirlas de vidrio estuvieran incrustadas en mi corazón y que cada vez que intento respirar algo se mueve y me lastima más y más —una lágrima solitaria cayó por su mejilla sonrosada—. Cada vez que respiro siento que me muero, Charles.
—Microbio… —el rubio lo abrazó con fuerza y dejó un beso en su cabello—. ¿No hay manera de arreglarlo? —Louis se separó despacio. Si con alguien podía hablar del tema era con su hermano Charlie, nadie lo entendería como él. Solo tenía que ser claro, conciso y verse lo suficientemente cuerdo como para que no lo encerraran en un psiquiátrico.
—Charlie —lo miró fijamente a los ojos—. Harry es el Diablo —admitió atragantándose con sus palabras, esperando el revuelo de su hermano.
—¿Estás seguro que no te hizo daño, Louis? —sus facciones se endurecieron, pero Louis no llegaba a captar su reacción. Quizás estaba en shock, como él. Entonces decidió pensar su respuesta.
No, claro que no, Harry jamás lo había herido. Todo lo que había sido era amable, atento, dulce, cariñoso, divertido. Siempre lo hacía sentir querido y protegido, lo escuchaba con cada pequeño detalle insignificante de su aburrida vida humana.
—Te lo prometo, no es lo que estás pensando —contestó con firmeza—. Pero no es el punto, Charlie, él es el Diablo —puso sus manos en los hombros de su hermano y lo apretó para llamar su atención—. ¡Me acosté con el Diablo! —Charlie evitó reírse, ya un poco más sereno.
—Créeme, te entiendo, me han tocado un par de esos y esas en mi vida —Louis aplastó su mano en la cara y suspiró frustrado.
—No, Charlie, no estás entendiendo —se presionó el puente de la nariz con impaciencia—. Harry es el Diablo, Satanás, el rey del Infierno y las tinieblas, literalmente.
—Te prometo que va a pasar, microbio —Charlie lo abrazo reconfortantemente y Louis se resignó—. Vas a estar bien, que se joda Harry —Louis lo abrazó de vuelta.
No iba a insistir, no importaba de todos modos. Era mejor si Charlie no lo comprendía. Era mejor si se olvidaba de Harry y seguía con su vida.
Le había prometido a su madre volver al trabajo y a la universidad el lunes, así que pensaba aprovechar su ultimo fin de semana de lamentarse por sí mismo y la existencia. Su último fin de semana para echar de menos a Harry.
Eran apenas las ocho de la mañana del sábado, su mamá ya se había ido al trabajo, su papá estaba en el jardín plantando margaritas y zanahorias, y Charlie seguía durmiendo. El sol era suave y la brisa fresca entraba por la ventana abierta de la cocina. Louis observó el florero donde se marchitaban las flores que Harry le había regalado a su mamá el día de su cumpleaños. Suspiró con suavidad y se acercó para tirarlas a la basura, pero se arrepintió a ultimo momento al notar la pequeña mariquita apoyada sobre uno de los pétalos marchitos.
Decidió olvidarlo por el momento, las tiraría más tarde cuando su mamá volviera.
Se sentó en el sofá luego de servirse un cuenco de cereales con leche y puso los dibujitos en el televisor, pero luego de masticar apenas la primera cucharada, tocaron la puerta. Louis frunció el ceño y se levantó para atender sin siquiera fijarse por la mirilla, así que su sorpresa fue grande cuando vio que detrás, estaba Gus. No pudo evitar recordar el sonido de su cuello quebrándose, tampoco sus enormes alas blancas e inmaculadas. Su rostro angelical y de grandes ojos celestes reflejaban un arrepentimiento profundo, la incertidumbre hecha espejo.
—¿Puedo pasar? —preguntó con la voz suave de siempre, pero también con una nueva inseguridad. Louis mantenía su rostro estoico y una postura imperturbable. Subió los hombros restándole importancia, pero dejó el espacio abierto para que el muchacho entrara.
—No es como si pudiera detenerte de todos modos ¿no? Seguro traspasas paredes —el castaño se negó a mirarlo, volviendo a sentarse en el sofá y concentrándose en masticar con violencia el cereal con leche. Gus rodó los ojos, exasperado, acercándose a él y sentándose en uno de los sillones individuales.
—Nunca invadiría tu privacidad de esa manera, Louis —el aludido se rio amargamente sin dejar de masticar con fuerza.
—Oh, claro, fingir ser mi amigo y escuchar años y años de secretos no es invadir mi privacidad para nada, Gus ¿siquiera te llamas así? ¿alguno de ustedes fue minúsculamente sincero conmigo en algún momento? —Gus apretó los labios observando a Louis hablar con la boca llena. Era desagradable, Louis jamás en la vida se había alterado tanto como para olvidar sus modales.
—Ninguno fingió ser tu amigo, Lou. Somos tus amigos.
—¡Jodete, Agustus! —Louis tiró el cuenco sin cuidado en la mesita de café y se puso de pie para enfrentar a aquel tipo que había conocido casi toda su vida, pero no conocía en absoluto—. ¡Jodete tú, que se jodan tus alas, Riddle, Jack y los once años de amistad falsa que hemos tenido!
—¿Te puedes calmar y sentar dos minutos? Sé que estás molesto, pero solo quisimos evitar que sucediera todo lo que sucedió. La culpa de todo en realidad la tiene Harry —sentenció, pero Louis no daba crédito a lo que escuchaba.
—¿Cómo puedes ser tan cínico? ¡Haz puta introspección y asume tus culpas! ¡Al menos Harry no me mintió, fue sincero, solo que pensé que estaba siendo sarcástico! —los ojos de Louis se llenaron de lágrimas, pero se restregó el rostro con fuerza para disiparlas.
—¡Louis ¿está todo bien?! —su padre gritó desde el jardín al oír la riña.
—Estoy tan enojado contigo —susurró con voz gutural—. ¡Sí, papá, solo es Gus! —mintió gritando para que Chester oyera.
—Déjame que te explique, Louis —contestó en un susurro suplicante. El ojiazul lo pensó un momento. ¿Qué podía malir sal? No había nada que fuera peor que lo que ya sabía, lo mínimo que podía hacer era oír el resto de la historia.
—Bien. Explica —concedió. Acto seguido se sentó de nuevo en el sofá a escuchar.
Agustus soltó un suspiro pesado y largo, a sabiendas de que aquella podía llegar a ser una de sus últimas charlas con su mejor amigo de toda la existencia, sin embargo, tenía que ser valiente y hacer lo correcto. Louis merecía saber la verdad. Su verdad.
—Antes de venir a la Tierra, eras un ángel —sentenció, observando los grandes fanales cerúleos del chico abrirse descomunalmente—. Tu nombre era Galadriel y siempre fuimos amigos. Por cierto, si es que vale de algo, Jack, Riddle y yo tenemos otros nombres, pero elegimos llamarnos como nos conoces tú. Soy más Gus que Azrael.
—¿Y Jack y Riddle? —la voz de Louis se escuchaba estrangulada y sin fuerza.
—El verdadero nombre de Jack es Dagon y el de Riddle es Ramiel —Gus bajó la mirada—. Vivíamos todos en la Ciudad Dorada, pero por culpa de Lucifer te convirtieron en un humano y te mandaron aquí.
—¿Por qué por culpa de Harry? —Louis se negaba a llamarlo de aquella manera porque no es eso lo que él conocía. Solo conocía a Harry.
—Porque te quería con él y presionó y presionó a su padre para que te entregara —Gus resopló, enojado—. Tú y Lucifer no tienen que estar juntos ¿comprendes? —Louis se puso de pie lentamente y se abrazó así mismo buscando algún tipo de contención.
—No recuerdo nada de lo que estás hablando, Gus, nosotros nos conocimos a los nueve años.
—No recuerdas nada porque Dios lo decidió así, Louis —el muchacho de ojos azules soltó un par de lágrimas, pensando en las mil preguntas que tenía para hacerle a aquel ser que tenía en frente, pero no pudo formular ni una. Necesitaba oír el resto, necesitaba oírlo todo.
—Cuéntamelo todo, de corrido y claramente para que mi cerebro humano lo entienda —escupió con tono pasivo-agresivo—. Luego haré preguntas —sentenció dándole la espalda momentáneamente al rubio. Necesitaba buscar un centro que lo mantuviese entero, pero sentía que se estaba por desmigajar como una galletita. Gus lo sopesó por un minuto, pero no tenía otra opción más que acceder.
—Todo comenzó en el principio de los tiempos cuando Dios creó el-
—¡Ay, por favor, Gus! —el castaño se volteó exasperado—. ¡Al punto de lo que me importa! Ya sé que Dios creó el mundo en siete días, Lucifer malo, ustedes buenos, Jesús murió por nosotros, ¡eso ya lo sé!
—Bien, bien, joder. Mira, los hijos de Dios, los verdaderos, son Michael, Lucifer, Gabriel y Raphael, el resto de nosotros somos ángeles creados de la misma manera que crearon a los humanos, nacimos de la nada misma, somos como robots con alas y mucha fuerza, ni siquiera tuvimos libre albedrío como ustedes. En fin, cuando te crearon a ti, se venía hablando en la Ciudad Dorada sobre una profecía que los incluía a ti y a Lucifer, y al parecer Dios estaba ligeramente asustado con que se cumpliera. Viviste poco tiempo en el Cielo, no más que un par de siglos, pero Harry empezó a ser un mierda, como siempre, e hizo lo que siempre hace para llamar la atención de su padre; romper sus cosas. Entonces Dios decidió que sí ibas a ser entregado a Harry, pero lo más sensato era convertirte en un humano para que la profecía no se cumpliera en absoluto. Así fue que te quitó las alas, te quitó los recuerdos y cualquier cosa que te arraigara a tu vida antes de nacer —Gus hablaba a las corridas, como Louis se lo había pedido, casi sin tomar aire—. El problema es que Harry empezó a asecharte cuando eras un bebé, entonces Dios nos mandó a Jack, Riddle y a mí para que te cuidásemos. Michael estaba preocupado de todas formas porque, aunque no puedas embarazarte en este mundo, Harry siempre encuentra la forma de hacer que las cosas se vayan al carajo, pero cuando los arcángeles le pidieron ayuda a Dios, los ignoró, lo cual hace muy seguido en realidad. Entonces Raphael se complotó con sus hermanos y buscaron un plan para alejarte de Harry sin mucho trauma, pero las cosas no salieron como lo planeado así que recurrieron al plan dos; enviar a Michael a encargarse de ti. Nosotros hicimos lo posible para que eso no sucediera, protegimos con símbolos angelicales tu casa, tu universidad, tu familia entera, pero la presencia de Harry es demasiado fuerte. Cuando tú y él hicieron… ya sabes qué, la otra noche, los símbolos angelicales que habíamos puesto en ti se rompieron. Por eso Michael te encontró tan rápido. La buena noticia es que está muy malherido por la pelea del otro día, así que no vendrá por ti durante un tiempo, lo cual nos da el tiempo suficiente como para preparar un contraataque.
Louis observó a su amigo con los ojos abiertos como plato y la mandíbula floja, colgante. No había entendido ni la mitad de las cosas que Gus había dicho, y la mitad que sí entendía le aterraba. Estaba confundido y asustado.
—Y eso es básicamente todo… más o menos.
—Pero- es que- ¿cómo-? —las palabras se trabaron en su garganta hasta que por fin logró alisar los hilos enredados de su cerebro—. ¡¿Cómo que era un ángel?! ¡¿Qué cojones es la Ciudad Dorada, cual profecía de qué?! ¡¿Por qué Harry me quería tan desesperadamente como para torturar a un planeta entero?! ¡¿Cómo es eso de que hay otros universos?! ¡¿Dios me torturó y nadie dijo nada?!
—Louis…
—¡No! ¡Renuncio! Esto es una maldita locura insana de mierda —lagrimas cayeron por sus mejillas rojas de calor e ira, rompiendo el corazón de Gus en el proceso. Jamás hubiese querido que todo aquello pasara, no quería romper el corazón de su mejor amigo de esa forma.
—Louis, sé que es muchísima información, pero necesitas saberlo para estar seguro.
—¿Y no te parecía que necesitaba saberlo desde el principio? —el de ojos azules se tiró de sopetón en el sofá como si fuera peso muerto—. Toda mi vida ha sido una mentira, Gus.
—Escucha —el rubio se levantó de su lugar dirigiéndose hacia donde el chiquillo estaba. Decidió arrodillarse en frente de él y tomar sus manos, intentando en vano brindarle algún tipo de contención—. Somos amigos. Jack, Riddle y yo te amamos. Y, aunque me joda decirlo porque sé que es un error, Harry también te ama. Ha hecho cosas por ti que jamás había hecho en toda la historia del universo ¿entiendes? Sé que tienes muchas más dudas, pero es demasiado para digerir y no quiero explotarte la cabeza en una sola mañana, pero te prometo que voy a responder todo a su debido tiempo, intentaré ser lo más sincero posible a partir de ahora, y créeme que Jack y Riddle opinan lo mismo —la voz de Gus era suave y agradable, por un minuto Louis logró engañarse a sí mismo con que las cosas podían volver a ser iguales. Que aquel era su amigo, su mejor amigo. Pero sabía demasiado.
—La ignorancia realmente es una bendición ¿eh? —preguntó retóricamente, recibiendo de respuesta los labios apretados del rubio, imposibilitado de responder aquello. Fue entonces que a Louis se le cruzó por la cabeza el moreno que estaba saliendo con Jack—. ¿Zane sabe todo eso? ¿Él es como ustedes?
—No, él no es como nosotros y tampoco como tú, siempre ha sido humano —admitió con recelo—. Zane no sabe nada de esto, solo es un error que debe ser corregido —agregó con liviandad, pero Louis frunció el ceño, preocupado.
—¿A qué te refieres con eso? —Gus se encogió de hombros una vez.
—Hay que borrarle un par de recuerdos y evitar que cualquier cosa lo involucre con nosotros, Jack no puede salir con un humano, ni siquiera entiendo cómo es que siente algo por uno —Louis no daba crédito a lo que estaba oyendo. Se sentía decepcionado, pero no sorprendido, y aquello era lo que más le dolía.
—Eres un monstruo —susurró con la voz estrangulada—. Todos ustedes son unos monstruos. Sabían lo que el papá de Zane le hacía y jamás intervinieron… ¿y ahora quieres quitarle los recuerdos de lo único bueno que le ha ocurrido en quien sabe cuánto tiempo? —el castaño negó con la cabeza un par de veces—. ¿Eso es lo que es el Cielo? ¿Un lugar horrible lleno de hijos de puta que hacen la vista gorda? —los ojos de Louis se llenaron de lágrimas otra vez—. ¿Dónde estabas cuando John puso sus manos sobre mí, Gus? ¿Dónde estaban tú, Riddle y Jack cuando me golpeó en el rostro e intentó abusar de mí? —el rubio se quedó en silencio observando a Louis. Sus ojos, rojos e hinchados, por fin derramaron aquellas lagrimas que nada de la charla le había provocado. Era cierto lo que Louis le planteaba. Ellos sabían que John tenía intenciones horribles y sabían lo que sucedía, pero no pudieron hacer nada.
—No podemos intervenir en la vida de los humanos, Louis —el muchacho secó sus ojos con las mangas de la camiseta y respiró profundamente—. Perdóname, lo siento tanto.
—¿Crees que tu pesar cambia algo? Quiero que te vayas, Agustus —susurró, acto seguido lo miró fijo a los ojos con una intensidad que jamás había previsto—. Tu y yo no somos amigos, no te conozco, y si alguna vez lo fuimos en ese Cielo del que tú hablas, no me interesa. No lo recuerdo y esa no es mi vida, y agradezco profundamente no ser un ángel como ustedes, agradezco tener mi humanidad y la empatía necesaria para preocuparme verdaderamente por el resto de los de mi clase.
—Louis… —Gus parecía destrozado y tembloroso, tan alejado de lo que se imaginaba como un ser superior, que casi sintió lastima.
—Vete —insistió—. Ahora.
El rubio asintió suavemente asumiéndose derrotado. Todo el trabajo de años y años se había ido a la mierda, la amistad con aquel chico, la vida en la Tierra, las nimiedades de la humanidad que los hacía esos seres perfectos e inocentes que Dios amaba… se había esfumado para siempre.
Gus salió de la casa, dejando a un Louis roto pero consciente de todo, clavado en la sala, mirando la puerta. No fue sino hasta que escuchó el click del cierre, que se dio la vuelta para correr a su habitación, pero tuvo la suerte de encontrarse con Charlie a los pies de la escalera.
—¿Microbio? —preguntó poco locuaz, pero Louis no pudo evitar echarse en los brazos de su hermano y llorar desconsoladamente sobre su pijama viejo—. Oh, microbio… —Charlie lo encerró entre sus brazos y besó su cabello con amor. Chester entró en ese momento y preguntó a su hijo más grande que sucedía, en un intercambio de miradas y labios apenas gesticulando, pero Charlie no sabía. Honestamente no tenía idea. Chester acarició la espalda de Louis intentando contenerlo, pero nada parecía mejorar.
Louis mismo sentía que nada jamás volvería a estar mejor.
Por fin era lunes, y Louis nunca había sentido tantas ganas de ir al trabajo, a la universidad y llenarse de diez millones de cosas para hacer. Se había pasado todo el fin de semana destinado a extrañar a Harry, llorando porque la vida en general era una mentira horrible y mal hecha por Dios; a quien literalmente le importaba un comino su creación.
En sus auriculares sonaba Kelly Clarkson, camino al trabajo. El transporte publico olía a desodorante de pino y axila, pero por suerte no había tanta gente amontonada así que podía mirar por la ventanilla tranquilo fingiendo que estaba en un video musical. Al llegar al trabajo se topó con Ella de mal humor con Lena, Dimitri había discutido con el señor Sweet, lo cual había culminado en su renuncia, y Ronnie estaba insoportable. El lugar era un hervidero de gente. Louis corría de aquí para allá con la bandeja y un montón de pedidos, despreocupado de fingir una sonrisa porque sinceramente no tenía ni las ganas ni la fuerza. A la mierda la propina, tenía más días para volver a ser él mismo.
Luego de un par de horas se sentía sucio, pegajoso y estresado. Su boca era una línea recta sin expresión y sus ojos parecían vacíos. Fue entonces que Lena le preguntó qué le sucedía y si estaba bien, a lo que Louis respondió con sinceridad que había roto con Harry. Luego de aquello continuó su trabajo, ocupándose de limpiar los pisos y vidrios cuando se quedaron sin clientes que atender, y notando como Ella y Lena lo ayudaban más de lo necesario. Hasta Ronnie había dado un paso al costado, decidiéndose a molestar a las otras chicas.
Cuando casi era hora de cerrar, y el lugar se llenó de nuevo, Amelia cruzó por la puerta portando una hermosa sonrisa prístina y emocionada. Louis intentó corresponderle lo mejor que pudo dándole medio abrazo de saludo.
—¿Tienes tiempo? —preguntó la muchacha con su cabello rizado y corto sujeto en un moño bajo. Louis miró a su alrededor sintiéndose afortunado de tener trabajo. Hoy no tenía ganas de lidiar con los problemas de nadie más que los suyos.
—Hoy no, cielo, está lleno —señaló a su alrededor con la boca torcida. No le gustaba decirle que no a Amelia.
—No hay problema, podemos hablar después —aseguró—. ¿Puedo pedir un té de hierbas y un muffin de frambuesa?
—Claro, ahora te lo traigo —le acarició el cabello fraternalmente y se dispuso a preparar su pedido.
Amelia se entretuvo leyendo un libro que parecía viejo y roto en varios lados, comiendo su muffin y bebiendo el té mientras Louis saltaba de un lado a otro atendiendo a los clientes nuevos que llegaban. No fue hasta quince minutos antes de salir del trabajo que notó que su amiga ya no estaba en la mesa. Sintió lastima por no tener fuerzas de hablar con ella, sabía que Amelia no tenía a nadie más. Aquello había sido egoísta, pero al fin y al cabo era humano, cometía errores y había veces en las que se preocupaba mucho más por sí mismo que por el resto. Se lo iba a compensar, por supuesto.
Cuando se acercó a limpiar la mesa, se topó con el pago del consumo
y un sobre blanco con el nombre de la muchacha: Amelia Dunbar. Nunca había visto el apellido de la chica, ella nunca lo mencionaba. No estaba seguro siquiera de conocer a alguien con ese apellido. Tomó el sobre entre sus manos y lo abrió, encontrándose con otro papel pequeño escrito con una letra muy estilizada, y una ecografía. Los ojos de Louis se llenaron de lágrimas al ver aquel pequeño destello de vida dentro de su amiga. Agarró el papel y lo leyó:
Lou, sé que estás ocupado, pero necesito
que sepas esto ahora o la emoción me va a matar.
Es un niño. Ya decidí cual será su nombre. Theo.
Mi pequeño Theo.
Con amor, Amelia.
Una seguidilla de lágrimas pícaras se resbaló por su rostro suave leyendo una y otra vez aquellas palabras. Amelia iba a tener un niño. Un bebé chiquitito y dulce, con el nombre más lindo que pudo haber imaginado. Se arrepentía tanto de no haberse sentado cinco minutos con su amiga para charlarlo. Para mostrarle lo emocionado que estaba. Tenía que ahorrar dinero para comprarle a Theo ropita y juguetes, y tenía que hablar con sus padres para que lo cuidaran cuando él y Amelia estuviesen trabajando. También iba a tener que prestarle dinero para que rente un cuarto hasta que se estabilizara económicamente. ¡Y tenían que buscar el kínder al que Theo asistiría!
—¿Lou, todo bien? —esta vez fue Ella quien se acercó por detrás intentando no violar su intimidad, pero su amigo sonreía emocionado, mostrándole la ecografía.
—Amelia va a tener un niño —Ella sonrió ampliamente observando la imagen.
—¡Genial! Creo que deberíamos empezar a hablarle de Iron Man desde ahora para que cuando crezca no termine siendo fan del Capitán América o de Batman. Oh por Dios ¿imaginas que le guste más DC que Marvel? ¡No podemos permitir eso, Louis! Hay que armar un plan, iré a trazarlo con Lena y te lo comentaremos mañana ¿bien? —Ella abrazó a Louis con fuerza—. Nos vemos, ahora ve y descansa. También deberíamos hablar de por qué pareces un trapo usado ¿okay? —Louis rodó los ojos y asintió varias veces sin poder quitar la sonrisa tonta del rostro.
—Cuando lo procese lo hablamos —prometió.
Se ocupó de guardar todas las cosas y dejar las llaves en manos de Ronnie para que cerrara, dispuesto a irse.
Apenas llegó a su casa, le mostró a su madre y a su padre la ecografía de Theo, deseando todavía tener un celular con cámara decente para poder tomarle una foto y mandársela a sus hermanos, pero era imposible con el cacharro del 2009 que poseía ahora. Charlie se lo había dejado antes de irse, le había costado como cincuenta dólares y la ultima barra de chocolate de la heladera, pero al menos servía para comunicarse.
Enganchó la ecografía de Theo en su espejo y se desvistió para darse una ducha rápida, agradecido de que esta vez fuera porque necesitaba limpiar la suciedad de su piel y no la de su alma. El problema era que no dejaba de pensar en todo. Todo lo que Gus le había dicho, los ojos verdes de Harry, los ojos negros de Harry, los ángeles no querían a los humanos, a Dios le importaba una mierda todo y Amelia iba a tener un niño. Sentía una necesidad imperiosa de hablarlo con alguien, alguien como él, humano y sencillo, que se espantara tanto como él y estuviera en shock y lo acompañara en aquel viaje horrible y desesperanzador que era conocer la verdad.
Al salir de la ducha y vestirse, buscó entre los contactos de su celular alguien con quien hablar, quizás beber una cerveza, aunque todavía no tenía veintiún años, salir de su casa y su rutina. Dejar de sentirse mal. El problema era que su lista de amigos era bastante reducida. No podía llamar a sus hermanos porque no lo entenderían, como Charlie, no podía hablar con sus padres porque se negaba a echarles encima semejante enigma, Gus, Riddle y Jack ya no contaban más porque no solo eran mentirosos, sino que también eran crueles y desalmados. Y Harry… Harry jamás volvería a ser suyo. Harry también era un mentiroso.
Fue entonces que dio con el contacto de Stacy Ferguson. Decidió llamarla y probar suerte. La verdad Stacy tenía muy mala reputación y estaba bien fundada, pero con él era buena y con eso le bastaba. Sabía que no era moral tenerle cierto cariño porque no era una buena persona per sé, pero no podía evitarlo. Ella y su novio habían estado con Louis en un montón de momentos clave y lo habían apoyado siempre con un montón de cosas.
La rubia contestó al quinto timbrazo con un bullicio insoportable de fondo, risas de un montón de chicas, música alta y palabrotas dichas a media voz.
—¿Quién habla? —su voz había sonado helada y desdeñosa, con una maldad desconocida.
—Uhm… ¿Stace? Soy Louis Evans —susurró él mientras observaba de nuevo la ecografía pegada en su espejo.
—Hola, dulzura, no sabía que eras tú ¿por qué tienes otro número? —su tono distante había cambiado a aquella calidez que ocultaba de todos.
—Larga historia —admitió—. Stace, ¿estás ocupada?
—No ¿quieres venir? —ofreció sin dudarlo ni un minuto.
—Sí, porfa, dame una hora porque tengo que tomar dos buses para ir a tu casa.
—No, prepara tus cosas y te quedas a dormir, Chad pasará por ti en veinte —sentenció con la misma seriedad de siempre.
—Oh, Stacy, no lo molestes, en ser-
—No, no —le cortó la frase—. A él no le molesta.
—Bueno, nos vemos en un rato entonces —murmuró mordiéndose el labio.
—Bye —contestó ella y le cortó sin esperar respuesta. No parecía estar de muy buen humor, pero con Stacy nunca se sabía a ciencia cierta.
Sin perder mucho tiempo, Louis guardó en un bolso viejo su pijama, cepillo de dientes y media botella de tequila barato que le había sobrado de la última vez que Riddle le había ofrecido embriagarse con él. Ahora entendía por qué el tipo se había bajado un cuarto de botella sin sentir nada y él había vomitado al cuarto vasito.
Le dejó una nota a sus padres de que se iba a lo de Stacy y volvía mañana y corrió a esperar a Chad afuera de su casa.
El chico llegó en un Jaguar gris descapotable y vestido con una camiseta deportiva. Su cabello rubio estaba más corto, mucho más corto que la ultima vez que lo había visto. Lo cual Louis no pudo evitar comentar apenas se subió a aquellos impecables asientos de cuero importado.
—¡Tu cabello! —se emocionó. Chad sonrió tontamente, como siempre, porque esa era exactamente la cara que tenía: de estúpido.
—Hola, chiquitín —saludó, para luego revolverle a Louis la mata de cabello chocolate—. Stacy dijo que debía cortármelo si quería que siguiéramos estando públicamente juntos porque parecía miembro de una Boy Band de los noventa.
—Sí, te pareces un poquitito a Nick Carter de joven —se rio esperando no haberlo ofendido, pero por supuesto no era el caso. Chad también era muy amable con él. En realidad, era amable casi con todo el mundo, pero gracias a Stacy tenía también la reputación del atleta descerebrado y matón. Es decir… no era el lápiz más afilado del lapicero, pero tampoco era un tonto rematado.
Cuando al fin llegaron a la mansión de Stacy, Chad se despidió con una sonrisa amable. Louis había preguntado por qué no se quedaba, a lo que él había respondido simplemente que Stacy le advirtió que esta noche no lo necesitaba para nada. Lou sintió un poco de lástima, pero a Chad parecía no importarle en absoluto. Estaba tan enamorado de ella… pobre.
La mansión de Stacy tenía un jardín más grande que cinco casas de Louis. Había árboles, flores, tres fuentes de agua de un tamaño considerable y cuatro autos deportivos estacionados en un garaje al descubierto que había en la entrada. El frente de la mansión estaba decorado con paredes blancas demasiado altas, al igual que las puertas con diseños rebuscados y las enormes columnas inmaculadas. Un hombre de esmoquin negro y bigote de película de los cincuenta esperaba en la entrada mientras una mujer vestida con traje de ama de llaves correteaba detrás de dos grandes perros doberman, gritando que se detuvieran. Louis llegó hasta la entrada, recibiendo una mirada desinteresada del mayordomo.
—Buenas noches, señor Evans.
—Hola, Beezus. Stacy me espera —el muchacho sonrió sutilmente, recibiendo un asentimiento de respuesta.
—Por supuesto, señor Evans, permítame ayudarle con sus pertenen-
—¡Juliette, Pepper! —la voz entre gruesa y chillona de su rubia amiga retumbó en sus oídos desde la puerta de entrada. Stacy estaba vestida con un pijama corto de seda, tacones con plumas rosa y un desabillé translucido. Louis la observó durante un momento con todo el poder que parecía emanar. Los dos perros doberman se acercaron corriendo hacia su dueña y se sentaron. La ama de llaves se acercó jadeante y sudada, con una expresión de resignación y cansancio en su cara.
—¿No puedes hacer tu trabajo bien? —se quejó Stacy acercándose con los tacones rayando el piso y quitándole de las manos las correas de los perros a la mujer.
—Lo siento, señorita Ferguson, las perras son muy hiperactivas —su voz sonaba distante. Stacy rodó los ojos con exasperación mientras le ponía las correas a sus doberman; Juliette y Pepper.
—Louis, precioso, sígueme —ordenó, todavía con aquel tono lejano y frívolo con el que le hablaba a todo el mundo.
Al llegar a la sala se encontró con botellas de champagne en sus fraperas y copas medio llenas, almohadones tirados por el suelo y la risa histérica y escandalosa de cinco chicas más. Las conocía de vista porque siempre andaban cerca de Stacy y Chad, pero jamás había entablado conversación con ninguna de ellas, razón por la cual se sintió incómodo hasta la médula. Estuvo a punto de decirle a Stace que su mamá lo había llamado o inventarse alguna emergencia para poder escapar de aquella situación incómoda, pero no fue necesario. Las chicas hicieron silencio cuando Stacy se paró en frente de ellas.
—Fuera. Vino Louis —anunció autoritariamente, pero las chicas parecían anonadadas con aquella decisión abrupta. También parecían algo ebrias.
—Pero Stace, es noche de chicas —se quejó la pelirroja. Su amiga le lanzó una mirada asesina.
—Cambio de planes. Bye —Stacy se dio la vuelta tomando a Louis de la mano para comenzar a subir las escaleras hasta su cuarto—. Beezus las llevará a sus casas.
Lo bueno de Stacy era que con Louis se permitía ser ella misma. Bebía tequila barato directo de la botella y fumaba mota mientras Louis lloraba sobre sus pantaloncillos cortos acerca de tener el corazón roto. Ella escuchaba, siempre escuchaba, y le ofrecía viajes a Europa, autos de colección y ropa de Dior, porque eso era lo que ella conocía como cariño. No entendía muy bien los abrazos, las caricias o las palabras de apoyo, pero intentaba demostrarle de alguna forma que sí le importaba. Louis había considerado inconveniente aquello al principio porque tenía arraigado en su cabeza que para demostrar cariño había que saber hablar el idioma del amor de la otra persona, pero en realidad a veces bastaba con entenderlo para leer entre líneas. Louis, por ejemplo, sabía que cuando Stacy le ofrecía ir a las Maldivas, en realidad estaba diciéndole “no quiero que estés triste, me importas y te quiero”.
Clueless sonaba de fondo en la pantalla plana mientras Louis desparramaba sus sentimientos en Stacy. Se había asegurado muy bien de no revelar nada extraño como que Harry era Lucifer o que sus amigos eran ángeles del señor o que él antes solía vivir en el Cielo, así que estuvo limitado para descargarse por completo. Pero le dijo a Stacy lo importante; que él y Harry habían terminado porque Harry era un mentiroso de mierda y ahora su corazón estaba roto así que odiaba el amor y odiaba a todos. Una exageración, por supuesto, pero Louis tendía a ser exagerado cuando todo se derrumbaba.
La muchacha le dio un sorbo prologando al tequila
y luego suspiró profundamente. Sus enormes ojos con pestañas postizas lo observaron, escrutándolo.
—A veces el amor es una mierda, Lou —decretó—. Y las mentiras son una mierda, pero otras veces son la única salida. Tienes que hacer las pases con el mundo en general porque de nada sirve odiar constantemente.
—A ti parece servirte —el chiquillo se sorbió la nariz y le dio una pitada al porro. Ella sonrió con tristeza, desviando por un momento sus ojos de su amigo.
—No, cielo —se sentó con las piernas cruzadas—. Solo mírame. Trato mal a todo el mundo, aun cuando los quiero de verdad. No dejo que nadie se acerque a mi porque es mejor romper tu propio corazón a que los demás lo hagan.
—Oh, Stace… —los ojos azules del contrario se llenaron de lágrimas de empatía.
—Pero tú no eres así —le cortó ella, lo suficientemente rápido como para no oír su lastima—. Tu eres fuerte, Louis, y estás tan lleno de energía y amor. Te admiro por ser capaz de ver más allá de ti mismo y espero que nunca dejes de emanar la luz que tienes —Louis secó sus lagrimas con una sonrisa enorme en la cara para luego acercarse a su amiga y abrazarla con todas sus fuerzas. Cuando se separaron, los ojos de Stacy también estaban húmedos.
—No puedo esperar para decirle a todo el mundo que en realidad eres un terrón de azúcar —la molestó. Stacy subió una ceja, desafiante.
—No te atrevas.
La noche continuó entre risotadas estúpidas, otra botella, pero esta vez de whiskey y una maratón de Legalmente Rubia. Se durmieron pasadas las cuatro de la madrugada y todo se sentía correcto y arreglado. El problema surgió, por supuesto, con la resaca rimbombante del otro día. Louis sentía que su cabeza iba a estallar y Stacy se había pasado veinte minutos encerrada en el baño vomitando. Ni siquiera habían sido capaces de disfrutar correctamente
el gigantesco desayuno que la chef había preparado.
Al volver a su casa, su madre lo recibió con un abrazo enorme y su padre le besó la cabeza como siempre hacía. Por alguna razón se sentía más liviano, más protegido y menos solo. Se lavó los dientes otra vez mirándose fijo en el espejo. Tenía ojeras de tanto dormir o no dormir en absoluto y tenía bolsas hinchadas por el llanto de la ultima semana y media, pero se sentía entero.
Sí, quizás ya no tenía a Gus, ni a Jack, ni a Riddle. Quizás ya no tenía a Harry, ni tampoco paz mental. Pero tenía a sus padres que lo amaban, sus hermanos que siempre estaban con él sin importar nada. Tenía a Ella y Lena, siempre dispuestas a hacerle chistes para levantarle el ánimo y ayudarlo con las tareas de Mr. Sweetness cuando no se sentía al cien por ciento. Tenía a Amelia con su inocencia y su sonrisa pura, compartiendo su vida con él, sabiendo que por delante tenían proyectos en los que iban a trabajar para el bebé. Tenía a Stacy con quien siempre podía contar, aunque no supiera manejar el cariño.
Tenía personas que lo amaban y que él amaba. Jamás iba a estar solo, sin importar que los hubiese perdido a ellos.
Louis sonrió en el espejo para luego dirigirse hacia su reproductor de discos. Sacó la canción exacta, la adecuada, y subió a tope el volumen de I will survive de Gloria Gaynor. Comenzó a cantar a todo volumen mientras buscaba sus productos de limpieza facial y la maquinita de afeitar. Por fin se deshizo de aquella barba incipiente y horrible en su rostro, y puso dos mascarillas de pepino en sus ojeras para lograr disminuirlas.
Al terminar buscó su ropa favorita en el closet, los calcetines peluditos de color rosa y un sweater
lila que dejaba su hombro al descubierto. También se puso los boxers de Hello Kitty que Levi le había regalado en broma para su cumpleaños pasado y al terminar su rutina facial, colocó el gloss de cereza en sus finos labios.
La lista de reproducción de Power Ladies siguió sonando durante una hora.
Se sentía listo.
Estaba preparado para asumir la perdida de sus amigos y Harry.
Estaba preparado para afrontar el nuevo conocimiento que le había sido otorgado.
Y estaba preparado para seguir con su vida.
Harry apestaba. Olía a whiskey y a no haberse dado una ducha en cinco días. En su rostro descansaba una barba desaliñada y ojeras color malva. Se sentía humano, asquerosamente humano.
Andras observaba desde lejos sin poder decir nada. Se sentía decepcionada y un tanto repelente a la condición de su amo. El maldito rey del Infierno ahogándose en alcohol como una bolsa de carne cualquiera. Y lo peor es que le hacía efecto.
—Mi señor —Asmodeus apareció con mocasines rojos y un traje a rayas azul eléctrico y blanco. Sus labios llevaban lápiz labial color carmín y en sus ojos había anteojos gigantescos y cuadrados.
—¿Qué? —preguntó el aludido sin dirigirle ni media mirada. Sus orbes negros y abismales se mantuvieron fijos en el ventanal que Andras había mandado a reemplazar. El piso principal se veía impoluto, como si nada hubiese ocurrido allí, pero dentro de Harry todo estaba roto.
—Traigo noticias —respondió con una sonrisa ladina y perversa Harry se volteó mirándolo con interés y apenas una pizca de esperanza. Ansiaba escuchar noticias de su ángel.
—¿De Louis?
—Lucifer —Andras se acercó a él para que dimitiera de su curiosidad, pero Asmodeus la detuvo con la mirada para luego servirle otro vaso de whiskey a su amo. Él se lo tomó de una vez.
—De Louis y del Infierno, mi lord —aclaró el demonio, apresurándose a llenar de nuevo el vaso. Harry cambió a sus ojos humanos, tan verdes como la grama.
—Quiero oír primero de mi ángel —susurró, y volvió a desviar la mirada. Asmodeus volvió a contraer una mueca.
—El joven Louis ha vuelto al trabajo y a la universidad, habló con el ángel Azrael, estuvo pasando mucho tiempo con sus amigas de la insulsa cafetería don-
—Cafeladería —interrumpió el Diablo. Asmodeus frunció el ceño.
—¿Disculpe, señor?
—Es una cafeladería, no una cafetería —Andras se mordió la mejilla desde adentro suprimiendo una risa.
—Oh… claro… mi señor —el demonio se aclaró la garganta y continuó hablando—. Como decía, estuvo pasando mucho tiempo con sus amigas de la insulsa cafeladería donde trabaja y el día de ayer fue a lo de su amiga millonaria; Stacy Ferguson, resultando en una resaca. Le perdí el rastro luego de que entró a su propia casa, pero si quiere puedo poseer a alguno de sus padres para espiarlo.
Harry lo pensó apenas un poco. Asmodeus se la había pasado la mitad de la vida de Louis poseyendo a personas cercanas a él para poder espiarlo, traer información y mantenerlo medianamente seguro. Tenía “envases” humanos a los que siempre acudía. En el trabajo era Ronnie, ya que la muchacha era insoportablemente odiosa, no levantaría sospechas si Asmodeus se colaba en su cuerpo. En la universidad era su profesor y dos compañeros en distintas clases, pero Harry jamás se había animado a mandar a Asmodeus a poseer a la familia de su ángel. Eso era ir demasiado lejos, y el demonio lo sabía, por lo tanto, su casa y su intimidad eran un punto ciego constante. Harry también le había pedido a su subordinado que no le contara nada que no fuese necesario, quería que Louis confiara en él y le dijera lo que quisiera decirle. Asmodeus solo tenía permitido hablarle de la privacidad de su ángel si este estaba en peligro directo e inminente.
—No, no… —respondió dejando que los ojos se le llenaran de lágrimas, pero no miró a sus demonios. No podía mostrar debilidad ni siquiera a sus más confiables y cercanos. Asmodeus torció el gesto con tristeza y volvió a verter aquel liquido ámbar en el vaso de vidrio—. No es apropiado.
—¿No crees que es suficiente alcohol, Lucifer? —Andras se acercó e intentó quitarle el vaso, pero Harry subió una de sus manos impulsando una fuerza invisible que tiró a la demonio al suelo. Los tres observaron con asombro. Aquel gesto minúsculo debió haberla tirado hasta otra habitación, debería haber traspasado una pared y roto todo a su alrededor. Pero tan solo provocó un empujón, uno que podría haber hecho con sus propias manos y su propia fuerza y hubiese sido igual de impotente.
—Mmm —susurró el Diablo observando sus dedos anillados—. Quizás sí fue demasiado alcohol.
—Esto se tiene que detener, Lucifer —Andras puso sus ojos negros en Asmodeus—. Tu. Vete.
—Aún no he dado mi reporte del Infierno —discutió, pero la mujer se impuso frente a él.
—Eres el maldito Marqués del lugar. Encárgate de lo que te tienes que encargar y deja de ser un jodido inútil lame culos —vociferó con los dientes apretados. El demonio la observó con molestia, pero obedeció. Aun siendo él tan importante, tenía en cuenta su lugar. Tenía bien aprendido que Andras era la mano derecha de Lucifer, entonces desapareció—. Tú —se dio la vuelta para enfrentar a su amo, quien se veía destruido—. Ponte los pantalones de niño grande y supéralo, Lucifer.
—No lo entiendes —se quejó chasqueando la lengua—. ¿Cómo podrías? La existencia no tiene sentido, Andras, no realmente. Soy un chivo expiatorio para los humanos, un traidor para mi familia y un rey para mis súbditos, pero cuando Louis estuvo conmigo… solo en ese momento me sentí relevante.
—Harry… —ella lo llamó por su nombre humano, lo cual casi nunca hacía.
—Andras… —contestó él mirándola fijamente a los ojos. Los de ella estaban tan vacíos y negros como siempre, pero los de Harry se mantuvieron llamativamente verdes, empapados en lágrimas—. Ya no siento que haya ningún hilo uniéndome a Louis, no puedo sentirlo aquí dentro —se tocó el pecho.
—Lo sé, pero tienes que volver a ser el tú de antes, Lucifer —anunció en voz baja pero firme—. Si los demonios se enteran de todo esto, de cómo estás, van a haber rezagados. Habrá guerras, fugas del Infierno y ¿sabes dónde van a venir? Aquí. A la Tierra —la amenaza comenzaba a picarle en las palmas de las manos al Diablo. Comprendía hacia donde iba aquello, sabía que no podía permitir que sus súbditos subieran porque allí porque en ese insulso y horrible mundo, vivía su Louis—. Así que supéralo, afeita esa mofeta vieja que tienes en la cara, date una ducha porque apestas a humano y vuelve a ser tú mismo, porque lo que necesitas es volver a reinar.
Harry estuvo a punto de responder, pero entonces una voz potente y amigable hizo eco en la gigantesca sala del piso del Diablo.
—Lo que necesita es transitar su duelo, hacer terapia y comenzar clases de yoga
—ambos dirigieron sus ojos hacia la esquina donde un hombre de no más de veintitrés años, el cabello largo recogido en un moño alto e imponentes ojos chocolate, les sonreía. Harry frunció el ceño confundido mientras Andras no pudo evitar que su boca se abriera con sorpresa.
—Jesucristo… —susurró ella. El aludido sonrió ampliamente mostrando todas sus perlas blancas.
—Solo JC, por favor —pidió en tono de burla—. Hola, hermanito.
Una sonrisa surcó su rostro lívido, aliviado de por fin haber coincidido con el único miembro de su familia al que honestamente quería. Quizás las cosas podían mejorar después de todo.




WWJD

Andras no podía quitarle los ojos de encima. La última vez que había visto a Jesús había sido en el año 1200 en medio oriente vistiendo una túnica azul brillante y el cabello marrón lacio hasta los hombros. Sabía que él y Lucifer se encontraban de tanto en tanto cuando uno reinaba exclusivamente en el Infierno y el otro se las daba de sanador mágico por países tercermundistas, y también sabía que mantenían contacto de manera remota a través de cartas, personas y llamadas. JC mantenía su distancia de la vida oscura de Lucifer, y éste lo respetaba lo suficiente como para no enviar a demonios a pasarle un mensaje. Tenían una relación estrecha. Bueno… estrecha considerando quienes eran.
—Esto se está poniendo incómodo —susurró JC apretando los labios con una expresión entre chistosa y alegre en el rostro.
—¡¿No pensabas contestarme nunca?! —Lucifer se levantó de golpe empleando toda su fuerza para mantener el equilibrio. Se sentía mareado todavía. JC suspiró pesadamente y se acercó cautelosamente, sin confiar para nada en la presencia oscura que Andras significaba para el lugar.
—Harry, comprendo tu enojo y tu impotencia porque no pude estar presente y sé que levantar la voz es tu manera de canalizar todo eso que traes embotellado dentro, pero no estás enojado conmigo realmente —el castaño abrazó fuerte a su medio hermano y esperó a que su cuerpo se relajase—. A veces cuando nos enojamos buscamos culpables y nos enojamos con la primera persona que comete un error. Es difícil gestionar nuestros sentimientos de manera sana y eso es lo que te está sucediendo ahora.
Andras sintió un profundo malestar en la boca del estómago oyendo aquellas palabras. No le encantaba JC. No tenía nada en su contra y sabía que Harry le tenía cariño real, pero detestaba que siempre fuese el señor correcto. A JC no le gustaban los demonios ni nada oscuro que se presentase. Andras no entendía cómo es que amaba a su medio hermano siendo consciente de que era el mal personificado.
—No sé si quiero pensar tanto ahora —respondió el susodicho por fin envolviendo los brazos a medias en el cuerpo de JC. Aquello era extraño y tan horrible. No era como abrazar a Louis. Extrañaba esa sensación que solo el niño le brindaba.
—Eso está bien también, H. Pero podemos hablar de todo lo otro que te aqueja.
—Y por favor haz que se dé una puta ducha, el tufo llega hasta las puertas del Infierno —pidió la demonio mientras comenzaba a sentir un susurro en su oído. Reconocía aquella señal y era de alguno de los otros demonios que tenía de aliados para pasarle información. Andras se quedó en silencio recibiendo las miradas confundidas de su amo y su hermano—. Joder —murmuró—. Tengo que irme ¿puedes encargarte de él hasta que vuelva? —preguntó clavando sus orbes completamente negros en JC. Éste ocultó su incomodidad ante la muestra clara de diferencia entre ellos, pero asintió una sola vez sin hacer una escena. No era el momento ni el lugar.
Andras desapareció de golpe como si nunca hubiese estado allí.
—Bien… —JC le dio unas palmaditas en la cabeza a Harry a pesar de ser más bajo que él— ¿Hablamos?
Durante las siguientes dos horas y media, JC se había encargado de afeitar a Harry, quien yacía sentado en el filo de la tina, había cortado un poco su cabello y luego lo había esperado mientras se daba una larga y tendida ducha con las cortinas cerradas.
Harry, como siempre, le contó absolutamente todo. JC sabía la historia con Louis Evans, el humano con cara de ángel que sostenía el corazón del Diablo en sus manos. Siempre le había aconsejado a su hermano que no interviniera en su vida más de lo necesario, pero Harry era terco y había masacrado al padre y al abusivo novio de Louis, también le había causado un problema cerebral a otro chico, roto piernas, provocado desastres. Lo que Harry hacia normalmente. JC intentaba comprender a su hermano porque este era nuevo en todo aquello de vivir en el mundo de los humanos. La muerte para ellos significaba algo diferente; fatalista y terminal. Harry era un ser más elevado, como él, como los ángeles, y como el resto de su familia, así que la muerte significaba menos que nada. Había cosas peores.
Harry dejó que JC eligiera su ropa cuando salieron del baño, pero no le agradaba en absoluto su elección. Su hermano no tenía gusto sinceramente y elegía siempre la comodidad antes que el estilo. Así fue como termino con un pantalón de chándal negro y una simple camiseta de mangas largas en color blanco. Cuando Harry se miró al espejo, volvió a reconocerse, pero no a reconstruirse. Sentía que le faltaba algo, y por supuesto estaba consciente de que ese algo era Louis.
—¿Crees que me perdone algún día? —preguntó en un susurro aun mirándose en el espejo de cuerpo completo que estaba en su cuarto.
—Quizás, pero la pregunta importante es ¿vas a perdonarte tú algún día? —JC observó que el cuarto de su hermano estaba en perfecto orden, tanto que parecía que nadie viviese allí realmente, y aquello le preocupó. Sabía que Lucifer no era el mejor haciendo un hogar de sus casas y departamentos, pero imaginó que, con la influencia del humano, las cosas iban a ser diferentes.
—No estoy realmente seguro de merecer redención, JC.
—Ese es tu problema, nunca crees que mereces nada bueno —los ojos marrones se posaron de forma insistente sobre los verdes—. Puedes ser mucho más que lo que papá hizo de ti, Harry.
—Louis no cree eso.
—Louis no cree nada porque Louis todavía no te conoce. ¿Y sabes qué? Probablemente sí esté asustado y tenga un dilema personal porque lo que siente por ti siendo Harry se ha mezclado por lo que siente por ti siendo Lucifer.
—¿Crees que deba ir y hablar con él entonces? —preguntó el de rizos, poniéndose un par de zapatillas negras que jamás hubiera usado en el estado normal de su mente.
—No, creo que tienes que darle el espacio que te pidió y cuando él lo crea conveniente vendrá a buscar respuestas —JC se sentó a su lado mirándolo fijo. Harry tenía algo diferente, algo que al principio no había notado, pero ahora era ineludible. No sabía qué era exactamente, pero se veía extraño. Se sentía demasiado en sintonía con la humanidad.
—Gracias —susurró. Su hermano se alzó de hombros restándole importancia—. ¿Tienes idea de si Michael planea algo más?
—No —suspiró—. Mi mamá me comentó que se andaban corriendo rumores de que Raphael estaba preparando algo grande para los humanos, pero no me imaginé nunca que iba a mandar a Michael a atacarte a ti y a Louis. No entiendo cuál es su problema, sinceramente. Somos hermanos.
—Oh, si, debe encantarles la idea de ser hermanos del rey del Inframundo y un superhumano —ambos se rieron quedito por primera vez en mucho tiempo. Harry echaba de menos aquello, poder charlar con alguien sinceramente sin tapujos, sin tener que aparentar más fuerza de la que tenía en ese momento, sin tener que cubrir sus rastros y desorden familiar. Sin tener que ocultar lo jodido que estaba a veces—. Ven, vamos a comer a algún lado —se levantaron de la cama con facilidad y emprendieron su camino.
—Conozco un lugar cerca de aquí que te va a encantar.
—Apuesto a que no, pero disuadirte de tus cosas hippies nunca ha funcionado antes de todas formas.
—Oh, calla, deberías haber estado aquí en la época de los setenta, Harry, era la gloria de la revolución —pero antes de que el aludido pudiese responder, Asmodeus apareció de nuevo, mostrándose ligeramente nervioso, sorprendido probablemente al ver a Jesús allí. No todos sus demonios habían sido privilegiados de pasar tiempo con su hermano, y Harry lo prefería de esa forma de todos modos. JC era demasiado puro como para ser corrompido por su sequito de ojos negros.
—Mi lord —saludó, pero no quitó sus ojos del de cabello chocolate—. Señor… —Asmodeus intentó recordar cual era el apellido que JC se había inventado para aquella época, pero le costaba cuando tenía un repertorio de los mismos en los últimos milenios.
—Godson —respondió con media sonrisa. Harry soltó una risa burlona.
—¿Godson? ¿En serio, JC?
—Oh, vamos, te gusta la ironía —respondió riendo. Asmodeus se aclaró la garanta y sonrió cordialmente, pero la alegría no le llegó a los ojos. Acto seguido se acercó a la vitrina de su amo para servirle un vaso de whiskey, teniendo la mínima decencia de servirle también un vaso a JC.
—Señor, le traigo noticias —anunció pasándole el vaso. El rizado se lo bebió más lento, pero también se bebió el vaso de JC cuando éste rechazó el brebaje.
—No creo que sea lo más prudente darle más noticias a Harry hasta que esté más estable —intervino el de ojos marrones. Asmodeus puso los ojos en blanco con exasperación, ignorando completamente la sugerencia del hombre.
—Es sobre la Ciudad Dorada, señor —el demonio parecía inquieto, como si decir lo que deseaba decir fuese a quemarle las entrañas, pero antes de pronunciar palabra, Andras apareció desde ninguna parte con el cabello recogido y los ojos profundamente negros.
—Michael no va a volver —anunció con la voz apretada e insegura, impropia de ella—. Tiene el ego demasiado herido como para poner un pie en la Tierra con lo que pasó.
—Bien. Un problema menos —contestó Lucifer mientras tomaba un sweater hentley negro y fingía que estaba tranquilo, pero un mal presentimiento le burbujeaba en el estómago.
—No tenemos que confiarnos, Lucifer, hay algo mal con todo esto —Andras intentó llamar la atención de su amo, pero este parecía totalmente negado.
—Usualmente la calma absoluta no augura más que penurias, señor Morningstar —Asmodeus tragó duro intentando que aquello calara en los huesos de Harry, pero el rizado parecía decidido. Observó a JC, quien lo esperaba en la puerta del ascensor con su ropa andrajosa y un bolso de aguayo cruzado. Suspiró con resignación y quizás un poco de esperanza, sintiendo muy dentro suyo que necesitaba seguir su instinto. Seguir a su hermano.
—Asmodeus ocúpate del Infierno. Andras mantente alerta y llámame si ocurre cualquier cosa fuera de lo común —Harry tomó un beanie haciendo juego con el resto de su ropa y se puso los lentes negros de aviador—. Me voy a tomar el día libre.
—No te puedes tomar el día libre ¡eres el Diablo! —Andras hizo retumbar sus botas militares mientras daba pasos tentativos hacia ellos, pero en vez de hablarle a su amo, se encargó de llamar la atención de JC—. ¡¿En serio crees que esto va a servir de algo?! —el aludido se alzó de hombros intentando restarle importancia a la rabieta de la demonio. Lo que menos quería era provocar a alguien que le causaba escalofríos.
—Te lo voy a devolver en una pieza y menos enredado —prometió con media sonrisa tentativa. Andras refunfuñó.
—Cada vez que vienes le metes ideas raras en la cabeza y ahora está vulnerable por lo del humano —vociferó mostrando los colmillos y una expresión casi animalística.
—Tú no tienes una visión objetiva de las cosas, Andras, yo sí. Quiero charlar con él, que se relaje de todo el peso que han puesto sobre sus hombros y haga catarsis.
—Eres un charlatán, podrías haber estudiado psicología con todos los años que llevas en la tierra para al menos tener de donde agarrarte con tus pseudociencias intelectualoides —JC apretó los labios para no reírse.
—Yo resucité a los tres días ¿tú que has hecho de importante? —refutó en broma, pero la demonio no conocía lo que era aquello de bromear y se sintió profundamente ofendida. Asmodeus desapareció sin decir una palabra siendo seguido por Andras. Harry se mantuvo parado con una paleta circular en la boca, masticándolo con violencia sin querer meterse en discusiones.
—La hiciste enojar.
—Ya sé, me disculparé en cuanto volvamos —JC le dio una palmada amistosa a Harry en el hombro—. Antes de irnos te daré algo revitalizador.
—Acabo de tomar whiskey.
—No me refiero a whiskey. Y, por cierto, deberíamos charlar sobre tu problema con el alcohol —Harry rodó los ojos y se quedó en silencio, contemplando la manera en la que el castaño hacía aparecer con pequeños destellos un cuenco de frutas y verduras en variedades de color. Le iba a preparar uno de esos smoothies que siempre le recomendaba beber y a Harry solo le sonaban asquerosos. De por sí era un martirio comer verduras, pero verduras licuadas en una especie de bebida sin calorías era una nueva forma de tortura.
Abiertamente, Harry admiraba a su medio hermano más que a muchos seres que había conocido a lo largo de su historia. Jesús había sido enviado por su padre a la Tierra para crear un nexo entre el Cielo y la humanidad, cansados de tanta corrupción entre los profetas que su padre enviaba a esparcir la palabra. Todos terminaban siendo determinantes y tiránicos, cometiendo error tras error, castigando a quienes no seguían sus creencias y esclavizando a sus fieles seguidores. Pero Jesús era diferente, siempre lo había sido. Era el hijo de una mujer humana, pura y buena, rebosante de inocencia y amor. Eso fue lo que lo hizo diferente. Lo que lo convirtió en el mesías. Pero los humanos hicieron lo que siempre hacían; arruinar todo. Deshacerse de aquello que no lograban comprender, y JC siempre había puesto la otra mejilla, porque eso era lo que le habían inculcado, lo que consideraba correcto.
En esa época remota había sido amado por pocos y odiado por muchos, porque se sentaba a comer en la misma mesa que las mujeres, porque bebía vino con delincuentes y predicaba el libre albedrío intentando que la gente tomara su vida por las riendas y dejaran de matar en nombre de Dios.
Mary y Joseph habían sido los mejores padres, los de verdad, mucho más que Dios, quien ya sabía el final de la historia y aun así no impidió que sucediera. Dios, quien no se inmiscuyó cuando los humanos rompieron a latigazos sanguinarios la piel de su propio hijo. El mismo que permitió que lo hiciesen arrastrar una cruz durante kilómetros, con una corona de espinas lastimando su rostro. Dios… quien simplemente dejó que una lanza le atravesara el corazón a Jesús, crucificado, sangrante, dolorido, y tan humano que todo el acto se había convertido en sádico y grotesco.
Sí, por supuesto, hizo que resucitara y el resto fue historia, pero, aunque JC hubiese perdonado todo aquello, Lucifer no podía. ¿De qué era capaz su padre si no podía ni siquiera ahorrarle una migaja de dolor a su propio hijo?
Jesús volvió al Cielo un tiempo después de haber hecho su gracia y vivió entre ángeles, entre hermanos, pero con un padre ausente. Le rezaba todas las noches, Harry lo sabía, porque él también había caído en aquella tentación luego del destierro. Pero sus plegarias, junto con las de JC, caían siempre en saco roto.
Dios no estaba allí escuchando.
Aun así, luego de las penurias que había pasado, intentó adaptarse a la vida en la Ciudad Dorada; hacía sus labores, vigilaba que cada Cielo de cada humano estuviera en perfectas condiciones para que fuesen felices para el resto de la eternidad, pero había cosas que no encajaban, que no le gustaban y lamentablemente no sabía cómo solucionarlo. La burocracia en el Cielo era eterna, papeleo tras papeleo, almas atrapadas en el lobby de espera que tardaba cientos de miles de años en avanzar. De hecho, aquello se parecía bastante a una de las torturas que Harry había creado para aquellos pecadores que tenían crímenes ligeramente más leves o sus papeles se habían confundido y habían terminado por error en el Infierno; la espera eterna de un Paraíso inexistente e improbable, donde todos los humanos estaban condenados a revivir una y otra vez los momentos felices de su vida sin poder pensar, hacer o decir nada nuevo. La silla en la sala de espera del purgatorio con un televisor reproduciendo hasta el hartazgo memorias repetitivas, haciéndolas a cada minuto menos atractivas. Aquello sí que era una verdadera tortura, pero meh. Podía ser peor.
JC tampoco disfrutaba de la individualidad de los ángeles, robóticos, sin una pizca de empatía por lo que la raza humana significaba. Los trataban como si fuesen una maqueta del colegio, pasándose por los huevos el libre albedrio la mayoría de las veces. Fue entonces que volvió a intentar hablar con su padre, pero Dios no estaba en la imagen y acudió a sus hermanos: Raphael, Michael y Gabriel, solo para decepcionarse dándose cuenta de que eran seres pedantes, sedientos de poder y un ego que les imposibilitaba ver lo que él veía.
Entonces se fue siguiendo los pasos de su madre, la virgen Mary, su padre Joseph y su buena amiga María Magdalena, a quien llamaba Maggie afectuosamente.
JC amaba a los humanos, aun conociendo todo lo que conocía de ellos con su primera visita a la Tierra. Los amaba aunque eran seres inferiores, asquerosos, corruptos, mentirosos, llenos de contradicciones, ambiciosos y horrendos, porque muy dentro suyo estaba seguro de que había humanos buenos. Y, aunque a Harry no le encantaba la idea de admitirlo, lo secundaba. Louis había sido el primer ser humano honestamente bueno que Lucifer conoció, pero con el pasar de los años se fue encontrando con otros muchos. No eran la mayoría, por supuesto, eran una raza deplorable destinada a perecer por mano de ellos mismos, pero a veces fantaseaba con la idea de la esperanza. Con más gente como Louis, como su familia, como Ella, la rarita que trabajaba en la cafeladería, o como Amelia, la pobre adolescente que había pasado por miles de penurias, pero su corazón se mantenía tan puro como el primer día.
Quizás por eso se sentía tan conectado con su hermano. Ambos eran rechazados por su familia, Harry entendía por qué lo habían desterrado y sabía que probablemente había exagerado con lo de la peste bubónica y un par de pandemias, pero odiaba que JC siendo bueno tampoco hubiese encajado en su propio hogar. Sus hermanos los despreciaban, su padre los ignoraba y los había condenado al sufrimiento eterno de la incertidumbre. Eran iguales.
Bueno… algo así.
—Ey, y ¿qué sabes de Maggie? —preguntó mientras tomaba el vaso que JC le había ofrecido y se llevaba un sorbo tentativo a los labios. Era asqueroso. No pudo evitar una mueca. JC se rio mientras bebía su propio smoothie.
—Está bien, se da la gran vida en Francia. Está casada con una tipa como de sesenta años que es dueña de la mitad del país. Hasta me pagó el pasaje para visitarlas. Es feliz —sonrió con cariño recordando a su vieja amiga y las penurias que le habían hecho pasar en su época. Habían sido terriblemente injustos con María Magdalena, como si no la hubiesen obligado a prostituirse, como si no la hubiesen golpeado, como si ellos fuesen ejemplo de personas—. ¿Y tú? ¿Qué sabes de Adán y Eva? Te juro que no puedo creer que papá finalmente los haya mandado al Infierno por lo de la fruta —Harry se rio con ganas.
—Lo que yo no puedo creer es que pienses que de verdad fue por la manzana.
—¿A qué te refieres? —JC alzó una ceja, confundido.
—La fruta no era literal —aclaró, esperando que JC bebiera otro trago para culminar su afirmación—. Era sexo —JC se atragantó con el smoothie, tosiendo con violencia contra la mesada mientras Harry se partía el culo de la risa, un poco por la inocencia, otro poco por la atragantada. Había olvidado lo que era disfrutar con su propia familia, aquello lo hacía feliz, pero rápidamente la felicidad se apagó cuando Louis volvió a su mente intrusivamente. Le hubiese encantando que su pequeño ángel estuviese allí para conocer a su hermano.
—Deja de pensar en Louis —le ordenó el contrario, imaginando su hilo de pensamientos—. Te hice una pregunta.
—Adán está bien —contestó sacudiendo ligeramente la cabeza para deshacerse de sus cavilaciones—. Sigue en el Infierno, pero lo promoví. Ahora se encarga del castigo de los dictadores. La pasa relativamente bien, ya sabes que mi hogar no es precisamente un campo de rosas.
—¿Y Eva?
—Eva es Eva, ya la conoces —Harry le dio el ultimo sorbo a su asqueroso trago—. Está en la dimensión apocalíptica luchando contra ángeles y demonios por los derechos de los humanos —JC sonrió de lado negando suavemente con la cabeza. Conocía muchas mujeres, pero ninguna con tanto potencial como ella.
—Entonces… ¿vamos?
Harry, siendo el buen hermano mayor que era, le había ofrecido incontables veces a JC autos lujosos. Los más nuevos que podía costearse, y el limite era infinito siendo el Diablo. Pero no. El castaño era un hueso duro de roer, así que se encontraron ambos subidos en una Vespa de color verde manzana y con cascos estúpidos con diseños florales y letras de los Beatles en color amarillo. Harry se sentía inadecuado y enorme en aquella pequeña motoneta, sin mencionar lo que aquello le hubiese hecho a sus trajes de diseñador si estuviera usando uno.
Al llegar al local, Lucifer notó rápidamente que las paredes de afuera del diner estaban pintadas de blanco, pero también se encontraban cubiertas de plantas de todo tipo. Expelía un olor extraño como a incienso, quinoa y niños ricos con la tarjeta de crédito de papá. Aunque al entrar, era aún peor. Todo el lugar estaba decorado con guirnaldas de diferentes colores, plantas colgantes, cristales de energía y un montón de otras cosas que también había visto en las casas donde se quedaba JC cuando iba de viaje en manada.
Las mesas donde se suponía que debían comer eran del mismo tamaño que la mesa de café de Harry, y las “sillas” no eran otra cosa sino pufs de un rosa chicle y amarillo potente con espejitos pequeños en forma de circulo. Harry torció el gesto odiando cada minuto en el lugar, pero se quedó en silencio al ver a JC tan suelto, saludando a todo mundo como si fuesen amigos desde el principio de la vida. Un hombre de cabello color rojo y bastante atractivo abrazó a JC y lo hizo pasar a un salón interno que olía completamente diferente; a té de hierbas, marihuana y jazmines. Parecía más privado y agradable, pero lamentablemente tenía la misma cantidad de plantas que el resto del diner y los muebles seguían pareciendo igual de incomodos y de mal gusto.
Se sentaron en tranquilidad, leyendo el extraño menú con un montón de cosas que Harry conocía porque JC las consumía, pero que no se le hubiese ocurrido nunca pedir por cuenta propia.
—¿Quieres compartir una ensalada de albahaca, tomate, queso y quinoa? —Harry levantó la ceja levente pensándolo. Le agradaba muchísimo esa combinación de sabores, pero antes de que pudiese responderle a JC, notó dos rostros incansablemente conocidos en el fondo. Allí, en un pequeño espacio apartado de todos y con pequeñas velas con aroma a vainilla a su alrededor, estaban Dagon y Zane, su humano.
De repente, todos los sonidos que Harry escuchaba a su alrededor, se convirtieron en pintura vieja de paredes, escurriéndose de una manera extraña, amorfa e inquietante. La sensación hacía que le hormiguearan las palmas de las manos y los pies. Sin poder detenerse, sin oír a JC diciendo su nombre repetidas veces para llamar su atención, se acercó hasta donde la pareja se encontraba solo para ser sacado de su transe cuando la mano tensa y firme de su hermano lo detuvo de abalanzarse hacia el ángel.
Jack lo observó desinteresado mientras le daba un trago a su té en una pequeña taza de porcelana. No parecía sorprendido de verlo en absoluto, pero aquello cambió drásticamente cuando notó al tipo de cabello largo y ojos café que sostenía a Lucifer en su lugar. Escupió el té, ahogándose en el proceso y abriendo los ojos como platos sin dar crédito a quien estaba viendo. Zane, sin entender demasiado lo que estaba pasando, pero preocupado por su novio, le pasó un montón de servilletas intentando limpiar el desastre que había hecho.
—¡¿Cómo puedes estar tan tranquilo aquí cuando Louis está allá afuera, indefenso?! —vociferó el rizado con sus ojos convirtiéndose en dos faros rojos como brasas. Una ira insoportable le hizo arder hasta la última célula de su envase corpóreo, pero Jack no fue capaz de notarlo. Estaba ocupado, con la mandíbula colgando sin poder creer lo que estaba presenciando.
—¡Jesús! —dio un grito ahogado, despertando la curiosidad del resto de los comensales, pero no lo suficiente como para que se interesaran demasiado. Quizás por la relajación, quizás por la mota.
—Hola, Dagon —saludó el aludido levantando su mano libre para hacer un ademán, acto seguido posó sus ojos brillantes de dulzura en el moreno—. Y tú debes ser Zane, mucho gusto —ofreció su mano para estrecharla, pero Zane se quedó petrificado. Pasaron un par de segundos incómodos en los que la mano de JC colgaba, la boca de Jack no se cerraba, el corazón de Zane se escuchaba desde tres cuadras y la respiración iracunda de Harry era ineludible.
—¿Zee? —el ángel intentó llamar la atención del humano suavemente para no espantarlo más. Zane lo observó apenas de soslayo, sin querer apartar la mirada de JC.
—Es… es… ¿Jesús Jesús? ¿O estoy alucinando? —susurró con los vellos de punta y un escalofrío recorriéndole la espina dorsal.
—Es Jesús Jesús.
—Oh por Dios —susurró el moreno, provocando que los tres seres celestiales se encogieran con una mueca extraña.
—No, el hijo —corrigió JC intentando sonreír de manera metódica, pero el ambiente se puso pesado de nuevo con toda la tensión no resuelta del momento—. En fin, un gusto, disfruten su té, nosotros nos vamos.
—¡No, y una mierda! —Harry se zafó finalmente del agarre de su hermano para volver a enfrentar a Jack con toda la furia que le burbujeaba en el estómago.
—Louis no está indefenso —el ángel se ocupó de modular su voz lo suficiente como para no alterar más los aires. Ya comenzaban a recibir miradas cuestionables de la gente del restaurante, incluso de los meseros—. Tiene un ejército de demonios asechándolo constantemente. Además, no quiere vernos y lo sabes, no sé por qué tu y Gus son tan cabezotas como si no conocieran las reacciones de Louis —afirmó apretando el puño con molestia. Lo cierto era que Jack también se sentía herido por aquella decisión, pero conocía lo suficiente a su amigo como para dejarlo estar. Al menos de momento—. Simplemente le estoy dando espacio, Lucifer. Y tu más que nadie deberías hacer lo mismo.
—¡Gracias! —exclamó JC—. ¡Es exactamente lo que he estado diciéndole! Pero ya lo conoces, es super fatalista todo el tiempo —Harry lo observó con indignación y una mueca graciosa en su rostro, como si lo hubiesen traicionado—. Ya sabes cómo se puso cuando mi padre no quiso darle uno de los dinosaurios de la Tierra —rodó los ojos y suspiró con cansancio. Zane, quien se encontraba completamente impedido de habla, observó a Harry fijamente, dejando olvidados sus miedos más profundos ante la cruel entidad.
—¿Mandaste un meteorito a la Tierra porque tu papá no te dio un dinosaurio? —preguntó con incredulidad, intentando evitar aquella risa tonta que estaba a punto de salírsele.
—Era joven ¿okay? —chasqueó la lengua con desdén—. Y para que sepas sí me dio un dinosaurio, pero yo quería veintisiete.
—¿Para qué querías exactamente veintisiete dinosaurios? —Zane inclinó la cabeza ligeramente sin entender mucho el razonamiento del Diablo, pero tampoco recibió la respuesta esperada.
—Qué te importa, metete en tus asuntos, Zane —Harry se cruzó de brazos evadiendo la mirada del ángel y el humano, haciéndose el ofendido.
—Bueno, suficiente por hoy —JC agarró de nuevo a Harry y comenzó a empujarlo lejos de los chicos—. Hasta pronto.
—Espera —esta vez, la voz del Diablo sonaba muchísimo más sosegada, casi rendida y un tanto esperanzada. Volvió a acercarse hacia Jack, con precaución, sin ir directamente a choque—. ¿Sabes cómo está Lou? —la voz se le perdió en el nombre de su amado, sintiendo el corazón desgarrado nuevamente como un nervio expuesto. Jack suspiró pesadamente y bajó la taza de té para responder de la misma manera.
—Tú lo conoces mejor que nadie —admitió suavemente, empatizando con el sentimiento de desasosiego que Harry probablemente estaba sintiendo—. Es sensible y tiene el corazón roto —el estómago del Diablo se encogió más todavía. La sensación de entumecimiento estaba volviendo a paralizarlo y de pronto solo sintió ganas de tirarse en el suelo y mirar el techo por el resto de su existencia. Se sentía pequeño, vacío. Roto.
—Si vuelves a verlo… ¿puedes decirle que lo siento y que lo echo de menos como a nadie? —los ojos verdes se le cristalizaron levemente, pero no permitió que nadie viese su debilidad. Tragó duro, suprimió el dolor y apretó los labios.
—Lo haremos —fue Zane quien habló esta vez, conmovido por lo real de aquellos sentimientos que Lucifer había dejado entrever—. Aunque no quiera hablar con Jack, prometo que se lo diré yo mismo —el Diablo asintió suavemente a manera de agradecimiento, y por fin se marchó. Encorvado, deshecho, pero al menos con alguien apoyándolo para que no cayera de nuevo.
Zane se quedó observando durante un largo rato la interacción de aquel ser de ojos verdes y un alma podrida, con Jesús. Había leído muchísimo de él. En realidad, de toda la religión, sobre todo cuando empezó a cuestionar su fe y la de su familia. No lo entendía, simplemente estaba perdido. ¿Por qué Jesús estaba con Lucifer actuando como si fuese lo más normal del mundo? Es decir, comprendía un poco que Harry necesitara apoyo, pero jamás pensó verlo así de destrozado. Parecía un despojo, y eso le picaba en la consciencia, como si él pudiese hacer algo mágicamente. ¿Qué pasaría cuando los amigos de Jack, los amigos ángeles de Jack, se enterasen que él sabía todo? ¿Los separarían? ¿Obligarían a Jack a dejarlo? La angustia le apretaba el pecho y le cerraba la garganta mientras la mesera bonita con ojos marrones dejaba dos platos pequeños de un postre chocolatoso frente a ellos.
—Me da pena Harry… —susurró de pronto, por fin quitando sus orbes de la imagen aquella que lo hacía hundirse en cavilaciones oscuras y frías, como presagios anunciando una fatalidad.
—Mírame —pidió Jack, dejando el pequeño tenedor y clavando su mirada penetrante en los ojos de Bambi de Zane—. No te dejes engañar por las apariencias, Zee. Él sigue siendo el Diablo —el moreno frunció el ceño con ligera molestia y volvió a mirar a Harry quien se metía un bocado gigantesco de espinaca en la boca prestándole total atención a los ademanes de Jesús mientras este le hablaba.
—El único Diablo en el que creo es mi padre, Jack —contestó con seguridad y la voz amortiguada, provocando a Jack un rubor en sus mejillas. Era la primera vez que decía una cosa así en voz alta, admitiendo de una vez por todas a su padre como lo que era; un hombre estricto y abusivo que le había roto más de un hueso y jamás se había preocupado por dejar a Zane solo en casa con su hermano mayor Nasir, quien era bien sabido en la comunidad que estaba acusado por agresión sexual.
El chiquillo no se animaba a hacerle la pregunta a Jack, pero sospechaba que desde hacía bastante tiempo era gracias a él que Nasir no le había tocado ni un cabello. Un beso suave en la sien le disipó las inquietudes, pudiendo al fin dirigirle una sonrisa a medias a su novio quien se encontraba ocupado entrelazando los dedos de su mano con los suyos.
—Tienes razón, siento haber sido insensible —susurró en aquella burbuja intima que siempre se formaba entre ambos. Zane se sentía en el Cielo cada vez que los labios de Jack le rozaban la piel de alguna manera, haciendo que sus palabras aterciopeladas se colaran en sus poros.
—Okay… —murmuró como respuesta, escondiendo el rostro en aquel recoveco que unía el hombro y la clavícula del ángel, extasiado por su particular aroma a aire fresco y aftershave—. Así que… Jesús es ¿hermano? De Harry.
—No exactamente —el ángel bebió un sorbo de la nueva taza de té que le habían proporcionado—. JC tiene a sus padres; Mary y Joseph, pero Dios también es su padre, así que en cierta manera son como medio hermanos o algo así —el moreno quiso preguntar más al respecto, pero ya no le cabía más información angelical en la cabeza. Iba a necesitar terapia de por vida—. ¿Sabes? En realidad, a nadie le cae muy bien JC allá arriba, supongo que por eso no les interesó cuando decidió vivir en la Tierra.
—Mmm… —susurró Zane alzando una ceja y volviendo a observar al rizado y su hermano, quienes parecían hablar de algo acaloradamente—. Empiezo a pensar que Harry y JC no son el problema….
Jack suspiró pesadamente siguiendo el campo de visión de Zee, a punto de decir una verdad que le costaba horrores, pero no era posible seguir sosteniéndose de la nada cuando sabía que estaba a poco tiempo de convertirse en un caído, un desterrado, o quien sabe lo que harían allá arriba.
—Sí, a veces yo también lo creo —admitió con recelo, cuestionándose una vez más el por qué Lucifer y Jesús habían sido los segregados de la Ciudad Dorada.
Luego de aquel interesante almuerzo, JC había llevado a Harry a varios museos de historia. Ambos lo disfrutaban, porque habían estado presentes en todos ellos, o al menos la gran mayoría.
El otoño se hacía notar a través de ventiscas suaves pero heladas que le calaban a Harry los huesos. Era extraño todo aquello, como había cambiado cada sensación de su cuerpo al no estar atado a nada de la humanidad, pero con sensaciones mucho más apegadas a ella. Podía sentir el roce físico del frio en su rostro, los labios resecos, las mejillas ligeramente paralizadas y la piel tirante, pero faltaba algo dentro suyo para realmente sentirlo.
Al volver a su casa se sentía más relajado, menos solo, quizás porque JC era bueno escuchando y diciendo estupideces motivacionales. Había logrado encender en él una chispa minúscula de esperanza. Asmodeus los esperaba con una sonrisa de oreja a oreja y los labios finos de un color rojo mate. Estaba usando un vestido esta vez, pero con zapatos bajos de color marrón, al estilo ejecutivo. Tenía que admitir que el envase masculino que el demonio había escogido, era sustancialmente atractivo.
—Mi rey —saludó con cordialidad, ofreciéndole de inmediato un vaso de whiskey a él y otro a su hermano. JC recibió el suyo por simple cordialidad, sintiéndose un poco culpable de no haber aceptado las otras dos veces que el demonio había sido amable con él.
—¿Qué haría sin ti, Asmodeus? —Harry sonrió bebiéndose todo el contenido de un solo trago, pero sintiéndolo extraño luego de haber tomado tantos tés de hierbas y smoothies de verduras y sandía.
—Muchas gracias, Asmodeus —JC se obligó a sonreír con imparcialidad, aun cuando no le agradaban en general los demonios y mucho menos los que habían sido ángeles traicionando al Cielo. Bebió un pequeño sorbo sintiéndole un gusto extraño ya que llevaba años sin beber otra cosa alcohólica que no fuese vino tinto.
—Es mi placer —respondió el de cabello negro para luego desaparecerse, dejándoles privacidad a los hermanos. JC estuvo a punto de comentarle algo de su subordinado, pero se distrajo rápidamente cuando Harry soltó un siseo de dolor al abrir una de las cartas que permanecía en su despacho.
—¿Sigues con eso? —preguntó preocupado, observando como un líquido bermellón le escurría por la primera falange del dedo índice. El ojiverde se llevó la herida a los labios como acto reflejo, lo cual fue tan humano que hasta le dio escalofríos.
—Sí —contestó finalmente, ignorando por completo el semblante preocupado de su hermano—. Al principio pensé que era por Louis porque a Dagon le pasa lo mismo con su humanito, pero Andras lo descartó rápido. Hablamos con muchísimas personas y otras cosas no tan personas. Asmodeus incluso leyó mitos y leyendas de los humanos para ver si había relación alguna, pero nada.
—¿Crees que sea un maleficio? —preguntó mirando los cuadros que Harry tenía colgados por el lugar. Eran antiguos, originales y extremadamente caros.
—¿Bromeas? Esas son estupideces humanas, no pueden dañarme, además Rowena es la Hechicera Suprema —JC lo miró sin entender a qué se refería, por lo que Harry sonrió de lado alzando una ceja con prepotencia—. Rowena es mi mejor clienta.
—Quizás deberías empezar a considerar a tus enemigos no humanos, H.
El timbre sonó sin previo aviso, sin que ninguno de los dos estuviese esperando a nadie, pero a Harry no le extrañó. Se bebió el whiskey del vaso de JC y fue hasta la puerta dando largas zancadas mientras chupaba los restos de sangre de su dedo. Por supuesto, ni toda la antelación del mundo lo hubiesen preparado para encontrarse del otro lado a esos grandes ojos azules, fríos como el hielo mirándolo fijamente.
Allí, con la nariz roja del frio y la carita angelical intacta, estaba su Louis. Vestía pantalones negros y una gabardina haciendo juego. Se veía celestial, como siempre. Impoluto. Insuperable.
Harry estuvo a punto de hablar, decir lo que fuese, de rogarle que lo volviera a tomar, pero entonces Louis alzó ambas manos para detenerlo.
—No te emociones, vine por respuestas —murmuró con la voz fina y suave que solo podía presagiar la inseguridad, quizás una pizca de miedo. Algo que Harry se negaba a admitir. No le interesaba en ese momento, nada la interesaba. Podía sentir que respiraba de nuevo, con pulmones reales, con todo el cuerpo. Sentía otra vez que había algo que lo ataba a la Tierra. Un centro gravitacional.
—Puedo darte todas las que necesites, mis puertas siempre estarán abiertas para ti —se aseguró de que Louis supiera aquello, que siempre lo tuviera en claro. Entonces lo dejó pasar.
Louis se sentía en casa. Lo había sabido desde que entró en el predio y Asmodeus lo saludó con media sonrisa adorable, como si lo hubiesen estado esperando. Mordió su labio inferior observando a su alrededor. Todo estaba intacto a diferencia de la última vez que había estado allí. Los sillones habían sido reemplazados en un modelo y color distinto. La alfombra donde él y Harry se habían dado el primer beso, ya no estaba más, y en su lugar había una pequeña mesa cuadrada con un adorno extraño hecho de vidrio y metal.
Aun cuando los vidrios y ventanales eran diferentes, aun cuando ya no estaban las plantas que había antes; Louis se sentía como en casa. Harry era el motivo, pero no podía dejarse engañar sin conseguir respuestas primero. Sin conocer todo el panorama del asunto antes de emitir una decisión.
Entonces, sin previo aviso, justo cuando Harry le había ofrecido sentarse en el nuevo sofá, un hombre salió de su despacho con el cabello largo en un moño bajo y ojos marrones, preciosos. Louis lo observó durante un largo rato; era joven, quizás más que Harry, y tenía una estructura ósea que parecía haber sido tallada por los dioses. Su tez era morena y cálida, parecía brillante, como la de él por la exposición al sol, y su sonrisa era amable y abrasadora. 
Tragó duro pasando su vista desde el tipo a Harry y desde Harry al tipo. Se sentía un imbécil por haber creído las estupideces que Gus le decía sobre que Harry lo amaba y lo echaba de menos. Se sentía traicionado, aun cuando había sido él quien lo había dejado. Qué fácil lo había superado Harry con aquel moreno de actitud relajada y belleza irreal.
Por suerte, el Diablo había anticipado lo destructiva que era a veces la mente de su ángel, haciéndolo creer que no era suficientemente guapo, suficientemente listo o suficientemente hábil, por lo que habló atropelladamente, cortando el hilo de pensamientos de Louis.
—Oh, él es mi hermano- bueno, medio hermano —anunció como quien no quiere la cosa, fingiendo no darse cuenta del suspiro aliviado que su ángel había soltado. Ni siquiera se había dado cuenta de que estaba aguantándose la respiración.
—¡Louis! ¡He escuchado mucho de ti en los últimos siglos! —el tipo con apariencia de hippie de clase social alta, lo abrazó desprevenidamente, dándole palmaditas en la espalda. Louis frunció el ceño, estático sin entender qué estaba sucediendo—. Soy Jesucristo, pero me puedes llamar JC, todos me llaman JC —Louis se quedó boquiabierto sin dar crédito a lo que sus oídos estaban escuchando.
—J-J…¿Jesús? ¿O sea Jesús como en el padre, el hijo y el espíritu santo, ese Jesús? —preguntó con la voz muchísimo más aguda de lo normal, pero Harry no se permitió disfrutarlo. Era gracioso y quería desarmarlo de un beso por su inocencia, pero no era adecuado. Mucho menos con cómo estaba la situación en ese momento.
—Sip, el mismo que viste y calza —contestó con una sonrisa ladina. Louis lo observó de arriba abajo, extrañado por su vestimenta liviana y poco llamativa.
—Oh por Dios, Jesús usa sandalias —agregó tapándose la boca con ambas manos como si aquello fuera la tragedia más horrible del mundo. JC observó sus pies, moviendo los deditos libremente, para después pintar en su rictus una mueca extraña sin entender.
—Son cómodas ¿prefieres que use crocs?
—Dios te libre —susurró Harry desde un costado, sin poder contener el placer que estaba sintiendo al ver a su hermano favorito y a su alma gemela interactuar.
—Pero… pero no entiendo ¿cómo es que estás vivo? —preguntó el oajizul acercándose para escrutarlo más de cerca. Parecía normal. Humano. Pero bueno, Harry también lo había parecido.
—Supongo que ya sabes la historia. Morí, pero luego me puse mejor —contestó con una sonrisa blanca en el rostro. Se veía gentil y poderoso, pero tan alcanzable que por un minuto Louis sintió aquello que todos llamaban fe—. Soy un Dum Vixit.
—En las leyendas los llaman Longevos —aclaró Harry, intentando acercarse más al calor que emanaba el cuerpo de Louis, sin que éste lo notara—. Son humanos casi inmortales, capaces de vivir largas y prosperas vidas cuando llegan a cierta edad de desarrollo. La mayoría se convierte en Dum Vixit porque son seres celestiales o del Infierno, pero muchos otros lo consiguen con magia.
Louis se encontraba estupefacto y se dejó caer en el sofá de un sentón. Tomó una cantidad exorbitante de aire y soltó todo de golpe intentando relajarse con la espalda apoyada en el reposabrazos. JC, quien se había dado cuenta rápidamente de la situación, juntó ambas manos y le ofreció una última sonrisa al humano.
—Bueno, no quiero ponerte más incómodo de lo que estás así que los dejo tranquilos para que puedan hablar —y sin agregar otra palabra, se dirigió al cuarto de Harry cerrando las puertas detrás de él.
El ambiente cambió de nuevo, a uno más íntimo y anhelante, casi desesperado. Louis ansiaba sentarse en las piernas de Harry y hundirse en sus brazos hasta que toda aquella locura pasara, pero no había chances de que sucediera. No cuando él era el causante de todo aquello.
—Estoy listo para oírlo todo —susurró, cohibido—. Necesito respuestas y sé que solo tú puedes dármelas —Harry sonrió ligeramente para infligirle confianza a su ángel, pero este parecía impenetrable, como si estuviera resguardándose para no caer de nuevo en las garras de Satán—. Harry ¿por qué destruiste el mundo por mi tantas veces? —sus preciosos ojos cerúleos se cristalizaron al pronunciar aquellas palabras que habían hecho real todo el dolor que Lucifer les había infligido a los humanos. La balanza imaginaria en la que Louis pesaba aquellas cosas, no se estaba inclinando a su favor sino todo lo contrario. Era el villano. Siempre lo sería.
—Hay… hay un ángel en la Ciudad Dorada que no depende del resto de los ángeles, ni siquiera depende de mi padre. Destiny. Ella es tan antigua como el universo, y es quien escribe y dictamina a las almas gemelas. Es algo muy raro, incluso para los humanos. Destiny los une en un lazo invisible que siempre está presente; a veces se presentan como mejores amigos, otras como hermanos, familiares, y en raras ocasiones como parejas. Nadie más que ella sabe cómo funcionan esas cosas, pero cuando nosotros aparecimos en su lista causó una revolución en el Cielo. Tú eras un ángel nuevo en la Ciudad Dorada y yo había sido desterrado hacía milenios. No debíamos aparecer en la lista, pero estábamos allí. Éramos almas gemelas, y había una profecía que nos hacía potencialmente peligrosos, así que mi padre decidió que no podíamos estar juntos.
Yo había perdido la esperanza, había perdido mi fe en cuanto me echaron de mi hogar por pensar distinto al resto, pero era joven, rebelde y muy estúpido como para ver que había en los humanos más cosas de las que mis ojos podían vislumbrar. Intenté buscarte cuando eras Galadriel, intenté redimirme, arrodillarme frente a todos en el Paraíso para por fin tenerte a mi lado, para por fin poder conocerte. Pero ellos insistían en que era arriesgado siquiera vernos, por la profecía.
—¿Qué profecía? —Louis tenía las manos echas puños, apretando fuertemente para poder, de alguna forma, mantenerse cuerdo ante todo aquel relato. Harry soltó un suspiro grande y pausado, finalmente enfocando sus orbes esmeraldas en los del humano.
—“Cuando el primogénito fruto de la unión entre el emperador de la destrucción y un alma pura alcance la madurez, se alzarán montañas de fuego y ríos de lava, trayendo consigo el apocalipsis” —Louis observó alzando una ceja sin entender mucho, entonces Harry agregó: —. O sea que cuando tengamos nuestro primer hijo será el anticristo y destruirá todo a su paso.
—Joder —el castaño hundió su rostro entre las manos sintiéndose aterrorizado.
—Louis, sé que es mucho para digerir, pero no debes preocuparte por eso. En este mundo no hay forma humana en la que puedas quedar encinta.
—¡¿En este mundo?! —preguntó levantándose de golpe y afinando la voz hasta casi conseguirse un ataque de pánico. La respiración se le agitó un poco, pero finalmente logró calmarse lo suficiente como para volver a entablar contacto visual.
—Ah… si, hay otros mundos.
—Voy a vomitar.
—¿Quieres un vaso de agua, áng… Louis? —ofreció el Diablo, sin compromiso. El muchachito de ojos aterrados negó suavemente.
—Nosotros… ¿existimos en otros mundos? —preguntó con cautela sin darse cuenta de la cercanía que compartía con el rizado. Por un microsegundo Harry se sintió completo de nuevo.
—¿En serio quieres saberlo? —Louis asintió con suavidad, relajando el rictus. Harry sonrió de lado y apretó ligeramente los labios antes de hablar—. ¿Has oído hablar del multiverso?
—Sí, en las películas de Los Vengadores —el rostro perfecto de su ángel estaba iluminado con curiosidad, una intriga que no poseía exactamente miedos internos, sino hambre de sapiencia.
—Bien, es algo así. Existen infinitos mundos paralelos con sus propias realidades, y en muchos de ellos nosotros dos existimos —una minúscula sonrisa, casi involuntaria, se posó en los finos labios del menor—. En uno de ellos tú eres el Diablo, y yo soy tu niño favorito.
—Eso es dulce —susurró con las mejillas sutilmente sonrojadas.
—Hay otro en el que soy un mafioso, más precisamente Pakhan, y existen los alfas, betas y omegas, y allí sí que puedes embarazarte.
—¿O sea que en ese mundo la profecía sí se puede cumplir?
—No exactamente, allí hay otro Lucifer, encerrado en una jaula en el Infierno. No es relevante el tema religioso —admitió subiendo los hombros con desinterés.
—Cuéntame más —pidió entonces, con sus ojos brillantes, perdiendo todo el espacio personal que había entre ambos. Harry sintió que su corazón latía con una fuerza insoportable.
—Hay un mundo en el que tenemos dragones y luchamos guerras. También tenemos hijos pequeños que siguen nuestro legado. En otro lugar del multiverso tú tienes esquizofrenia y te encierran en un psiquiátrico, y yo uso una corona de flores. Me llamas mocoso o peque.
—¿Peque? Pero mides como… muchísimo más que yo ¿por qué te iba a llamar así?
—Porque en ese mundo tú eres mucho más alto que yo —ambos compartieron una risa tonta y breve—. También estamos encarcelados en otro donde te llamo corderito, y en otro somos youtubers. Es divertido la mayoría del tiempo, excepto cuando me muero —Harry torció el gesto, pero se recompuso rápidamente al ver la expresión herida de su Louis.
—¿Te mueres? —la fragilidad de su ángel le hacía perder los estribos, ese instinto protector siempre saltaba en los momentos puntuales aquellos.
—Sí, me atropella un auto. O un camión, la verdad es que no recuerdo exactamente, pero me pasan por encima —Harry reprimió una risa, pero Louis estaba completamente afligido—. Tranquilo, no somos ellos, estamos bien. Incluso hay un mundo en donde todo esto es un fanfic de Wattpad escrito por Shades, que por cierto es la escritora más procrastinadora que conozco, y allí nos están viendo sus lectores —Harry observó a la persona que estaba sosteniendo el libro, sonriéndole con sorna y agitando una mano a forma de saludo. Louis, quien dirigió la mirada hacia el mismo lugar, no entendía qué estaba haciendo porque él no veía nada más que la pared de la sala.
—Harry ¿Qué haces? ¿a quién miras? —susurró muy cerca de su rostro, así que éste se distrajo rápidamente volviendo a prestarle atención.
—¿Tienes más preguntas? —se perdió en aquellos ojos azules durante un momento, dejando que Louis se empapara con todo lo que estaba sintiendo por él en ese instante. La sensación era increíble, sublime. Casi milagrosa.
—Solo como un millón —admitió con una sonrisa suave que rápidamente desapareció en cuanto desvió la mirada hacia su propio regazo—. Y… ¿nos conocimos en el Cielo? —volvió a observar a aquel ser que amaba con intensidad, pero lo tenía desconcertado. Harry parecía tener el corazón tan roto como el de él, pero no podía fiarse.
—No —negó suavemente con la cabeza—. Ni siquiera sé si Galadriel se enteró que tenía un alma gemela.
—Parece que estuvimos destinados al fracaso desde el principio… —los ojos se le inundaron durante un minuto, pero no se permitió a sí mismo llorar. Ya había derramado demasiadas lágrimas por aquel hombre.
Sin previo aviso, las manos tibias y enormes de Lucifer lo agarraron, acunando su rostro y mirándolo con una intensidad que desconocía, pero entendía completamente. Era como estar prendiéndose fuego desde adentro.
—Te he amado desde la primera vez que posé mis ojos en ti, Louis —admitió el Diablo con un nudo en la garganta y los ojos cristalizados. No comprendía por qué se sentía tan débil con el chico en frente, tan asquerosamente humano. Louis puso sus manos sobre las de Harry y dejó escapar un sollozo suave, cansado de fingir estoicidad frente a la catarata de emociones que estaba sintiendo.
—Siempre supe que había algo contigo, lo sentí desde que te vi. Como si fuéramos dos partes de un todo. Complementos —otro sollozo cortó su perorata, y decidió, por su propio bien, alejar las manos de su amado de su rostro—. Pero no puedo procesar todo esto con facilidad, Harry. Es más de lo que puedo masticar.
—Lo entiendo —mintió, como si no estuviese deshaciéndosele el cuerpo como un papel debajo de un grifo de agua. Harry mantuvo su distancia con las manos picándole para volver a sostener a su ángel. Louis limpio los restos de llanto de su rostro con las mangas de su gabardina y suspiró quedito para retomar la charla.
—¿Qué sabes de Michael?
—No mucho. Andras y Asmodeus estuvieron averiguando y parece que no va a volver a atacarte. Quedó bastante malherido desde la última vez, supongo que también contribuyo la caída de su ego al ser apaleado por simples ángeles cuando él es tan poderoso. Todo está tranquilo por ahora, pero Andras no tiene un buen presentimiento. La paz nunca ha significado buen augurio en la Ciudad Dorada —Louis asintió con cansancio, mordiéndose los labios inquietamente—. Deberías hablar con tus amigos, Lou… —sugirió, pero el aludido no parecía muy complacido—. Gus, Riddle y Jack te adoran, siempre lo han hecho. Eres su mejor amigo. Están jugándose el cuello por ti, merecen una oportunidad —Louis pareció darle vueltas al asunto, pero no emitió opiniones al respecto. Ni siquiera se sentía propiamente enojado.
—Lo pensaré —dijo finalmente para luego ponerse de pie—. Si lo que dices de la Ciudad Dorada es cierto, tenemos que estar preparados. Tenemos que trabajar juntos.
—Pensé que no querrías volver a verme —admitió. Louis evitó su mirada.
—Puedo hacer equipo contigo, simplemente no puedo manejar ahora todo el tema de… —señaló el espacio entre ellos, imposibilitado de decir exactamente a lo que se refería, pero Harry comprendió con claridad.
—Okay —aceptó el Diablo con resignación—. ¿Quieres quedarte a cenar con nosotros, Lou? —el menor pareció pensárselo, pero fue determinante en su respuesta:
—No. Es preferible que mantengamos distancia al menos que estemos trabajando —una parte de Louis se quebró en su interior, casi al mismo tiempo que la de Harry.
—Está bien. Nos vemos pronto, entonces… —la derrota estaba pintada en todo su semblante, pero no dejó que el dolor le nublara los ojos. Lo último que necesitaba era poner más carga sobre los hombros del humano.
Louis asintió sin decir mucho más y se dio media vuelta para desaparecer detrás de la puerta, dejando a Harry allí, despedazado intentando juntar todas las partes que pensó que JC había arreglado. Se sentía fuera de lugar. Solo otra vez, incluso cuando la mano de JC se posó en su hombro brindándole apoyo. Pero conservaba la esperanza, muy dentro, enterrada entre sus vísceras.
Louis no lo quería en ese momento, pero el hilo había vuelto a tensarse. Volvía a sentir esa conexión que pensó había perdido para siempre.
Tenían una misión; salvar a Louis. Pero él tenía también otra: recuperarlo.
Y el Diablo jamás fallaba en sus misiones.
Louis se sentía drenado, deshecho y cansado, pero aquella visita le había devuelto la energía, las ganas de saber más, de saberlo todo.
Sin esperar otro minuto, subió a su habitación corriendo a pisotones largos y buscó entre los recovecos de su closet, entre la ropa tirada, aquella caja prohibida. Despegó toda la cinta, le sacó las advertencias y observó el dispositivo móvil que Harry le había regalado. Decidió prenderlo, con un entusiasmo nuevo y la sangre hirviéndole. Marcó un número, sin saber muy bien qué esperar al respecto.
Esperó el tono un par de veces hasta que una voz extrañada contestó del otro lado con incredulidad.
—¿Louis?
—Hola, Jack. ¿Podemos hablar?




Salmos 41:9

“Aun mi íntimo amigo en quien yo confiaba,
el que de mi pan comía,
contra mí ha levantado su talón”
Salmos 41:9
La ventisca de afuera de la cafetería de la universidad era lo suficientemente fuerte y helada como para mantener a Louis con su gorrito blanco puesto y los mofletes haciendo juego con su nariz roja. Tenía guantes con los dedos cortados y una taza de té de vainilla y caramelo humeando frente a su rostro. Los dientes le castañeteaban, pero se sentía bien. Mejor de lo que se había sentido en semanas.
—¿Quieres compartir una porción de tarta de cereza? —ofreció Agustus a su izquierda mientras esperaba su batido de chocolate y recorría con sus ojos una y otra vez el menú. Louis sonrió a medias.
—Son las nueve de la mañana, Gus. Apenas y tengo ganas de este té.

—Yo sí quiero —esta vez fue Riddle quien intervino con su voz suave y armoniosa, para luego guiñarle un ojo a Louis.
—Si no fuera porque son ángeles, se indigestarían —el castaño se rio de su propio chiste siendo acompañado por Jack, pero los otros dos todavía se sentían tensos e inseguros. ¿Había pasado el suficiente tiempo para reírse de aquello?
Luego de haber estado con Harry, Louis abrió sus ojos a un universo infinito. Figurativamente hablando, por supuesto.
El mundo era un lugar muy pequeño y efímero como para cortar para siempre de su vida a quienes habían estado con él desde el principio de todo. Le dolía la traición, la mentira, la falta de confianza, pero comprendía por fin el porqué de todo. Y solo le había costado como un mes y una semana. ¡Ja! era un chico listo.
Y muy enojón.
La charla telefónica con Jack había sido bastante breve porque Louis le había pedido que viniera a su casa. Por supuesto no esperaba que Jack apareciera justo delante de él, con el teléfono todavía pegado a la oreja y usando solo un par de bóxer azules con relámpagos. Su excusa, como era de esperarse, es que estaba con Zane. Durmiendo. Sí, claro.
Hablaron gran parte de la madrugada y Louis accedió finalmente a ver a Gus y Riddle y dejar de ignorar sus mensajes y llamadas.
Los amigos se reunieron al día siguiente en el patio de la casa de Louis, como cuando eran adolescentes con acné y una obsesión insana por los superhéroes. El muchacho les hizo prometer que si los perdonaba no podían volver a guardarle un secreto sobre ellos, sobre todo si tenía que ver con él o con Harry. Aquello último también demandaba discreción porque no deseaba que Harry se enterase que preguntaba por él y se hiciese ilusiones cuando todavía tenía la cabeza revuelta.
Habían sacado todo de su interior y aquello lo había hecho avanzar. Perdonarlos. Así que no había razón para no seguir compartiendo desayunos en la universidad antes de entrar cada uno a su correspondiente clase.
Siguieron hablando durante un largo rato sobre cosas humanas y normales, y Louis no podía sacarse de la cabeza que solo hacían eso para seguirle el juego, para mantener las cosas lo más apegadas a la realidad posible. Sin embargo, muy dentro suyo, había una vocecilla que le recriminaba la poca confianza. Sí, sus mejores amigos eran ángeles, pero habían pasado años con los humanos ¿no tenían derecho acaso a querer vivir como ellos? Quizás se habían encariñado con la humanidad… Jack hasta se había enamorado de uno de ellos así que todo era posible ¿no?
—¿Cómo quedaron las cosas con Luci al final? —preguntó Gus mientras engullía otro pedazo de la tarta de cereza que le habían traído. Louis acarició con un dejo de nostalgia el borde de su taza de té mientras sus pequeños ojos se perdían en un punto lejano.
—No lo llames así. Es Harry, sigue siendo Harry —respondió con firmeza provocando una media sonrisa en Jack. Probablemente Zane también tenía ese pensamiento extraño de que él y Harry eran más humanos que los seres invencibles que eran. Luego de un resoplido cansado volvió a fijar su mirada en la mesa, enfocando sus pequeños ojos azules en los de su mejor amigo—. No lo sé en realidad. Si te soy sincero todos mis sentidos me dicen que vuelva con él y le de otra oportunidad, pero mi cabeza me restringe susurrando que es mala idea.
—Si te sirve de algo, Harry siempre es mala idea —Riddle le desacomodó el gorro con cariño y sonrió de lado de manera apenas visible. Louis lo golpeó en el brazo, pero nadie más comentó nada en la mesa. No hacía falta, él sabía lo que pensaban de Harry.
La puerta de la cafetería se abrió nuevamente dejando entrar el aire helado, y consigo al moreno de preciosos ojos café que tenía a Jack enroscado en su dedo meñique. Zane parecía un muñeco de porcelana fina; boca carnosa y bien proporcionada, nariz respingada con un sutil arito adornándola, barba suave y oscura al igual que su cabello, el cual envidaba secretamente por lo brillante y sedoso que se veía. Sin mencionar, por supuesto, aquellos grande orbes chocolate rodeados de una capa frondosa de pestañas oscuras y arqueadas. Jack se había sacado la lotería.
Él no era de sentirse especialmente feo, no se comparaba con otros chicos y en general su autoestima era bastante buena, pero Zane era de otro mundo. Nadie era más guapo que él.
Bueno, sí, alguien: Harry. Pero no contaba. Era completamente diferente. Louis admiraba la belleza de Zane y ocasionalmente deseaba verse más como él, pero en el caso de Harry, solo podía pensar en subírsele a horcajadas y besarlo durante horas hasta sentir el calor recorriéndole cada célula del cuerpo. Echaba de menos aquello… cómo Harry lo hacía sentir precioso, deseable, olvidando casi por completo su propio placer.
—¿Lou? —Gus lo sacó de su ensoñación justo cuando Zane llegó a la mesa y saludó a todos con calidez. Rápidamente tomó lugar al lado de Jack, entrelazando sus dedos y sonriendo de manera burbujeante. Louis sonrió con calidez a modo de saludo y rápidamente volvieron a meterse en otra charla banal y rutinaria.
El rubio y Riddle todavía estaban rígidos, sobre todo sabiendo que tenían que restringir mucho más su charla en cuanto Zane había aparecido, pero Louis sabía mejor. Jack le había confesado que Zane estaba enterado de todo casi desde el principio. Había intentado ocultarle su verdadero ser para mantenerlo a salvo, pero el chiquillo era inquisitivo por naturaleza y tuvo que decirle la verdad para no perderlo. Louis también le había dicho a Jack que Gus pensaba que solo se estaban divirtiendo y que cuando todo acabara, solo habría que borrarle la memoria al humano y se habrían solucionado todos sus problemas.
Jack deseó que fuese así de fácil, pero había llegado a un punto en el que estaba dispuesto a perderlo todo por Zane. Hasta su última gota de sangre.
Las clases luego de aquella mañana relajada habían pasado volando. Estaba más despierto, con más ganas, se sentía más normal y sabía que tenía finales cerca así que tuvo que esforzarse más aún para mantener los promedios.
Al salir sintió el frio congelándole las facciones. Se acurrucó más dentro de su enorme sudadera y caminó cinco cuadras hasta llegar a la parada del bus. Hoy tenía trabajo en Mr. Sweetness, le tocaba cubrir a Ella ya que ésta se había tomado unas vacaciones prematuras dejando a Ronnie, Lena y él solos en temporada alta.
Un mensaje de texto le llegó al celular mientras viajaba. Era Levi quien le decía que mañana iría a cenar a casa de sus padres porque quería presentarles a su novia, acto seguido mandó una foto de ambos sonriendo con ternura a la cámara. Louis sintió su corazón latir con fuerza. La chica era preciosa, de aspecto frágil y encantador, y su hermano estaba feliz ¿qué más le podía pedir a la vida? Respondió con muchos emoticones de caritas felices y chispitas con corazones diciéndole que no podía esperar para verlos.
Ronnie se mantuvo ocupada limpiando las mesas hasta que Louis cruzó la puerta muy abrigado y con la cara roja.
—Hola —saludó con premura recibiendo una mirada hostil de su compañera. La pelinegra se irguió apenas un poco para observarlo.
—Cámbiate rápido, llegas diez minutos tardes, Louis —masticó su molestia mientras cambiaba el semblante a una sonrisa para atender a una clienta después de dejar el trapo de limpieza tirado en el mostrador.
—Lo sé, lo sé, lo siento —se perdió detrás de las puertas del staff y corrió al baño para calzarse los horribles pantalones blancos y la camisa rosada gruesa. Agradecía que el local tuviese calefacción porque si no tendrían que cortarle los dedos de los pies al final de su turno. Salió a las corridas hacia el mostrador y agarró la libreta con un bolígrafo.
—Estaba distraído y el bus me dejó dos paradas más lejos, tuve que correr hasta aquí —Ronnie volvió a poner los ojos en blancos.
—No es mi problema, este es tu trabajo —gruñó, perdiéndose en la cocina mientras gritaba una última cosa—. Atiende la mesa cinco y la nueve.
—¡Hecho! —Louis comenzó su labor, pero se vio ensimismado en sus pensamientos una vez que notó que la mesa nueve era exactamente en la que Harry siempre se sentaba cuando venía. El pecho se le estrujó un poquito, pero le fue fácil ignorarlo ahora que no se sentía tan roto como antes. Aun así, no podía evitar extrañarlo. Recordar sus preciosos hoyuelos cada vez que le sonreía o hacía algún chiste perspicaz. Cómo sus ojos verdes, los humanos, brillaban si se mantenía atento lo suficiente. Echaba de menos sus brazos sosteniéndolo, sus besos por su cuello, sus labios… extrañaba a Harry en general. El mismísimo Diablo lo respetaba y lo amaba, y aunque fingiera que no, aunque pusiera trabas, aunque estuviera enojado y no supiera cómo afrontarlo… él lo seguía queriendo también. Louis seguía queriendo a Harry con todo su ser.
Sacó el teléfono de su bolsillo y buscó su número para hacerle una llamada, pero Amelia cruzó la puerta de volada con una sonrisa dulce en el rostro y su panza enorme tapada con una sudadera azul inmensa. Tenía el cabello rubio recogido en una coleta alta, con pequeños cabellos cayéndole al rostro. Se veía radiante.
—¡Lou! ¡Tengo otra ecografía! —la adolescente lo abrazó de golpe provocando que el muchacho sintiera el momento exacto en el que el bebé pegaba una patada suave.
—¡Oh! ¡¿Sentiste eso?! ¡Theo me saludó! —Louis le devolvió el abrazo rápido a Amelia y después se arrodilló para besar su panza, esperando volver a sentir las pataditas del pequeño—. Hola, Theo ¿estás feliz? Porque yo lo estoy —susurró, provocando que un par de comensales soltaran un suave “aww” desde donde estaban.
—¡Louis, trabajo! —Ronnie salió de la cocina llevando una bandeja lleva de batidos y sándwiches, parecía estresada. El castaño se irguió con rapidez y miró a la chiquilla.
—Siéntate, te voy a servir y cuando sea mi descanso charlamos ¿okay? —Amelia asintió con rapidez y se dirigió a la mesa del fondo para no molestar al ya alterado staff de Mr. Sweetness.
Louis se mantuvo ocupado durante dos horas más en las que cocinó, sirvió y limpió constantemente. Amelia esperaba con paciencia divina
en su mesa, comiendo muffins de a bocados pequeños, llenando su estómago con té con leche y todo lo que Louis le trajera. Casi no se daba cuenta de la cantidad de comida que se llevaba a la boca porque estaba ocupada con el celular de Louis y sus auriculares viendo los nuevos capítulos de una serie.
Pronto, el frío que Louis había sentido al principio desapareció por completo. No sabía desde hacía cuánto Mr. Sweetness se había vuelto tan concurrido, pero a veces deseaba que fuese como al principio, cuando tenían clientela habitual y escasa. Sobre todo porque desde que habían echado a Dimitri, el señor Sweet se había negado a contratar a otra persona más, y ahora con la ausencia de Ella, el trabajo se hacía cada vez más pesado.
Pasado el tiempo, Lena, quien traía una expresión cansada en el rostro y el cabello rojo enmarañado y recogido en un moño bajo, le susurró un ligero pss, pss.
—¿Qué pasa? —preguntó el de ojos azules murmurando sin entender por qué.
—Tomate tu descanso ahora, la chiquilla te ha estado esperando un montón de tiempo. No sé qué tan bueno sea que una embarazada esté sentada tanto.
—Oh, joder, ni siquiera lo había pensado —contestó—. Le voy a preguntar a mi mamá cuando vuelva a casa. Gracias, Lena.
—No hay cuidado, yo te cubro.
Louis se quitó el delantal con rapidez mientras corría hasta la mesa de Amelia y se dejaba caer en los asientos acolchonados. La rubia
sonrió ampliamente quitándose los auriculares y devolviéndole a Louis su celular.
—¿Quieres que caminemos un poco? Lena dice que no sabe si es seguro que una embarazada esté tanto tiempo sentada.
—Descuida, estoy bien. No ha pasado tanto, a lo sumo se me van a hinchar los pies.
—Suena doloroso.
—Lo es —Amelia tomó su mochila vieja y deshilachada, abriéndola en la mesa y sacando un sobre con su nombre impreso en negro—. Mira. Está enorme —Louis tomó los papeles y observó la ecografía con los ojos brillantes. El bebé se veía perfectamente, sus piececitos y sus manitos. Los ojos se le aguaron—. No llores, es un momento feliz.
—Son lágrimas felices, te lo aseguro —secó sus ojos y le devolvió la ecografía—. Escucha, hablé con mi papá y me dijo que él y mamá lo pueden cuidar para que tú y yo trabajemos.
—Lou…
—No, escucha —tomó las manos de Amelia entre las suyas y la miró fijamente a los ojos café
—. Hoy viene el señor Sweet a pagarnos y puedo decirle que te contrate. Despidieron a Dimitri y cuando Ella vuelva iremos rotando vacaciones entre Lena, Ronnie y yo. Es perfecto, tú te puedes incorporar al final y ya habrá pasado el tiempo suficiente como para que Theo se quede con mis padres.
—¿Seguro? Será muy pequeño todavía, Lou… —esta vez fue Amelia quien soltó una lagrimilla traidora. No podía creer que, en un mundo lleno de maldad y mala suerte como a ella le había tocado, tuvo la dicha de encontrarse a un amigo como Louis Evans.
—Sí, será muy pequeño y probablemente tendrás que trabajar menos, pero puedo cubrir la mitad de tus turnos por unos meses hasta que Theo no te necesite tanto. Es un buen plan, Amelia.
—Lo es… —contestó—. ¿Sabes que te quiero mucho, verdad? —Louis sonrió amplio y se levantó para darle un abrazo a su amiga.
—Yo te quiero a ti. A ambos. Con todo mi corazón —besó la cabeza de la adolescente y volvió a su lugar—. Oh, y mi amigo Gus dijo que puede conseguirte un préstamo para alquilar un apartamento
pequeño, y puedes pagar en cuotas súper accesibles. Obvio que también te ayudaré con eso.
—¿Por qué haces todo esto por nosotros, Lou? —la pregunta lo tomó desprevenido, pero su respuesta venía directamente desde el corazón.
—Porque son mi familia —Amelia esbozó una sonrisa sin dientes, pero colmada de alegría.
—¿Puedo preguntarte por Harry? —murmuró con inseguridad. El muchacho de ojos azules desvió la mirada de repente llevando sus pensamientos lejos de allí, pero la mueca de tristeza fue evidente.
—Hablé con él, pero las cosas siguen más o menos igual —resopló.
—Sé que me ocultas cosas, Lou.
—Sí —admitió—. Pero es por tu bien. No me permitiría jamás que tu o Theo llevasen en sus hombros ese peso.
—Okay, entiendo, pero por favor sé cuidadoso ¿está bien? Si estás pasando por una situación de peligro… tienes que decirle a alguien, Louis.
—Amelia te juro que no es lo que estás pensando. Harry jamás me pondría un dedo encima, te lo prometo —ella asintió.
—Te creo —suspiró—. Escucha, el médico me dijo que no es seguro para mi tener un parto natural con Theo, así que programó una cesárea —agarró su mochila de nuevo y buscó un pequeño cuaderno y una lapicera. Anotó un par de cosas y se lo dio a su amigo. Louis observó la fecha, el nombre del hospital y sonrió.
—Vaya… —mordió su labio inferior—. Amelia no falta prácticamente nada.
—Sip, en un par de semanas vamos a conocer a mi pequeño Theo —compartieron una sonrisa fraternal para luego ponerse de pie y abrazarse—. Anda, ve a seguir trabajando. Nos vemos en unos días.
—Como usted ordene, su majestad —rieron.
El día continuó pasando con la cafeladería llena y Louis sin poder dejar de pensar en llamar a Harry a todo momento, pero nunca le daba el tiempo. Estaba decidido a llamarlo en cuanto cerraran y estuviese más tranquilo. Necesitaba hablar con él aunque fuese un momento, aunque tuviese que inventar alguna excusa tonta o preguntarle sobre cosas angelicales y del Infierno que no quería saber realmente. Quizás así le podía contar lo de Amelia sin levantar sospechas. Podía compartir su felicidad con él como antes.
El señor Sweet cruzó la puerta del local exactamente a las nueve y treinta y tres de la noche llevando un sombrero elegante y saco café. Tenía una sonrisa amable debajo de aquel bigote pelirrojo. Les pidió a sus empleados que se reunieran al terminar sus labores y esperó pacientemente a que cerraran, sentado en una banqueta de la barra bebiéndose un café y leyendo el diario.
Ronnie fue la primera en terminar porque trabajaba rápido. Lena ayudó a Louis a cerrar las persianas y luego le dio las llaves para que asegurara las puertas al salir. Hoy le tocaba a él limpiar la barra así que le quedaba al menos media hora más en Mr. Sweetness.
El cheque de pago de cada uno les fue entregado en un sobre rosa pálido que parecía sospechosamente elegido por Ella, seguido de un par de anuncios; la muchacha volvía en dos semanas y había que sortear quienes serían los dos elegidos para abrir en noche buena y navidad. Louis esperaba que no fuese él porque su cumpleaños caía por esas fechas y ansiaba pasar ese día con sus papás y hermanos.
Cuando las chicas finalmente se fueron, él tuvo tiempo de hablar a solas con el señor Sweet sobre Amelia y su plan. Por supuesto al tacaño hombre no le encantaba la idea, pero tenía que admitir que luego de que Dimitri se fuera, el lugar había estado demasiado lleno y el personal escaseaba. Terminó aceptando su oferta de trabajo, pero le hizo jurar que, si algo no salía como lo planeado, sería él quien despediría a Amelia. El hombre no tenía corazón para despedir a otra pobre chica perdida del lugar.
El castaño estaba tan eufórico por la respuesta positiva que no supo hacer nada más que abrazar a su jefe y luego disculparse por haberlo abrazado.
Fue mucho más ameno, luego de eso, terminar de limpiar la barra, acomodar las sillas y apagar las luces. Louis tomó su gorrito blanco y su mochila de la universidad para por fin irse, pero entonces notó que en una esquina de la cafeladería todavía había luz. En la misma esquina en la que se encontraba una mujer en sus treinta y tantos años con rasgos asiáticos y un traje de ejecutiva. Parecía impasible, sin una sola expresión en su rostro.
Louis observó alrededor. Todo estaba cerrado correctamente ¿cómo había entrado allí?
—Señorita, lo siento pero debe retirarse, está cerrado —sus manos temblequeaban sin parar. Cómo es que no había oído a nadie ingresar. Él tenía las llaves. Era imposible.
La mujer no parecía molesta ni amenazante, pero tampoco tenía buena pinta. Su cabello negro caía en cascada, lacio, sobre su chaqueta.
—Por favor toma asiento, Louis —su voz era gélida y altiva, sonaba autoritaria, pero al mismo tiempo pasiva. Tragó duro.
—¿Cómo sabes mi…? Escucha, vas a tener que retirarte o llamaré a la policía.
—Dije que te sentaras —la mujer levantó una mano y luego de un ademán extraño, Louis sintió que no tenía poder sobre sus músculos. Una silla apareció detrás suyo sin previo aviso y lo obligó a sentarse, arrastrándola por todo el local hasta que estuvo frente a ella. Un escalofrío le recorrió la columna vertebral y todos los vellos se le erizaron.
Estaba frito. Ese iba a ser su fin.

La mujer chasqueó los dedos una vez y delante suyo aparecieron una taza de café humeante con una cucharilla que se movía sola para revolver. El sonido tintineante era aterrador por algún motivo que Louis no pudo descifrar. Ni siquiera se atrevió a abrir la boca. Sus ojos se llenaron de lágrimas sintiendo que aquellos iban a ser sus últimos minutos. Iba a morir con un pantalón blanco y camisa rosada en su lugar de trabajo. No iba a poder llamar a Harry y oír su voz por última vez. No iba a poder conocer al pequeño Theo. Jamás vería en persona a la novia de Levi y no iba a terminar su carrera en la universidad.
—Piensas demasiado alto, detente —le ordenó la mujer de ojos rasgados—. No he venido a matarte, Louis. He venido a advertirte.
—¿Quién eres? —la voz le salió amortiguada, como si alguien le apretara la garganta imposibilitándole el habla. Por primera vez en la noche, la pelinegra sonrió.
—Mi nombre es Raphael —sus ojos, anteriormente negros, destellaron en un color celeste intenso como si fuesen dos faros, pero se detuvo al instante. Estaba alardeando. Seguramente Gus, Riddle y Jack podían hacer lo mismo con los suyos.
—Eres el hermano de Harry —sentenció. La mujer, perdiendo completamente los estribos, cambió su expresión estoica por una mueca desagradable de repulsión.
—Soy hermano de Michael y Gabriel, no de ese desperdicio codicioso y corrupto que nos iba a llevar a la ruina —Louis se quedó en silencio escuchando. Mordió el interior de su mejilla hasta sentir el sabor a sangre. Quería defender a Harry, pero temió enojar al arcángel que había planeado su destrucción y la llevaría a cabo fuese como fuese.
—¿Qué viniste a advertirme? —la mujer bebió su café despacio clavando los ojos oscuros en los de Louis, llenos de lágrimas.
—He apoyado a Michael en todas sus decisiones, pero esto ha ido demasiado lejos, Louis. No puedo permitir que desequilibre el balance de manera tan grotesca —Louis frunció el ceño sin comprender a qué se refería. Raphael bebió otro trago de su café para luego volver a dejarlo en la mesa y chasquear los dedos desapareciendo todo rastro suyo del lugar. Se inclinó hacia Louis hasta que su aliento inexistente le rozó los labios finos al humano—. Deberían pensar dos veces en quien confían —Louis se quedó de piedra sin entender demasiado, sin dimensionar sus palabras.
—¿Por qué no me has matado aun? Eso es lo que quieren después de todo ¿no? —desafió, haciendo las paces consigo mismo por si aquello era lo último que decía en su vida. Raphael sonrió siniestramente y acarició con un dedo gélido su rostro, interceptando una de sus lágrimas para luego llevarse el dedo a la boca y chuparlo. Se rio como solo los psicópatas de películas sabían reír. Louis esquivó su mirada.
—Oh, Louis, realmente no lo entiendes ¿verdad? —la mujer se acomodó de nuevo con altura, cruzando las piernas y entrelazando sus dedos—. Vas a morir. Eventualmente. Eres un humano, no tienes ninguna gracia, ningún poder, nada ni nadie que te salve de la perdición en la que Lucifer te ha sumido. Estás manchado con sus asquerosas garras, tu alma ya no es propiedad del Cielo, Louis Evans —Raphael se volvió a reír arrancándole a Louis un sonido de angustia del pecho—. Estuviste condenado desde que él puso sus ojos en ti por primera vez.
—N-no lo entiendo… —un sollozo se escapó de sus labios sin que lo pudiera evitar. Raphael volvió a ponerse una máscara estoica.
—Lo entenderás cuando ella se alce desde las entrañas del mismo Infierno.
Y, sin otra palabra, desapareció.

Louis fue liberado de aquella prisión de aire que lo mantenía cautivo en la silla y se arrodilló en el suelo soltando por fin todo el aire y el llanto que tenía atravesado. Respiró agitadamente entre lágrimas saladas llenas de terror, mientras buscaba entre sus pertenencias el celular. Le temblaban las manos muchísimo. Aquella presencia del arcángel no había sido nada parecida a las del resto de criaturas sobrenaturales que conocía. Fue peor. Absoluta y definitivamente peor.
Se puso el celular en la oreja y esperó luego de que sonara más de tres veces. Harry por fin atendió, pero le costó horrores encontrar su propia voz para expresarle todo.
—H-Ha-Harry —lloró con más fuerza sin poder formular palabra.
—¿Louis? ¿Louis estás bien? Dime qué sucede ¿Dónde estás? —el diablo sonaba desesperado al escuchar a su ángel.
—P-por f-favor ven, por favor, Harry, por favor —la desesperación lo inundó de nuevo, pero no lo suficiente como para paralizarlo. Louis se levantó a los trompicones hasta donde estaba la puerta y se aseguró de que estuviera con llave fingiendo que aquello podía proporcionarle algún tipo de protección. No fue hasta que se dio la vuelta que vio a Harry allí parado en medio de la cafeladería con su celular todavía pegado al rostro y una máscara de preocupación inmanejable. El rizado se acercó con rapidez, tirando al suelo el móvil y tomando entre sus manos el pequeño rostro perfecto de su amado.
—¿Estás bien? —preguntó con urgencia. Las lágrimas se derramaron por las mejillas del muchacho de ojos zafiro, pero logró asentir todavía hipando—. Ángel dime qué sucedió.
—R-Raphael… —murmuró intentando perderse en el calor del Diablo, sintiendo por fin que no estaba del todo desprotegido. La mirada normalmente cálida de Harry se transformó de repente en aquellos ojos negros y vacíos que solo había tenido la oportunidad de ver una vez, pero fue un segundo. Casi un parpadeo.
—Voy a hundirle los ojos en el cráneo —Lucifer hizo el intento de separarse, pero Louis se aferró a la chaqueta de su traje anaranjado brillante con todas sus fuerzas.
—No me dejes, no me dejes —rogó, y el interior del Diablo se convirtió en manteca. Tomó a su ángel entre los brazos, rodeándolo con sobreprotección y dejando que su rostro dulce y asustado se perdiera entre la unión de su cuello y hombro.
—Tranquilo, cariño, estoy aquí —aseguró—. ¿Está todo cerrado? ¿Puedo llevarte conmigo?
—Sí…
—Mantén tus ojos cerrados ¿okay? La última vez que nos teletransportamos te desmayaste.
—Bueno…
Louis apretó los ojos con fuerza esperando sentir algo; una ráfaga de viento, una pesadez en el estómago, una sensación de movimiento, pero cuando volvió a abrir sus párpados por pura curiosidad, solo se encontró con la sala de estar de Harry, tan ordenada como siempre y a media luz. Un suspiro de alivio se le escapó desde lo más profundo.
—Cariño… —el tono de voz que Harry estaba empleando era casi una extorsión. Quizás era porque lo echaba de menos demasiado, quizás seguía en shock—. Estoy aquí. Estás seguro. Jamás voy a dejar que nada te suceda, Louis —y por un momento, el castaño le creyó. Se permitió a sí mismo sentirse en paz entre los brazos de aquel hombre, de aquel ser, que le había destinado una fuerza mayor.
—Él no es como ustedes, Harry… es… siniestro —murmuró.
—Es el mayor, es mucho más autoritario y tiene una presencia amenazante, pero te aseguro que Raphael nunca haría ni la mitad de las cosas que Michael estaría dispuesto a hacer. Y Gabriel no es más que un títere cumpliendo con órdenes. Un buen soldado.
—Hazz… lo que Raphael dijo… —se separó ligeramente observando los ojos del contrario con intensidad—. Habló de un traidor.
—Cuéntamelo, ángel.
Louis le dijo todo, cada detalle, cada palabra de manera textual, tal cual se la había escupido el arcángel. JC, quien había preferido no entrometerse en el momento, escuchó todo apoyado en el marco de la puerta del cuarto de su hermano con la misma preocupación bañándole las facciones.
Harry pensó en profundidad quién podría estar traicionándolos. Él no confiaba en absolutamente nadie así que las probabilidades de que fuera uno de sus demonios eran nulas, por otro lado estaban los ángeles. Eran engañosos, eran diferentes, queriendo mostrarse puros, leales y elevados, pero Harry conocía sus interiores. Había vivido con ellos en la Ciudad Dorada. Era hermano de Michael, Gabriel y Raphael ¿qué más pruebas necesitaba?
Dirigió su mirada hacia JC buscando en sus pupilas oscuras aquella misma chispa de duda, pero notó que su hermano no los observaba ni prestaba demasiada atención al relato de Louis. Parecía ensimismado en algún pensamiento. Perdido en sus propias cavilaciones indescifrables.
—Dame tu teléfono —ordenó Lucifer estirando la mano hacia Louis. El muchacho lo sacó del bolsillo de su pantalón sin mucho cuestionamiento y se lo tendió. El rizado tardó menos de cinco segundos en adivinar la contraseña y llamar al celular de Azrael.
Sonó un par de veces, demasiadas para la poca paciencia que manejaba en ese momento.
—Hola, Lou —Gus sonaba burbujeante y aquello le hizo hervir la sangre; quizás por la tensión del momento o quizás porque si había algo que odiaba más que ser traicionado por los suyos era que traicionaran a su ángel.
—Te quiero en mi casa en cinco minutos. Trae a Dagon y Ramiel —no se molestó siquiera en aclararle que no era Louis porque sabía que reconocía su voz. Colgó el teléfono y lo tiró en el sofá sin reparo. Louis ni siquiera se movió de su sitio, pegado a Harry como si se le fuera la vida en ello, aferrado todavía a su precioso traje anaranjado. El Diablo se atrevió a hundir la nariz en el cabello del castaño, impregnándose del aroma a shampoo de frambuesas y coco que tenía.
—Harry —JC se acercó más a su hermano, pero antes de que pudiera decir nada, Gus y Jack aparecieron en medio del lugar como quien no quiere la cosa.
—¿Quién cojones te crees que eres para darnos órdenes como si fuésemos tus…
—Cierra la puta boca y respóndeme una cosa, Dagon —lo miró fijamente—. ¿Quién de ustedes ha estado trabajando con Michael? —ambos ángeles abrieron los ojos de sobremanera, pero la expresión de Gus era una poesía. No solo parecía escandalizado y ofendido, sino también un tanto aterrado.
—¿Qué cojones estás insinuando, Lucifer? —fue Gus quien apretó sus dientes y dio un paso certero hacia delante con los puños apretados.
—Oh, tú sabes exactamente lo que estoy insinuando, Azrael.
—¡Basta! ¡Así no vamos a lograr nada! —intervino Louis respirando agitadamente y, por fin, soltándose del agarre de Harry.
—¿Tú le crees, Louis? ¿Crees que nosotros te haríamos una cosa así? —el rubio sonaba desesperado porque su amigo le creyera, pero era absurdo. Louis jamás podría desconfiar de ellos, ni aunque el mismísimo Diablo le dijera lo contrario.
Entonces, sin previo aviso y llevándose por delante una vitrina gigante de vidrio llena de adornos extraños que Harry y JC habían comprado en el mercado de pulgas. Andras y Riddle aparecieron haciendo volar puños, patadas, estocadas y puñaladas. Una batalla campal parecía desatarse otra vez en el centro de su casa, pero ahora era diferente.
Riddle se veía imponente, por supuesto, pero Andras lo había alcanzado con su cuchillo infernal creando un tajo significativo en el pómulo del ángel. Por su lado, Riddle aparentemente se había ocupado correctamente de sacarle el antebrazo con su espada angelical a Andras, pero ya estaba creciendo nuevamente de una manera asquerosamente desagradable como si fuesen miles de cucarachas y basura reconstruyendo su piel blanquecina.
—¡Traidores! ¡Malditos traidores! —gritó la demonio intentando arremeter de nuevo contra Riddle y recibiendo un puñetazo en el medio del rostro. Louis giró el rostro, evitando ver el enfrentamiento y fue entonces que notó que Harry estaba intentando poner los ojos negros, pero se le desvanecían rápidamente a verde otra vez. ¿Qué estaba pasándole? Era el Diablo… y se veía débil.
—¡¿Nosotros?! ¡Ustedes son los traidores! —vociferó el ángel haciendo brillar sus ojos con un celeste intenso por un momento.
—¡Andras! —por fin, Lucifer intervino—. ¡¿Qué cojones está sucediendo?! —ella observó a su amo y mejor amigo con una expresión contrariada.
—¡Alguien hizo un pacto con Michael para traer a Lilith a la Tierra!
Un silencio sepulcral se instaló en la sala y el aire del ambiente se hizo tan denso que podía ser cortado con un cuchillo. Por un minuto eterno todos intercambiaron miradas que oscilaban desde el terror hasta el desconcierto.
Louis tragó con fuerza y dirigió sus ojos hacia los de Harry.
—¿Quién es Lilith? —la pregunta le apretó la garganta con solo pronunciar el nombre, pero Harry no vaciló al contestar.
—Lilith… Lilith es la primera mujer que Dios creó —compartió una mirada longeva y cansina con su hermano. Ambos sabían de memoria la historia y no resultaba para nada agradable—. Antes de Eva, Dios hizo una mujer para Adán, pero su espíritu era tan libre y distinto al de él que me fue fácil corromperla y ofrecerle la libertad. Nunca tendría que caminar al lado de ese humano, nunca debería cumplir con las reglas absurdas de Dios… si me seguía.
—Cuando Harry se aburrió de ella la desechó —agregó JC, recibiendo la atención de todos en el lugar—. Lilith estaba furiosa, intentó matar a Harry y destruir todo a su paso.
—Pero fui más rápido y mucho más inteligente. Andras y Atilius, quien en ese momento ocupaba el lugar que luego le legué a Asmodeus, me ayudaron a encerrarla en una jaula en…
—…
las entrañas del mismo Infierno —culminó Louis, rememorando las exactas palabras del arcángel Raphael. Harry asintió.
—Atilius murió por mí en aquella batalla, él era el guardián de la llave de la jaula y cuando Asmodeus tomó su lugar, también pasó a ser el nuevo guardián.
—Joder… —Andras se río con amargura mirando alrededor y luego a Harry.
—¿Qué sucede? —preguntó Riddle, intuyendo lo que se venía.
—¿Dónde está Asmodeus? —la demonio miró fijamente a su amo con las manos puestas en jarra sobre su cintura. Harry apretó los puños sintiendo un nudo en el estómago.
—H, ¿Cuándo fue que empezaste a perder tus poderes? —JC se acercó a su hermano buscando de alguna forma armar el rompecabezas que había dejado caer pieza por pieza como fichas de un dominó. Todos en el lugar comenzaron a entender.
—Hace un poco más de un mes —contestó Andras al notar que Lucifer había perdido por completo el habla. Se sentía enfermo y nauseabundo.
JC corrió hacia el gabinete donde estaba la colección de whiskeys añejos de Harry y destapó uno por uno oliendo el contenido. Jack, sin esperar instrucciones, se acercó al hombre de cabello largo y tomó la misma botella para olerla, terminando por hacer una mueca de asco.
—Esto está alterado —anunció el ángel llamando la atención de Andras que también necesitaba saber la verdad. Harry empezó a entender por fin. Y no podía creerlo. No podía creer que había sido tan estúpido como para dejarse engañar por un caído de poca calaña a quien había convertido en demonio y le había dado el máximo poder del Infierno mientras él no estaba allí.
—No huelo nada —anunció la mujer, pero JC se le adelantó a la respuesta.
—Es porque está alterado con algo del Cielo, indetectable para ustedes. Yo también le sentí un sabor raro cuando lo bebí, pero supuse que era porque había pasado demasiados años sin beber whiskey.
La mano pequeña de Louis se coló entre caricias suaves hacia la de Harry, entrelazando sus dedos con fuerza, intentando brindarle el apoyo que nadie más en el lugar le estaba dando.
—Harry ¿cuánto has tomado de eso? —Gus se acercó a él con una mueca de preocupación curvándole las cejas. El aludido parecía ido, anonadado, y quizás más amedrentado de lo que se iba a admitir a sí mismo.
—Mucho más de la cuenta, casi a diario —la voz monótona denotaba la derrota. Lo estúpido que se sentía no era ni siquiera comparable a lo que probablemente el resto estaba viendo.
El diablo, Lucifer, el rey de los condenados, se había dejado envenenar por uno de sus súbditos de poca monta, y la única pregunta que tenía en su cabeza era ¿por qué su confidente lo había traicionado luego de haberle dado una nueva vida?
Riddle, sin esperar instrucciones, se acercó a paso firme e hizo un corte profundo en el rostro de Harry con su espada angelical, tomándolo desprevenido.
—¡¿Pero qué cojones te sucede, Riddle?! —Louis le dio un empujón ínfimo que apenas lo movió de su sitio. Harry lo agarró de la cintura acercándolo a él y acariciándolo para calmarlo. No podía entrar en shock ahora, no cuando tenía que proteger al humano que amaba con locura.
—Tranquilo, ángel —Harry lo volteó para que observara que estaba bien. La herida de su mejilla cerró con muchísima más lentitud de lo normal, pero pronto no tuvo ni una mísera marca en su piel de marfil—. No intentaba hacerme daño, quería probar el punto.
Louis todavía parecía enfurruñado, pero aceptó aquello sin despegarse de Harry. Ansiaba poder cuidarlo, poder hacer que todo saliera bien y que nadie lo lastimara nunca más, pero sabía que era imposible. Que él no era nadie.
—Estamos en problemas —anunció con obviedad. Sus ojos verdes recorrieron los de todos los presentes al menos una vez—. Si Asmodeus unió fuerzas con Michael y estoy prácticamente despojado de mi fuerza, es porque lo que se viene es jodido. Muy jodido.
—Lucifer, no hay nada que indique siquiera que lograron su cometido —Andras se sujetó el cabello con una liga—. Si Lilith estuviera aquí haría una gran entrada, como siempre, y sabes que eso implicaría catástrofe.
—De todas formas deberíamos actuar, por las dudas, por si estamos equivocados y ella salió del Infierno —Gus hizo un ademán desesperado. Andras asintió fervientemente, secundándolo, pero JC interrumpió la charla antes de que todo se saliera de control.
—Si Lilith realmente escapó y aún no ha hecho nada, es porque está esperando que nosotros actuemos primero, y dar el primer golpe no siempre significa ganar la batalla.
—Y de todas formas tampoco sabríamos por dónde empezar, no tenemos ni un minúsculo indicio —Jack le dio la razón mirando a Harry fijamente, intentando que los apoyara.
Louis, quien se había mantenido en completo silencio dándole a Harry el sostén necesario para aguantar todo aquello, se separó de él apenas un poco y habló con la voz firme, pero tan dulce como siempre.
—Entonces está decidido —miró a todos a su alrededor y, por último, a Lucifer—. Lo mejor que podemos hacer es mantener un perfil bajo, sin que Asmodeus sospeche que sabemos de la traición y mientras tanto estar atentos a cualquier indicio que indique que Lilith realmente está en la Tierra o quizás intentar rastrearla, pero sin levantar ni la más mínima sospecha.
Con el orgullo inflándole el pecho, Harry no pudo evitar besar con dulzura la frente de su ángel, una sonrisa ladeada adornándole el rostro y dejando al descubierto aquel hoyuelo que volvía loco a Louis.
—Qué listo eres —susurró afectuosamente, causando un sonrojo tierno en las mejillas del chiquillo—. Es una buena idea —anunció para el resto de los presentes.
Andras observó la manera invisible en la que a Harry parecía haberle vuelto la paz. Como si sus fuerzas hubiesen sido recobradas, pero estaba consciente de que era algo más mental que físico.
—Nosotros podemos barrer la Tierra en busca de Lilith —ofreció Azrael mirando a sus amigos con seguridad—. Buscaremos más ángeles que estén de nuestro lado, hablaremos con ellos y encontraremos apoyo.
—Nosotros también podemos hacer eso —aportó Andras mirando al rubio con un nuevo compañerismo. No le agradaba trabajar con los de arriba, pero por Lucifer haría lo que fuese.
—Yo me quedo —Jack miró a Harry a los ojos—. Estaré con ustedes por si las aguas se ponen turbias aquí y ellos no están para protegerlos —JC negó suavemente.
—Si Asmodeus te ve aquí será sospechoso, ya lo es que Louis haya vuelto.
—Si tiene la más mínima sospecha puede acelerar las cosas y nosotros no estamos preparados para luchar contra ellos —agregó Louis. Jack asintió fervientemente.
—Hay una solución…
—No —Harry se alejó de él suavemente, indignado.
—¿Estás demente, Jack? —vociferó Riddle.
—¿Qué solución? —preguntó Louis, quien parecía ser el único de allí sin entender el ochenta por ciento de las cosas que hablaban.
—Un lazo inquebrantable con Harry —murmuró con la barbilla alta y los ojos solemnes. Gus se acercó por detrás y puso su mano en el hombro del ángel para conseguir su atención.
—Jack… —su voz sonaba suplicante—. ¿Te volviste loco? El lazo inquebrantable es permanente, tendrás la sangre de un condenado corriendo por tus venas. Si formas esa unión jamás serás perdonado en la Ciudad Dorada por tus errores —y Jack, quien sabía perfectamente a lo que el rubio se refería, suspiró con cansancio. Se volteó para poder mirarlo a los ojos con la misma firmeza que había tenido desde el primer día en el que supo que era el favorito de Dios, su soldado ideal, el ángel perfecto e incorruptible que se esperaba que sea.
—Lo sé. Pero también sé que van a condenarme de todos modos, jamás permitirían la unión de un ángel y un humano.
—Eso tiene solución, Jack —intervino Riddle con inseguridad, a sabiendas de que la única solución era la que ya tenían contemplada desde un principio; borrar los recuerdos de Zane y volver al Cielo a expiarse por sus pecados. Jack río con amargura.
—Ustedes son mis hermanos y los quiero, siempre los querré —su mirada osciló entre aquellos dos ángeles que habían estado junto a él durante toda su existencia—. Pero entre un Cielo desinteresado y la incertidumbre del futuro, elijo a la humanidad —apretó los labios un segundo dejando que sus orbes castaños se inundaran en lágrimas que se negó a derramar—. Elijo a Zane.
Gus, imposibilitado de respuesta y con un vacío en el estómago que le hacía replantearse las cosas, abrazó a Dagon con fuerza cerrando los ojos para evitar que su tristeza se evidenciara.
—Mereces lo que elijas —susurró con el mismo cariño de siempre. Riddle, desde atrás y con los ojos igual de cristalizados, asintió una vez con seguridad. Era la decisión correcta. Y era de Jack.
Andras le tendió a Harry su daga del Infierno y Jack sacó su espalda angelical. Se pusieron frente a frente, procediendo a cortar en sus palmas una herida en forma de x, sangrante y grotesca. Unieron sus manos, unieron su sangre, y con ello la eternidad. Se miraron fijamente a los ojos y repitieron al unísono en latín: “sanguine fratres, vita fratribus, fratres usque in sempiternum”; hermanos de sangre, hermanos de vida, hermanos por siempre.
Los ojos de Jack refulgieron con un color celeste intenso mientras que los de Harry se convirtieron en dos brasas sanguinolentas, escarlata. Entre ellos se formó una especie de burbuja energética que poco a poco se fue consumiendo hasta subir por los brazos que tenían unidos. Las marcas, increíblemente parecidas a las raíces de un viejo árbol, se treparon por sus dedos, manos y antebrazos hasta llegar al codo dejando el esbozo de un tatuaje entre ellos dos.
Todo terminó rápidamente, pero cuando se soltaron la sensación era distinta. Jack y Harry sonrieron de lado a sabiendas de que nadie más que ellos dos podrían comprender lo que en ese momento estaba sucediéndoles. El nuevo vínculo que compartían era tan privado y tan profundo, que se había sentido casi familiar.
Lucifer asintió una vez hacia su nuevo hermano y, acto seguido, se dirigió con gusto hasta el resto. Gus, Riddle y Andras parecían contrariados, pero no le prestó atención.
—Suerte con la búsqueda —deseó, y sin decir nada los tres desaparecieron del lugar.
—Estaré atento si me necesitas —murmuró Jack poniendo una mano en el hombro de Harry y apretando suavemente. Luego se acercó a Louis y le dio un beso en la cabeza de manera fraternal, para despedirse al último de JC con un leve asentimiento de cabeza—. Voy a preparar las cosas para sacar a Zane de la ciudad, conozco la historia de Lilith y si la mitad de lo que dicen es cierto no la quiero cerca de él ni a un radio de doscientos kilómetros.
—Adiós, Jack —susurró el castaño que parecía apocado ante tanta gracia. Su amigo desapareció de la misma forma que el resto, dejándolos solos a él, JC y Harry en la sala de aquel piso.
—Bueno… —JC resopló con incomodidad—. ¿Cenamos?
Una sonrisa conjunta se esparció como pólvora en el lugar. Su plan estaba en marcha, solo quedaba esperar.




Interludio

La medianoche los agarró desprevenidos. Louis no podía creer todo lo que había sucedido en tan poco tiempo. Todavía no llegaba a procesarlo. Tenía miles de preguntas más, y sospechaba que Harry debía estar cansado de responderlas todas. Era complicado, todo aquello era complicado.
—Cariño —la voz aterciopelada del rizado le acarició la nuca a Louis quien mantenía sus ojos perdidos en el ventanal de la sala. Se volteó apenas un poco para mirarlo, contento de notar aquel sutil cambio en su semblante compungido desde hacía un tiempo.
—¿Sí, Harry? —hizo caso omiso al dulce apodo que él había utilizado, pero sabía que sus mejillas lo delataban.
—¿Puedes quedarte esta noche conmi- con nosotros? No soporto la idea de dejarte desprotegido —sus ojos, tan verdes como dos piedras de esmeralda, destilaban sinceridad siempre. No le quedó más remedio que sonreír sutilmente y asentir una vez. Harry parecía aún más feliz, mostrando su preciosa sonrisa de dientes blancos y hoyuelos.
Ambos se acercaron a paso lento hasta la cocina donde JC movía de un lado para otro sus manos haciendo aparecer ingredientes, utensilios y especias de todo tipo. Su cabello marrón oscuro estaba recogido en un rodete bajo.
—Espero que cocines algo rico, JC —bromeó. Louis rio por el comentario, pero el aludido solo observó a su hermano con una ceja alzada.
—No quiero pecar de orgullo, pero todo lo que cocino es rico —sonrió ladeado—. Y lo mejor de todo; sin sufrimiento animal.
—¿Siempre fuiste vegano? —preguntó Louis sentándose en una de las banquetas, con su cara apoyada en el puño y mirando a JC con ojos interesados.
—Oh, no —el hombre continuó picando verduras y cociendo caldos en la cocina prendida—. Vengo de un tiempo muy antiguo, antes comía carne, usaba pieles y no comprendía el concepto de especismo. Llevo más de dos mil años deconstruyéndome y es un proceso que probablemente nunca culmine.
—Eres tan interesante… —Louis soltó un suspiro sonoro recibiendo un ceño fruncido de Harry, haciendo reír a JC—. ¿Y aprendiste a cocinar por el mundo? ¿Conociste a todos los chefs?
—Conocí a muchos, y un par de esos muchos me enseñaron sus secretos de cocina, sí —JC agarró un pedazo de queso de soya condimentado y lo puso frente al rostro de Louis, quien lo prensó con los dedos y se lo llevó a la boca soltando un sonido de placer que hizo que Harry carraspeara y se bebiera de un trago la media copa de vino blanco que tenía en frente.
—Ángel ¿has avisado ya que te quedas? —Harry se quitó la chaqueta anaranjada quedando con una camisa blanca y volátil. Louis recorrió su cuerpo de arriba abajo intentando ser disimulado, pero no podía despegar sus ojos de aquella nueva marca en su antebrazo que se cernía con elegancia casi hasta llegar a su codo. Sería un mentiroso y un iluso si no se admitiera a sí mismo lo sensual que esa especie de tatuaje hacía a Harry.
—Uhmm —aclaró sus pensamientos para formar una respuesta coherente—. Ah, no. Voy a llamar a mi papá, pero le diré que me quedo con Gus porque… bueno, ya sabes —se levantó con rapidez y buscó su teléfono que todavía estaba tirado en el sofá de Harry.
JC, quien aún conservaba aquella sonrisa socarrona en la cara, rio entre dientes al notar la expresión de su hermano.
—Harry ¿acaso te has puesto celoso? —la indignación en las facciones del contrario pareció hacerle todavía más gracia.
—Pff. Tsss. Pfff —se apoyó en la mesada robándole un tallo de apio y mordiéndolo casi con violencia—. ¿Celos de qué? ¿De ti? Pff. Tss.
—Harry —JC dejó el cuchillo en la mesa, bajó el fuego de la olla y procedió a mirar a su hermano fijamente—. Los celos son normales, sobre todo ahora que estás vulnerable por el envenenamiento y eres más propenso a los sentimientos humanos. Lo importante no es si eres mejor o peor por sentir o no celos, lo importante es lo que haces tú con aquello que sientes. Cómo lo manejas y cómo lo proyectas —JC se sirvió una copa de vino echándole un vistazo corto a Louis—. Celar es un sentimiento inherente al ser humano porque creen erróneamente en la pertenencia de las personas y piensan que el amar a alguien significa poseerlo o dar algún título de propiedad —el hombre se metió a la boca una uva y la masticó con tranquilidad—. De hecho, Marx decía que el celoso necesita una esclava, o esclavo en tu caso, que puede amar, pero el amor que siente no es más que la contraparte lujuriosa de sus celos; el celoso es, ante todo, un propietario privado.
—Yo no pienso que poseo a Louis, él es su propia persona y es libre.
—Lo sé. Por eso te dije que lo importante no es si sientes o no celos, sino lo que haces con ello —JC le dio un trago pequeño a su bebida. Harry resopló una sonrisa.
—Eres un bastardo progre demasiado analítico para tu propio bien —JC se rio ante aquello y subió la copa para chocarla con la de Harry—. Pero te quiero. Gracias por estar, Jesús.
—Eres mi hermano, Harry. Siempre estaré para ti —ambos compartieron un gesto afectuoso—. ¿Estás bien con esto de la traición de Asmodeus?
—No estoy seguro. Hemos pasado tantos años juntos que no me hago a la idea de que decidiera clavarme un cuchillo por la espalda —suspiró afligido—. Y sé que probablemente debería estar pensando en sacarle los intestinos y hacerme una bufanda con ellos, pero no puedo evitar preguntarme el por qué ¿sabes?
—Comprendo. Necesitas un cierre porque alguien en quien has confiado toda tu existencia y tu hogar, decidió darte la espalda. Entiendo de eso —JC sonrió apenas, cálidamente, rememorando su primer tiempo en la Tierra y lo profundamente herido que se había sentido luego de la traición de sus fieles.
—Tengo una teoría.
—Dime.
—Le ofrecieron volver a la Ciudad Dorada, redimirse de sus pecados y volver a ser un ángel —Lucifer se alzó de hombros y observó a lo lejos a Louis hablando con una sonrisa en su precioso rostro.
—No tendría sentido, no es posible.
—Conoces a papá, JC, nada es imposible para él.
—No estés tan seguro…
—Ya —anunció el humano apareciendo luego de unos saltitos infantiles—. Tengo hambre ¿falta mucho? —la pregunta había sonado un tanto aniñada, lo cual hizo reír a los hermanos, dando como culminada su pequeña charla.
JC se había lucido, como siempre. No se podía esperar menos sabiendo que grandes maestros de la gastronomía lo habían instruido, sobre todo cuando dejó de consumir productos de procedencia animal. Louis se veía relajado bebiendo vino, riendo de todo y Harry simplemente no podía sentirse más satisfecho. La risa de Louis le había hecho falta y era el sonido más hermoso que había escuchado en demasiado tiempo. Hablaron de todo, sobre todo el ojiazul y JC. El humano, por supuesto, era curioso por naturaleza y tenía en frente al mismísimo Jesucristo.
Cada nueva historia que contaba lo tenía más y más atrapado. El Diablo recordó entonces la tarde que su hermano había aparecido por primera vez en mucho tiempo y como había deseado poder compartir aquello con Louis. Cómo había deseado que su alma gemela conociera a su familia. Y ahora allí estaban, sentados en la isla de la cocina, degustando vino caro y charlando de Maggie, Mary, John, de Eva, Adán, del medioevo, del renacimiento, del movimiento flower power, los Beatles y la muerte.
Harry ansiaba poder poner su mano en el muslo de su ángel, inclinarse ligeramente y besarlo en los labios, pero sabía que lo peor que podía hacer era presionarlo cuando estaba agobiado.
—¿Y Kurt Cobain? —preguntó Louis quien ya tenía la puta de su nariz roja de tanto reír. JC mordió su manzana de postre con gusto.
—También en el Cielo —contestó—. Y si me vas a preguntar por Freddie Mercury, también está allá.
—Entonces eso de que si alguien se quita la vida o si es gay no va al Cielo ¿es mentira?
—Por supuesto que es mentira, papá ama a cada uno de ustedes por quienes son y la bondad de sus corazones. Ni la orientación sexual, género o trastornos mentales cambiarán eso.
—Los ama tanto que permite que se maten entre ustedes —dijo el Diablo con sarcasmo, lo cual amargó un poco a Louis.
—Papá también comete errores, como todos.
—Pensé que Dios era perfecto —Louis observó a los hermanos con confusión. Harry rodó los ojos. Tenía muchísimas cosas que decir y replicar sobre su padre. Nada bueno, por supuesto, pero no deseaba arruinar la visión de Louis respecto a eso.
—No, ningún Dios es perfecto —aclaró JC—. Bueno, quizás un poco Zeus, pero porque está buenísimo.
—¿Dioses? ¿Zeus? ¿Acaso todo es real?
—JC, apenas está procesando que nosotros existimos y le vienes a meter más cosas en la cabeza —el castaño apretó los labios y frunció la nariz mirando a Louis.
—Lo siento.
—No, está bien —Louis bebió lo que le quedaba de vino en la copa para luego mirar de nuevo a JC, quien todavía se sentía ligeramente culpable.
—En fin, un placer compartir tiempo con ustedes, pero tengo cosas que hacer —acto seguido chasqueó los dedos; todos los utensilios usados, la vajilla y las cosas aparecieron limpias y ordenadas. Louis abrió los ojos como plato.
—Vaya… amaría tener ese superpoder —expresó. JC rio con ganas mientras caminaba hacia el cuarto que Harry le había prestado mientras estuviese allí.
—Me llevó muchos años que mi parte humana y mi parte celestial estuviesen en sintonía.
—¿Eso significa que si practico mucho podré chasquear los dedos y hacer comida? —JC despareció detrás de las puertas de su cuarto, pero volvió rápidamente con una colchoneta rosada enrollada bajo el brazo y una bolsita arpillera en la mano derecha.
—Bueno, viendo y considerando que tú eres un humano y yo soy el mesías —salió al balcón y les dirigió a ambos una última mirada tranquila—. Yo diría que no.
Y finalmente les dio privacidad. Harry se rio quedito esperando los cuestionamientos de Louis. El muchacho siempre tenía miles de dudas y él amaba responder cada una de ellas. Le divertía su inocencia.
—¿Qué está haciendo? —preguntó en un susurro haciendo chocar su aliento ligeramente a vino en el rostro del rizado, quien sonrió perdiéndose en esos preciosos ojos azules que tanto añoraba.
—Le gusta hacer yoga antes de dormir y al despertarse. Además, hoy hay luna llena y debe recargar sus cristales mágicos. O limpiarlos, no sé, lo cierto es que no comprendo muchas de sus idiosincrasias, ángel —Louis se sonrojó en demasía al oír que lo llamaba de nuevo de esa forma, pero sobre todo por la poca distancia que había entre sus rostros, por lo que decidió bajar la mirada hacia la mesada de mármol—. ¿Quieres ver una película antes de dormir? —preguntó. Louis sonrió acomodándose el cabello sutilmente.
—Mhm —asintió, todavía con un sonrojo suave en sus cálidas mejillas.
Louis se encontraba sentado en el sofá con tranquilidad, esperando a que Harry terminase de poner la película. Pronto, cuando estuvo a su lado, fue completamente consciente de cómo todo su cuerpo reaccionaba a la cercanía. Los vellos de su brazo se erizaron y cada palpitación de su corazón se sentía como desbocado, sin embargo, cuando Harry se giró para mirarlo a los ojos, él corrió la mirada para enfocarse en la pantalla. Entonces se dio cuenta de la película elegida. Soltó un bufido parecido a una risa.
—¿En serio? —preguntó el humano con tinte irónico. Harry levantó una ceja con media sonrisa.
—¿Qué? Es Constantine, todo el mundo ama a Constantine —Louis rio quedito y mordió su labio inferior volviendo a ver la pantalla, sin notar siquiera la forma en la que Harry había seguido aquel gesto con una mirada lasciva.
Ambos continuaron viendo la película durante más de cuarenta y cinco minutos sin prestar realmente mucha atención. Lo que era imposible de ignorar eran las chispas que saltaban cuando estaban juntos. A cada segundo que pasaba, ellos se acercaban más como si fuesen imanes atraídos por la polaridad, y ninguno se resistía.  Pronto, el brazo de Harry con la nueva marca rosó el de Louis, y las palmas de las manos le picaron por tocarlo propiamente; entrelazar sus dedos con los suyos. Acurrucarse junto a él y embeberse del sutil aroma a colonia que traía en la piel.
Harry, quien tenía por defecto muchísimo menos autocontrol, giró sin disimulo su cabeza para poder observar a Louis detenidamente y recorrer la silueta de sus labios húmedos y rosados. Los ojos pequeños y azules del humano refulgieron conscientes de la mirada, pero intentando concentrarse todavía en la pantalla sin éxito. No pasó mucho tiempo hasta que finalmente se volteó enfocando sus orbes en las preciosas esmeraldas de Harry. Una vez más, aunque el universo entero pecara de cliché y todo aquello fuera surrealista, el azul se encontró con el verde. La distancia que los separaba era tan ínfima que sus alientos chocaron antes de que sus labios se rozaran. Louis cerró sus ojos, entregado por completo a aquel beso que estaba por suceder, a esos labios que ansiaba volver a sentir, pero antes de concretar la unión, JC abrió las puertas de vidrio del balcón con poca sutileza, rompiendo el momento.
Louis fue el primero en separarse, de golpe y con el rostro encendido. Sentía que hasta el cuero cabelludo le ardía, así que se puso de pie de golpe mirando hacia donde JC se encontraba, completamente ajeno a lo que acababa de suceder.
—Ey —saludó como un idiota sin poder controlarse, mientras ignoraba aquella sonrisa que Harry había esbozado.
El Diablo se sentía extasiado, aun cuando no había logrado besar a su ángel, porque sabía lo que esa poca resistencia al contacto significaba; una puerta abierta. Louis seguía queriéndolo. Todavía tenía una oportunidad. De repente sintió la conexión con su alma gemela más fuerte que nunca.
—Ey —contestó JC sin enterarse de nada—. Lou, ¿quieres ver un truco divertido?
—Sí, claro —ambos se dirigieron de nuevo a la cocina, pero Harry se quedó tirado un rato más en el sofá recuperando fuerzas. Fue entonces que sintió vibrar su celular en el bolsillo. Era un texto de Dagon.
Jack: “¿Tdo bn? Sentí cmo 1 estallido”
Aún con el lazo siendo tan reciente, le sorprendía la fuerza que tenía. Era complicado de explicar porque no sentían exactamente qué sucedía con el otro, pero sabían que algo pasaba. Compartían la felicidad y la aflicción; si a Harry cortaran un brazo, Jack sentiría un escozor leve de dolor. Si Jack experimentaba algún tipo de placer carnal, Harry sentiría un bienestar inexplicable por todo su cuerpo.
Harry: “Escribe bien. Sí, genial”
Harry: “Casi beso a Louis”
Jack: “Ew”
Finalmente terminó acompañando a su hermano y a Louis, quien estaba extasiado al ver el truco de convertir el agua en vino del que tanto se había hablado. Las risas no faltaron, pero el ambiente se tornó tenso en cuanto otra persona hizo acto de presencia en el lugar. Los tres se giraron a mirar a Asmodeus, quien llevaba un traje de vestir complementado con una camisa y corbata, todo negro. Sus zapatos bajos de charol brillaban con la luz de la sala al igual que la gomina que llevaba en el cabello peinado enteramente para atrás.
—¡Asmodeus! —Harry, siendo el gran mentiroso que podía ser, sonrió con calidez mientras daba pasos firmes hasta donde el traidor se encontraba—. Has estado desaparecido hoy.
—Sí, mi lord. He estado en busca de información con agentes de la Ciudad Dorada —anunció, mintiendo como la víbora venenosa que era. Observó a Louis con la cabeza ligeramente inclinada y una chispa de duda brillando en sus ojos café. Lucifer, sin esperar a que aquella semilla creciera, volvió con Louis y lo abrazó por la cintura para darle luego un tierno beso en la sien.
—La buena noticia es que tengo una preocupación menos, Asmodeus. Louis ha vuelto —fingió con media sonrisa maquiavélica rogando que su ángel dejara de temblar entre sus brazos.
—Me complace saberlo, señor —sus ojos se posaron en el muchacho—. Joven Louis, es un placer tenerlo de vuelta con plena conciencia de lo que somos —el chiquillo asintió con una sonrisa tensa. A él no se le daba para nada bien mentir.
—Bueno ¿te nos unes? —JC cortó con un murmullo incómodo—. Estamos bebiendo vino.
—Oh, no, se lo agradezco señor Godson, pero los acompaño con un vaso de whiskey —en lo que Asmodeus se volteaba para buscar una botella y vasos, Louis se volteó hacia JC para murmurar:
—¿Godson?
—Sí, es una broma personal —Louis rio un poco luego de oírlo, pero el miedo no se le iba.
—Señor —el demonio llamó la atención de su amo tendiéndole a él uno de los vasos y quedándose con el otro, pero sin probar ni un trago. Harry sonrió ampliamente con malicia.
—Qué considerado —bebió lo ofrecido de un solo trago y le quitó de las manos el vaso a Asmodeus también llenándose de su whiskey para que él no probara ni una gota. Si sabía que habían desechado el alterado y lo habían cambiado por algo nuevo, el ardid saltaría a la vista muy fácil.
—Mi rey, me temo que lo que traigo no son buenas noticias —el rostro compungido de Asmodeus podía engañar a cualquiera, pero Harry por fin era capaz de ver a través de él—. Su hermano Raphael está formado un ejército para atacarlos. Piden al señor Evans.
—No me jodas —Louis se dio cuenta en ese mismo momento que a Harry se le había agotado la paciencia y estaba a punto de echar todo a perder—. ¡Pero qué inoportunos! —gritó alterado consiguiendo que el demonio de ojos café lo observara extrañado. Sin esperar otro segundo, Louis agarró el rostro de Harry entre sus manos y lo obligó a mirarlo fijo. Aquel movimiento tan repentino distrajo al Diablo quien solo tenía atención para su humano.
—Vamos a estar bien. Vamos a luchar contra él y contra todos ¿sí? Tienes que pelear, Harry, pelea a mi lado, sé fuerte —las palabras le calaron en lo más hondo, y luego de respirar un par de veces y acariciar con ahínco el semblante perfecto de Louis, se calmó.
—Asmodeus, tengo que enviarte a una misión —anunció recobrando la compostura y poniéndose firmemente delante del demonio. Sus ojos se veían solemnes.
—¿Señor? —extrañado por el cambio de actitud, pero sin la más mínima sospecha, el demonio se puso a su disposición.
—Necesito que busques al ángel Cassiel y le pidas la caja de Pandora.
—Mi Lord, Cassiel y su esposo llevan años retirados…
—Estoy consciente —suspiró—. No les pido que se unan a mi batalla, solo necesito aquella caja.
—A sus órdenes, mi rey —y despareció.
El predio quedó en silencio durante unos minutos eternos en los que JC, con sus ojos cerrados y concentrándose de sobremanera, se aseguró que la presencia del demonio ya no estaba en el lugar ni ningún aledaño como para escuchar nada. Acto seguido abrió los ojos y asintió.
—Eso estuvo muy cerca —Louis le dio un suave empujón a Harry, reclamando por su momentánea perdida de los cabales.
—Lo sé —agregó JC desde su lugar, pero caminando hacia donde ellos se encontraban—. ¿Les diste a Cas y Dee la caja de Pandora? ¿En qué rayos estabas pensando, H?
—Por supuesto que no, JC, jamás pondría una cosa así en manos de esos dos —Harry resopló—. La caja la tiene Eva en el mundo apocalíptico, pero en cuanto Cassiel oiga lo que Asmodeus busca hará lo posible porque no logre su cometido, y Dee fue el mejor cazador cuando estaba activo. Lo van a retrasar lo suficiente.
—¿Lo suficiente para qué?
Harry observó a JC y Louis, altivo, a sabiendas de que había una sola solución a su problema de poder, y aunque no le gustara la idea porque estaba consciente de lo que conllevaba, necesitaba estar al cien por ciento cuando la batalla con Lilith y Michael se presentara. Una sonrisa ladina y aterradora se posó en sus labios carnosos mientras sus ojos, por primera vez en mucho tiempo, se inundaron de un profundo y abismal negro.
—Es hora de recuperar mis alas.




Del Edén al Infierno

Génesis 1:27 - "Y Dios creó al hombre a su imagen y semejanza; lo creó a la imagen de Dios, los creó varón y mujer, y los bendijo"
Cuenta la leyenda que, antes de Eva, Dios construyó otra mujer. Estaba hecha de arcilla del suelo al igual que Adán y poseía una belleza inigualable. Era intrépida, inquisitiva, vital y, por sobre todas las cosas, libre.
Adán, al ser tan novato como ella en el Paraíso, se equivocaba constantemente y sentía su ego herido cada vez que Lilith reía de sus errores. Pensaba para sí mismo: “¿Cómo puede ella burlarse de mí, si estoy hecho a imagen y semejanza de Dios, quien es perfecto y todo lo hace bien?”.
Al principio, Adán estaba entusiasmado por el desafío que aquella mujer presentaba, pero comenzaba a molestarle el hecho de que fuese insubordinable. Incluso durante el acto sexual, Lilith se negaba a estar siempre abajo: “Estamos hechos del mismo barro, la misma arcilla. Tú y yo somos iguales, con los mismos derechos y los mismos deberes”.
Adán, cansado de la lucha constante, pidió ayuda a Dios, quien acudió de inmediato. Ordenó a Lilith que obedeciera a Adán, pues era un buen muchacho, único en su especie.
¿Subordinarse ante ese hombre que era incapaz de entender que eran diferentes y que eso no significaba ser mejor o peor? ¿Agachar la cabeza frente a ese hombre, reacio a compartir una convivencia sin jerarquías, en un plano de igualdad? No. Decididamente no.
Fue entonces que apareció él; Lucifer. Susurrando palabras de desobediencia, sembrando en ella la semilla de la discordia y aumentando sus ansias de libertad.
Lucifer le prometió la liberación eterna y reinar en un mundo que todavía no empezaba, pero que sería inconmensurable. Entonces, un día cualquiera, cansada de los lloriqueos de Adán y las presiones constantes de Dios, Lilith abandonó el Jardín del Edén acompañada de Lucifer. No destruyó árbol alguno ni se robó una sola hoja de parra. Vestida únicamente con su desnudez que la hacía sentir empoderada, siguió los pasos de su nuevo Rey.
Dios, feliz de haberse deshecho del problema que Lilith significaba, decidió crearle a Adán una compañera menos independiente.
Génesis 1:18 - “Después dijo el Señor Dios: No conviene que el hombre esté solo. Voy a hacerle una ayuda adecuada; con la costilla que había sacado del hombre, el Señor Dios formó una mujer y se la presentó al hombre.
El hombre exclamó: ¡Esta sí que es hueso de mis huesos y carne de mi carne!
Se llamará Mujer, porque ha sido sacada del hombre"
Entonces, apareció Eva.
Y el resto… es historia conocida.
Jack se sentía ligeramente desesperado, pero puso en sí mismo una mascara de estoicismo para no alterar en lo absoluto a Zane. Le había contado todo, cada parte de las últimas horas de su existencia y le había rogado que lo acompañara porque necesitaba ponerlo en un lugar seguro. Zane, quien no era conocido por su especial confianza en otras personas, aceptó sin rechistar, pero todavía preocupado por el destino de su madre, aunque Jack le hubiese asegurado que la mantendría a salvo cuando el caos se desatara.
El ángel no dijo nada, pero le era imposible no observar cómo Zane no despegaba los ojos de la nueva marca en su brazo, preguntándose a sí mismo lo que significaba, y probablemente fallando en sus respuestas.
El chiquillo sentía que el corazón le latía en la garganta mientras ponía toda la ropa que tenía en las valijas que Jack le había regalado. Eran de color amarillo, su favorito, y tenían un montón de letras artísticas y dibujos abstractos. La ropa que guardaba también era nueva; Jack le regalaba cosas todo el tiempo, que no sabía de dónde sacaba, pero lo consentía constantemente. Zane comenzó a sentirse ligeramente incómodo, sabiendo que no se merecía nada de esas cosas, pero Jack le callaba la boca a besos profundos y caricias prohibidas.
Se sonrojó ligeramente al recordar la noche anterior. Todavía sentía sus manos en su cuerpo.
—¿En qué piensas? —Jack cortó el hilo de sus pensamientos provocándole todavía más sonrojo. Zane negó suavemente deseando guardárselo, pero el ángel lo agarró de la cinturilla del pantalón y lo acercó a él sin mucho esfuerzo. Zane quedó a centímetros de su rostro haciendo que fuese muy fácil robarle un beso profundo de los labios. Zane gimió suavemente mientras sus brazos se enredaban en el cuello del contrario y se ponía en puntitas de pie. Eran aquellos roces los que lo hacían querer fundirse en Jack constantemente.
Se separaron lento y el castaño acarició suavemente la nariz de Zane con la suya, admirando aquel bonito piercing con un brillante, adornándole la nariz. No podía creer lo precioso que era el humano, y era todo suyo.
—Tengo que ir a ver a una mujer —anunció, pinchando la burbuja. Zane frunció el ceño.
—No me entusiasma escuchar eso luego de un beso —se despegó del cuerpo contrario, pero Jack lo tomó de nuevo rápidamente y se rio dándole un beso suave en la frente.
—No de esa forma —aseguró—. Es una amiga de Harry que puede ayudarnos antes de llevarte a la casa segura. Solo me tomará unos minutos, mientras tanto tú puedes terminar de armar las valijas.
—Okay…
—Vendré por ti en un rato —le dio un ultimo beso y desapareció, dejando a Zane solo en su cuarto con la mitad de sus valijas armadas.
Harry, siendo el buen Diablo que era, e impulsado por el lazo inquebrantable, sugirió sutilmente a Dagon que lo más sensato que podía hacer si quería mantener a su humano a salvo, era visitar a Calliope.
Calliope era un ángel de alto rango de la Ciudad Dorada que se había exiliado a la Tierra en el siglo V, atraída por el apogeo de la lírica griega y manteniéndose siempre en los ambientes artísticos prestigiados durante siglos enteros. El problema había recaído en que el Cielo la quería de vuelta, considerando que ya habían permitido demasiado desacato con los humanos. Calliope, habiendo pasado tanto tiempo con ellos, aprendió a amarlos y a prescindir de sus poderes para vivir una vida humana, pero no dejaba de estar en los radares de los ángeles. La perseguían para que volviese a su puesto. Entonces buscó a Harry, a quien pidió protección; algo que fuera tan seguro que ni el mismísimo Dios fuese capaz de encontrarla.
Lucifer, en conjunto con la bruja Rowena, crearon una serie de sigilos demoniacos y angelicales para proteger a Calliope, borrándola completamente del radar. El ángel quedó agradecida con Lucifer, tanto así, que le prometió aprender magia con los mejores del mundo para serle útil cuando él lo necesitara. Su lealtad. Se instruyó durante el resto de su vida, y cumplió a rajatabla con cada pequeño favor que Lucifer le pedía, aunque realmente nunca la molestaba. ¡Era el maldito Diablo, por el amor de su padre! Tenía el suficiente poder como para manejar todo.
Pasados los años, Calliope desapareció también del radar de Harry, pero él sabía cómo dar con su presencia, sin embargo, respetaba su solitud como para no buscarla.
Pero ahora la necesitaba. Era tiempo.
Harry le había advertido a Jack que tenía que pedirle ayuda de manera respetuosa y si ella declinaba, retirarse sin rogar y sin hacer una escena porque la mayor virtud de Calliope no era precisamente la paciencia.
Se apareció en medio de una selva, rodeado del sonido del agua y el aroma a toda la vegetación que había a su alrededor. Caminó relativamente poco, apenas medio kilometro por debajo de una cascada y a través de enredaderas verdes llenas de insectos que desconocía, hasta finalmente dar con una choza estructurada con barro seco, palos y hojas. El ángel parecía haberlo estado esperando; parada en la precaria entrada con sus largas rastas negras envueltas en un pañuelo rojo, usando pantalones cargo y una camiseta sin mangas beige. No sonreía, pero tampoco parecía hostil.
—¿Tú eres Calliope? —preguntó él dando pasos tentativos hacia la mujer. El sol que se colaba entre la flora hacía brillar su piel oscura, caribeña, resaltando así unos grandes ojos pardos.
—Qué sagaz —respondió sin sonreír—. Lucifer me advirtió que vendrías. No comentó que también eres un ángel —la muchacha se veía reacia a entablar mucho dialogo, por lo que Jack se mantuvo estático en su lugar sin hacer movimientos bruscos.
—Mi nombre es Dagon —anunció, y aquello fue suficiente para que una mueca de desprecio cambiara por completo el rictus de ella.
—El soldado perfecto de Él.
—Lo era. Ahora soy como tú, no pertenezco a ese lugar.
—No eres ni el atisbo de-
—Sí, lo soy —le mostró la marca de su brazo—. Estoy vinculado a Lucifer, la Ciudad Dorada ya no es mi hogar —la mujer suavizó sus facciones y volvió a mirarlo, apenas sonriendo imperceptiblemente.
—Pasa —lo invitó a su choza con un gesto cordial que Jack aceptó.
Era el comienzo.
Zane estaba ansioso. Sentía una pesadez extraña en su estomago, como cuando tenía que hacer una presentación en sus clases de arte y no encontraba la voz para defender su trabajo, o como cuando su padre pasaba cerca de sus cuadernos y rogaba, aterrado, que no abriera alguno en los que tenía sus trabajos de desnudos.
Lentamente, y esperando que Jack volviera, terminó de armar su valija, procediendo a llenar el otro bolso con cosas un poco menos indispensables. Se acercó a su mesita de noche y tomó dos de sus libros favoritos, dudoso sobre si debería llevarlos o no. Esperaba que a Jack no le importara, porque también estaba llevando sus acuarelas y lápices por si se aburría. No sabía cuánto tiempo iba a estar alejado.
—Hola, hermanito —un escalofrío potente le recorrió la espina dorsal al oír aquella voz a la que se había desacostumbrado. Tragó duro, volteándose para encontrarse con los ojos celestes y fríos de su hermano mayor.
—Nasir —murmuró casi sin voz. Sentía como si le hubiesen dado una patada en el estómago. Observó hacia la puerta, detrás de su hermano, solo para comprobar que su padre estaba allí mirando con media sonrisa maliciosa. Pronto, desapareció por el pasillo sin hacer ningún comentario.
—Te ves bien —notó recorriendo lascivamente su anatomía de arriba abajo. Zane tenía nauseas del asco que toda la situación le estaba provocando—. ¿Estás comiendo mejor? ¿Dejaste esa mierda veg-vegetariana? Te ves… carnoso —cerró la puerta de golpe poniendo la traba de manera sutil. Zane se alejó caminando de espaldas luego de sobresaltarse por el sonido.
—Estás ebrio —notó recién cuando el ambiente se hubo concentrado por el olor asqueroso a vodka barato. Nasir se rio con los ojos brillantes de una maldad que Zane no lograba comprender.
—Papá me dijo que estás portándote mal —como una gacela, el moreno comenzó a sentirse acorralado contra una de las paredes del cuarto. Le temblaban las manos a cada paso nuevo que Nasir daba en su dirección—. Que te dejas follar por un tipo más grande que tú —las lágrimas se acumularon en los ojos inocentes del muchachito mientras Nasir lo enfrentaba finalmente, acariciando con malas intenciones su rostro suave—. Papá dice que eres su ramera. Y, mierda, lo entiendo… estás jodidamente bueno, Zane. Un maldito muñeco —su voz se iba convirtiendo paulatinamente en algo mucho más siniestro de lo que había empezado. Un siseo desagradable, grotesco y nauseabundo.
—¡No me toques! —Zane empujó a Nasir con toda su fuerza, pero lamentablemente el tipo era enorme, y le sacaba varios kilos de musculo
Los gritos comenzaron en ese mismo instante mientras las manos sucias de Nasir lo tocaban en partes que lo hacían sentir deplorable. Zane sollozaba sin rendirse un minuto tratando de sacarse a Nasir quien lo tenia apretado contra la pared, besando con su asquerosa boca su cuello y dándole manotazos duros en la cara cada vez que le decía que se calle y no lo obedecía. La puerta comenzó a hacer ruido como si alguien quisiera tumbarla, y pronto se dio cuenta de que era su madre la que rogaba a Nasir desde el otro lado que se detuviera mientras Tariq vociferaba que no se metiese.
Sin previo aviso, Nasir le dio la vuelta dejándole la cara aplastada contra la pared mientras intentaba con éxito desprenderlo de su ropa. Zane gritó más fuerte, desde el centro de su pecho, desde el fondo de su cuerpo, al igual que su madre a quien, luego de un golpe seco y fuerte, no volvió a oír. Las lagrimas le bañaban la cara roja de tanto luchar. Su garganta se sentía arañada y caliente.
Era el fin.
Pero entonces todo acabó.
Cayó al suelo de rodillas, con su ropa en girones, pero todavía vestido. Nasir no había logrado hacerle nada, no había logrado cometer aquel acto cruel por el cual se le había acusado en diferentes ocasiones por distintas víctimas.
El moreno se dio la vuelta con miedo, encontrándose a Jack con las venas del cuello y los brazos marcados cada vez que le daba un nuevo golpe a Nasir. Lo tenía en el suelo, reventándole la cara a puñetazos, rompiendo sus huesos en cada oportunidad. Las fauces entreabiertas del ángel escupían palabras que nunca le había oído decir y no podía creer que su Jack, el ángel que siempre tenía el temperamento y el cariño para tratarlo como si de seda se tratase, fuese el mismo hombre que se encontraba matando golpe a golpe a aquel hijo de puta que se hacía llamar su hermano.
—Necesito que me des tu permiso, Zane —el muchacho se dio cuenta en ese momento que estaba hablándole. Se miraron fijamente a los ojos, Jack tenía manchas de sangre salpicándole la ropa, las manos y el rostro. Entonces vio la espada angelical plateada y brillante en su mano. Le estaba pidiendo permiso para matar a su hermano.
Zane se quedó estupefacto con millones de imágenes en su cabeza. Sabía que Nasir había cometido todos los crímenes contra los que había sido acusado. Sabía que no se arrepentía y que nunca sería juzgado. Sabía que era una mala persona y no iba a cambiar jamás. Otro sollozo seco se desprendió de la garganta del chiquillo. Los ojos aguados, el cuerpo temblante. Miro a Jack fijamente y asintió una sola vez.
—No mires —el moreno escondió el rostro entre sus manos, encogiendo sus piernas y haciéndose bolita contra la pared. No escuchó nada más que un sonido ahogado en los últimos minutos de vida de su hermano.
No se atrevió a voltearse ni siquiera cuando oyó los pasos de Jack cerca suyo, y cuando finalmente lo hizo, el cuerpo de Nasir estaba tapado con el cobertor de su cama y el ángel estaba arrodillado a su lado.
—Bebé… —lo llamó con la dulzura y la desesperación plasmada en su voz gutural. Zane miró su rostro secando sus lágrimas. Se sentía seguro de nuevo. Se sentía seguro para siempre.
—Mi mamá… —susurró. Jack asintió una vez y actuó con rapidez parándose y yendo hacia donde la mujer estaba.
Al abrir la puerta se encontró con el cuerpo tendido de Leigh Ann. De su cabeza salía una cantidad alarmante de sangre, pero cuando tocó su pulso supo que todavía estaba viva.
Se agachó y puso sus dedos sobre la frente de la mujer, curándola y devolviéndole la consciencia. Agradecía al Cielo que la madre de su novio tuviese signos vitales para empezar porque si había algo que los ángeles no podían hacer, era revivir a los muertos. Leigh Ann se sentó despacio en el suelo, mirando a Jack con sus ojos avellana tan gentiles, y luego la sangre del suelo. Se tocó la cabeza, pero allí no había ninguna herida.
—¿Qué sucedió? —preguntó temblorosamente intentando recuperar memorias de los últimos minutos, pero la evocación era infructífera.
—Tariq escapó y Nasir está muerto —anunció sin siquiera una pizca de remordimiento. La mujer sintió un profundo alivio por un momento, pero entonces sus ojos se aguaron de sobremanera y el tembleque de sus manos era imposible de cesar.
—¿Z-Zane? —preguntó casi sin voz, aterrada de la respuesta. Zane era su pequeño, al que no había podido proteger nunca de los reiterados abusos físicos de su padre, pero por el que estaba dispuesta a morir siempre. La única alma pura que tenía en su vida, el que ella había concebido con gran alegría. Su bebé que no la había dejado morir aún en su punto más bajo de vida.
Jack apretó los labios.
—Él está bien —Leigh Ann rompió en un llanto de alivio que hubiese emocionado a cualquiera.
—Gracias, gracias, por Dios, gracias…
—Me lo voy a llevar —sentenció—. Voy a llevarlo a un lugar seguro porque si alguien le vuelve a poner los dedos encima lo destrozaré con mis propios dientes —amenazó. La rubia asintió con efusividad—. Te sugiero que llames a la policía y denuncies esto cuanto antes. Te prometo que la culpa recaerá en Tariq y jamás saldrá de la cárcel. Un amigo mío se encargará de que cumpla su condena incluso después de su muerte —Jack pensó en Harry.
La mujer asintió una vez más, todavía desconcertada y con miedo, pero eso no detuvo a Jack. Se puso de pie, dejándola sola sentada en el suelo, y volvió al cuarto con Zane que estaba parado al lado de la cama, esperándolo.
Su rostro perfecto estaba marcado con las manos asquerosas de Nasir quien lo había golpeado. Un pequeño hilo de sangre le adornaba la comisura de los labios y su ropa evidenciaba el forcejeo que había sufrido.
El ángel acunó la cara de su amado y besó su frente con suavidad.
—Dime qué te hizo —preguntó con los dientes apretados y la rabia carcomiéndole el cuerpo. Zane se sorbió la nariz un poco y negó suave con la cabeza.
—No me hizo nada, te lo prometo —susurró—. Llegaste antes de que pasara a mayores —Jack lo acarició con dulzura.
—Solo quisiera que esté vivo para volver a matarlo y arrancar su corazón con mis manos —admitió, quizás hasta un poco asustado de su razonamiento, pero era la verdad. Por Zane, haría lo que fuera. Por Zane montaría el puto apocalipsis—. Deja que te cure —el moreno asintió con parsimonia y dejó que Jack pusiera sus dedos en su frente. Luego de un fulgor suave, el rostro ya no le dolía y su ropa había vuelto al estado previo del ataque.
—¿Puedo despedirme de mi mamá?
—No. Ella estará bien, te lo prometo. La buscaremos cuando todo esto acabe.
Zane suspiró con tristeza, pero aceptaba aquello. Jack no le mentiría y era algo que tenía muy claro.
Rápidamente terminaron de armar el bolso con lo poquísimo que faltaba, tomaron las valijas y entrelazaron sus dedos. De un momento a otro, sin previo aviso, aparecieron dentro de la choza de la mujer de aspecto caribeño.
Zane frunció el ceño, pero ella le devolvió una sonrisa con la cabeza inclinada.
—Así que tú eres el humano especial —comentó acercándose con lentitud y mirándolo de arriba abajo. Puso sus palmas hacia arriba, sintiendo el aura de Zane. Los ojos se le pusieron en blanco un momento, pero volvió rápidamente a la normalidad—. Mi nombre es Calliope.
—Mucho gusto, señorita, yo soy Z-
—Zane Ahmad, lo sé —sonrió ampliamente a través de sus gruesos labios oscuros—. Tienes en tus manos el corazón del soldado favorito de Dios. Créeme, no es poco —Calliope miró sin cariño a Jack, pero con solemnidad. Pronto, volvió sus orbes hacia el humano que tenía en frente—. Voy a otorgarte una protección absoluta en contra de todo lo inhumano.
—¿Eso qué significa?
—Que serás
indetectable, como yo, excepto por Lucifer. Él es el único que puede verlo todo —se rio—. Bueno… casi.
Sin mediar más palabras apoyó su delicada mano contra el pecho de Zane. Sus ojos brillaron de un color violeta intenso. De un segundo al siguiente, en la piel expuesta del chico comenzaron a formarse sigilos de un color blanco brillante e iluminado, con miles de formas distintas y significados más allá del entendimiento humano.
Cuando hubo acabado, Calliope sonrió con candidez y abrazó a Zane, quien ya no tenía visibles las marcas de protección, pero allí estaban, debajo de su piel y en cada uno de sus huesos.
—Gracias —murmuró sin entender mucho de todo lo que estaba sucediendo. La muchacha asintió una vez para luego dirigirse a Jack.
—Bien, muchachote, es tu turno —puso de nuevo su mano en el pecho del ángel y sus ojos se volvieron violeta, pero se apagaron rápidamente. Calliope frunció el ceño consternada y volvió a intentarlo, pero falló por segunda vez.
—¿Qué pasa? ¿Por qué no aparecieron los simbolitos? —preguntó Zane con un tinte de miedo en su voz. Calliope resopló molesta y negó suavemente con la cabeza mirando al ángel.
—Lo siento, no puedo —anunció—. Estás enlazado a una entidad demasiado poderosa, eres incorruptible.
—¿Hay chances de que a Zane lo descubran por mi culpa? —el corazón del aludido se comprimió al oír que a Jack no le interesaba en absoluto estar en peligro siempre y cuando Zane no saliera lastimado.
—No. A partir de ahora Zane siempre permanecerá oculto al menos que él elija lo contrario —dirigió sus sagaces ojos hacia el pelinegro.
—Bien. Gracias —estuvieron a punto de desaparecer, pero Calliope los detuvo.
—Espera —se dirigió a Zane—. Quiero volver a verte. Tienes una energía muy poderosa en tu interior como para desperdiciarla en nada que no sea magia —Calliope apretó con cariño las manos de Zane y luego se alejó—. Prosperidad para ambos —deseó con tranquilidad.
Acto seguido, desaparecieron.
Cuando Zane vio el lugar en el que habían aparecido, una sonrisa sincera y dulce se expandió por su rostro. En el horizonte no había más que mar cristalino y precioso perdiéndose hasta los confines de lo que parecía ser el fin del mundo. Todo estaba adornado a lo lejos por imponentes palmeras que ondeaban con la suave brisa marítima. Se agachó a la altura del suelo y hundió sus manos en la arena blanca y limpia sintiendo su calidez. Nunca había visto una playa y pensó que nunca lo haría. El aroma a mar le inundaba las fosas nasales y lo lavaba como expiando todo mal de su interior.
Jack, embelesado por la inocencia de la imagen frente a él, se le unió con una sonrisa en el rostro. 
—Esta es la isla Nowhere, es de Harry —comentó—. Está básicamente en ninguna parte, un limbo entre la Tierra y otros lados. Es indetectable, como tú.
—Es preciosa… —susurró poniéndose de pie de nuevo para tomar la mano de Jack y entrelazar sus dedos.
—Ven, vamos a la casa —tomaron las valijas y caminaron hasta aquella cabaña lejana que se mantenía con palos firmes sobre el agua.
Por dentro, la casita era muy rustica y hogareña. Todo estaba hecho de madera excepto por el techo que parecía ser paja. También estaba bien equipada para vivir en comodidad, pero alejado de ser ostentoso como el edificio en el que Harry vivía.               Dejaron las valijas en la puerta y Jack se entretuvo observando a Zane admirar todo el lugar. Le llenaba el cuerpo de un sentimiento inexplicable ver a aquel humano que exudaba agradecimiento por las pequeñas cosas y se anonadaba al ver las comodidades a las que debería estar acostumbrado. Zane lo llenaba de esperanza en el futuro y no podía imaginar qué iba a ser de su existencia cuando la vida humana del chiquillo culminara y éste se fuera al Cielo. Pensó por un momento en las palabras de Calliope sobre la magia y Zane, pero decidió no ahondar en ello todavía. No cuando tenían más en su plato de lo que podían masticar.
Esperando que su cuerpo se relajara, Jack decidió tomar una ducha rápida para deshacerse de los restos de sangre que le pintaban la piel mientras Zane se aclimataba al lugar, convirtiéndolo en temporalmente suyo.
Al salir, con la toalla envuelta en la cadera y unas gotitas traviesas escurriéndosele del cabello todavía húmedo, el ángel se encontró con su humano predilecto acomodando sus acuarelas y pinceles en la mesada de la cocina.
Sin poder evitarlo, Jack se acercó por detrás y envolvió sus brazos alrededor de su cintura, apoyando la barbilla en su hombro. Zane se volteó con lentitud para poder enredar sus manos en la nuca del contrario y ponerse en puntitas de pie para fundirse en un beso suave y dulce. Se mantuvieron así durante un rato, probando sus labios, recorriendo la boca del contrario con sus lenguas al mismo tiempo que las manos de Zane bajaban, acariciando su abdomen duro y bien trabajado, amenazando con desamarrar la toalla de su cadera. Un gemido suave del chiquillo hizo que Jack se separase apenas un centímetro, embriagado por su aliento y la calidez de su piel.
—No puedo, tengo que volver a San Francisco… —lamentó sin dejar de tocarlo suavemente por encima de su sweater gris. Zane formó un morrito dulce con sus labios y rápidamente volvió a fundirse en un beso tan persuasivo que estaba a punto de romper el autocontrol del ángel.
—¿Un ratito? —susurró contra sus labios dejando que las yemas de los dedos de Jack se adueñaran de su cintura—. No quiero sentir sus manos en mi… no quiero sentirlo a él —pidió con tranquilidad sin dejar de mirar los ojos avellana del contrario. Un sentimiento de posesión invadió a Jack de una forma que nunca antes lo había hecho, desesperado por hacer sentir bien a su novio, por hacerlo feliz de la forma que él decidiera. Solo quería complacerlo y despojarlo de esa sensación de intrusión.
—Amor, no creo que sea una buena idea con lo que te acaba de pasar —murmuró, pero sus labios no dejaron de besar el cuello del pelinegro con ahínco. Zane agarró la cara de Jack con sus manos y lo obligó a mirarlo a los ojos.
—Estoy bien, está bien, te lo prometo —besó sus labios con tranquilidad y mordió suavemente su labio inferior—. Además… llevamos un tiempo sin hacer nada…
—Oh, sí, como unas diez horas completas —se burló con una risa ahogada por otro beso. Zane mordió su labio inferior y movió sus pestañas como si fuese una caricatura, cosa que siempre había vuelto loco a Jack. No podía resistirse a esos grandes ojos café plagados de inocencia, rogándole que le hiciera el amor.
—¿Porfi? Seguro que Harry puede prescindir de ti un rato más…
—Joder ¿qué has hecho conmigo? ¿en qué me has convertido? —se rieron en medio de un ultimo beso apasionado mientras Jack lo levantaba por los muslos haciendo que rodeara su cintura con las piernas y mojándolo en el proceso.
Caminó hasta el cuarto principal donde los esperaba una cama enorme con sábanas blancas perfectamente acomodadas. El sol de media mañana entraba por una pequeña ventana y de fondo podían oír la marea jugando con su propia espuma.
Desvestir a Zane se había convertido en una de sus actividades favoritas del último tiempo. Disfrutaba de ver como la vergüenza le tintaba las mejillas mientras él lo despojaba de una prenda a otra parsimoniosamente, preguntándole a cada paso si se sentía bien y si estaba seguro, recibiendo siempre una respuesta positiva seguida de una sonrisa a media asta. Adoraba sentir el estremecimiento de su cuerpo cuando besaba su estómago, su vientre bajo, cuando mordisqueaba sus muslos y dejaba marcas suaves en su cuello. Le extasiaba oír los gemidos que el moreno intentaba ahogar mientras acariciaba su hombría por encima de su ropa interior hasta dejarlo palpitante y desesperado. Pero lo que más le gustaba, era observar la expresión en su rostro cuando estaba dentro suyo; pura dicha y deseo reflejados en sus pupilas dilatadas. Los jadeos de ambos inundaban la habitación solitaria y privada, y Jack no podía evitar pensar que aquello era la felicidad pura. Zane había sido la primera persona con la que Jack se había acostado, y Jack había sido también el primero en hacer sentir lo suficientemente seguro a Zane como para que éste se entregara completamente. Estaban tan en sintonía y la conexión era tan grande, que cada vez que hacían el amor se sentía tan orgánica como la primera. Conocían todos sus puntos de placer, sabían dónde besar, donde lamer, donde tocar, para que el otro perdiera completamente la cordura.
Terminaron prácticamente al mismo tiempo, porque Jack siempre se aseguraba de que su novio se corriera primero para por fin entregarse al punto más cumbre de su clímax.
Descansaron un rato, cubiertos por una fina capa de sudor y el aroma penetrante a sexo todavía inundando la habitación. Zane se mantenía echado delicadamente sobre el pecho de su amado trazando formas abstractas sobre su pecho, sincronizando sus respiraciones hasta recobrar la compostura. Los dedos traviesos del moreno bajaron hasta el antebrazo de Jack, acariciando aquella marca nueva que tenía, resultado de una unión que no llegaba a comprender.
—¿Es permanente? —preguntó con tranquilidad, apaciguado por el tamborileo calmo del corazón del ángel. Jack acarició su cabello negro.
—Sí, es una marca de lealtad —aclaró—. Se llama lazo inquebrantable. Es una especie de pacto de sangre que se hace entre dos seres que los vincula por el resto de la eternidad. Estoy condenado a sentir todas las necesidades que Harry siente y él a sentir las mías de igual forma. Es como el equivalente de los gemelos en los humanos, supongo, pero más sobrenatural —ambos rieron—. Si uno de los dos muere, la marca se transforma en un manchón rojizo y descolorido, y jamás volveremos a sentirnos completos.
—¿Eso significa que lo quieres más a él que a mí? —dijo medio en broma, medio en serio. Jack besó sus labios con rapidez.
—No, bebé, no se trata de algo así —sus miradas se perdieron en ambos—. No es un vinculo de amor romántico, es más una cosa fraternal ¿sabes? Un beneficio mutuo que además de conexión, nos brinda más poder.
—Mmm… o sea que eres más fuerte ahora —Zane sonrió subiéndose encima de Jack y sentándose justo encima de su hombría, comenzando un vaivén lento. El ángel bajó sus manos hasta las caderas de su amado para guiar los movimientos mientras se erguía un poco para volver a besarlo profundamente—. Y… ¿qué más puedes hacer muy fuerte? —preguntó sugerentemente, despertando de nuevo aquel hambre carnal que le quemaba las venas.
Rodaron por la cama una vez más, encendiendo el fuego entre ambos, pero antes de siquiera pensar en otra ronda, el celular del ángel sonó en su pantalón que descansaba en el piso.
—Mierda —Jack se separó a regañadientes y alcanzó el teléfono, atendiendo sin muchas ganas luego de ver el remitente. Era Harry—. ¿Qué quieres? Estoy ocupado.
—¿Puedes dejar de coger y venir? JC tiene un buen plan de ataque y tienes que oírlo si quieres participar —Zane escuchó aquello y se rio, rojo como un tomate, escondiendo la cara en la almohada.
—Jodete —respondió sin querer admitir que él también se había sonrojado—. Dame diez minutos y estaré ahí —Harry se rio del otro lado.
—Diez minutos, Dagon.
—Sí, sí, bye —cortó la llamada de sopetón y tiró el teléfono en la mesita de noche—. Tengo que irme —anunció mientras se levantaba de la cama y caminaba rápido a la cocina para buscar su bolso donde tenía ropa limpia.
—¿Cuándo vas a volver? —el chiquillo se quedó tirado boca abajo, apenas tapado con las sábanas, admirando la belleza de su novio a contraluz. Los músculos marcados, los tatuajes en diferentes lados del cuerpo, pero tan sutiles que lo hacían ver aún más caliente.
—No lo sé, espero que pronto —terminó de vestirse y Zane se arrodilló en la cama para poder besarlo de despedida.
—Vuelve en una sola pieza ¿sí? —rogó suavemente acariciando el cabello caramelo de su novio. Jack, perdido en aquellas dos gemas preciosas que el moreno tenía por orbes, sonrió ante la preocupación y besó sus labios una ultima vez. Sopesó sus siguientes palabras detenidamente, pero decidió decirlas de todos modos.
—Te amo, Zee —el humano se quedó impactado, con la boca apenas entreabierta y tan sorprendido que no pudo responder en ese momento. Jack, siendo el ser pensante y racional que era, decidió que lo mejor era no agobiar más al chico exigiéndole que le correspondiese en ese instante, entonces desapareció.
Zane quedó solo, arrodillado en la cama con la consistencia de un fideo cocido y el corazón latiéndole como un tambor en el pecho con una felicidad inexplicable e indescriptible.
El sol de La Toscana estaba en su punto culmine. El calor era insoportable y Louis estaba sudando como un cerdo.
La casa de la amiga de JC, difícilmente podía llamarse casa. Más bien era una mansión opulenta e imponente ubicada en una colina donde la luz parecía jamás terminarse. Todo estaba lleno de plantas y adornos de mármol, madera tallada, oro sólido y piedras preciosas. Maggie había estado encantada de recibirlos en su casa vacacional con su esposa, quien acababa de festejar su cumpleaños número setenta y dos. La mujer llevaba zapatos blancos de punta negra, tan altos y finos que Louis estaba sorprendido de que no se hubiera ido de boca al suelo. Ambas hablaban italiano fluido, al igual que Harry y JC, lo cual lo tenía maravillado. Había oído el acento de Harry en francés porque los restaurantes a los que lo llevaba a veces eran de estirpe, pero el italiano, joder, era toda una belleza.
En un cuarto gigantesco donde había varias piezas de colección, estaban aquellas alas que nunca había visto, pero recordaba a la perfección las cicatrices de la espalda del rizado. JC y Harry se mantuvieron ocupados observándolas y discutiendo entre ellos de quien sabía qué cosa, pero Louis se había quedado retraído en un costado, al lado de Maggie y su esposa quienes bebían vino tinto de la misma copa.
—Entonces… ¿tú eres María Magdalena? ¿la verdadera? —preguntó con inseguridad intentando ver detrás de sus grandes gafas negras de marco blanco. La mujer parecía inalterable y respondió sin mirarlo.
—Sí —su esposa, que parecía bastante desinteresada a pesar de su rostro amable, rio por lo bajo.
—Lamento todo lo que te hicieron… —expresó. Maggie se volteó para enfrentar al muchacho, se quitó los lentes y lo miró fijo a los ojos.
—Cariño —su voz, suave y calma, contrarrestaba la abrumadora seriedad de su rictus—. Que se jodan los hombres —se puso las gafas nuevamente y dejó de prestarle atención. Louis sonrió ampliamente, suprimiendo su emoción. Maggie era tal cual JC la había descrito; no aguantaba la mierda de nadie.
Caminaron hacia donde el rizado y su hermano estaban.
—Espero que no acaben con la humanidad —ella abrió la vitrina de cristal y oro donde las alas de Harry, blancas como la nieve, estaban.
—Descuida, podrás seguir teniendo tu cómoda vida luego de que todo esto acabe —el Diablo se quitó la camisa dejando al descubierto cada uno de los tatuajes que decoraban sus brazos, su esternón, hombros y vientre bajo. Las alas se movieron, como reconociendo a su dueño.
En un principio, las alas de Harry habían sido las más magnificas de la Ciudad Dorada; pálidas, níveas y con un brillo natural que era digno de admiración de muchos ángeles. En ellas descansaba un poder y divinidad que nadie más poseía en el Cielo, ni siquiera sus tres hermanos. Dios, lleno de amor por su hijo favorito, le había concedido una fuerza y una conexión con él que el resto envidaba.
Cuando todo fue dicho y hecho, luego de que Michael lo derrotara y su exilio, luego de que le negaran el amor más puro que iba a conocer en su existencia, fue cuando decidió que no quería nada que lo arraigara a ese lugar horrible y sus seres despreciables. Nada que lo uniera a su padre. Nunca más.
Fue Andras, su mano derecha y más grande amiga, la encargada de cortar los vestigios de piel y plumas sueltas. Había sido grotesco, sangriento y más doloroso de lo que cualquiera podría imaginarse, sin mencionar que aquel acto de rebelión en contra de su padre le había costado el castigo de convertirse en un horrible ser rojo, gigantesco, lastimado y sangrante con grandes cuernos, pero estaba dispuesto a sufrir y a renunciar al cincuenta por ciento de su poder si con eso lograba sesgar las raíces que lo ataban a un lugar del que nunca había sido parte. De regalo, un par de cicatrices estaban impresas para el resto de su eternidad casi a la altura de sus omoplatos, aún en su forma humana. A veces dolían, pero lo ignoraba. A veces Louis lo acariciaba allí por arriba de la camiseta, y entonces sentía que todo había valido la pena. Que él era su lugar seguro. Que era, por fin, libre.
Por Louis estaba dispuesto a renunciar a su poder.
Pero era tiempo.
Debía recuperar aquello que una vez lo había hecho tan infeliz. Aquel objeto que lo había convertido en dueño de miradas desdeñosas y celosas de sus pares. Pero también le habían ayudado a salir vivo del enfrentamiento contra su hermano más fuerte.
Las alas se extendieron de par en par, abarcando la mayoría de la habitación, como si estuvieran desperezándose. Un halo de luz cegó a todos los presentes por un breve instante, provocando que el humano de ojos cerúleos se cubriera el rostro con las manos, encandilado. Cuando Louis volvió a observar a Harry, sus alas estaban acomodadas en su espalda; majestuosas e imponentes. Poco a poco se fueron tiñendo y perdieron ese brillo dorado que las bañaba, reemplazando el blanco inmaculado de antes por un suave gris cenizo. Era obvio que sucedería, claro, porque aquel blanco significaba que en un principio era un ángel puro y devoto a su padre, en contraste con quien era ahora; un ser libre y predicador del libre albedrio. Un ángel caído, el Rey del Infierno; Harry Morningstar.
Louis, sin poder evitarlo, recorrió con admiración el cuerpo torneado de Harry, la piel ligeramente tostada por el sol, la mandíbula tan afilada que podía cortar diamante y sus ojos, verdes y preciosos, por fin poniéndose completamente negros. Se veía majestuoso, capaz de partir el mundo al medio con un chasquido de dedos.
Una sonrisa socarrona se dibujó en sus labios rosados, dirigiendo su mirada al humano y guiñándole un ojo con vehemencia. Louis se sonrojó de sobremanera, pero atinó a bajar la mirada y sonreír para sí mismo. Estaba extrañamente orgulloso.
Luego de pavonearse ligeramente recibiendo miradas de admiración de JC, desinterés de la esposa de Maggie y una sonrisa ladina de aquella mujer, Harry se tronó suavemente el cuello mientras las alas se convertían en un borrón transparente, retrayéndose contra el cuerpo del Diablo y finalmente desapareciendo. De un momento a otro, los ojos del rizado fueron verdes y gentiles otra vez.
—Gracias por haber guardado esto por mí, cielo —JC abrazó a Maggie con melancolía. Ella sonrió.
—Para ti lo que quieras, siempre, lo sabes —se separaron, pero no dejaron de verse—. Espero una visita de placer cuando terminen con sus cosas ¿bien? Aquí, en Paris, Bali o New York, donde sea. Puedes traer a tu hermano y su pequeño humano.
—Lo prometo.
Se despidieron de ambas mujeres sin mucho ademán pues era seguro que se verían nuevamente. Harry le dio un apretón de manos a Maggie, anonadado por la entereza y admiración que exudaba, provocando en él un profundo respeto. Louis recibió con una sonrisa y un asentimiento cordial la planta de albahaca que le habían regalado y se sonrojó ante los dos besos que le habían dado al despedirse.
Los tres se juntaron en un mismo lugar y el muchacho cerro los ojos esperando no marearse con la teletransportación.
La siguiente vez que Louis los abrió, se encontraban en el departamento de Harry nuevamente. Apenas llegaron, JC se perdió en el cuarto de invitados donde tenía su propio baño, anunciando que necesitaba una ducha y un cambio de ropa rápido. Por fin, luego de tanto ajetreo, Lucifer y Louis volvían a quedarse solos.
El rizado había preparado dos tazas de café humeante y tarta de cereza con crema batida, dispuesto a desayunar con el muchacho de ojos azules. Parecía contrariado, como si esperase que la burbuja de anoche reventara y Louis le dijera que había sido un error aquel casi beso que se daban, pero no pasó. Estaba tan tranquilo que ni siquiera le molestaba el sonido de fondo que dejaba JC cantando en otro idioma a los gritos en la ducha.
—Lamento haber reaccionado como lo hice cuando me mostraste como te veías realmente —Harry observó a Louis sin dar crédito a lo que estaba escuchando. Esperaba muchas cosas, pero no eso.
—Fue una reacción normal, cariño. Sé que no soy precisamente un descanso para los ojos humanos.
—No, no voy a mentirte —hizo una pausa para probar la crema de la tarta—. Pero tú eres tú, y así eres perfecto. Aunque tengas… cuernos y cosas que hubiese deseado que se quedaran en mi imaginación —admitió. Harry apretó los labios comprendiendo exactamente a lo que se refería.
—No es solo eso. He hecho cosas atroces a lo largo de mi existencia, no solo a la humanidad… sino a ti indirectamente —su tono de voz había bajado una décima, mostrándose más arrepentido todavía.
—Lo sé, Harry, no soy tan idiota como para no sacar mis propias conclusiones —suspiró—. Pero más allá de eso, no sé si quiero saber realmente de qué manera has influido en mi vida sin yo saberlo. No creo estar preparado para oírlo, al menos no todavía.
—Si lo supieras, me odiarías —admitió. Louis dejó escapar un resoplido parecido a una risa amarga.
—No puedes estar seguro de eso.
—Lo estoy —respondió tajantemente. El silencio volvió a sentirse incómodo en lo que Louis pensaba en su fuero interno la cantidad de cosas horribles que habían sucedido a lo largo de su vida. Las muertes, los heridos, ¿había gente que había sido castigada por su culpa, aun siendo inocente? Negó suavemente para sí mismo y volvió sus orbes cerúleos hacia los de Harry, llenos de pesar.
—¿Hiciste algo para lastimarme? —el rostro de Harry era de puro escandalo, como si no pudiese creer lo tonto de esa pregunta.
—Absolutamente no, es justamente eso lo que siempre he tratado de evitar, solamente que antes no sabía tanto de autocontrol como ahora.
—Okay —Louis y él volvieron a sumirse en un silencio profundo, pero esta vez el aire se sentía más liviano. No pasó mucho hasta que escucharon a Jesús cantar Baby Shark mientras se vestía en la habitación contigua—. Tengo que ir a almorzar con mis padres. Levi viene de visita para presentarnos a su novia.
—Pensé que era gay.
—Sí, él también, pero después de ese chico Scott no ha vuelto a salir con nadie así que supongo que es bisexual. Charlie dice que es heterocurioso.
—Pff, todos sabemos lo que eso significa —ambos rieron—. Bien, escucha, quiero que estés atento a tu celular ¿sí? Por si hay noticias o si te sientes inseguro, lo que sea, pero te quiero atento.
—No te preocupes, está bien, seguramente Gus me llame de inmediato si algo sucede.
—Oh, y otra cosa —la voz del Diablo flaqueó por un momento, pero recobró la compostura como siempre lo hacía—. Creo que sería mejor si fingieras delante de tus padres que hemos vuelto. Es probable que me vean seguido cerca de ti por lo que está pasando y mejor no levantar sospechas ¿verdad, ángel? —Louis miró primero a Harry, con sus mejillas sonrojadas y los ojos verdes brillantes. Acto seguido observó su taza, jugando con la cucharita de plata y prestándole atención como si fuese la cosa más interesante del mundo.
—Y… ¿y si no fingiéramos? —Harry se quedó estoico en su lugar, pero la burbujeante felicidad que estaba arañando en el fondo de su estómago, comenzaba a ser inmanejable. De repente, los profundos ojos del humano fueron capaces de vislumbrar los suyos fijamente.
—O sea… ¿o sea que quieres… volver… conmigo? —ambos se sentían como si estuviesen caminando entre cáscaras de huevos. Louis mordió su labio inferior sin poder ignorar aquella sonrisa brillante e inmaculada en el Diablo. Y la había logrado él solito.
Asintió varias veces con rapidez, correspondiéndole el sentimiento. Harry se levantó de golpe y se acercó a él, acunando su rostro con las manos y dejando un beso suave sobre sus labios. Joder, cómo había echado de menos aquellos labios rosados.
—No creas que esto significa que todo está bien, Harry —Louis se separó apenas un poquito, pero se dejó besar con ahínco de todas formas—. Porque nada lo está —enredó sus brazos alrededor del cuello de Harry, colgándose suavemente mientras profundizaba el beso.
—Lo sé, pero al menos tengo toda una vida para redimirme contigo
—se rieron suavemente entre besos, susurrándose palabras dulces y de anhelo—. Me has hecho tanta falta, Lou, joder… sentía como si me hubiesen arrancado un pedazo del cuerpo.
—Me costó mucho mantenerme enojado contigo ¿sabes? Amelia me decía que te hablara, Stacy que quería contratar un sicario para deshacerse de ti, Ella llamándome idiota… hasta mi papá me preguntaba si en serio era imposible de arreglar —el rizado abrazó a Louis despacio y enterró su nariz en el cabello del contrario.
—Andras estaba harta de que le hablara de ti. JC me aplicaba su psicología barata y justificaba que esto me pasaba porque tenía mi venus en capricornio y sol en acuario.
—Oh Dios —se rio quedito—. Harry, ¿sí sabes que te quiero verdad? —sus miradas se entrecruzaron.
—Sí, lo sé —compartieron otro beso suave, lánguido y colmado de todo aquello que les había faltado durante semanas.
Lucifer no podía evitar pensar en cuanto lo amaba, cuan agradecido estaba de tenerlo de vuelta y de que en su corazón hubiese espacio para el perdón, aun cuando iba a tener que trabajar por ello, pero no se permitió expresarle todo aquello. No quería abrumarlo con tantos sentimientos.
—¿Te llevo?
Aparecieron de repente en el pequeño cuarto del altillo de Louis, todavía adornado con las lucecitas de navidad y las plantas que más le gustaban, a las que había agregado ahora la albahaca que Maggie le había obsequiado.
—Desde que sé que te puedes teletransportar ya no conduces a ningún lado —se quejó mientras hacía un gracioso puchero. Harry lo tomó por la cintura y besó tiernamente sus labios finos.
—No necesito hacerlo.
—Lo sé, pero me gustan tus autos.
—Mmm… podemos hacer más cosas que solo conducir en ellos, ángel
—Harry mordió el labio del contrario y bajo sus manos hasta poder apretarle el trasero.
—Oye, oye, manos fuera, acabamos de volver —se rio con tranquilidad—. Y ahora vete, que mis padres todavía no saben que estamos juntos otra vez.
—Como órdenes, precioso —y desapareció.
Louis quedó solo en medio de la habitación con una sonrisa.
Corrió escaleras abajo luego de ver la hora. Era tarde y aún ni siquiera se había dado una ducha. Su madre se extrañó al verlo, pero cuando preguntó de dónde había salido, Louis tuvo la inteligencia de responder que había llegado hacía un rato, pero no lo vio porque estaba distraída con la comida.
Se duchó con rapidez y se puso los bóxers lila teñidos, solo para recibir un mensaje de texto en ese mismo momento.
HARRY: Bonita ropa interior. Modela un poco para mí.
Un sonrojo violento se trepó por el rosto del humano, mirando hacia todas partes para encontrar al Diablo, pero no aparecía. Miró hacia su ventana abierta.
LOUIS: Me estás espiando?
Cerró las cortinas riéndose de la situación hasta que respondió:
HARRY: Estoy cuidándote, ángel.
Louis se rio una vez más para luego tirar el celular en la cama y proceder a vestirse.
Rebuscó entre su armario el pantalón de jean claro que su mamá le había comprado en una tienda de rebajas; estaba roto en las rodillas y desgastado en la cintura y dobladillo. Se notaba el paso del tiempo, pero le encantaba. Era su favorito. También procedió a ponerse un sweater verde agua que Harry le había regalado hacía un tiempo atrás. Se miró en el espejo con una sonrisa. Se veía bien. Se tomó una selfie y la posteó en su Instagram con una expresión inocente en el rostro.
Diez minutos después, en los que se mantuvo absorto de la realidad respondiendo mensajes y revisando su Facebook, oyó la puerta de abajo abrirse y a sus padres recibiendo a su hermano. Louis se levantó con rapidez y bajó corriendo las escaleras hasta llegar a los últimos tres escalones. Levi estaba allí parado, sabiendo lo que su hermanito haría, con sus brazos extendidos y una sonrisa jovial en el semblante sereno. La muchacha a su lado se rio cuando el castaño saltó a los brazos a Levi y lo saludó con efusividad.
—¡Microbio, por Dios, nos vimos hace poco! —pero la queja no iba en serio. Le encantaba lo puro de corazón y demostrativo que era Louis a pesar de todas las cosas que le habían sucedido en la vida.
—Ya, sí, como dos meses, pero ni siquiera llamas, estúpido —se separaron y le pegó un manotazo en el pecho recibiendo una risa como respuesta. Giró su cabeza y se encontró con la mirada atenta y gentil de la muchacha que lo acompañaba. Parecía más grande que su hermano, con ojos verdes brillantes y el cabello teñido de un rubio platinado, los labios carnosos y sonrientes; un estilo impecable. Llevaba tacones altos de un diseño floreado que nunca había visto y un vestido blanco pegado al cuerpo.
—Hola —saludó con firmeza al chiquillo. Louis sonrió ampliamente. Era preciosa y tenía la misma expresión dulce de Amelia—. Soy Anya.
—Mucho gusto, soy Louis, el hermano favorito de Levi —se vanaglorió, arrancando una risa de todos los presentes, pero nadie lo contradijo. Louis era el favorito de todos sus hermanos porque era el más pequeño y daba la sensación de ser, también, el más frágil.
—Oh, escuché muchísimo de ti. Charlie fue a visitarnos la semana pasada y no hacía más que amenazar con romperle la cara a tu ex novio por romperte el corazón —la familia rio suavemente, pero Louis se puso del color de un tomate.
—Uhm… de hecho —comentó haciéndose chiquito—. Harry y yo como que volvimos…
—Louis… —comenzó Levi, pero el aludido lo detuvo.
—Ya sé, ya sé, pero te juro que fue menos grave de lo que lo hice parecer, ya sabes que por todo lloro —Levi torció el gesto sin tragarse por completo la historia.
—Lo que sé es que Charlie dijo que estabas destruido y para mi esa es suficiente razón para ponerle mis nudillos de tatuaje en la cara al idiota, que encima es mucho más grande que tú.
—Como yo —susurró Anya. Sharon se rio bajito y Chester apretó los labios para contenerse. La cara de Levi era un poema—. Nos llevamos como cinco años —agregó con dulzura. Louis mordió su labio inferior con una sonrisa divertida.
—No me digas —contestó con falsa sorpresa—. Tu y yo seremos grandes amigos —decretó. Anya sonrió con dulzura.
—Eso espero.
Durante más de una hora se dedicaron a parlotear sobre cualquier cosa que se les cruzara por la cabeza mientras ayudaban a su padre con la comida y a su madre con la mesa. Levi les contaba que había conocido a Anya en la tienda de tatuajes. La muchacha había ido a hacerse un tigre en el muslo y Levi la había atendido ya que estaba de comodín en sus tiempos libres. Louis sabía que aquello era una mentira, Levi llevaba más de cinco meses trabajando de tatuador porque se había cansado de su monótono y rutinario empleo.
Anya se reía mientras aderezaba las ensaladas y le preguntaba a Louis cosas sobre su vida personal. Ella, como era de esperarse, le retribuyó aquello con información propia. Era artista, tenía su propia galería en New York así que Levi ya le había presentado a sus hermanos: Christian y Dominic, quienes vivían allí. También le comentó que se habían visto con Benji hacía un mes porque fue a tatuarse con Levi. Louis sintió su corazón estrujarse.
—No tengo la mejor relación con Ben —admitió. Anya apretó los labios en una línea recta y le dio palmaditas en el hombro.
—Sí, Levi me comentó un poco al respecto —susurró lo suficientemente bajo como para que el resto, absortos en sus propios quehaceres, no los oyeran—. Dijo que Benji estaba celoso.
—No lo sé, no lo creo —suspiró—. Siempre he sentido que es algo más ¿sabes? Desde que éramos niños.
—No te preocupes, se arreglará. Yo tampoco tengo la mejor de las relaciones con mi hermana mayor.
El celular de Louis comenzó a vibrar repetidas veces en su bolsillo, pero no tenía tiempo de prestarle atención. Si era algo importante, lo llamarían, pero la vibración era claramente de mensajes.
La familia se sentó en la mesa con un plato de pastas frescas y dos botellas de vino; tinto y blanco, a cada lado.
—Así que ¿Cómo se llama tu novio al que mi novio quiere estamparle los nudillos como un preadolescente hormonal? —Anya se rio frágilmente a lo que Louis correspondió.
—Harry. Y descuida, él puede ser maduro por ambos —le dirigió una mirada cautelosa a Levi quien rodó los ojos y comenzó a servir el vino. Sharon y Chester se mantuvieron tomados de la mano, como la pareja preciosa que eran, mientras observaban la interacción y comentaban lo justo y necesario.
—¿Tinto o blanco, microbio? —preguntó el castaño con su copa en la mano. Louis se incomodó más todavía ante la insistencia de mensajes, sacando el celular, pero sin mirarlo todavía.
—Blanco, gracias —desbloqueó el celular. Cincuenta y ocho mensajes de Harry. Frunció el ceño, y un poco preocupado, pero no tuvo tiempo de leer nada.
—Propongo un brindis —Levi alzó su copa siendo seguido por todos los comensales. El aroma de la uva y los frutos rojos mezclado con los sorrentinos y la salsa roja, le inundaron las fosas nasales con agrado—. Por la familia. Y el amor —sus mejillas tapadas por una fina barba, se sonrojaron. Anya hizo un gesto suave y adorador, inclinándose para besar al muchacho en los labios. A Louis se le llenó el alma de algodón de azúcar y arcoíris.
—¡Salud! —gritó Chester chocando copas con todos. Louis dio un trago largo con la sonrisa todavía plasmada en el rictus, dirigiendo sutilmente la mirada hacia los mensajes en su celular.
El cuerpo, como reacción del miedo, se le congeló. La garganta se le había cerrado de golpe y la respiración parecía no ser manejada de manera automática.
Miró hacia donde estaba su hermano y luego de nuevo el celular.
HARRY: ES ELLA
HARRY: SAL DE AHÍ
HARRY: LOUIS
HARRY: ES LILITH
Sus ojos que comenzaron a aguarse, se enfocaron finalmente en la mujer de cabello platinado y grandes pestañas negras. De pronto el mundo se le derrumbó de una estocada al mismo tiempo que una sonrisa maquiavélica se posaba en aquellos labios rellenos y malditos con los que había estado más de una hora platicando.
Ella lo sabía. Sabía quién era él y sabía que estaba seguro de quien era ella.
Anya… Lilith, volvió a alzar la copa medio llena hacia Louis.
—Por un próspero futuro —y con un silencio devastador y sordo, se bebió el vino de un solo trago largo.




Sobre el caos y la destrucción

Louis sintió cómo la comida y el vino caían pesado en su estómago, pero no demostró cambios sustanciales en su rictus. Le corría por la frente un sudor frio y su boca tenía un gusto amargo. Pensó en su fuero interno que, si el terror tuviese un sabor, probablemente sería ese. 
Lilith continuó jugando su papel de Anya, acariciando a su hermano con naturalidad y charlando de un montón de anécdotas inventadas con sus padres, quienes eran ajenos a que frente a ellos estaba la fuente de toda destrucción. El apocalipsis hecho mujer.
El castaño metió otra porción de comida en su boca, masticándola excesivamente rápido sin realmente saborear qué comía. Se le había olvidado hasta su nombre. Levi, quien prestaba un poco más de atención, notó rápidamente cómo la mano de su hermano había temblado al tomar la copa de vino casi vacía, una vez más.
—¿Estás bien, microbio? —Louis se sintió expuesto frente a los ojos del infinitamente hermoso demonio que tenía a Levi agarrado de la mano. Sonrió vacilante, inclinando apenas la cabeza para fingirse desentendido.
—Sí, sí, solo creo que me sentó un poco fuerte el alcohol —todos en la mesa rieron con soltura, pero la única risa en la que podía concentrarse era en la de la rubia; sonaba como campanillas tintineantes —. Permiso, necesito ir al baño.
—Si vas a vomitar asegúrate de no hacerlo en la bañera como esa vez a los ocho años que te comiste todos los dulces de Halloween de Chris y Dom —se buró Levi. Lilith se rio con dulzura y golpeó suavemente el brazo de su hermano.
—Cariño, no le des lata, se siente mal —Louis tragó duro. Realmente sentía que estaba por vomitar—. Anda, ve Louis, estaremos aquí esperando si quieres volver a bajar —una sonrisa, que era de todo menos sincera, se dibujó en sus perfectos labios carnosos.
—S-sí, gracias.
Louis subió las escaleras a pasos agigantados, pero sin levantar sospechas en el resto. Enfiló con rapidez hacia su cuarto y cerró la puerta detrás de él respirando agitadamente. Sacó su teléfono del bolsillo y marcó el teléfono de Harry. Le sorprendía que no estuviera ya en su cuarto si estaba vigilándolo desde que había entrado a la casa. El tono sonó unas seis veces, pero nadie contestaba. Volvió a marcar, esta vez el teléfono de Gus, pero sin previo aviso su celular salió volando a través de la habitación y se estampó contra la pared haciéndose añicos. Louis se volteó, con la esperanza de que fuera literalmente cualquier otra cosa, pero no era estúpido. Lilith estaba parada frente suyo con su precioso vestido pegado al cuerpo y zapatos de tacón alto. La mujer inclinó sutilmente la cabeza.
—Tú sabes quién soy —declaró sin atisbo de duda en su imperturbable voz cantarina. El humano asintió dos veces, aletargado por el miedo y con la lengua hecha un enredo. ¿Dónde estaba Harry? —. Yo también sé quién eres —aquella afirmación le erizó los vellos de los brazos. Louis intentó decir el nombre de Harry, pero Lilith lo detuvo al instante—. Ni lo intentes —y con un chasquido de dedos ambos aparecieron en otro lado.
Louis cayó al piso de rodillas por el inesperado viaje. Miró a su alrededor notando las paredes altas de concreto y las ventanas con varios vidrios rotos y sucios muy en lo alto. Alrededor había maquinaria pesada y enorme, pero el abandono y deterioro también eran visibles. El galpón parecía una fábrica abandonada, gris y fría, pero el chico nunca la había visto. No tenía idea de si estaba siquiera en San Francisco todavía.
Louis se recompuso de inmediato al verse en una terrible desventaja. Se puso de pie y limpió sus manos sucias en el pantalón de mezclilla que estaba usando.
—Quiero que sepas que en realidad no tengo nada en contra tuyo, ni siquiera me importas — lo peor de todo es que, de hecho, Louis le creía. La mujer caminó despacio pero decididamente de un lado a otro haciendo sonar con un eco sordo sus tacones.—. Pero tengo una especie de… acuerdo con Michael —Lilith rodó lo ojos con exasperación—. No digas nada, ya lo sé, escandaloso —chasqueó la lengua mirando fijamente a Louis—. Yo trabajando con alguien de arriba. Pero es un buen recurso ¿sabes? Mikey fue el que golpeó a Lucifer hasta el Inframundo —Louis se quedó completamente estático, oyendo con atención sin dar crédito a toda la situación. ¿Cómo es que su vida se había transformado en esto? —. Y necesito a alguien que tenga la fuerza que no poseo yo para destruir a ese bastardo mentiroso. En fin, Louis, fue un gusto conocerte, pero estoy corta de tiempo.
Lilith chasqueó una vez más sus largos dedos delicados y frente a Louis apareció aquel demonio que una vez creyó simpático y amable; Asmodeus. Tenía los ojos completamente negros y había sangre en sus fauces abiertas y voraces. Louis tembló sin saber qué hacer.
—Disfrútalo —deseó la rubia, y acto seguido volvió a desaparecer. La respiración agitada de ambos se escuchaba en todo el galpón y Louis vio su propia muerte reflejada en los ojos agónicamente vacíos del demonio. Sin pensarlo más, Asmodeus se abalanzó sobre el humano dispuesto a arrancar su piel con sus propias garras.
Cerca de invierno era muy extraño ver un gigantesco sol brillante y cálido sobre San Francisco, pero la brisa helada que corría despeinando a los transeúntes lo compensaba.
No parecía un día de lucha, un día de sangre y dolor, pero lo era. Lilith, quien había aparecido en medio del parque John F. Kennedy, sonrió de lado con uno de esos gestos gatunos y calculadores que la caracterizaban. Estaba complacida de ver que Lucifer ya la estaba esperando en el mismo lugar, vestido con aquel traje negro azabache con el que lo había conocido y sus rizos despeinados flotando contra el viento. No quedaban ni vestigios de aquel Harry sonriente y despreocupado, con camisas floreadas, volátiles.
—Lu, querido, ¡qué placer! —la rubia comenzó a acortar la distancia entre los dos, y a cada paso que daba una prenda de su ropa se desprendía dejando al descubierto su piel dura y grisácea, reemplazando los viejos harapos del vestido blanco con una especie de armadura oscura y amoldada a cada articulación de su piel. De su cabeza salió una cornamenta enroscada y extraña, mientras que de su espalda se extendieron largas alas similares a la de un murciélago. Sus ojos, normalmente verdes en su envase humano, se habían convertido en dos bolas blancas sin vida.
—¿Dónde tienes a Louis, perra? —los dientes apretados del Diablo denotaban su ira controlada. Lilith frunció el ceño con falsa indignación.
—Harry, cariño, ¿dónde están tus modales? ¿Nunca un Lilith como estás, qué bien te sentó el encierro? —chasqueó la lengua con desagrado, pero tanto aburrimiento que parecía completamente segura de que no podía perder aquel enfrentamiento.
—Cierra la puta cloaca en tu cara que llamas boca —los ojos del rizado se volvieron negros y profundos. La marca del brazo le picaba. Sentía cerca a Jack—. ¿Dónde cojones tienes a Louis?
—Bien —la mujer se rindió ante la falta de comunicación—. ¿Así es como lo quieres? Perfecto.
Y sin mediar más palabras, la lucha comenzó.
Lilith era poderosa, más que ningún demonio perteneciente a Harry, más que muchos de los ángeles rasos que había conocido.
Pero nunca más que el Diablo.
Los golpes en el rostro fueron el festín del comienzo. Lilith se deleitó al ver sangre escurrir por la boca de Harry y fue lo suficientemente rápida como para alzar sus manos en el aire y empujarlo sin siquiera tocarlo hasta la otra punta del parque. La demonio se carcajeó con intensidad a medida que se acercaba. Harry estaba deshecho y dolorido, tirado en el suelo, pero reacio a rendirse. Alzó su mano en dirección a la mujer haciendo que, de un segundo a otro, esta se cubriera en llamas que le recorrían desde el centro del pecho hasta sus extremidades, logrando reducirla, pero se incorporó rápidamente y contraatacó. Sacó de su armadura dos cuchillos infernales y tiró estocadas en dirección general de la cara de Lucifer. Éste esquivó cada una con lentitud, como aletargado, y justo en el momento en que uno de los cuchillos fue hasta su garganta, Jack apareció de ninguna parte con su espada angelical clavándosela en la espalda a Lilith. Ella profirió un grito desgarrador y Harry casi pudo escuchar la espada deslizándose fuera de su herida. El Diablo sonrió. Sin previo aviso, aquella batallada en dueto se había convertido en un trio. Puños, patadas, sangre, Jack tirándole a Harry su espada para que combatiera a Lilith, Harry ayudando a Jack a sujetarla con sus fuerzas divinas y demoniacas.
Cuando todo pareció inevitable, Lucifer desplegó sus gigantescas alas de un gris cenizo
causando una expresión de confusión en el rostro de Lilith. Su aspecto tétrico y poderoso comenzó a perderse, dejando otra vez su envase humano. Estaba amedrentada, observando sin entender nada aquel par de alas que ella misma lo había visto arrancarse hacía tantos milenios atrás. Harry se echó sobre Lilith y la agarró del cabello con una fuerza descomunal, casi arrancando el cuero cabelludo del cráneo.
—Dime dónde está Louis —y su puño lleno de anillos imponentes impacto con furia sobre su rostro. Un líquido viscoso y negro saltó de la nariz y la boca de la demonio; era difícil de distinguir.
Ella, fingiéndose altiva como siempre, sonrió mostrando los dientes manchados del mismo líquido. Harry volvió rojos sus ojos e impactó de nuevo en su rostro otras dos veces. Las heridas se abrían y cerraban al instante, pero sabía que dolía. Sabía que Lilith sentía tanto dolor como un humano, pero con la resistencia de un demonio.
—¡Dime dónde tienes a Louis! —Lucifer volvió a arremeter contra la demonio, pero no soltaba ni una palabra. Dagon, consumido por la impotencia y el horror de lo que estaría padeciendo su mejor amigo, puso una rodilla en el suelo y la espada angelical contra el cuello de cisne de la mujer. Lilith perdió de inmediato todo rastro de diversión en el rictus.
—¡No, no, no! —rogó, pero Jack apretó más fuerte sacando apenas un hilo de líquido negro de su cuello—. ¡Si me matas nunca sabrás dónde lo dejé! —Lucifer detuvo la mano del ángel con rapidez. Se lo notaba nervioso, casi desvariante.
—Dímelo, perra hija de puta, él no tiene nada que ver en esto ¡dime dónde cojones lo tienes!
—¡Te lo diré si me dejas ir!
—Lucifer… —el ángel de ojos color miel lo observó titubeante. No era normal que Harry vacilara al tomar una decisión, mucho menos de ese estilo. Ella estaba allí, entregada, rendida, lista para morir. Pero Louis era más importante.
—Dagon, suéltala —ordenó. Y, por una vez, el aludido obedeció sin rechistar porque sabía que si la situación fuese al revés él hubiese hecho lo mismo—. ¿Dónde está?
Lilith sonrió con sorna levantándose a la altura de Harry y poniéndose en puntas de pie para susurrarle la respuesta al oído.
El dolor era punzante y constante. Tenía la pierna rota en tres partes y casi no sentía el brazo cruzado detrás de su espalda erróneamente. Miro a su alrededor, el piso lleno de sangre y la inconsciencia amenazando con, por fin, noquearlo por completo para que dejase de sufrir. Se ahogaba en su propia sangre y sentía que no podía respirar. La cantidad de palizas que Asmodeus le había proporcionado eran bizarramente irreales. ¿Cómo podía alguien disfrutar tanto de la tortura? No solo lo había destrozado, sino que le había narrado todo el proceso mientras escupía una y otra vez lo mucho que lo odiaba por haberle envenenado la cabeza a su amo. Cómo había arruinado todo. Cómo no era suficiente, un simple humano asqueroso e insignificante destinado a perecer y llevarse el corazón de su rey con él. Gritaba en otro idioma, en uno que Louis no conocía, pero tampoco le interesaba. Apenas sí entendía el español aún con el pitido incesante en su oído izquierdo. Esperaba no haberse quedado sordo, pero la verdad sus esperanzas estaban marchitas.
¿Qué iba a decir Harry? ¿Qué haría? ¿Saldría vencedor de todo esto? ¿Saldría ileso? Era lo único que le interesaba.
Un llanto desgarrador le perforó la garganta cuando Asmodeus hundió en su pierna sana uno de los cuchillos del Infierno que Harry mismo había forjado para él. Se iba a ir de este mundo sin haberle dicho a Harry que lo amaba.
Asmodeus lo agarró del cabello obligándolo a fijar su único ojo bueno en su rostro demoniaco.
—Quiero ver en tus ojos cuando tu alma escape de tu cuerpo —subió la mano para dar la última estocada directo en su garganta, pero entonces el predio se iluminó como si un rayo hubiese impactado allí. Las pocas ventanas en pie se habían explotado haciendo que los vidrios volaran como dagas hacia el suelo. Los dos presentes llevaron la mirada hacia el recién llegado y Louis sintió una calidez penetrante recorriéndole el cuerpo.
—Harry… —susurró ahogadamente el chiquillo con una débil sonrisa sangrienta. El Diablo lo miró con la pena y el odio refulgiendo en sus ojos negros. Acto seguido clavó los mismos orbes en Asmodeus, aquel que él mismo había convertido en demonio, en marqués del Infierno y su confidente. Aquel que lo había traicionado para ser perdonado en la Ciudad Dorada, como si aquello fuera realmente posible.
No esperó a decir una palabra. No había absolutamente nada que decir cuando la ira burbujeaba en el fondo de su estómago como ácido sulfúrico. Lucifer abrió la boca dejando escapar de ella un espeso humo entre rojo y negro que se metió por la boca de Asmodeus. Louis frunció el ceño sin comprender qué sucedía. El cuerpo inerte de su novio yacía tendido en el suelo como un saco de carne en desuso. Asmodeus comenzó a proferir gemidos agónicos de dolor mientras caía de rodillas delante de Louis. De sus ojos comenzaron a salir gotas espesas de un líquido viscoso y oscuro, al igual que de sus fosas nasales y boca. Las venas de su cuello se hincharon y el rostro se le puso de un rojo violáceo, claramente insano. El silencio que se creó de pronto fue abrumador. Y repentinamente, explotó. Pedazos de su cuerpo saltaron por todos lados, mezclados con gusanos, podredumbre y aquella sangre negra que había manchado a Louis por completo, mezclándose con la suya tan roja como el carmín.
El mismo humo rojo que había entrado en Asmodeus, volvió al cuerpo de su novio devolviéndole la consciencia. Se puso de pie con rapidez y derrapó hasta caer de rodillas frente a Louis, manchando su traje negro de diseñador. Los orbes verdes profundos se aguaron, pero no derramó ni una lágrima. 
—Oh, ángel, joder… —lo acunó en sus brazos para tenerlo más cómodo, pero Louis emitió una queja de dolor en cuanto lo movió—. Lo sé, mi amor, lo siento —chasqueó sus dedos una vez haciendo que todos sus huesos rotos se unieran y todas las laceraciones en su cuerpo desaparecieran. Lo único que quedaba de aquella tortura extensa y exhaustiva eran recuerdos que no podría borrar y la ropa empapada de viscosidad negra y sangre, todavía húmeda.
Louis se arrastró hasta quedar sentado a horcajadas encima de Harry y lo rodeó con sus brazos llorando con suavidad, casi sin hacer ruido. Por fin, el Diablo se sentía más sereno; tenía a su ángel en los brazos, sano y salvo. No dudaba en que todo lo que había sucedido con el traidor de Asmodeus dejaría marcas emocionales profundas, pero al menos estaban juntos. Louis estaba bien.
—Shh... shh… tranquilo, estás a salvo, estás a salvo —intentó susurrar palabras de conforte en el oído del humano, pero éste no dejaba de temblar en sus brazos sin querer despegarse ni un poquito de Harry.
—P-pensé que m-me iba a morir —susurró. El rizado sintió su corazón romperse en mil pedazos, pero solo atinó a enterrar su nariz en el cuello de su ángel y dejar besos suaves allí.
—Jamás. Jamás dejaré que algo así vuelva a sucederte, Louis —juró, y aquella promesa tenía gusto a eterna.
Por primera vez desde que se había enterado que Harry era el Diablo, Louis se subió a uno de sus autos, el cual estaba estacionado afuera del galpón.
No sabía cuál era, pero su color rojo fuego lo reconfortaba y los asientos de cuero italiano olían a nuevos. Jack estaba allí dentro, en el asiento del conductor. También manchado de sangre negra y roja, probablemente perteneciente a Harry. No se atrevía a preguntar todavía qué había sucedido, si había visto a Lilith, cómo lo había encontrado. Ni siquiera se permitía a sí mismo pensar en la tortura a la que había sido expuesto, sin embargo, en su mente se reproducía en un loop infinito la explosión del cuerpo de Asmodeus. Jamás había visto algo así, y probablemente jamás iba a volver a verlo.
Resultó ser que la fábrica abandonada solo estaba a cincuenta kilómetros a las afueras de la ciudad. Se sintió pequeño y a la merced de criaturas muchísimo más fuertes y más inteligentes que él.
Ninguno habló durante todo el viaje, pero Harry no dejó de abrazarlo ni un minuto. La necesidad física que sentían el uno por el otro era abrumadora.
Tardaron solo una hora y media hasta llegar al edificio de Harry, y se encontraron con que Gus, Riddle, Andras y JC estaban ya allí, en la sala principal, discutiendo casi a los gritos sobre qué hacer exactamente. JC caminó con rapidez hacia ellos cuando notó la sangre en todos lados, y fue sucedido por el resto de los presentes que rodearon principalmente a Louis para preguntar cómo estaba. ¿Por qué nadie se estaba preocupando por Harry más que JC? ¿Por qué a él no le preguntaban cómo estaba y si seguía herido? Louis derramó unas lágrimas silenciosas sin responder absolutamente nada. Harry se acercó de nuevo a él y lo rodeó con los brazos obligándolo a esconderse en su pecho.
—¡Luci ¿qué mierda pasó?! —Gus lo increpó sabiendo que probablemente tenía la culpa—. ¡Dijiste que lo tenías controlado!
—Lilith nos agarró a todos por sorpresa —Jack saltó en defensa del rizado con el ceño fruncido.
—¡¿Y no pensaron en avisarnos?! —exclamó Riddle.
—¡¿Están dementes?! —Andras, quien traía el costado de la cabeza completamente rapada y lo que le quedaba de pelo era negro, puso los ojos del mismo color.
—Están ahogándolos —JC se paró en frente de su cuñado y su hermano—. Empatía, es lo único que estoy pidiendo. Acaban de volver, no sabemos qué sucedió y solo escucho las voces acusadoras de tres seres que deberían ser apoyos. Tranquilícense —quizás había sido su ceño fruncido o la voz autoritaria y fría que había utilizado, tan impropia de él, pero JC logró finalmente que todos se disiparan y cerraran la boca por cinco minutos.
—Gracias… —susurró Harry, a lo que el castaño respondió con un asentimiento—. Ángel, ve a recostarte unos minutos. Cierra las puertas y descansa —el chiquillo obedeció sin rechistar, arrastrando los pies y sintiéndose todavía atolondrado.
—Harry ¿qué pasó? —Andras se puso delante del rey intentando comprender, pero su rostro demacrado no auguraba nada bueno.
—Se hizo pasar por la novia de Levi y atacó a Louis. Se lo llevó a la fábrica de neumáticos afuera de la ciudad e hizo que Asmodeus lo torturara… —Harry, completamente consciente de que su humano preferido probablemente podría escucharlos, intentó hablar en un susurro casi ininteligible. No quería que rememorara todo aquello. No quería que volviese a pensar en eso nunca más.
Riddle parecía tan escandalizado como furioso en partes iguales. Gus miraba hacia un punto fijo en ninguna parte, probablemente culpándose por no haber estado allí.
—¿Quieres que hable con él? —ofreció JC, pero Harry negó suavemente balanceando la cabeza.
—Luego —contestó. Andras suspiró pesadamente aclarándose la garganta.
—Tenemos malas noticias —soltó sin anestesia.
—Joder, ¿ahora qué?
—Michael está en la Tierra —la voz de Gus sonaba ausente—. Es lo último que escuchamos de los ángeles.
—Tenemos que reagruparnos y seguir el plan, Harry —Jack puso una mano sobre el hombro del Diablo, brindándole un confort nuevo que realmente era necesario en ese momento. El hombre asintió varias veces con la boca en una línea recta y las cejas ligeramente fruncidas.
—¿Cuál plan? —preguntó Andras.
Harry suspiró pesadamente e hizo un ademán para que esperaran. JC verbalizó aquello ofreciendo que todavía no era el momento. Sin decir una palabra más, su hermano caminó pesadamente hasta su cuarto donde Louis se encontraba abrazado a las almohadas con los ojos rojos por el llanto pero completamente en silencio.
—Mi amor —susurró inclinándose detrás de él y abrazándolo por la espalda—. Tenemos que irnos de aquí —besó con suavidad la nuca del menor. Louis sabía a sudor y sangre, pero no le importaba.
—¿Dónde iremos? —se volteó para poder mirar fijo a los ojos verdes de su novio quien le correspondía como si todas las estrellas brillaran en sus orbes cerúleas.
—Es un secreto… —sonrió apenas, con debilidad, intentando infligirle confianza. Louis enredó sus dedos con los de Harry.
—¿Mis padres y Levi?
—Estarán bien, lo prometo. Lilith no está interesada en ellos y Michael no puede tocar a los humanos o mi padre se va a molestar.
—Si es que aparece, porque no es el padre más presente del mundo.
—Sí, lo sé —suspiraron al unísono y compartieron un beso suave, cargado de sentimiento.
—Bueno… vamos…
Cuando todos aparecieron de repente en la cocina donde Zane estaba preparando la cena, los ánimos seguían por los suelos. La cuchara con salsa que el muchacho sostenía en la mano, cayó al suelo repentinamente y en el rostro perfecto y dulce no había más que molestia.
—Algún día me van a matar de un susto —se quejó, justo a tiempo para que Jack lo estrechara entre sus brazos y besara sus labios con miedo. Agradecía tenerlo allí, lejos de donde el infierno
se estaba desatando—. ¿Qué sucede? —preguntó en un susurro notando la cara larga de Louis y Harry, y los rostros compungidos del resto de los seres sobrenaturales de la habitación.
—Te pongo al tanto después —respondió con un susurro inseguro para luego darle otro beso en la sien—. ¿Qué estás cocinando?
—Hola a todos —saludó recién después de aquello, pero contestaron sin mucho entusiasmo—. Estoy haciendo pasta.
—¿Tiene huevo? —JC se acercó a la cocina con media sonrisa reconfortante. Le caía increíble Zane.
—No, es pasta vegana —respondió con una sonrisa brillante. Jack no podía dejar de verlo.
—¿Eres vegano?
—No, pero planeo serlo eventualmente.
—Zee es vegetariano —aclaró Jack mientras lo abrazaba por la espalda interrumpiendo el movimiento del cucharón limpio en la salsa.
—Cool —JC hizo aparecer un par de ingredientes más en la mesada dejando al moreno de piedra mirándolo fijamente—. Por si necesitas más cosas para cocinar, los ángeles son bastante despistados con eso porque no necesitan comer —Zane dejó caer la mandíbula y volvió sus ojos hacia su novio.
—¿No necesitas comer? Pero siempre me haces cocinar y te comes dos platos de todo, Jack.
—A ti te gusta cocinar —se excusó—. Y a mí me gusta comer, aunque no lo necesite —esta vez miró a JC achinando un poco los ojos con el sarcasmo en la punta de la lengua.
En otro costado, donde una vitrina preciosa y antigua de madera esperaba con botellas de alcohol importado del Inframundo, Andras, Riddle y Gus compartían una charla de estrategias bastante airadamente. Pretendían murmurar, pero los siseos extremadamente fuertes y el aumento del tono de Andras, los dejaban al descubierto.
Pronto, más de lo que podría cualquier de los presentes haberse imaginado, el ambiente se tornó armonioso y cauteloso en partes iguales. Poco a poco, los ángeles y demonio fueron acercándose también a la cocina para disfrutar de la preparación de la comida y repartirse tareas. Por primera vez en muchísimos años, Zane se sentía como si tuviese una familia, una de verdad… una buena. Sus ojos se escapaban de cuando en vez para espiar a Louis y Harry quienes se mantenían apretujados en el sofá individual de la pequeña sala contigua. El humano parecía estresado y en sus ojos brillaban lágrimas que amenazaban con salir. Por su parte, Harry lo mantenía pegado a su pecho, envuelto en sus brazos y susurrándole cosas al oído que nadie más que ellos sabrían nunca.
Decidió no seguir espiando el íntimo momento y dedicarse a terminar la cena para el resto.
Lucifer se sentía profundamente responsable por todo lo que su ángel estaba experimentando. Necesitaba saber que estaría bien, que se iba a recuperar de aquel golpe traumático que había pasado. Louis era un humano, no conocía realmente el dolor que un demonio podía infligirle, más allá de lo físico, lo que eran capaces ellos de hacer con su cabeza.
—Siento tanto no haber podido protegerte —el murmullo suave fue sucedido por una serie de besos suaves en la mejilla y el cuello de Louis, quien los recibió sumisamente. El chiquillo intentaba mantener sus ojos cerrados ante las palabras y el contacto porque sabía que se rompería en llanto si los abría.
—Está bien, estás ahora… fuiste por mí —aseguró pegándose más a Harry, sintiendo la necesidad de fundirse en él. Los besos continuaron y las manos de Harry recorrieron una y otra vez el cabello de su novio, mimándolo todo lo que podía. Pasaron varios minutos, muchos más de los que parecían realmente, hasta que el ojiazul abrió sus ojos y secó cualquier rastro de lágrimas. Una sonrisa sincera pero débil se posó en sus labios y procedió a estirar la cabeza para poder besar a Harry lento y profundo, cargado de una emoción en la que ambos estaban ahogándose desde el primer día que se habían conocido. Por la cabeza de Louis cruzó la loca idea de decirle a Harry que lo amaba, decírselo ahora mismo y con firmeza por si no volvía a tener otra oportunidad.
—Harry… —comenzó, pero fue interrumpido por el llamado de Andras a la mesa.
La burbuja de intimidad se había reventado.
Riddle se encontraba poniendo los cubiertos y Gus los vasos mientras Jack se encargaba de terminar el jugo de naranja recién exprimido. Zane y JC todavía hablaban sobre sus dietas y de lugares en la ciudad con menú
aptos. En un santiamén, los platos estuvieron servidos con ayuda de Andras y todos se sentaron alrededor de la larga mesa rectangular. JC se había sentado en la punta con Harry a un lado y Louis al otro.
—¿No sientes como que te faltan cinco comensales, hermanito? —se burló recordando la última cena, escondiendo la risa detrás del vaso de jugo que se bebía. Louis le dio un puñetazo suave, pero también le causó gracia.
—Graciosísimo, H —JC se llenó la boca de pasta.
—¿Por qué te traicionó Judas? —preguntó Zane desde la punta contraria, sosteniendo el tenedor curiosamente. Harry se rio en voz alta atragantándose ligeramente. Los ángeles, quienes también sabían la historia, se mantuvieron callados y cabizbajos con las mejillas sonrojadas.
—Eso es mentira —aclaró el hombre. Mordió su labio inferior un poco apenado y suspiró pesadamente, como si estuviese recordando algo—. El que me vendió fue Juan.
—¿Juan? ¿Pero que ese no era como tu favorito o algo así? —la voz de Louis se escuchó escandalizada por encima de todos los cubiertos chocando con los platos y el silencio del resto.
—Sí, éramos buenos amigos, pero se enteró que Judas y yo como que… ya sabes
—la confusión duró poco, pues de repente Zane se atragantó con el jugo y Louis se quedó boquiabierto con el tenedor lleno de pasta en el aire—. Nos dijo que éramos unos degenerados y me entregó con los romanos, y después dijo que Judas era el que me había delatado por un par de monedas. Todos lo odiaron, yo me morí y bueno… ya saben lo que pasó con Judas al final… —JC suspiró con melancolía.
—No inventes —el ojiazul estaba todavía anonadado. Jesús apretó los labios y subió los hombros.
—Pasó hace un montón de tiempo, Judas está bien. Le ofrecí el mismo trato que a Maggie y mis padres, pero decidió quedarse en el Cielo como humano y los humanos no pueden bajar a la Tierra.
—¿Fue al Cielo? —Zane intervino de nuevo.
—¿Cómo que los humanos no pueden bajar a la Tierra?
—No, cuando un humano muere su alma va a la Ciudad Dorada y como no son seres celestiales ni tienen amiguitos VIP como Jesús, solo pueden vivir allí. Y claro que fue al Cielo —contestó Harry—. Juan es el que está allá abajo. No puedes engañar a mi padre, hacer que maten a su hijo cruelmente y simplemente salirte con la tuya.
—Que se joda Juan —habló el ángel rubio.
—Sí, que se super joda —Zane parecía indignado y un poco aniñado. Jack sonrió con dulzura y acarició su mejilla amorosamente. A veces se le olvidaba que Zane era el más pequeño de todos ellos.
—¿Y Judas no quiso volver como tú, tus padres y Maggie?
—No, es feliz allá arriba… —apretó los labios con clara disconformidad y siguió comiendo.
Las charlas fueron derivando en un montón de anécdotas disparatadas e increíbles sobre el mundo en general. Harry quejándose de cómo los humanos de mierda lo habían culpado por un montón de cosas que no había hecho realmente. Claro que tampoco tenía un historial intachable, pero ese era otro cantar.
Gus y Jack habían explicado con lujo de detalles cómo funcionaban las cosas en la Ciudad Dorada, quienes entraban, quienes estaban años en el purgatorio para expiarse de pecados menores y estúpidos para poder entrar finalmente. Riddle, por su parte, sonreía mientras hablaba del Cielo como algo precioso en donde todos obtenían lo que más deseaban y estaban rodeados de sus seres amados por el resto de la eternidad. También era importante que el tiempo pasaba de forma diferente, como si no existiera en absoluto. No había sufrimiento, no había dolor, solo paz.
Andras, orgullosa de su trabajo en el Infierno, también había contado con demasiados detalles innecesariamente sangrientos y grotescos, cada castigo brindado por ella o por Adán, quien era de los mejores torturadores de allá abajo.
Louis y Zane se sentían abrumados, pero también agradecidos al poder contestarse a sí mismos uno de los grandes misterios de la vida; ¿qué había después de la muerte?
Con los estómagos llenos y el ánimo más arriba, fue tiempo de dilucidar el plan cuidadosamente preparado por JC y Harry.
—Para poder ganar esta batalla es necesario que nos preparemos —JC cruzó las piernas mientras convertía en vino su jugo de naranja restante
—. Nosotros somos seis y ellos solo dos, pero el poder que Michael maneja vale por el doble de nosotros…
—También el de Harry, y tienen a tres ángeles y un demonio, y tú eres mágico —agregó Louis con esperanza, pero el hombre se limitó a levantar las cejas con incertidumbre y menear la cabeza.
—No creas que eso significa demasiado. Gus, Riddle y Jack son simples ángeles y Andras y yo no poseemos ni por asomo la divinidad que Michael y Harry manejan. Además de eso, si bien Lilith es también nada más que un demonio, fue la primera mujer que Harry convirtió y eso le otorga mucho más poder que al resto —Louis se fue desinflando de a poco al oír las palabras. Las probabilidades no sonaban nada prometedoras—. Guiaremos la batalla a la plaza San Marco porque es el lugar más alejado que hay de la ciudad y con menos gente al que podemos acceder. Si lo hacemos de otra forma corremos el riesgo de que Lilith y Michael quieran llevarnos hacia donde podemos crear más destrucción. Tenemos que procurar el menor daño colateral posible.
—Con eso te refieres a muertes ¿verdad? —Zane se mordisqueó las uñas con inquietud.
—Sí. Ninguno de nosotros puede revivir a los ya fallecidos, así que hay que cuidar eso.
—JC tomó prestada la espada de San Miguel cuando estuvimos visitando a Maggie en la Toscana —agregó Harry.
—La espada de San Miguel es la única capaz de matar a un arcángel, pero solo si es otro arcángel quien la empuña y comete el fratricidio —aclaró—. Lilith es un poco más fácil de vencer. Cualquiera de sus armas sirve para el cometido, pero tienen que ser certeros, de otra manera puede curarse con muchísima rapidez y no les dará tiempo de hacer otro intento.
—Vamos a vencerlos —aseguró Harry con media sonrisa ladina. Louis le tomó la mano por debajo de la mesa y la subió hasta poder besar sus nudillos.
—¿Qué hay de nosotros?
—Tú y Zane van a quedarse en la isla hasta que todo termine —contestó Jack, cortando de golpe la queja de los humanos—. Si están presentes nos van a ralentizar, Lilith y Michael no dudarán en usarlos para contraatacar.
—Nuestras probabilidades son mejores si se quedan en un espacio seguro —culminó Andras, no muy segura de la decisión, pero dispuesta a acatar órdenes de quienes más sabían.
—Mañana empezamos con el entrenamiento.
Dentro, en la casa, todos estaban descansado finalmente, excepto por Harry y Louis. La noche era profundamente oscura, y las estrellas y luna brillaban en el centro de un cielo sempiterno y glorioso. La brisa, tan suave como tibia, provocaba el mecimiento sereno de las palmeras y las olas del mar. Louis estaba disfrutando de aquel lugar precioso. Una isla en ninguna parte que le pertenecía completamente al Diablo.
—Me encanta la playa… —susurró el castaño apoyando su cabeza en el hombro de Harry, mirando hacia el horizonte. El contrario sonrió y besó el cabello de Louis—. Cuando tenía diez u once años, mi papá nos llevaba a Mile Rock Beach cada dos fines de semana. Charlie siempre buscaba rocas bonitas y me las regalaba. Teníamos una colección entera —el ambiente era tan calmo cuando estaban los dos solos alejados del resto del grupo que era imposible no sentirse embelesado por la voz de Louis.
—¿Dejó de llevarlos? —el rizado giró apenas la cabeza observando a lo lejos su casa segura. Todas las luces estaban apagadas, lo que indicaba que todos estaban ya dormidos o en proceso de dormirse.
—Sí. No es que no quisiera llevarnos, pero empezó a trabajar más que antes para pagar la colegiatura de mis hermanos porque no nos alcanzaba ni con el trabajo de Christian o Dominic. Además, siempre quiere sacar a mi mamá a lugares lindos a cenar o invitarla a algún lado.
—Un tipo romántico —ambos rieron.
—Sí, mi papá es el mejor. A veces me pregunto qué hubiese sido de nuestras vidas si Joe estuviese vivo —Harry se puso ligeramente tenso ante la mención del padre biológico de su ángel, pero decidió no ahondar en el tema. Louis no quería saberlo y Harry no quería decirlo.
—¿Lo echas de menos? —tanteó el terreno sin comprometerse demasiado. Louis acarició la arena alrededor suyo, fuera de la cobija que habían puesto para no ensuciarse.
—No lo recuerdo en absoluto, era un bebé cuando murió. Supongo que por eso mis hermanos llaman Chester a mi papá y no papá —sonrió mirándolo a los ojos—. Apenas he escuchado historias de Joe, a mamá no le gusta mucho hablar de él.
—¿Quieres que te cuente de él?
—¿Lo conociste?
—Sí. A todos… he estado contigo desde que naciste —Louis frunció el ceño confundido, pero con la sonrisa sutil e imborrable en los labios.
—Okay… para nada preocupante.
—Tenía que cuidarte, lo siento.
—¿Me has visto… ya sabes? O sea… —Louis se rio con nerviosismo y las mejillas enrojecidas—. Es decir ¿has estado en mi cuarto o algo así cuando me vestía o…?
—No, no, claro que no —Harry lo empujó ligeramente a modo de juego—. No soy un pervertido. He estado en tu cuarto un par de veces mientras bailabas cantando Lady Gaga o los Backstreet Boys. También cuando estudiabas o llegabas llorando del trabajo por algún tipo de frustración. Me mataba no poder consolarte.
—Dios, eso es embarazoso —Louis se tapó la cara con ambas manos y rio tras de ellas.
—No, es tierno —lo atrajo hacia su cuerpo, acariciando su cintura—. Tu eres tierno. El humano más amable, dulce y altruista que he conocido en toda mi vida. Eres quien me devolvió la fe en la humanidad —Louis mordió su labio inferior con los ojos brillando a la luz de la luna—. Sé que suena estúpido considerando quien soy, pero también es cierto.
—Harry... —susurró el chiquillo sin poder evitar sentirse extasiado con las palabras de aquel maravilloso ser que estaba sentado a su lado a orillas del mar. No concebía la idea de que hubiese nada malvado realmente en él, aunque sabía más.
—¿Sí, ángel? —el menor se acercó dándole un beso suave en los labios mientras acariciaba los rizos del Diablo tan suaves y sedosos como el raso fino.
—Te amo
—murmuró contra su boca, profundizando el beso con ahínco. Harry rodeó al chiquillo con sus brazos, posicionándolo a horcajadas encima suyo, disfrutando de su piel tostada por el sol y el sabor a café recién hecho de su boca. Se separó ligeramente, viendo aquellos orbes que le habían robado la voluntad desde el primer parpadeo. Tan serenos y llenos de amor, uno que Harry creyó que no merecía, uno del cual pensó que no era digno ni puro para recibir.
—Yo te amo a ti, Louis. Con cada fibra de mi existencia, hasta el final de todo… —Louis rio dulcemente y le dio tres besos cortos.
—Es gracioso lo dramático y fatalista que te pones cuando eres romántico ¿sabes? —Harry le correspondió y lo tiró con suavidad en la manta contra la arena.
—Oh, cierra la boca —acarició el rostro de Louis con cariño—. Cuando todo esto acabe haremos una fiesta en diciembre para celebrar tu cumpleaños y el de JC, invitaremos a todos tus amigos y vamos a bebernos todo lo que esté en mis vitrinas —Louis se rio y besó su mandíbula.
—Mhm, me gusta esa idea. ¿Qué tal si mejor me llevas a la playa?
—¿Con tanto frio? Tendré que llevarte a Bora Bora.
—¿Será verano allí? —Harry asintió—. Suena bien —las manos traviesas del Diablo continuaron acariciando a Louis por debajo de su camisa blanca—. ¿Hazz?
—¿Sí, mi ángel?
—¿Vas a hacerme el amor? —las mejillas del chiquillo se encendieron de un momento a otro, tomando desprevenido a su novio. Lo miró de arriba abajo, tan apetitoso como siempre, tan suave y despreocupado que le provocaba cosquillas en el estómago. Una sensación extraña que jamás había sentido.
—¿Aquí? ¿Ahora? —su respiración se puso pesada. Louis asintió efusivamente y enredó los dedos detrás de la cabeza de Harry y lo atrajo hacia sus labios con un movimiento sagaz—. ¿Y si nos ven los demás?
—¿El Diablo pudoroso? —rio. Harry le mordió suavemente el labio inferior.
—Solo protejo tu virtud, precioso. Si fuera por mi… te empotraría en cada maldita superficie del lugar.
Sin decir otra palabra, Harry le robó la respiración con un beso apasionado, mordiendo su labio inferior en el proceso y robándole un gemido de lo más profundo de su ser.
Sus cuerpos se rosaban en un vaivén lento mientras las manos de Louis se atrevían a explorar por debajo de la ropa de Lucifer. La piel dura y suave, sus músculos definidos y el calor que emanaba, le resultaba increíblemente sensual hasta un punto enloquecedor. Pronto, Louis comenzó a sentir arena en demasiados lugares molestos y la pasión fue reemplazada por una risa tonta mientras intentaba continuar besando y acariciando a Harry. Su mano se coló por debajo de los pantalones del contrario. No llevaba ropa interior.
—Amor… —susurró Louis encontrándose con el miembro imposiblemente duro del hombre. Un gemido gutural se escapó de sus fauces y entonces notó que los ojos de Harry estaban negros—. Acabo de recordar algo.
—¿Es éste el momento adecuado, ángel? —Harry se movió contra el puño de Louis disfrutando lo resbaloso que todo se sentía, y la suavidad de la mano del humano.
—Es que ¿tienes lubricante o condones? —empujó ligeramente a Harry indicándole que se acostara contra la manta mientras él continuaba masturbándolo.
—Oh, joder, Louis —el Diablo cerró los ojos ligeramente intentando recobrar la compostura, pero le era imposible cuando estaba disfrutando tanto. El chiquillo se deleitó observando las expresiones de su amado con una sonrisa en el rostro—. Puedo-Puedo chasquear… los dedos y…
—No —respondió tajantemente, aumentando el ritmo de su mano—. No me molesta que uses tus poderes, pero no lo quiero en nuestra intimidad. Pero dime… ¿no te gustaría poder hacerlo? —acercó sus labios a la oreja de Harry y mordió suavemente el lóbulo soltando un ronroneo deseoso—. ¿No te gustaría poder abrirme con tus dedos despacio, tenerme suplicándote por más?
—Joder, Louis —Lucifer lo miró fijo con dos perlas negras en los ojos, bajando la mano para apretar el trasero de su novio.
—¿Te gustaría poder simplemente tomarme y follarme fuerte y duro contra la arena? —gimió suave acercando sus labios a los contrarios y repartiendo besos ruidosos y húmedos, apretando un poco más el agarre del miembro de un jadeante y desesperado Harry—. La próxima vez… —susurró, sintiendo lo tenso que su novio estaba poniéndose en su mano—. Quiero que acabes dentro de mí y me llenes… —con un último gemido lastimero y potente, Harry llegó al clímax manchando la mano de Louis que cada vez se movía más y más lento hasta por fin detenerse por completo. Acto seguido, y bajo la atenta mirada satisfecha del ojiverde, Louis subió los dedos hasta su boca y chupó sin perderse ni un segundo la expresión del contrario.
—Mierda… mierda —sin esperar a recomponerse ni un segundo, Harry empujó a Louis con fuerza para que cayera en su espalda y lo besó profundamente—. ¿De dónde cojones sacaste toda esa charla sucia? —Louis se rio quedito dejando que Harry le bajara los pantalones y el bóxer hasta medio muslo.
—Stacy me dijo que a los chicos les gustaba eso —se fue quedando sin aire al hablar cuando sintió la mano de Harry masturbándolo con maestría.
—Joder ¿puedo chupártela? —marcó su cuello con un chupetón rojizo sin esperar respuesta, pero Louis contestó entre gemidos de todas formas.
—No, no aquí, tengo ar-arena en… todas p-partes —se sujetó de los hombros de Harry retorciendo los deditos de sus pies, demasiado abrumado por el placer. Harry era realmente habilidoso.
—Bien ¿quieres terminar? —su voz sonaba varias octavas más graves. Louis asintió efusivamente abriendo su boca en una perfecta o y haciendo su cabeza para atrás—. ¿Serás un buen chico y acabaras cuando te lo ordene?
—Ha-Harry… s-si… —una sonrisa diabólica fue esbozada en el rostro de Lucifer quien aumentó el ritmo de su movimiento. Louis, quien ya estaba excitado desde antes que su novio le pusiera un dedo encima gracias a sus jadeos y expresiones de placer, no podía aguantar ni un minuto más de aquella dulce tortura—. P-por favor… —Harry, con los ojos negros, desaceleró las caricias para alargar el momento cúspide, pero aquello no le hizo ni pizca de gracia al humano, quien volvió a apretar el agarre y se movió contra la mano de su novio— Harry, por favor… —y luego de morderle el cuello con posesividad, le susurró al oído:
—Córrete —y sin poder contenerse, se vino con un jadeo profundo, tirando con demasiada fuerza los rizos de Harry y arqueando su espalda.
Por un minuto eterno, los dos se quedaron en silencio recuperando la respiración y disfrutando del absoluto silencio de la noche. Las estrellas brillaban con muchísima luz. Louis sonrió.
—Eso fue… intenso —susurró Louis. Harry rio por lo bajo y se sacó la camiseta para poder limpiarlos a ambos.
—Te deseo otra vez.
—Ey, con tranquilidad, macho alfa. No tengo el aguante de un ser sobrenatural —ambos se rieron al unísono disfrutando de un beso apasionado a la luz de la luna.
—Te amo tanto…
—Y yo a ti.
Se quedaron durante una hora más en silencio, oyendo las olas romper contra alguna roca y las hojas de las palmeras silbar con la brisa aterciopelada. Más caricias fueron repartidas, más besos fueron brindados. Inundados de un amor que iba más allá de los tiempos y el espacio… ajenos a que ese, podría ser su último momento juntos.




Punto de no retorno

Contrario a lo que todo el mundo pensaba, el Infierno era helado. Sobre todo, en la antesala del Rey, donde se encontraba su trono y una biblioteca gigantesca en cada una de las cuatro paredes. En las esquinas había columnas cortas y adornos extravagantes hechos de oro macizo que sostenían velas rojas y negras encendidas. Lilith se miró en el espejo de hierro negro que permanecía desde el principio de los tiempos colgado entre el sofá de terciopelo borgoña y el libro de Caín. Se veía bien; vestida con un traje, camisa y corbata completamente negros y zapatos de tacón aguja rojos. Adoraba admirarse en su cuerpo humano. Se veía bellísima, más que cualquier otra mujer que hubiese conocido, y era mucho decir porque las humanas eran sencillamente despampanantes.
A su alrededor todos los demonios pululaban ofreciéndole vasos de whiskey demoniaco, manjares, contratos y almas; todo el Infierno estaba a su disposición. Todo ese desagradable ejercito de almas podridas que servían a Lucifer, ahora le servían a ella. Por supuesto había tenido que obligarlos a arrodillarse frente a su nueva reina; subyugarlos y destrozarlos hasta su último átomo para que se sometieran. Sí, había rezagados, demonios que habían escapado de sus tortuosas garras porque deseaban seguir sirviéndole a su verdadero amo, pero eran minoría.
Y, aun teniendo el Infierno completo a su disposición, se sentía aburrida. Frustrada. Gobernar no era lo que quería, mucho menos lo que le interesaba, pero Michael le había prometido que aquello era solo la punta del iceberg. El primer paso para desatar el caos en la Tierra y completar su venganza hacia aquel hijo de puta que la había encerrado en la jaula. Lucifer llevaba escondido una semana y nadie sabía exactamente dónde. Estaba harta de escuchar a sus súbditos traer siempre malas noticias, así que decidió matarlos uno tras otro, tras otro, simplemente para mitigar el aburrimiento. No quería volver a escuchar a nadie decir que no sabían dónde cojones estaban el Diablo y sus nuevos amiguitos.
—Mi reina —una de las demonios con enormes ojos negros y el cabello rapado a cero, llegó vistiendo sangre en sus ropajes—. Hemos traído a Michael.
—Gracias, Zar, querida —los labios rojos de Lilith esbozaron una sonrisa cargada de cordialidad. La demonio asintió una vez sin corresponderle, y acto seguido caminó hacia la gran puerta de entrada para dejar pasar a sus compañeras y al arcángel. Él se notaba furioso e indignado, caminando con pisotones largos y la arrogancia pintada en sus finas facciones angelicales. Se veía como un maldito adolescente encolerizado y a Lilith no le agradaban los adolescentes en lo más mínimo.
—¡¿Cómo te atreves a mandar a estas condenadas del Infierno a arrastrarme con ellas como si fuese un burdo caído?! —antes de que Michael fuera capaz de dar otro paso cerca de Lilith, las demonios se interpusieron con sus ojos negros y dagas infernales en sus puños cerrados. Zar, Aradia y Tamar mostraron sus dientes filosos al recién llegado.
—Mikey, dulzura, controla tu ímpetu —sugirió, tan estoica, calmada y sarcástica como siempre. Los aires de grandeza le sentaban bien—. ¿Qué sucedió con nuestra amistad? —preguntó irónicamente fingiendo afligirse. Michael respiraba con violencia haciendo que sus fosas nasales se dilataran. Parecía un loco.
—No te confundas, soy un ser superior a todos ustedes, jamás entablaría dicha relación con un asqueroso demonio y mucho menos una muj- —Michael miró a su alrededor sin terminar la palabra, notando como todas las presentes que no estaban muertas, eran féminas. Carraspeó con incomodidad intentando redimirse, pero Lilith no le permitió decir otra palabra. Abrió la boca falsamente escandalizada y con una mano en su pecho le habló:
—Oh, Michael —alargo su nombre con dramatismo fingido—. ¿Qué diría tu papi si se enterara de que eres una asquerosa bola de misoginia angelical? —chasqueó la lengua meneando la cabeza suavemente de un lado a otro—. Qué vergüenza —el arcángel tenía el desagrado impreso en toda la cara, inocultable, imborrable y duradero—. Bueno, supongo que no diría nada, claramente. Su religión se trata de eso ¿no? Subyugarnos —la expresión serena y despreocupada del rostro de Lilith cambió, transformándose en una máscara de desprecio—. ¿Y sabes qué pasa conmigo, Mikey? Que en realidad amo a los humanos —admitió, riéndose con condescendencia—. Me encanta verlos vivir, llenos de energía, paz y espiritualidad… ver como poco a poco se apagan uno a uno sus faros de luz hasta que finalmente no son más que sacos de carne vacíos, listos para ser corrompidos por uno de nosotros, por una de nosotras —suspiró como perdida en su propia ensoñación—. Manipulables, de mente frágil. Un susurro en el oído correcto, y el Holocausto sucedió. O bueno… eso es lo que el pobre Asmodeus me contó, pero estoy segura de que no fue así —Lilith caminó hasta el pequeño mueble de madera antigua que Lucifer conservaba en su despacho desde el siglo XV y sacó una botella de bourbon sirviéndose un trago—. A Lucifer le encanta asumir culpas porque se odia ¿sabes? Siempre se ha odiado. Desesperado por la aprobación de papá, porque ustedes lo quisieran —se rio con diversión para luego terminarse de un trago su bebida. Negó suavemente con la cabeza teniendo recuerdos infinitos de Lucifer en su cama, hablando hasta por los codos—. Me reveló tantos secretos antes de encerrarme en esa pocilga, completamente sola durante milenios, como una puta criminal cualquiera.
—No sabes nada de mi hermano que no sepa ya —respondió con los puños apretados, aguantándose las ganas de arremeter.
—¿Ahora es tu hermano? Porque cuando casi lo matas al expulsarlo de la Ciudad Dorada no era más que un incordio ¿recuerdas? —Michael se quedó en silencio mirando a su alrededor. No podía provocar una pelea en el hall del Infierno cuando estaba rodeado y solo. Lilith sonrió con sorna—. ¿Sabes qué es lo más divertido? —Michael negó suavemente—. Que sé exactamente por qué lo odias aún ahora —el rubio comenzó a respirar agitadamente, con odio, sintiendo que de su piel se desbordaba el poder—. Raphael es el mayor, el estratega y el más sabio. Gabriel es más pequeño y estúpido, pero obedece órdenes sin chistar. Y Lucifer… Lucifer siempre ha sido el favorito. El más adorado por el de arriba y no pudiste soportarlo —la mujer se rio con una carcajada limpia y escandalosa, esparciendo su humor entre el resto de las demonios—. No pudiste soportar ser nada, Michael. No puedes soportar no ser nadie.
Michael, enceguecido por la ira, desenfundo su espada angelical dispuesto a cortarle la garganta a la demonio, pero el resto se interpuso sin pensarlo dos veces, salvando a su nueva reina.
—¡No eres tan diferente a mí! ¡fuiste la puta de Harry por un tiempo y pensaste que reinarías con él! —la risa le perforó los pulmones—. ¡Eres una ilusa estúpida que se dejó encerrar! —Lilith, seria como un témpano, se acercó con pasos lentos y sus tacones haciendo eco en toda la sala.
—Al menos yo lo sé —sonrió de lado sin ninguna preocupación, ningún remordimiento, nada de lo que se arrepintiera—. ¿No es eso lo maravilloso de nuestra alianza, querido? —levantó sus manos como en plegaria, para mofarse—. Somos los relegados, los olvidados, por culpa de Lucifer. Y ahora… por fin tendremos nuestra venganza.
El arcángel, con más tranquilidad, asintió lentamente. No le agradaba la alianza, pero sabía que se necesitaban mutuamente si querían vencer a su hermano. Lilith era el demonio más poderoso del Infierno.
—El problema, Mikey, es que han pasado ocho días ¡y él no aparece! —Lilith profirió un grito tan fuerte y encolerizado que el Infierno entero tembló. Sus ojos, previamente verdes, se habían transformado en dos brasas encendidas y sanguinolentas, tan rojas como los del mismísimo Lucifer.
—Está escondido en una isla privada a la que nadie más que él puede acceder —Michael tragó duro. Sus probabilidades seguían siendo escasas y prefería no arriesgarse.
—Asmodeus me contó de ello antes —susurró—. Ese maldito inútil de mierda ni siquiera pudo matar al humano —se quejó. Sus ojos volvieron a ser naturalmente verdes.
—Hay que ser inteligentes —contestó—. Que el humano esté vivo es una ventaja para nosotros porque sabremos exactamente dónde golpear a Harry.
—¿Crees que es idiota? —preguntó retóricamente, frunciendo el ceño—. ¿Crees acaso que va a arriesgar al humano cuando puede simplemente dejarlo en su estúpida isla y venir a pelear?
—No, pero tenemos una razón perfecta para que Louis aparezca entre nosotros —Michael sonrió, por fin con una chispa de esperanza en sus orbes y la mente manchada de atrocidades indebidas para un arcángel. Sacó de su bolsillo derecho una foto pequeña, pero nítida de una chiquilla adolescente encinta. Era Amelia, sonriendo hacia ninguna parte y acunando su panza.
Ambos; arcángel y demonio, se sonrieron mutuamente.
El sol, siempre brillante, comenzaba a quemar su piel aunque tuviese puesto protector solar y un par de lentes negros modernos. Los gruñidos y jadeos se escuchaban como ahogados por el sonido suave del mar en movimiento. Louis bebió de la pajilla aquel exquisito elixir de frambuesa, mango y vino espumante que JC les había preparado a él y a Zane para que disfrutaran del entrenamiento sin aburrirse demasiado. Podrían haber sido unas hermosas vacaciones si no fuera por los ángeles, demonio y Lucifer golpeándose mutuamente mientras el mismísimo mesías les hacía de referí cuando se pasaban de la raya.
—¡Harry! ¡Harry más despacio! ¡Riddle vas a descogotar a Andras! ¡Gus presta atención, por mi padre! —los ojos azules de Louis se paseaban de un lado a otro observando a los distintos seres; su novio estaba intentando matar a Gus con Jack siendo su apoyo, Andras no paraba de clavarle el cuchillo a Riddle en diferentes partes de sus extremidades y JC parecía estresado, usando su magia para separar a cada uno, parchar sus heridas y volver a hacerlos pelear. Se veía difícil, muy difícil y cansador.
—¿Quieres una barrita de pescado? —preguntó Zane quien se encontraba a su lado con su tercer vaso de la bebida colorida. Tenía la punta de la nariz roja y los ojos café le brillaban por iniciativa propia.
—¿No era que no comías carne? —el moreno sonrió con dulzura y asintió.
—Son barritas veganas, la receta es de JC, me la enseñó esta mañana —Louis disfrutaba de ver aquella nueva faceta del chico; burbujeante, suelto, más feliz. Aun cuando le habían pasado tantas cosas horribles en la vida, sonreía. Y eso le daba cierto tipo de esperanza.
—JC es el mejor —bebió de nuevo de su sorbete—. Voy a dejar a Harry por JC.
—Yo a Jack —coincidió el moreno y ambos rompieron en risas. Todos se dieron vuelta a mirarlos por el escándalo, pero retomaron sus actividades con rapidez. Zane bebió un trago largo y se sentó derecho enterrando los pies en la arena blanca y suave—. Jack tiene unos brazotes… —murmuró en voz muy baja, casi avergonzada, sin despegar los orbes del mejor amigo de Louis quien estaba sin camiseta, sudando mientras golpeaba a Gus y recibía ataques de Andras. Fue evidente que ya no sangraba, y Louis se preguntó si aquello tendría que ver con el lazo inquebrantable.
—Ew —se rio el castaño, sentándose de igual forma que Zane.
—¿Qué? No he dicho nada —rieron quedito.
—No hace falta, puedo ver tus intenciones —las mejillas se le prendieron fuego y pronto dejó de observar a su novio para echarse en la arena de cara al sol. Louis se rio dirigiéndole una mirada prudente. Le encantaba la piel de Zane, siempre tan brillante y sana, con ese color canela precioso.
El entrenamiento siguió durante tres mojitos y risitas que sobrepasaban lo sutil entre los muchachos. El sol comenzaba a ocultarse despacio cuando por fin JC dio la orden de terminar. Llevaban días así, practicando, peleando, rompiendo, perdiendo y ganando.
Al culminar, todos se veían altivos, imponentes e inalcanzables. Con la ropa un poco rota, sudor en el cuerpo y el rostro y hasta heridas que de a poco se iban curando con una rapidez antinatural, pero invencibles.
Louis observó a Harry de arriba abajo, con sus pantalones de mezclilla negros, el torso desnudo mostrando sus múltiples tatuajes y pequeñas gotas de transpiración brillándole en la piel dorada por el sol. Sus rizos, siempre rebeldes y al viento, estaban ligeramente desordenados y aplastados. Parecía una escultura antigua. Sin pasar desapercibida aquella lasciva mirada de su novio, Harry sonrió de lado hacia el resto, quienes ya estaban sentados en la arena con bebidas y comida, y le guiñó un ojo a Louis con poca sutileza.
—Bueno… voy a darme una ducha —subió las cejas sugerentemente y a Louis le tomó dos segundos comprenderlo. Se puso de pie rápido, con el corazón latiéndole casi en la boca y el sonrojo hasta las orejas.
—Me olvidé mi… celular… adentro —mintió, y sin esperar respuesta salió caminando rápido detrás de Lucifer.
Los presentes se miraron entre ellos, oliendo la mentira a kilómetros, pero también dispuestos a fingir demencia y esperar lejos de la cabaña el tiempo que fuese necesario.
El vapor del agua caliente había empañado los espejos y la gigante mampara del baño principal. Los gemidos de Louis intentaban ser ahogados contra la boca de Harry y el sonido de la ducha aún abierta. El agua corriéndole por el rostro le nublaba la vista, pero no le importaba; no cuando era más imperiosa la necesidad de sujetar sus piernas con fuerza alrededor de Harry para no resbalar. Cada embestida era deliberadamente lenta pero precisa, tocando aquel increíble punto de placer dentro suyo que lo hacía soltar jadeo tras jadeo. Harry mordía con delicadeza la piel suave y tierna del cuello de Louis, asegurándose de sostenerlo lo suficientemente fuerte como para no deslizarse torpemente por la tina y caer entre el jabón. Le era difícil concentrarse cuando tenía a su alma gemela allí, completamente entregada y suya.
—Tan… estrecho… —susurro contra la piel limpia y trigueña del humano quien solo atinó a clavar las uñas en la espalda de Harry, dejando largas marcas rojizas. Le gustaba no sentir las cicatrices de sus alas. Le gustaba que ya no estuviera herido.
—Me-me voy a correr —se miraron fijamente, aumentando el ritmo de las estocadas mientras se comían la boca con un hambre insaciable. Harry clavó los dientes en la unión del cuello y el hombro de Louis, terminando dentro suyo. Respiraron agitadamente intentando recobrar las pulsaciones. El Diablo salió despacio de dentro de su amado y lo sostuvo hasta que estuvo seguro de que no iba a caerse por las piernas flojas. En ese momento, Louis notó el líquido blanquecino y viscoso que le recorría las piernas.
—Mierda.
—¿Qué sucede? —el rizado se encargó de acariciar el rostro y el cabello mojados del menor.
—Harry no usamos protección —sus pupilas, aún dilatadas, dejaban entrever un atisbo de preocupación.
—¿Y qué? No es como si te fuese a embarazar —se rio, recibiendo de respuesta un puñetazo flojo en el brazo.
—¿No has oído hablar de enfermedades venéreas acaso? Es exactamente la razón por la cual no follamos en la playa el otro día.
—No lo hicimos el otro día porque estabas lleno de arena. Lou te prometo que no te puedo pasar nada —Harry comenzó a enjabonar de nuevo al muchacho con su esponja vegetal, llevándose cualquier rastro de pasión que sobrara—. De todas formas, te pido disculpas, debería haberme percatado de que no estaba usando condón y haberte preguntado antes —besó su frente con delicadeza.
—Está bien, yo tampoco me di cuenta la verdad… comprenderás que no pienso con total claridad cuando entro al baño y me topo con el hombre más hermoso del universo completamente desnudo para mí —sonrió de lado entrelazando sus dedos detrás del cuello de Harry, quien le correspondió el gesto tirando al suelo la esponja.
—Bien, ahora que eso está aclarado, ¿me permites terminar contigo? —su mano bajó hasta la hombría del humano completamente erecta. Louis suspiró pesadamente y asintió una vez.
El Diablo se arrodilló frente al humano y lo miró fijamente justo antes de cerrar sus labios alrededor de su miembro.
Louis se miró al espejo todavía sin terminar de ponerse la camiseta. Notó rápidamente los dedos de Harry marcados en sus muslos y en su cadera, como una estampa de propiedad, aunque sabía que aquello era lo más alejado de la realidad. Nadie más que Harry lo había hecho sentirse perteneciente a un lugar y al mismo tiempo libre. Sonrió para sí mismo mirando hacia atrás mientras Harry terminaba de calzarse los pantalones con una expresión contrariada. Pronto notó que aquello se debía a que los pantalones que estaba usando eran un regalo de JC; hechos de una tela de dudosa procedencia y con colores estrambóticos que Harry jamás hubiese pensando siquiera en combinar. 
—¿Ya te he dicho hoy lo guapo que te ves? —preguntó colocándose la camiseta y caminando descalzo hasta donde su novio estaba. El contrario bufó con media sonrisa, pero no le fue difícil distinguir el leve sonrojo de sus mejillas.
—Mi amor, estás avergonzándome —bromeó riéndose, incapaz de aceptar el cumplido. Era algo que Harry hacía a menudo, actuar como si fuese una broma cuando decían cosas buenas de él, pero Louis podía ver justo a través de eso.
—Lo digo en serio —tomó el rostro de su novio entre las manos y lo obligó a establecer contacto visual prolongado—. Eres tan hermoso, Harry… —el rictus le cambió por completo dejando a la vista su vulnerabilidad, pero aceptando aquello con el corazón en la mano. Besó sus labios lentamente a modo de agradecimiento y le regaló una de las sonrisas más hermosas que tenía; llena de brillo y hoyuelos en las dos esquinas de su semblante.
—Cada vez que abres la boca para decir esas cursilerías me dan ganas de poner un anillo en tu dedo —admitió, esperando no incomodar a su compañero, pero Louis se limitó a reír con el rostro encendido, acostumbrado ya a la manera intensa que Harry tenía de expresar su amor.
—Harry tengo veinte ¿Quién en su sano juicio se casa a los veinte? —empujó al Diablo mientras ambos salían del cuarto y se dirigían a la cocina. El rizado rio a su par y lo sujetó por la cintura, caminando incómodamente.
—Pff la chica esa de la película de vampiros que finges que ves irónicamente, pero en realidad te encanta. ¿Cómo se llama? —Louis rodó los ojos.
—En primer lugar, Bella tiene diecinueve. Y en segundo lugar… Crepúsculo es buena si la miras despegadamente.
—Cariño, por favor, es terrible. El vampiro brilla. Como si tuviera glitter —ambos rompieron en risa levemente hasta que llegaron a la pequeña cocina. Louis se acercó a la ventana mientras Harry se ocupaba de servirles a ambos un vaso de jugo. Admiró por un momento a sus amigos, tirados en la arena en un círculo, hablando animadamente, bebiendo cerveza y tragos coloridos, riéndose. Hasta Andras se veía realmente feliz. El corazón se le estrujó fuertemente.
—Desearía que esto fuera así por siempre —admitió a media voz llamando la atención de Lucifer, quien rápidamente dirigió la mirada hacia donde su niño la tenía. Caminó lento hasta allí y abrazó de nuevo a Louis tendiéndole su vaso y dejando un beso suave en su sien.
—Lo sé, también yo. Lamento haberte metido en todo esto, Louis. Prometo que voy a arreglarlo, haré que todo vuelva a la normalidad.
—No sé si exista lo normal luego de todo lo que sé ¿sabes? —volteó apenas su rostro para encarar al contrario—. Pero de alguna manera me siento en paz con eso. Te amo y quiero apoyarte siempre, Harry.
—Gracias, mi amor —se besaron en los labios brevemente para continuar luego viendo a sus amigos en la playa a lo lejos—. Partiremos mañana al mediodía —anunció sin anestesia, sabiendo que habían pasado demasiado tiempo escondidos preparándose para la gran batalla. Metió su mano en el bolsillo del horrible pantalón y sacó un pequeño amuleto del tamaño de una nuez, pero en la forma de un corazón humano real de plata, tendiéndoselo a Louis.
—¿Y esto? —preguntó extrañado mientras observaba el talismán entre sus dedos. El nivel de detalles que poseía era surreal, tanto que lo hacía estremecerse.
—Es un relicario mágico.
—¿Qué tiene adentro? —intentó abrirlo, pero Harry lo detuvo.
—Tiene las cenizas de Papa LaRoux —el castaño hizo una mueca de asco que hizo reír a Harry—. Papa LaRoux fue uno de los magos más poderosos de la historia de la humanidad. Hubo un tiempo en el que fue él quien mantuvo el equilibrio de las fuerzas oscuras y las blancas de la Tierra, manteniendo a ángeles, demonios y brujos a raya para que no destruyeran este planeta.
—¿Qué le sucedió?
—Se atragantó con una salchicha, pero no le digas a nadie porque le avergüenza un montón —Louis se rio quedito, esperando que continuara—. Acordamos esparcir la historia de que murió a manos de Gabriel en un enfrentamiento por la paz universal.
—¿Está en el Infierno?
—Algo así. Es uno de mis cuatro jinetes del apocalipsis.
—Vaya… ¿Cuál de los cuatro? —preguntó, anonadado por todas las cosas que no sabía y ansioso por enfrentar una vida de aprenderlas.
—El único neutral, como lo fue él. Muerte —sonrió—. Es él quien hace las listas, las formas y quien manda a su propio ejército de parcas a recoger las almas y enviarlas a donde pertenecen.
—¿No tiene preferencia por enviar a todos al Infierno porque trabaja para ti?
—No, en absoluto. Muerte es el jinete más imparcial que está a mi lado. Por eso es el único que tiene permitido venir a la Tierra sin mi supervisión.
—No entiendo ¿por qué me das esto? —preguntó entonces frunciendo levemente el ceño, completamente perdido. Harry tomó sus manos y las besó suavemente.
—Cuando todo termine voy a llamarte al… ¿dónde está el nuevo teléfono que te regalé? —Louis miró a su alrededor intentando recordar dónde había dejado el aparatoso objeto. Todavía no se sentía cómodo recibiendo cosas tan caras de parte de su novio. Subió los hombros sin saber qué responder. Harry se pinchó el puente de la nariz y resopló airadamente—. Okay, primero y principal busca tu celular porque no tengo otra manera de contactarte.
—Debo haberlo dejado en el cuarto porque hablé con mi papá hoy.
—Bien. Entonces, voy a llamarte cuando ganemos y tu tomarás el relicario cuando estés con Zane, vas a apretarlo con fuerza y vas a visualizar exactamente el lugar que yo te diga ¿entiendes? El talismán mágico los enviará allí en el instante, será como cuando te teletransportas conmigo, pero quizás un poco más… movido.
—Pareces muy seguro de ganar —susurró sin querer admitir que el miedo le comenzaba a trepar por la piel. Harry sonrió de lado y se inclinó para darle un beso leve en los labios, intentando hacerlo sentir seguro, pero no le dijo nada.
Louis estaba en un costado, alejado de todos, observando como Zane y JC cocinaban la cena. No podía evitar sentirse preocupado por lo que se venía, incapaz de ayudar por su condición humana, y alejado de cualquier tipo de información externa aparte de la que Harry le brindaba.
Unas horas después del enfrentamiento con Lilith, su madre lo había llamado al celular, pero estaba destrozado y aquello le había impedido comunicarse sino hasta el día siguiente, cuando estuvo más sereno y Harry le trajo un nuevo teléfono. Su mamá estaba furiosa, gritándole que cómo se le ocurría escaparse por la ventana para ir con Harry en plena cena. Al parecer Anya les había dado esa versión horrible y distorsionada de la realidad al volver. El chiquillo de ojos cerúleos tuvo que inventarse sobre el paso que Harry lo necesitaba urgente ya que un primo de él había tenido un accidente de auto y estaba en la unidad de terapia intensiva en Seattle. Sharon gritó un poco más sobre la irresponsabilidad de él y su novio, pero finalmente le dijo que volviera pronto y deseó a Harry una pronta recuperación para su primo. Louis odiaba mentir, sobre todo odiaba mentirle a su familia.
Por suerte también había una noticia genial. Jack le había contado a Zane a los pocos días que su padre había sido encarcelado con una sentencia de por vida por el homicidio de Nasir y que Harry le había pagado un centro de rehabilitación, el mejor de San Francisco, a su madre; Leigh Ann. Zane había llorado con todo el peso de los años de abuso físico y psicológico que había sufrido, sintiendo que por fin tenía una chance de ser feliz y estar bien. De que su madre fuera feliz y estuviera a salvo también.
Esa noche habían celebrado con una gran cena y bastante alcohol, sin embargo, todos los seres sobrenaturales se habían despertado temprano al otro día para comenzar con el entrenamiento. No experimentar una resaca horrible debía ser fantástico.
La cena de aquella noche se sentía diferente, tensa, porque todos sabían lo que les deparaba el futuro y esperaban una victoria incierta. No hablaron casi nada y se fueron a acostar más temprano de lo normal.
En la privacidad del baño, luego de lavarse los dientes, Louis se sentó en el borde de la tina pensando en Harry, en sus amigos, y en lo preocupado que iba a estar todo el tiempo. La ansiedad no dejaba su cuerpo, pero increíblemente no estaba temblando. Por primera vez en su vida se arrodilló en el suelo y unió sus manos cerrando los ojos para rezarle a Dios, rogándole que todo saliera según lo planeado y protegiera la vida de quienes amaba.
Cuando fue a la cama, Harry lo esperaba con sus rizos desordenados y una sonrisa adormilada en el rostro. Etéreo y perfecto, como siempre. Sonrió apenas imperceptiblemente y procedió a acostarse a su lado para mimarlo un poco, acariciándole el rostro y dejándose abrazar por la cintura mientras apoyaba la cabeza en su pecho, dispuesto a dormir. El calor que su cuerpo emanaba era tranquilizador. Pasaron así un par de minutos eternos, intentando conciliar el sueño, cuando de pronto fueron abruptamente despertados por un gemido bajo, pero claro como el agua. Ambos se miraron sorprendidos intentando contener la risa. 
—No tienen vergüenza —susurró Harry aguantando la risa.
—Cállate, claramente están intentando no hacer ruido —murmuró en respuesta el otro, todavía riéndose bajito. Otro gemido, esta vez más ahogado, se escuchó por toda la casa.
—¡Con un demonio, no me importa si son Harry y Louis o Jack y Zane, pero cállense la puta boca, estoy tratando de dormir! —Riddle gritó exasperado desde el cuarto que compartía con Andras. Louis perdió la compostura y se rio fuerte, acto seguido escucharon un gruñido bajo que claramente pertenecía a Jack.
Entre risas ahogadas y besos nocturnos ambos se durmieron.
Louis sintió los rayos del sol calentándole el rostro y colándose a través de sus parpados así que abrió los ojos. Observó el reloj de la mesita de noche; eran más de las diez de la mañana. Se volteó para abrazarse a Harry y seguir durmiendo, pero notó que su lado de la cama estaba vacío y frio. Recordó que le había dicho que se irían al mediodía. Probablemente una pequeña mentira blanca para no despedirse de él. Sabía que se le daba mal el decir adiós. Suspiró pesadamente y se levantó para beber café, aún con la ropa de pijama. Casualmente en la cocina estaba Zane, sentado en una banqueta alta con una taza de té entre los dedos, vistiendo una camiseta de Jack que le quedaba enorme y dejaba expuestos los chupetones de su cuello que se perdían todavía más abajo. No quiso ni siquiera imaginárselo. Se sonrieron mutuamente, dispuestos a desayunar juntos. Le agradaba un montón Zane y se arrepentía de no haberse acercado antes a él.
—Buen día —saludó el moreno con un sonrojo suave en sus mejillas. Parecía recién afeitado y con los ojos todavía medio dormidos.
—Pues para ti se ve que muy buenos —se burló Louis señalando las marcas de su cuerpo. Zane le tiró el repasador en la cara, ocultando una risa detrás de la taza.
Sobre la enorme silla de su despacho, ubicado en el salón más pequeño de su departamento, estaba Harry. Bebió otro trago del whiskey preparado por seguridad por su hermano, mientras espiaba fotos en Pinterest sin prestar demasiada atención a su alrededor. Por el momento estaba solo, pero esperaba a alguien.
Pasaron apenas unos minutos cuando el ambiente se inundó con un aroma intenso y penetrante a fresias, lavanda y humo. Ese olor que conocía de memoria.
Subió la mirada hacia el frente de su escritorio encontrándose con el rostro serio y perfecto de Lilith, quien vestía un vestido blanco hasta el suelo con mangas cortas, dejando al descubierto su piel humana; tersa y lechosa.
—Lucifer —saludó la muchacha, por fin dejando entrever una sonrisa tan cordial como fingida. Harry le correspondió marcando sus hoyuelos, pero volvió rápidamente la vista a su celular.
—Zorra —correspondió sin observarla. Acto seguido, volteó el teléfono mostrándole a la rubia una imagen preciosa con una playa decorada con flores coloridas y mucha gente vestida de blanco—. ¿Te gusta? He estado pensando mucho en el matrimonio. Louis tiene una familia numerosa y le encantan los eventos sociales y la gente —frunció la nariz desaprobatoriamente y rodó los ojos—. Las cosas que uno está dispuesto a hacer por amor.
—Tú no eres capaz de sentir amor —la demonio apretó los puños con fuerza, cansada de ver la estúpida cara de quien una vez había sido su liberador.
—Oh, claro que sí. Muy capaz. Solo no por ti —Lilith rio con sarcasmo y sus ojos se volvieron completamente rojos de golpe. Estiró sus manos hacia Harry y murmuró unas palabras que el Diablo mismo le había enseñado; un hechizo de restricción. Alrededor de las muñecas y el cuello de Harry se formaron unos lazos dorados simulando una cadena. Fue entonces que decidió ponerse de pie, borrando cualquier rastro de diversión de su semblante. Sus ojos fueron invadidos por aquel negro opaco y profundo que eran capaces de comerse cualquier tipo de luz. Inclinó ligeramente la cabeza mirando a Lilith y procedió a romper el lazo con un solo movimiento rápido. Las chispas volaron por la habitación provocando el claro descontento en su oponente.
—¿En serio crees que eres capaz de vencer al Diablo? ¡Yo te he enseñado todo lo que sabes! —subió una mano apretando el puño, provocando que ella se retorciera hasta caer de rodillas escupiendo un líquido negro y viscoso. No pasó mucho tiempo hasta que la rubia respondió con otro hechizo que hizo que Harry volara a través del cuarto y rompiera dos cuadros preciosos que tenía en la pared del fondo.
Se acercaron lo suficiente, dejando de lado aquellos poderes sobrenaturales que eran capaces de destrozar el mundo entero, y comenzaron a agredirse a puñetazos limpios con tanta fuerza que cada colisión provocaba más roturas en las paredes, los vidrios y hasta cuartos completos. Harry no le tomó importancia, todo aquello podía ser repuesto, pero esa hija de puta iba a pagar por lo que le había hecho a su Louis.
Cada cosa que tenían cerca podía ser usada como arma. Lilith le había abierto la garganta a Harry con una botella de vidrio rota, mientras Harry se curaba había tomado el pisapapeles de la biblioteca para reventárselo en la cabeza a Lilith, dejándola sangrante y partida. Su vestido blanco pronto fue manchado con el líquido negro, el mismo que empapaba sus pies descalzos. Harry no sangraba, pero las heridas que la mujer le infringía se abrían y cerraban una y otra vez, provocándole un dolor inmenso.
Él no lo notó al principio, pero todo a su alrededor estaba en ruinas, deshecho y derrumbándose hasta que en un momento no quedaron nada más que escombros a su alrededor. Los tres pisos de su edifico, su hogar, se habían desmoronado dejando de saldo autos aplastados y dos seres poderoso cubiertos de tierra y sangre negra.
Continuaron golpeándose el uno al otro, usando hechizos, poderes, toda la artillería que tenían. Harry era mucho más poderoso ahora que tenía sus alas de vuelta, pero no podía desplegar todo su potencial sabiendo que todavía estaban casi en el centro de la ciudad. JC había planeado todo para trasladar su batalla hacia otra parte, pero Lilith ya se olía aquel plan y no estaba dispuesta a dar el brazo a torcer. Si se negaban a luchar con público, entonces mataría a todos los humanos que pudiera.
Cuando todo estuvo dicho y hecho, Harry miró a su alrededor. Había decenas de personas agolpadas alrededor del edificio destruido, aterradas y boquiabiertas sin dar crédito a lo que estaban presenciando. Lilith le dio un puñetazo en la mandíbula al estar distraído, lo cual lo hizo volar por los aires hasta la mitad de la calle. Dos autos chocaron y otros tres derraparon para evitar atropellarlo. Entonces empezaron los gritos y la desesperación. Todo estaba al descubierto: sus ojos, los de ella, la fuerza. Y toda esa gente no los observa como si fuesen superhéroes, sino como si fuesen una abominación.
—Bienvenido al final, Lucifer —vociferó la demonio elevándose en el aire hasta que estuvo suspendida a más de seis metros. Todos a su alrededor estaban espantados y Harry pensó cuantas memorias habría que borrar luego de aquel día.
Actuó con rapidez, levantándose preparado para golpear de vuelta, pero entonces sintió una sensación extraña en el fondo de su estómago. La marca del brazo le escocía. Dagon lo necesitaba.
Sin pensarlo dos veces, desapareció de golpe del lugar dejando a Lilith sola con aquella pobre gente, y no importaba. Necesitaba asistir a Jack si estaba en peligro.
Apareció en el lugar que sus tripas le dictaron, dándose cuenta horrorizado que estaban en el centro de la ciudad, exactamente donde el primer enfrentamiento con Lilith se había producido. Jack en el suelo, retorciéndose, mientras Michael apretaba el puño provocándole la asfixia. Harry actuó con rapidez enviando una ráfaga de aire violenta hacia él, haciendo que se cayera en el suelo y se revolcara hacia otro lado. Jack tosió con fuerza intentando recuperase para pelear. A su alrededor estaban Andras y Gus intentando someter a Gabriel sin éxito, mientras Riddle se encargaba por fin de Michael a pesar de verse bastante herido.
Harry se preguntó cuánto tiempo llevaban luchando y cuanto lo habían necesitado. A su costado, JC intentaba controlar una especie de burbuja hermética y transparente que los ocultaba del ojo de los humanos, pero veía en el sudor de su frente y la mueca de su rostro que estaba a punto de romperse.
Por un breve instante, las peleas continuaron ahora con Harry tomando el frente; había sangre negra, roja y destellos por todas partes. Podía escuchar las espadas de sus hermanos desplegándose y a Andras intentando atajar cada estocada con sus cuchillos del Infierno. Entonces, sin previo aviso, Lilith llegó con una gran bola de energía y explotó la protección de JC haciendo que todos los presentes cayeran al suelo y se arrastraran por la tierra. Había fuego y destrucción a su alrededor. Se veía impoluta, inalcanzable y más poderosa de lo que nunca había sido. Cuando volvió a pisar el suelo, dio un puñetazo certero haciendo que una enorme grieta partiera la tierra, provocando que cientos de demonios salieran a la superficie en forma de humo espeso y negro hasta que se materializaron en trajes de carne asemejándose a los humanos.
Todos se miraron con desesperación, pero fue automático el seguir peleando. Harry notó que había quienes peleaban a su lado y ni siquiera recordaba, se sintió agradecido por los rezagados que no se habían inclinado ante Lilith, pero seguían sin ser suficientes.
Gabriel, quien acababa de llegar casi sin hacer ruido, corrió hacia Harry encontrándolo desprotegido y amedrentado, con más en sus manos de lo que podía sujetar. Entre sus dedos estaba la espada de la divinidad que había sido empuñada solamente por su padre y tenía aún más poder que la que JC le había prestado a Harry. Cuando el Diablo quiso ver, fue demasiado tarde. Tenía a Gabriel encima. Iba a matarlo.
Forcejearon durante un rato corto que se había sentido como una eternidad, pero entonces la ayuda llegó.
—¡Harry! —JC gritó desde lejos, intentando no salir herido con todo el combate, y acto seguido le tiró la espada de San Miguel. El rizado la agarró con astucia y sus ojos negros se pusieron verdes de golpe.
—Lo siento —murmuró, y atravesó el pecho de su hermano con la poderosa arma, provocándole la muerte. Harry no le quitó los ojos de encima, guardando luto por aquel asesinato en defensa propia. Observando con el corazón estrujado como los ojos de Gabriel se iban apagando y perdiendo aquel brillo celestial que envolvía su ser.
—V-vas… a… p-perder —amenazó con su último aliento. Harry dejó escapar una lágrima solitaria cuando los ojos de su hermano por fin se cerraron.
Se levantó del suelo y sacudió su ropa de diseñador manchada con escombros, sangre y fuego. Suspiró audiblemente mirando a su alrededor, escuchando los gritos de los transeúntes, viendo el esfuerzo de sus amigos para que los humanos no murieran por error. Tenía que protegerlos. Tenía que pelear.
Era hora de desplegar todo su poder.
Era hora de destruir.




El monstruo al final del libro

Louis estaba cansado. Se había pasado la última hora y media intentando actualizar su Instagram, Facebook y páginas de noticias en Internet, pero nada funcionaba. Harry se había encargado de bloquear todas y cada una de las maneras en las que Louis y Zane podían llegar a enterarse qué estaba sucediendo con la batalla. La preocupación le carcomía la piel y no podía evitar sentir una pesadez de mal augurio en el fondo de su estómago.
—Detente, me estás preocupando y Jack dijo que no había razón para ello —se quejó el moreno quien todavía permanecía sentado en la arena junto a Louis intentando masticar pedacitos de mango y sandía para ocultar que él también estaba imposiblemente nervioso. El ojiazul suspiró con resignación estirando por fin las piernas y arrojando su teléfono a su lado.
—Lo sé, lo sé. Probablemente todo está saliendo bien pero no puedo evitar preocuparme, Zee —apenas terminó aquella frase, el teléfono sonó con un número desconocido en pantalla. Louis atendió con las manos temblorosas—. ¿Sí?
—¿Louis? —el corazón se le subió a la garganta.
—¿Amelia? —Zane lo observaba con las manos enterradas en la arena y el ceño fruncido sin comprender qué pasaba.
—Louis, estoy de labor de parto.
—Pero la cesárea está programada para dentro de una semana —la mujer sonaba desesperada del otro lado de la línea y aquello no ayudaba a Louis a sentirse más tranquilo.
—No sé qué sucedió, no sé qué está pasando, Louis. Estoy muy asustada —un sollozo suave le cortó la perorata, fue entonces que notó el sonido de la sirena de ambulancia de fondo y susurros bajos que claramente eran de enfermeros—. Me están llevando al hospital, por favor ven, te necesito, no quiero hacer esto sola.
—Está bien, está bien, tranquila, voy en camino —Louis se puso de pie con rapidez sin cortar el teléfono. La muchacha sonaba terriblemente pequeña, como lo que era; una niña de diecisiete años. Zane se paró a su lado negando con la cabeza firmemente. Aquello no estaba permitido—. ¿Cuál es el hospital?
—Northwestern Memorial, en el centro de la ciudad. Oh Dios, eso es tan caro, Louis…
—No te preocupes por eso ahora, te prometo que lo solucionaremos.
—Tengo que colgar, llegamos —ella no se despidió, pero Louis escuchó claramente cómo le agradecía a quien fuera por haberle prestado el celular, seguido de eso la línea murió.
—Tengo que irme —anunció buscando en su bolsillo el relicario de Papa LaRoux, pero Zane lo agarró del brazo con una fuerza que no sabía que tenía.
—Louis, por favor, no estás pensando claramente. Nos dijeron que teníamos que quedarnos aquí.
—Zane —se zafó con violencia provocándole al moreno un sobresalto que lo hizo retroceder un paso. Se había sentido horrible desencadenar malos recuerdos para el pobre chico, pero necesitaba que lo dejase en paz—. Es mi amiga y me necesita. Soy la única familia que ella y Theo tienen.
—N-no puedo dejarte ir… —volvió a agarrarlo del brazo a regañadientes, todavía temblando por la reacción anterior. El ojiazul comenzó a forcejear el relicario que Zane intentaba quitarle.
—¡Zane basta! ¡Amelia ni siquiera está en el mismo lugar que la pelea!
—¡Louis! —siguieron forcejeando un poco más, con tanta mala suerte que ambos estuvieron perfectamente agarrados y alineados al talismán en el momento en el que Louis visualizó la plaza que estaba apenas a unas cinco o siete calles del Northwestern Memorial.
El viaje se sintió como estar atrapados en un agujero de gusano, lleno de colores, galaxias, explosiones y cosas distorsionadas que no lograban entender. Se sentía descompuesto y no podía evitar aquel horrible ruido que le perforaba los oídos. Probablemente eran los gritos aterrados de Zane, pero no tenía la cabeza para pensarlo dos veces.
Cayeron al suelo con fuerza, muchísima, quizás demasiada, hasta el punto de que sus articulaciones se sintieron quebradas y el peso del mundo estuvo en sus hombros por un microsegundo. Tosieron al unísono intentando recomponerse tirados en el suelo. Fue entonces que Louis miró hacia adelante prestando verdadera atención. A su alrededor todo era caos y destrucción. Había edificios completos en ruinas, fuego por todos lados, escombros que le impedían a la gente poder escaparse mientras lloraban y gritaban por auxilio. El muchacho solo atinó a taparse la boca con ambas manos dejando que los ojos se le llenaran de lágrimas. Notó también que la plaza en la que estaban, compartía lugar con la batalla que Harry había prometido llevar lo más lejos posible de los humanos para evitar daños. Había gente, que suponía que eran demonios, arrancándose extremidades, sangrando negro y con los ojos vacíos de alguna emoción. A lo lejos pudo vislumbrar a Jack peleando con alguien. Nadie notó que ellos dos estaban allí. Estaban demasiado ensimismados en sus propias luchas.
Fue momento de tomar cartas en el asunto y reaccionar. Louis se paró con velocidad y tiro a Zane del brazo para que lo siguiera.
—¡Corre! —ordenó mientras él también comenzaba la carrera calle abajo. Rogaba poder llegar en una pieza al hospital donde Amelia lo esperaba. El sudor le corría por la cara y la espalda. Justo cuando se dio apenas vuelta para vigilar que nadie los siguiera, vio que Lilith sonreía clavando sus ojos de fuego específicamente en él. De pronto comenzó a flotar hasta donde ellos estaban, canturreando con soltura y gracia su nombre una y otra vez.
—¡Loooooouiiiiiiiis! —el muchacho comenzó a ir más fuerte intentando no dejar atrás al moreno, pero sabía que si iban juntos corrían aún más peligro.
—Mierda —los pulmones le ardían al doblar la esquina y sujetarle la mano a Zane para que lo siguiera. Tenía que sacárselo de encima si no quería que lo lastimaran. Tenía que perder de vista a la demonio también. Tenía que hacer muchas cosas, pero no podía pensar más que en sus pies adoloridos, el sudor de su frente y la quemazón de sus pulmones.
Mientras tanto, en la plaza, Michael golpeaba a Harry con puñetazos limpios y certeros en el rostro, rogando hacerlo sangrar y desesperado porque no estaba ocurriendo. Sabía que el hijo de perra debía tener sus alas de vuelta, sino no se explicaba tanto poder.
—¡Ríndete, Lucifer! ¡Vuelve a tu reino o perece! —Harry sonrió amplio devolviéndole los golpes, pateándolo en el abdomen y haciéndolo volar contra un árbol, dejándolo hecho trizas. Las astillas saltaron por todas partes, pero no opacaron el sonido metálico de las espadas de sus aliados y sus enemigos.
—Muérdeme, Mikey —dio un salto en el aire, tan alto como nunca, y embocó uno de sus puños cerrados en la mandíbula perfecta de su hermano. Un gruñido escapó de sus fauces entreabiertas y se sacó a Harry de encima envolviendo ambas manos en su garganta. Lo apretó con fuerza, subiéndosele a horcajadas y mostrando sus dientes como una bestia salvaje. Notó que Harry perdía fuerzas de a poco, y esa fue suficiente distracción para que Jack se acercara sigilosamente por detrás con la espada de San Miguel entre sus manos.
—No eres nadie, Lucifer. No mereces el amor que pretendes obtener, no mereces ni siquiera la aprobación de nuestro padre. Siempre has sido una escoria con aires de superioridad, por eso nunca te permitimos volver al Cielo y le arrancamos las alas al humano —se rio como un desquiciado mirando el rostro rojo de Harry con las venas marcadas en la frente.
—¿Q-qu-qué? —intentó articular, perdiendo todavía más la fuerza.
—Oh, pobre imbécil ¿en serio crees que padre hubiese tomado las decisiones correctas? —aflojó un poco el agarre para que su hermano pudiese concentrarse en escucharlo fuerte y claro—. Hemos pasado toda nuestra eternidad echándote la culpa de los peores males de la Tierra para que padre nunca te dejara volver allí arriba y aun así nos costó jodidamente mucho. Cuando se enteró de que le arrancamos las alas a Louis y lo mandamos a este planeta podrido hizo todo lo posible para que estuviera a salvo, por eso mandó a tres ángeles a vigilarlo hasta que tú lo encontraras —los ojos de Harry segregaban una cantidad de odio y desconcierto incalculables—. Por supuesto pensábamos matarlo antes de que pusieras tus garras en él, pero fue condenadamente difícil. Papá tenía un ojo puesto en nosotros incluso desde su lugar privado.
—¿Fueron ustedes? ¿Ustedes, hijos de puta, son los que provocaron toda la mierda que hemos sufrido durante tantos años? —Jack, quien había escuchado todo, tenía los ojos llenos de una furia ciega. Michael lo observó sobre su hombro con la sonrisa psicótica aun intacta.
—Joder, ahora también tendré que matarte a ti. Pensé que con el exilio era suficiente, maldito caído —Michael elevó una de sus manos, la que no agarraba el cuello de Harry, y apuntó los dedos hacia Jack quien se iluminó como si fuese el sol. Gritó de manera desgarradora al mismo tiempo que Harry, quien estaba sintiendo todo el dolor de su hermano de lazo. Dagon cayó de rodillas desplegando sus alas blancas, las cuales fueron lamidas por llamas celestiales y, de a poco, se convirtieron en cenizas que se volaron con una ráfaga de viento huracanado.
Estaba hecho. Michael le había destrozado las alas, lo había convertido oficialmente en un exiliado, un desterrado. Un caído que estaba vinculado al Diablo.
Jack miró a Harry deshecho, con los ojos llenos de lágrimas y lleno de hollín en los hombros y la espalda. Negó suavemente susurrando lo siento, sintiendo que no podía salvarlo. Ya no.
Aquello fue suficiente para recargar las fuerzas de Lucifer quien puso sus ojos de un color rojo sangriento y plagado de fuego. Sus manos se convirtieron en dos bolas de lava y pezuñas que se las ingeniaron para tomar a su hermano desde el rostro y hundirle la cara sacándole alaridos desgarradores.
La muerte se sentía tan cercana...
A Michael se le iluminaron los ojos de un color celeste intenso, pero antes de partirle en dos la cabeza, Raphael llegó desde ninguna parte y le pateó la cara con tanta fuerza que lo envió hacia donde Jack todavía intentaba recuperarse.
—Lucifer, detente, es suficiente —ordenó su hermano mayor, pero estaba harto. Habían prendido un fuego que no lograrían apagar tan fácilmente.
—Me jodieron. Arruinaron la vida de mi Louis. Todo el mundo me odia por culpa de ustedes —se puso de pie siendo seguido por su hermano de lazo quien respiraba fuerte, como un toro a punto de arremeter contra su objetivo—. No merecen mi perdón.
—No lo buscamos. Tú no eres nadie —Michael escupió en el piso con desdén y Raphael apretó los puños. Jack, que se encontraba más compuesto, sonrió de lado tomando de nuevo la espada de San Miguel y pasándosela a Harry. El Diablo inclinó la cabeza ligeramente con diversión manchada de locura.
—Soy el puto rey del Infierno, cariño —y la bomba explotó. Una nueva batalla, más ensañada e intrincada se desató entre ellos, pero esta vez tenían todas las de ganar.
Gus observó a su alrededor sintiéndose más exhausto que jamás en toda su existencia. Iban perdiendo por goleada. Quienes seguían a Lilith eran muchísimos más que los que se habían mantenido fieles a Harry. Riddle estaba apoyado contra los escombros, muy malherido y agarrándose con fuerza el costado donde uno de los demonios le había clavado una espada infernal. Andras intentaba que su pierna y su mano volviesen a crecer entre un montón de sangre viscosa y negra. La mitad de su cara había desaparecido dejando el esqueleto de insectos que apenas comenzaba a regenerarse. JC tenía sangre en las manos y el rostro, pero al menos se lo veía más entero que el resto.
Lilith no estaba por ninguna parte.
Iban a morir. Aquella sería su última batalla y no había conocido nada de la vida. Le gustaba este mundo, le gustaban sus humanos y por fin estaba cerca la fecha en la que no tendrían que cuidar más a Louis y podrían volver al Cielo, quizás mandarse mensajes de vez en cuando o llamadas sin que nadie se enterara.
Al final de cuentas ninguno de ellos tenía hogar en ninguna parte.
—¡Gus! —Andras gritó por él desde su lugar rogando por ayuda, y a estas alturas estaba completamente dispuesto a curarla. Eran un equipo, ya no enemigos, aun si aquello no le agradara. Comenzó a caminar hacia ella para también ayudar a Riddle, pero entre su cojera y el cansancio, no podía caminar muy rápido.
—Oh por Dios —esta vez fue la voz de Riddle que lo hizo seguir su mirada hacia atrás y observar lo que pensó que nunca vería.
Jack tenía a Michael agarrado por los brazos, restringiéndolo y, sin previo aviso, con el rostro desencajado y un brillo colosal saliendo de él, Harry clavó en el pecho de su hermano la espada de San Miguel. Una onda expansiva de energía provocó que todos los presentes cayeran al suelo por la fuerza y los árboles terminaran de destrozarse. Había escombros volando por doquier y tierra desprendiéndose de todos lados.
El arcángel Michael estaba muerto.
—¡Noooooo! —Raphael, quien estaba a pocos pasos con el cabello negro en el rostro y su pequeña fisionomía aletargada, se puso de pie dispuesto a vengar a su hermano, pero antes que pudiera siquiera pensar en dar el primer golpe, Harry atizó su puño cerrado en la tierra de la misma manera que Lilith lo había hecho antes, y de una grieta enorme salieron cuatro jinetes con sus caballos negros, luciendo alrededor de su cuello gigantescas cadenas que culminaban en la mano de Lucifer; eran sus mascotas.
Gus jamás los había visto y el silencio que se había producido era ensordecedor; Muerte, Hambre, Guerra y Pestilencia se habían erguido con sus túnicas rojas y negras y armas nunca antes vistas por nadie que no perteneciera al Inframundo. Se veían imponentes y amenazadores, tanto así que Raphael dio un paso hacia atrás.
—Vas a pagar por tus pecados, Lucifer —y sin decir otra palabra, desapareció.
—Es hora de terminar con esto —ordenó Harry, y subió ambas manos hacia el frente liberando a sus jinetes.
Andras, Riddle, JC y Gus se levantaron con poca agilidad y comenzaron a caminar hacia Jack y Lucifer quienes buscaban recobrarse de la horrible batalla. Se pararon todos juntos, reponiéndose, ayudándose, mientras observaban cómo a su alrededor los jinetes arrasaban con todos.
Pronto, las almas condenadas volvieron a la grieta abierta, siendo succionados por el vacío y la oscuridad.
Joder… tendrían mucha limpieza para hacer en la Tierra después de esto.
Louis continuó corriendo con Zane a su lado, vislumbrado a su alrededor alguna salida, algo que pudiese utilizar para escapar y salvarlos a ambos del canturreo constante y aterrador de la rubia que flotaba detrás de ellos. Fue entonces que notó la entrada al subterráneo que estaba apenas a unos metros, y sin esperar a avisarle el plan a Zane, lo empujó con todas sus fuerzas hasta que el moreno cayó rodando hacia el subsuelo y Louis fue capaz de correr en dirección contraria. Observó por encima de su hombro. Lilith todavía lo seguía. Sonrió; Zane estaba a salvo.
Las lágrimas calientes y desesperadas le bañaban el rostro, lo cual también le dificultaba el escape. Tenía que alejarse del hospital ahora antes de que Lilith actuara.
Entonces se frenó en seco al notar a la demonio parada justo en frente de él con una sonrisa socarrona en el perfecto rostro marfileño.
—Hola, bomboncito —gruñó gatunamente. Acto seguido dirigió su mirada hacia el hospital que estaba apenas a una cuadra y media detrás de Louis. Subió su mano y apretó el puño, causando que se derrumbara casi por completo.
—¡¡¡Nooooooooooo!!! —Louis gritó con desesperación al observar como grandes pedazos de cemento caían al suelo con un sonido estruendoso, y se echó a correr hacia allá sin que nada le importara entre llantos desesperados y sollozos desgarradores que le hubiesen roto el corazón a cualquiera. A sus espaldas todavía escuchaba las carcajadas de Lilith.
Al ingresar a lo que quedaba del hospital, entre una nube de polvo y destrucción, todo lo que podía escuchar eran alaridos desesperados y las alarmas sonando sin cesar. A su alrededor la gente moría, gemía de dolor y se lamentaban pidiendo ayuda con la poca fuerza que les quedaba. Apenas lograba distinguir algo entre los escombros.
Comenzó a adentrarse más hacia el ala que se veía menos destruida, rogando encontrarse con la sala de maternidad intacta, pero era en vano. Todo estaba destruido. Todos estaban muertos.
—¡¡¡Amelia!!! —gritó con desesperación arrancando con sus propias manos pedazos grandes de piedras de un montón de cuerpos aplastados. Jamás iba a poder sacarse esas imágenes de la cabeza—. ¡¡¡Amelia!!! —llamó de nuevo, y entonces escuchó un gemido con su nombre. Una mano se elevó entre los escombros, pequeña y ensangrentada, manchada con el polvillo que cubría todo el lugar.
Louis corrió hacia ella y logró sacar una de las rocas que le aplastaban el cuerpo, pero el resto era imposible. Amelia estaba atrapada debajo de una pila de piedras con el rostro ensangrentado.
—L-Louis… —susurró ya sin fuerzas, moribunda. El ojiazul se limpió las lágrimas con ahínco e hizo lo posible para sacar de allí a la pobre adolescente, pero no pudo ni siquiera mover algo.
—Oh Dios, oh Dios, Amelia resiste, buscaré ayuda, te voy a sacar de a-
—No… —gimió de dolor al sentir un fierro enorme enterrado en su estómago vacío—. Theo… cuida… a… Theo…
—No, no, no, no —rogó—. Tú vas a cuidar a tu hijo, vamos a sacarte de allí, Harry puede arreglarte, te lo juro.
—Louis… escucha —la respiración se le hizo más pesada y los parpados comenzaban a cerrársele—. Solo ustedes… pueden cuidar… de él…
—Amelia, ¿a qué te refieres? —lloró con fuerza, sintiendo la vida de su amiga escapársele de los dedos. Le acarició el rostro con dulzura sabiendo, entendiendo, que aquellos eran sus últimos momentos. Amelia, sin responder verbalmente, sonrió con dulzura para inspirarle confianza y entonces sus ojos brillaron de un azul intenso y luminoso. Exactamente igual que los de sus amigos ángeles.
—¿Qué…?
—Dile que lo amo —gimió sin fuerza—. Que siempre… lo amaré —y sin previo aviso el cuello de Amelia se torció de una manera tan grotesca e inhumana que Louis se cayó de espaldas al suelo profiriendo un grito desgarrador. Entre llantos desconsolados giró la cabeza para encontrarse a Lilith con la mano extendida. Acababa de matar a su querida amiga. A un ángel.
—Uggg —la rubia rodó los ojos—. Anael —dijo con desprecio—. ¿Te contó Lucifer que ella era el alma gemela de Atilius, el hijo de puta que murió por encerrarme?
Louis, quien todavía seguía shockeado por todo, solo atinó a ponerse de pie rápidamente y correr hacia unas escaleras que apenas se mantenían en pie e iban hacia arriba. Llegó rápido a la sala de neonatología gritando a las enfermeras que lo ayudaran, pero nadie podía prestarle atención. Las cosas se seguían destrozando y la gente continuaba muriéndose. Tendría que resolverlo solo. En su mente había una sola cosa; salvar al pequeño Theo.
Finalmente dio con el único cuarto que todavía parecía impecable. Había un par de doctoras allí sacando a los recién nacidos, gritándole que se fuera, intentando detenerlo. Pero él las empujó a todas y comenzó a leer la información pegada en cada cuna hasta que por fin encontró su nombre; Theo Dunbar.
Louis observó al precioso bebé de cabello finito y rubio, mejillas rosadas y regordetas, llorando con todas sus fuerzas. El muchacho sollozó ante aquella imagen, pero se apresuró a levantar al bebé entre sus brazos, pegándolo a su pecho y besando su pequeña cabecita.
—Hola bebé, hola mi amor. Voy a sacarte de aquí ¿sí? Todo estará bien —la voz se le quebró en la última frase, pero suprimió el sollozó que tenía atragantado. Theo lo necesitaba compuesto. Miró a su alrededor buscando alternativas, pero la salida era una sola.
Corrió con Theo en brazos de nuevo, recorriendo los pasillos que no quería volver a ver en toda su vida, pero antes de llegar a la sala principal, Lilith se le plantó en medio con una sonrisa ladeada en el rostro.
—No tienes escapatoria —amenazó. Sin pensarlo ni dos segundos, Louis frunció el ceño con desagrado contenido y se echó a correr en sentido contrario directamente hacia las escaleras otra vez, pero esta vez iría hasta el final. Iría a la terraza.
Y que pasara lo que tenía que pasar.
Harry miró a su alrededor con una sonrisa triunfante. Habían ganado. Ellos eran los vencedores. Aún con las muertes, aún con la destrucción, aún con las heridas… habían ganado.
Jack vitoreó, y acto seguido todos se empezaron a abrazar. Había terminado, aun si Lilith y Raphael habían escapado, no importaba. Ellos estaban vivos. Por fin estaban a salvo, sin embargo, Harry no podía quitarse la sensación de malestar del cuerpo.
—Joder, la puta madre, no quiero volver a verle la cara a ningún maldito demonio jamás en mi existencia —expresó Jack respirando agitado. Miró a Andras subiendo sus manos en redención—. Sin ofender.
—Que te den —respondió—. Pero tienes razón, esta fue una jodida locura.
—¿Alguien quiere pasta? Conozco un restaurante malditamente genial en Mesina, Italia —ofreció el Diablo con la cara manchada de polvillo y sangre negra que no era suya.
—Primero tenemos que ordenar este desastre —dijo Riddle.
—Ordenar todo, borrar memorias e implantar un chivo expiatorio en las mentes de los humanos para que olviden lo que pasó —siguió Gus. JC suspiró con cansancio.
—Después de esto necesitaré un retiro espiritual y al menos ocho sesiones de reiki —se sujetó el cabello marrón en un moño bajo y sonrió con tranquilidad.
—Bien vam- —pero antes de que Harry terminara la frase, observó el rostro de Jack convirtiéndose en una mueca de terror descomunal. Siguió el campo de visión notando al pequeño humano de cabello negro y tez canela corriendo hacia ellos con lágrimas en los ojos y sangre en su nariz.
—Zane —murmuró sin dar crédito a lo que miraba. Oh no. Aquello solo podía significar una cosa.
—¿Dónde está Louis? —preguntó Lucifer en general, sin esperar una respuesta. Jack corrió a su encuentro y lo sostuvo en sus brazos intentando contenerlo, pero Zane se separó de un empujón fuerte para poder pedir ayuda.
—¡Harry! —gritó aterrado.
—¡¿Qué estás haciendo aquí?! ¡¿Dónde está Louis?! —se desesperó tomando de los brazos al humano y sacudiéndolo. Jack lo agarró con el ceño fruncido evitando que lastimara a su novio.
—¡Louis está con Lilith! ¡No sé dónde, desaparecieron los dos!
—¡¿Zane que cojones estaban haciendo aquí?!
—¡Buscábamos a Amelia porque estaba por tener a su bebé! ¡En el Northwestern Memorial!
—¡Joder! —gritó Harry, desesperado. Aquello era lo que sentía en las tripas. Su mal presentimiento. Volteó para ver a sus aliados—. Arreglen todo por aquí y vayan conmigo al terminar, puede que necesite de su ayuda —acto seguido desapareció.
—¡Harry! ¡Joder! —vociferó Jack con urgencia—. ¡Vamos todos, manos a la obra, tenemos que terminar rápido!
Harry apareció en medio de una nube de polvo y hollín. Miró a su alrededor sin esperanzas en los ojos vacíos. Todos los que todavía existían allí estaban muertos o desmayados. El silencio era enloquecedor. Apenas podía ver lo que tenía en frente. La alarma de emergencia hacía eco reventándole los tímpanos.
—¡Louis! —gritó con los vellos erizados y el corazón latiéndole con fuerza. Comenzaba a cerrársele el estómago—. ¡Louis! —intento de nuevo, comenzando a correr por todo el lugar, revisando cada cuarto que estaba en pie, cada escombro caído—. Por favor, por favor no… —susurró para sí mismo. Encaró las escaleras y buscó en el piso siguiente, pero todo estaba tan roto que le era imposible distinguir algo. Volvió a subir, esta vez hacia la azotea. Tenía un nudo en la garganta, pero aun así gritó con fuerza—. ¡¡¡Louis!!! —miró a su al redor con lágrimas escociéndole los ojos. Entonces, la luz. La esperanza.
Su pequeño humano salió detrás de un escondite con un bebé en brazos y la cara manchada de mugre y polvillo blanco.
—Hazz… —murmuró.
—Oh por mi padre, joder, gracias, gracias —corrió hacia donde estaban y lo tomó en brazos enterrando la nariz en su cabello y encerrándolo en un abrazo asfixiante. Louis lloraba a cantaros, hipando cada dos segundos y cuidando que su novio no aplastara al bebé.
—Harry… —lloró más fuerte, pero se dejó besar en los labios. Sabía que estaba desesperado y aterrado, porque así era exactamente como Louis también se sentía—. Amelia…
—Lo sé, lo sé, mi amor, lo siento tanto —murmuró. Se imaginaba lo que había sucedido, porque no había otra razón para que Louis estuviese allí con el bebé.
—Harry, Amelia era un ángel —confesó.
—¿Qué?
—Sus ojos brillaron como los de Gus y los chicos. Lilith… Lilith la llamó Anael.
—No —negó suavemente recordando aquel nombre de memoria porque lo había escuchado miles de veces de los labios de Atilius—. No, Louis yo conozco a Anael, no es ella.
—No importa, eso no importa ahora, Harry. Nos tienes que sacar de aquí, tenemos que irnos. No sé dónde se metió Lilith, estaba persiguiéndome y de repente desapareció —Harry tomó al humano de la cintura y le besó la frente.
—Bien, tranquilo. Tenemos que darles el bebé a Gus y Riddle, ellos se encargaran.
—¿Qué? —Louis dio un paso para atrás, alejándose del Diablo—. No, Amelia me lo encargó a mí, dijo que solo nosotros podíamos cuidar de él.
—Louis, escucha, si Amelia de verdad era un ángel entonces Theo es producto de ella y un humano. Es un nefilim —intentó acercarse de nuevo, pero Louis siguió retrocediendo—. Jamás he oído de uno, es único en el mundo y es peligroso, no sabes cuánto. Es sabido que la unión de un ángel y un humano nunca es buena —Louis achinó los ojos sin dar crédito a lo que estaba oyendo salir de los labios de Harry.
—¿No es exactamente eso lo que te dijeron para que no te acercaras a mí? —por primera vez en milenios, Harry se quedó sin habla. Tragó duro y apretó los puños.
—Es distinto.
—No lo es —retrucó—. Theo es tan solo un bebé, Harry, y su mamá acaba de mo… y Amelia… —no fue capaz de terminar la frase, interrumpido por un sollozo propio. Tragó duro y se sorbió la nariz, plantándosele de frente al Diablo—. Nosotros somos lo único que tiene.
Harry suspiró pesadamente y observó aquella imagen de Louis con un bebé en brazos. Sí, era tentadora, pero tan jodidamente errónea…
Le hizo señas para que le entregara a la criatura, lo cual su novio hizo con plena confianza. Sabía que Harry era incapaz de lastimarlo.
Lucifer lo miró fijamente. Era chiquitito y rubio, como su mamá, tenía nariz de botón y ojos grandotes y azules. Destilaban la misma bondad y abnegación que Amelia siempre había demostrado en vida.
—Joder, está bien, pero tenemos que irnos ya, Louis —el humano aplaudió con alegría autentica y momentánea, sonriendo como Harry lo quería ver sonreír durante el resto de la vida. Rodó los ojos sopesando la posibilidad de una familia y le tendió el bebé a Louis, pero antes de que éste con su sonrisa impecable y preciosa lo alzara, una daga de tamaño enorme le atravesó el cuerpo sagazmente. Lilith estaba detrás de Louis, sonriéndole a Harry a media asta. Sacó la daga de la espalda del humano con un movimiento lento que casi hizo sonar la sangre que escurría y el metal que lo atravesaba.
El mundo como lo conocía, se detuvo para siempre.
Louis cayó de rodillas al suelo, escupiendo sangre y con los ojos perdidos, desorbitados.
Pasó tan rápido que el pitido de los oídos del Diablo lo paralizaron por completo. La sangre que podía llegar a correrle por las venas se congeló y miró como lentamente la vida de Louis se escapaba hasta quedar como un cascaron vacío tendido en el suelo, llevándose todo ápice de amor y felicidad que Harry pudo haber experimentado alguna vez.
Estaba muerto.
Louis Evans, su alma gemela, estaba muerto.
Imposibilitado de cualquier reacción, ni siquiera notó cuando todos se hicieron presentes en la terraza, siendo público en primera fila para ver su perdida más reciente.
Habían perdido a un amigo, a un hermano, a un aliado. Habían perdido a aquella persona que los había unido en un principio.
A Harry se le partía el corazón en mil pedazos, pero no pudo emitir palabra. No pudo soltar una lágrima.
Zane se acercó corriendo hacia donde el Diablo permanecía, ignorando los gritos de Jack de que se detuviera. Le sacó al bebé de los brazos y volvió a esconderse con el resto, incapaz de mirar a Lilith a los ojos. Esa víbora venenosa que les había arrebatado el punto de partida.
Entonces todo pasó demasiado rápido.
Harry comenzó a distorsionarse quebrando cada uno de sus huesos y agregando otros, empezó a hacerse enorme, sobrepasando los tres metros; la piel se le transformó en cuero rojo, sangriento, lastimado, lleno de quemaduras y laceraciones supurantes. Era asqueroso y terrorífico. Se estaba mostrando delante de todos de la misma forma que lo había hecho con Louis, pero esta vez… esta vez lo único que le corría por las venas era venganza.
Desató todo su poder. En él no había más que ira, rencor y sed de muerte. Apretó los puños con fuerza y observó relajadamente como Lilith comenzaba a retorcerse y contorsionarse de maneras extrañas. Los gritos de dolor se le escapaban de las fauces casi al mismo tiempo que todos y cada uno de sus huesos se convertía en un manojo de palos rotos y astillosos. La sangre negra y viscosa le manchaba el vestido blanco, la piel marfileña y los pies descalzos. Todos los órganos del interior de su cuerpo fueron reventando uno a uno provocando también la explosión de sus ojos y que vomitara viseras por la boca. Le partió los dientes, le arrancó las uñas y despegó con una lentitud deliberante el cuero cabelludo del cráneo.
Jack abrazó a Zane con fuerza para que no viera lo que estaba sucediendo porque jamás había sido él mismo participe pasivo de un acto tan violento y horrible.
Harry apretó las palmas juntas y entonces, Lilith murió. Aplastada, explotada, vejada y con tanto dolor que era imposible de describir.
Pero nada podía saciar su sed.
Nada nunca podría jamás llenar el vacío que acababan de dejar en su interior.
Poco a poco, Harry volvió a su forma humana. Se veía demacrado. Se veía muerto en vida. Y quizás lo estaba.
Cuando todo hubo terminado, Lucifer se acercó despacio hacia el cuerpo vacío del amor de su vida. Tenía la ropa manchada con sangre y el corazón hecho trizas. Cayó de rodillas frente a Louis y lo tomó en brazos por fin llorando como jamás lo había hecho. Los gritos eran tan desgarradores y colmados de luto que era hasta incomodo de ver. El Diablo lloraba por haber perdido su alma gemela, por haber perdido junto a él su voluntad de vivir.
—¡Por favor sálvalo! —gritó hacia el Cielo, rogando que su padre lo oyera una última vez—. ¡No me quites lo único que me hace feliz! —la cara se le empapó en llanto mientras se aferraba al cuerpo inerte y sin vida de Louis, cada vez más frio.
Sus amigos se juntaron a su alrededor, aguantando las ganas de quebrarse junto a Harry. Theo sollozaba a los gritos y Zane, quien estaba igual, intentaba calmarlo de alguna forma. Gus tenía la cara roja y empapada, Jack y Riddle intentaban fingir compostura, pero ambos estaban hechos triza. Andras, por su parte, nunca había deseado tanto poder tener la mitad de los poderes que su amo tenía para ayudar en algo. Quizás para poder revivirlo.
—¡Por favor, papá, por favor! —intentó una última vez. Pero era claro que no iba a acudir.
JC, quien hasta ahora se había mantenido neutral por su hermano, se acercó hacia donde yacía Louis, justo frente a Harry. Se arrodilló poniendo una mano en la nuca de Harry y juntando sus frentes con los ojos cerrados, intentando acompañar su dolor de alguna manera. Intentando decirle que iba a estar bien.
—¿Qué voy a hacer ahora, Jesús? ¿Qué haré sin mi Louis? —sollozó con la cara roja y con vestigios del llanto que no cesaba.
—Tranquilo… —los ojos se le inundaron al hombre cuando clavó los orbes en los de su hermano mayor—. Estaremos bien…
JC posó la palma de su mano sobre la herida de Louis y una luz cegadora salió de ellos dos mientras su cuerpo se iluminaba de manera iridiscente. Parecía como si pequeñas partículas de polvo de oro se despegaran de la piel de JC a cada segundo que pasaba. Harry lo miró con preocupación, cortando el llanto.
—¡¿Qué pasa?! ¡JC! ¡¿Qué estás haciendo?!
—Esta es mi mayor prueba de amor hacia ti, hermano —la voz de JC sonaba distorsionada y lejana, como si de a poco se fuese apagando—. Te regalo mi eternidad…
Y sin decir otra palabra más, JC desapareció en miles de millones de partículas doradas y brillantes que se fueron elevando al cielo con el viento, perdiéndose entre las nubes y finalmente desapareciendo, como polvo de estrellas.
Nadie había entendido muy bien qué cojones había sucedido y se miraron extrañados entre todos, tratando de encontrar las respuestas. Entonces, sin previo aviso, Louis se sentó de golpe con la respiración agitada y los ojos azules tan brillantes como dos zafiros.
Harry lo observó sin dar crédito a lo que veía realmente. Una risotada de alivio se escapó de sus fauces y abrazó a Louis como si la vida se le fuera en ello, porque literalmente lo hacía. Se secó las lágrimas con las mangas de la ropa y besó con premura los labios del contrario, sintiéndose profundamente agradecido por aquel milagro que acababa de presenciar. Su hermano había dado la vida por su alma gemela. Pero más importante; su hermano le había dejado a Louis como muestra de lo mucho que lo amaba.
—¿Y Theo? —fue lo primero que preguntó el castaño mirando alrededor sin comprender todavía por qué todos estaban llorando y parados alrededor suyo. Zane, sin contestar nada por la emoción que cargaba, se arrodilló a su lado para dejarle al bebé en los brazos. Louis sonrió ampliamente y besó la frente de Theo con amor—. ¿Qué pasó? —volvió a preguntar. Todos los presentes se miraron sin saber qué responder exactamente. Louis observó a todos haciendo un recuento imaginario en su cabeza hasta que finalmente frunció el ceño y miró a Harry a los ojos—. ¿Dónde está JC?
El pecho se le contrajo a todos.




Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu

La nieve caía blanca y parsimoniosa a través de los grandes ventanales de Mr. Sweetness. Las personas caminaban rápido con sus maletines, mochilas y papeles de trabajo, completamente ajenos a lo rápido que el mundo entero había sido sacudido. Habían pasado tan solo treinta días desde aquella victoria con gusto a derrota, sin embargo, Louis lo sentía debajo de la piel, reviviéndolo una y otra vez.
Apretó la taza de café con más fuerza de la necesaria y cruzó las piernas en el banquito alto mientras sus ojos tristes, y aún así esperanzados, se mantenían pegados a la televisión que descansaba en un soporte aéreo de la esquina del local. Las imágenes eran de destrucción, aquella de la que su novio y sus amigos habían sido partícipes, pero el titular rezaba: “A un mes del fatídico terremoto de San Francisco” mientras transeúntes con los ojos cristalizados rememoraban erróneamente los hechos de aquel día. Por el costado de la pantalla rodaban los nombres de los fallecidos, tantos nombres que el corazón se le estrujó. El de Amelia seguramente estaba entre ellos, pero no el de JC.
—¿Es un problema monetario? ¿Necesitas un aumento? —sin mediaciones, Louis fue interrumpido en sus cavilaciones por la voz afligida de su jefe quien estaba sentado frente suyo con un cigarrillo prendido en la mano y el periódico descansando debajo de la otra. Louis negó suavemente, dándole un trago a su café.
—No, señor Sweet —le aseguró regalándole media sonrisa triste—. No es por el dinero. Usted sabe que amo la cafeladería, pero mi novio y yo vamos a mudarnos —el hombre de cabello pelirrojo y expresión mortificada detrás de su extraño bigote, suspiró resignado.
—¿Inglaterra? —Louis frunció el ceño. Su jefe se encogió de hombros—. Oí que es británico —ambos rieron quedito.
—No —contestó, pero no agregó más información al respecto—. Gracias por haber sido un jefe fenomenal.
—Espero que seas feliz, muchacho. Te lo mereces —y le palmeó el hombro un par de veces de manera paternal.
El castaño se puso de pie luego de beber el ultimo trago de café y recibir su ultimo cheque de pago. Iba a echar tanto de menos el aroma a pastelillos, el frío de la heladería entrecruzándose con el vapor de las cafeteras. Iba a echar de menos las paredes rosas y las estrellas brillantes que Ella había colgado por el lugar.
Fue hasta su locker en la parte de atrás de la cocina y vació todas sus pertenencias en la mochila que había llevado específicamente para eso, pero su actividad se vio interrumpida cuando oyó unos pasos firmes detrás suyo. Allí, con el cabello largo y negro recogido en una coleta pretenciosa, estaba Ronnie. La expresión contrariada de su rostro lo confundía, pero no se atrevió a decir nada. Era la primera vez que la veía con la guardia baja, y debía admitir que se sentía extraño.
—Oí lo que le pasó a tu amiga —susurró cruzándose de brazos y haciendo un gesto extraño con los finos labios—. Lo siento mucho.
—Gracias —contestó, totalmente desconcertado. Su compañera no era amable, hacía comentarios de mierda el ochenta por ciento de las veces y tenía una ética y moral, cuando menos, cuestionable. Sin embargo, allí estaba, presentándole su pésame.
—Así que… por fin te vas a ir de esta pocilga.
—Oye.
—Me alegra —Louis frunció el ceño. Ronnie rodó los ojos, volviendo a levantar todas esas murallas que rogaban ser derrumbadas—. No, de verdad, porque eres un mocoso insoportable que siempre llegaba tarde y se comía las frutas cuando pensaba que nadie estaba viendo —se quedaron en silencio con una sonrisa socarrona en sus rostros—. Buena suerte en tu vida, Louis.
—Gracias. Igual a ti —Ronnie apretó los labios y asintió un par de veces antes de dar media vuelta e irse a pasos agigantados.
El viaje en autobús se sentía irreal. Era la última vez que haría aquel recorrido desde Mr. Sweetness hasta su propia casa, y nunca había notado la cantidad de tiempo que aquello daba para pensar. Apoyó su cabeza en el cristal, rebotando irremediablemente por los baches y el movimiento brusco, pero no le importó. Desde el sacrificio de JC no había podido dejar de pensar en él ni un minuto, sintiéndose culpable y agradecido al mismo tiempo, aún cuando no lo había hecho por él sino por su hermano.
Harry le había contado qué significaba todo aquello de ser el acreedor de la eternidad de un Dum Vixiti. Seguía siendo humano y no tenía los poderes de JC porque él era el mesías, pero era prácticamente inmortal. No quiso decirlo en voz alta, pero aquello le brindaba una tranquilidad nueva. Significaba que iba a poder estar con Harry sin renunciar a su alma, sin ser un demonio, pero también quería decir que con el paso de los años iba a ver morir a todas las personas que alguna vez había conocido. Y aquello le provocaba tal dolor, que no quería siquiera pensarlo todavía.
Harry se comunicaba con JC a veces de maneras remotas gracias a Gus. Él y Riddle habían tenido que volver a la Ciudad Dorada para exponer a Michael, Gabriel y Raphael, y ordenar todo el caos que habían dejado detrás suyo. En esos momentos, cuando nadie lo estaba viendo, Gus se escabullía al Cielo de los humanos y hacia una videollamada con JC. A Louis le encantaba saber que su novio todavía podía tener contacto con el único familiar que lo amaba y a él le importaba, pero también le hería saber cuánto lo echaba de menos Harry. No era lo mismo. Jamás volvería a ser lo mismo. Por otro lado, también sentía un pinchazo de celos al saber que él no podía tener eso con Amelia. No podía verla, comunicarse, hablar con ella, porque estaba enfrentando un juicio que solo Dios sabía cuanto iba a durar. Después de todo ella había sido un ángel renegado que se había enamorado de un demonio y había pasado siglos vagando por la Tierra, escondiéndose de todos y cambiando de cuerpos. Había procreado con un humano. Había hecho todo lo que un ángel nunca debe hacer.
Luego de llorar, de todas las pérdidas, de los funerales, del dolor y el volver a adaptarse a que la vida seguía, Harry le contó la historia entera de Amelia tal cual él la recordaba.
Anael, el ángel, y Atilius, el demonio, habían sido la primera pareja entre el Cielo y el Infierno enlazadas por el destino, y también los únicos no humanos que poseían almas gemelas, al menos hasta Harry y Louis. Les habían prohibido estar juntos, pero lucharon de todas formas, hasta llegar al punto en el que Anael pactó con Lucifer para mantenerse ajena al mundo celestial, escondida de sus superiores y sus iguales. Anael había vivido en el Infierno con ellos muchísimos años, fue entonces que la tragedia la golpeó y Atilius murió defendiendo la vida de Harry en el ultimo enfrentamiento con Lilith antes de encerrarla en la jaula. Anael estaba destrozada, tanto así que decidió dejar el Infierno y vagar sola por el resto de la eternidad. Harry la había buscado por todos lados, había barrido la Tierra por Anael, por la lealtad que todavía le debía a Atilius, pero jamás la encontró. Ahora sabía que era porque el ángel había estado cambiando de envase humano durante muchísimo tiempo, hasta encontrar hacía casi dieciocho años a la familia Dunbar. Y el resto… Louis ya lo sabía.
Amelia siempre había sabido que Harry era el Diablo y quizás por eso le había brindado todo su apoyo. Quizás por eso les había encargado a su bebé.
Al llegar a su casa se dirigió directamente a la cocina donde su mamá y su papá estaban cocinando y leyendo el periódico respectivamente. Sin previo aviso, Louis abrazó a Chester por la espalda y suspiró largamente, con todo el peso de las decisiones que estaba tomando.
—¿Cómo te fue? —preguntó el hombre bonachón con una sonrisa triste en el rostro, pero dispuesto a apoyar a su hijo pasase lo que pasase.
—Bien. El señor Sweet se lo tomó genial —apretó los labios disconforme, entonces su madre dejó de lado el plato que secaba y se volteó, revelando sus cejas juntas y el llanto en sus ojos iguales a los de Louis—. Oh, mamá… —el muchacho se acercó a paso rápido y la rodeó con sus brazos intentando que se sintiera acompañada. Sharon sollozó un momento con su hijo, pero se recompuso rápidamente.
—Es que no puedo creer que te vas a ir tan lejos, bebé —Louis se mordió el labio inferior sintiendo la culpa recorrerle el cuerpo. No quería ni siquiera pensar en el dolor que vivir lejos de su familia significaba.
—Todo es culpa de ese chico —agrego Chester, fingiendo que no lloraba y sonriendo con melancolía—. Sabía que nada bueno podía traer un británico —los tres rieron quedito, sintiendo cada instante como si fuese el ultimo.
—Oh, vamos, aman a Harry.
—Lo amábamos hasta que decidió que iba a llevarse a mi hijito a la otra punta del mundo —bromeó Chester. Sharon mordió su labio inferior.
—Voy a venir a visitarlos seguido y estaré en contacto de otras formas todo el tiempo —Sharon suspiró largamente y revolvió el cabello castaño de Louis.
—No será lo mismo… no lo será —aseguró, y aunque Louis no deseaba admitirlo, lo sabía.
Salió de ducharse luego de más de veinte minutos que le supieron a escasos. Tenía los músculos agarrotados por el frio y estaba más exhausto de lo que había estado en toda su vida. No podía creer lo que estaba por hacer. Lo que él y Harry iban a hacer. Miró a su alrededor con melancolía. Su cuarto ya no parecía suyo. Todo estaba guardado y etiquetado en cajas. Las plantas que todavía reposaban en la repisa de madera que su padre le había puesto, habían muerto. Las lucecitas de Navidad permanecían enredadas, y esperando a ser guardadas, junto a sus libros de la universidad y la bolsa llena de abrigos de media estación tirados en la cama.
Los posters de los Backsteet Boys, Madonna y N’Sync que antes adornaban la pared frente a su cama, ahora estaban en un archivador, en la casa que Harry había comprado para cuando volvieran de vacaciones, junto con su tocadiscos y las cartas de póker. Miró hacia donde estaba su mesita de noche, completamente vacía, como si estuviera desnuda. Allí ya ni siquiera estaba el álbum con las fotos de sus hermanos y padres, de sus amigos, y de su novio; a esas las había clasificado en folios transparentes en un carpetin que Andras había terminado seleccionando para su mudanza.
Recordó los bailes frente al espejo con las Spice Girls de fondo, y también el llanto desconsolado luego de un corazón roto sobre su cama con Taylor Swift retumbándole en los oídos. Recordó a Charlie chismoseando con él y Gus en su cama diminuta para tres personas. Christian y Dominic leyéndole comics antes de irse a dormir. Levi comiéndose sus galletas preferidas y dejando las migas por todo el suelo para que luego su hámster se las comiera. La jaulita de Goliat, vacía, pues Harry había comprado una mucho más grande y llena de jueguitos para que se divirtiera. Para agradecerle el gesto, Goliat se escapó y se comió todos los cables de la televisión de Harry y el cargador de su celular, acto seguido hizo pipi en su alfombra italiana carísima.
Una lagrima solitaria se escapó de su ojo, siendo secada con rapidez. No podía permitirse llorar demasiado, ya había descargado todo durante más de dos semanas. Estaba seco y agotado. Pero también se sentía listo. Sonrió dándole un último vistazo a su vieja habitación luego de vestirse para la cena. Apagó la luz y cerró la puerta.
Lo mejor estaba por llegar.
Al bajar a la sala principal se encontró con todos sus hermanos, algunos con las manos en los bolsillos, otros fumando. Benji lo miraba desde un costado, reticente.
Los ojos se le llenaron de lágrimas en cuanto Chris lo rodeó con sus brazos y le besó el cabello, susurrándole microbio y cerrando los ojos con fuerza para que la tristeza no se le notara. ¿Cómo haría para vivir tan desapegado de aquellos cinco hombres que lo habían cuidado y acompañado durante toda su vida? No lo sabía, pero Harry tendría las respuestas. Él siempre las tenía.
Charlie, quien todavía no podía creer lo mucho que la vida de su hermanito había cambiado en menos de un año, le dio un puñetazo suave en el brazo y le hizo jurar que iba a venir para todas las fiestas importantes, incluyendo cumpleaños.
—Tu novio es rico, se puede costear el viaje —agregó, provocándole la risa a todos. Sharon masticaba una zanahoria cruda mientras le pasaba a Levi un vaso colmado de cerveza.
—Eso es pasarse. Louis no le hagas gastar miles de dólares a tu novio solo porque puede pagarlo —agregó Dominic echando humo por la boca. Benji mostró apenas una media sonrisa.
—Oh, descuida, no le haré gastar nada. Puede teletransportarse de un lugar a otro en un parpadeo —respondió el castaño con una sonrisa refulgente. Todos se rieron y ahora comenzaba a entender lo bien que la pasaba Harry al decir esas barrabasadas sin ton ni son sabiendo que el resto las tomaría como chiste. Era hilarante.
—¿Se van a llevar a Goliat también? —Benji, quien se escondía detrás de ese estúpido gorrito de lana negro, le hablo directamente a él con un tono tan poco amenazante y desenfadado, que le resultó extraño, pero al mismo tiempo lo hacía feliz.
—Sí, no podemos dejar a Goliat aquí. Lo extrañaría mucho.
—¿Y no puedes llevarnos a todos nosotros? —preguntó Levi abrazándolo por el costado. Louis se mordió el labio inferior y los ojos se le cristalizaron nuevamente.
—Lo vas a hacer llorar, jodido idiota —Chris le dio un manotazo en la nuca—. Microbio, eres un adulto y tienes que seguir con tu vida. Múdate, cásate, ten hijos…
—Ya tengo un hijo —cortó, haciendo que su hermano rodara los ojos.
—Ten más hijos. Termina de estudiar. Vive, Louis. Nosotros estaremos siempre aquí, a tu lado, aún en la distancia —el muchacho sonrió con confianza y el orgullo digno de un hermano que casi lo había criado.
—Joder, Christian —los ojos de Louis finalmente rebalsaron soltando todas las lagrimas que venía acumulando—. Menos mal que no querías hacerme llorar —rieron quedito durante un rato y todos procedieron a abrazarse. Aquella calidez de su familia jamás podría ser reemplazada con nada. Y estaba bien, porque los tendría por muchísimos años más.
El timbre sonó por primera vez en la noche, pero ciertamente no la última. La cena originalmente iba a ser en el patio de los Evans, pero con la nevada habían tenido que trasladar todo a su cocina, que no era muy grande, pero al menos estaba todavía adornada con lucecitas y demás cosas navideñas además de las guirnaldas de su cumpleaños. Su papá había cocinado, su mamá había limpiado junto con Louis y sus hermanos se habían encargado de traer la bebida y el postre. Todo se veía hermoso.
Observó a su alrededor, el ambiente atestado de sus amigos; Stacy, quien había traído champagne del más caro y un juego de doce copas de cristal fino, mantenía su mano firmemente agarrada a la del inocuo Chad, portador de una sonrisa radiante y ojitos adormilados pero amables. También habían asistido Ella con el señor Sweet, al que finalmente sí estaba frecuentando y mantenían una relación amorosa a pesar de la abismal diferencia de edad, Ronnie usando un tapado de piel blanca, la cual esperaba que fuese sintética pero honestamente lo dudaba, Lena con su novia, Gus, quien reía de algún chiste absurdo de Charlie, Riddle, quien se mantuvo casi la mitad de la noche charlando de política con Dominic y Christian, y finalmente Zane en un costado mientras le contaba a Sharon y Chester sus planes para el futuro, cómo estaba su mamá, lo bien que le iba en la universidad y lo enamorado que estaba: de su carrera, de Jack y de su vida.
Louis se abrazó a sí mismo deseando más que nunca poder compartir todo aquello con Amelia y JC. Imaginó poder verlos a su lado, parloteando sobre especismo, medio ambiente, el pequeño Theo y la familia. Detuvo sus pensamientos al instante, sabiendo que aquello solo podía terminar de nuevo en llanto.
El timbre sonó por última vez, iluminando los ojos cerúleos de Louis, quien corrió a abrir la puerta con una sonrisa gigantesca pintada en el semblante. Del otro lado, como lo supuso, estaban Jack, Andras y Harry, quien sostenía en sus brazos a un pequeño bebé vestido con un abrigo marrón de peluche que probablemente había costado lo que ganaban en sueldo su papá y su mamá juntos.
—Hola, ángel —saludó sonriendo con los hoyuelos formados en los costados de su boca. Louis mordió su labio inferior y se puso de puntitas de pie para besarlo en los labios.
—¿Pueden dejar las mariconadas para después? Sharon hizo zanahorias en soya y sésamo —se quejó Andras, empujándolos levemente para ir a la cocina con los brazos extendidos y gritando el nombre de su madre. Louis se rio. Le sorprendía lo bien que las dos mujeres habían congeniado a pesar del poco tiempo que llevaban conociéndose. Esperaba que su mamá nunca se enterara que Andras era un demonio.
—Sí, permiso, Zane se ve precioso y se lo tengo que decir —Jack fue el segundo en pasar con los orbes brillantes y fijos en la única persona que existía para él en ese momento.
—Niños —se quejó Harry a modo de broma, dejando que Louis le besara la carita al pequeño bebé que tenía en brazos.
—Hola mi amor ¿cómo estás? —saludó con una vocecilla aguda y distorsionada, la cual había llegado a encantar al rizado. Nunca se había imaginado lo paternal que podía ser Louis—. Ven, vamos, mi papá casi me come la cabeza porque no hemos traído a Theo en tres días.
—No me gusta que lo estén toqueteando todo el tiempo, es chiquito.
—Lo sé, amor, pero es nuestra familia, obviamente van a querer darle cariño al bebé.
Luego de todo lo que había significado la muerte de Amelia, Louis había llamado a sus hermanos para que se juntaran el fin de semana porque tenía que dar una noticia importante. La intriga les carcomía, pero al menos Sharon y Chester ya sabían por dónde venía la mano. Ese mismo fin de semana, Harry había llegado con Louis y Theo en brazos para tener la que sería la charla más importante y difícil de sus vidas.
Al principio, cuando explicaron el último deseo de Amelia, Dominic y Levi se escandalizaron haciéndole saber que era muy joven e inexperto para cuidar de un bebé. Charlie no podía creerlo y se mantuvo casi toda la velada en silencio intentando asimilar que su hermanito menor, el microbio, el mocoso, estaba completamente dispuesto a formar una familia con ese hombre que había conocido hacía menos de un año y el hijo de su amiga muerta. Christian les dijo que no estaban preparados para tanta responsabilidad, ni siquiera sabían si Harry se quedaría a su lado el tiempo suficiente como para hacerse cargo de un bebé. No tenía un trabajo bueno, no había terminado sus estudios, no había vivido su vida en absoluto y quería quedarse a cargo de una criatura. Harry se rio, indignado, y discutieron acaloradamente durante una buena hora hasta que las aguas finalmente se calmaron. Increíblemente, el único que salió en defensa, había sido Benji, asegurándole que, aunque fuera un crío y aunque Harry se borrara del mapa, siempre los tendría a ellos y siempre lo ayudarían porque eran una familia. Louis había llorado durante toda esa noche replanteándose su vida completamente. No fue sino hasta la mañana siguiente que se encontró con Harry en la cocina tomando café con sus hermanos mientras Chester le daba biberón a Theo y Sharon los observaba con adoración.
—No puedo creer que el primero en hacerme abuela sea mi hijo más pequeño —murmuró en cuanto lo vio. Louis lloró de nuevo abrazando a sus padres y luego cargando a su hijo.
Theo era especial.
Luego de aquello habían tenido que pasar por un montón de trámites burocráticos y judiciales de los que Harry se había encargado cobrándose los favores de los corruptos humanos que alguna vez le habían pedido algo, hasta que una tarde, fue oficial. Nunca oyeron noticias de la familia de Amelia, que ni siquiera se habían molestado en asistir al funeral, y del progenitor de Theo no sabían nada.
El pequeño estaba finalmente asentado como Theo Dunbar Evans.
—No entiendo por qué tiene que tomar tu apellido y no el mío —se había quejado en ese entonces su novio. A lo que Louis respondió enfurruñado:
—¡Porque mi apellido sí es real, Harry!
En el transcurso de la noche se mantuvieron muchas charlas, sus hermanos alimentando a Theo, su madre dándole todo lo que pudiese comer a Andras, sus amigos bastante alegres por la cantidad de alcohol ingerido, y su alma gemela, el amor de su vida, nunca soltándole la mano en la que algún día, pondría un anillo.
Brindaron luego de las dos de la mañana, satisfechos y felices, deseándoles a la nueva familia prosperidad en su futuro. Cuando el reloj marcó las cuatro menos diez de la madrugada, todos comenzaron a irse y los que quedaron ayudaron a limpiar la cocina, excepto Zane, quien estaba sentado en el sofá con Theo durmiendo en sus brazos. A Jack se le iluminaron los ojos con aquella imagen, la esperanza escondida en su corazón ansioso.
—¿Les parece si vamos a mi casa a seguir con la fiesta? —ofreció Harry luego de que Sharon y Chester subieron las escaleras a su cuarto, y con un chasquido simple, aparecieron en el lugar.
La nueva casa de Harry era enorme. Tenía mucha menos cristalería y las bebidas alcohólicas estaban en un gabinete de madera cerrado con llave porque irían allí cuando estuviesen de vacaciones o visitaran a la familia, y no quería correr riesgos con Theo lastimándose cuando fuese más grande.
Louis se había mantenido en el sofá hablando con Andras, Riddle y Gus, luego de acostar al bebé en su cuarto monstruosamente equipado con conejos de peluche, juguetes que todavía no podía ni usar, y lucecitas tenues por doquier para hacerlo sentir seguro.
Mientras tanto, en la isla de mármol con dos botellines de cerveza y un vaso de jugo de piña, Harry, Jack y Zane hablaban en voz baja.
—¿Ya encontraron casa? —preguntó Zane mientras limpiaba de sus labios rellenos los restos de pulpa de piña. Harry sonrió de lado dándole un trago a su botellín.
—Sí, Louis eligió una casa en Ambrose, una isla de Grecia —admitió. Jack se rio con un bufido.
—No me jodas, por supuesto que escogió Grecia —Harry se mordió los labios para no reír de su novio. Jack miró a Zane—. Mamma Mia es su musical favorito —Zane sonrió.
—¿Y ya saben hablar griego?
—Ahmad, soy el Diablo —se vanaglorio—. Sé hablar todos los idiomas que existieron, existen y existirán —Jack rodó los ojos con exasperación, pero no dejó de sonreír.
—¿Y qué harás con el Infierno ahora que piensas quedarte en la Tierra con Louis y Theo? —preguntó el caído. Harry suspiró pesadamente y dejó el botellín de cerveza a un lado.
—Justamente por eso quería hablar con ustedes en privado —Jack frunció el ceño.
—No —contestó antes de que su hermano de lazo pudiera explicar nada.
—¿Qué? ¿Qué pasa? —el moreno se sentía completamente perdido.
—Ni siquiera escuchaste todavía mi propuesta.
—Pero sé qué es lo que vas a ofrecer, Harry, y no puedo aceptar.
—¿Alguien me quiere explicar de qué están hablando, por favor? —pidió Zane con la delicadeza que lo caracterizaba.
—Quiere que me haga cargo del Infierno —respondió Jack provocando que su novio tragara duro. Los vellos de los brazos se le erizaron.
—No es tan así…
—Pero es algo así.
—Jack, escucha, te estoy ofreciendo ser una especie de subjefe del Infierno junto con Andras, puedo darte much-
—Harry, no.
—¿Qué harás cuando Zane muera? —el aire se tornó pesado y cortante. Las facciones de Jack se endurecieron y apretó los puños sin quitar sus ojos avellana de los del Lucifer.
—Lidiaré con ello. Es el ciclo de la vida humana, Harry.
—Sabes que él irá arriba y tu eres un caído, no van a dejarte volver allí. No volverás a verlo, Jack —presionó—. Yo tengo la solución, puedo ofrecerte una eternidad con Zane, puedo convertirlo en un demonio.
—No —contestó tajantemente—. No estoy dispuesto a poner en juego el alma de la persona que amo por egoísmo.
—Pero Jack-
—¿Lo harías tu con Louis? ¿Quemarías su alma por mantenerlo a tu lado? —el rizado lo sopesó por un instante, apretando los dientes y evadiendo su mirada, llevándola hacia donde su novio reía con sus amigos. Jamás. Jamás podría hacerle una cosa así.
—No…
—Entonces entiendes por qué no puedo hacerlo con Zee.
—¿Puedo opinar al respecto? —la vocecilla dulce y rasposa del chiquillo resaltó, por fin, de entre aquellos dos seres superiores. No iba a admitirlo, pero le indignaba un poco que se hubiesen puesto a discutir sobre su mortalidad, sobre su vida y sus decisiones frente suyo sin siquiera considerar lo que él quería.
—Sí, lo siento, bebé —Jack lo rodeó con uno de sus brazos y le besó la sien tranquilamente, ansioso por sentir el calor de su cuerpo.
—Calliope dijo algo cuando la fuimos a visitar para que nos ayudara a ocultarnos —comenzó. Harry frunció el ceño confundido e inclinó la cabeza ligeramente—. Me pidió que volviese para que ella me enseñara a hacer las cosas que ella hace…
—Calliope es un ángel, Zane, no es lo mismo —Harry chasqueó la lengua, pero el humano levantó ambas manos para que lo siguiera escuchando.
—¿Qué hay de Rowena?
—¿Cómo sabes de-
—Investigué —respondió rápidamente. Jack levantó una ceja en incógnita—. Vamos, un ángel me dijo que tenía algo que me hacía especial y que podía enseñarme magia, por supuesto que investigué. Estuvimos más de una semana en Nowhere, ustedes estaban ocupados y me aburría —Harry hizo un ademan para que siguiera—. Rowena tiene cientos de años y es joven, es fuerte. Es una bruja —Zane sonrió—. Y más importante aún, es humana.
—¿Piensas que puedes igualar a la mismísima Rowena? —bufó el Diablo, recibiendo una mirada encolerizada de su hermano de lazo.
—No, pero un ángel se ofreció a ser mi tutora —Zane estiró la mano agarrándole a Harry la muñeca para que le prestara total atención, para que se tomara sus palabras en serio—. Te prometo, Harry, que voy a practicar tan duro que Rowena vendrá pidiéndome de rodillas que le enseñe mis trucos —las sonrisas se expandieron como pólvora entre los tres amigos.
—Estás arruinando todos mis planes, humano —contestó—. Y estoy orgulloso de ello —le dio unas palmadas fuertes en la espalda y se puso de pie—. Entonces… ¿definitivamente no puedo contar con el idiota en el que más confío para ayudar a Andras a gobernar el Infierno?
—Hagamos un trato —ofreció Jack. Harry sonrió ladino con una ceja alzada y la chispa y astucia brillándole en los ojos.
—Me encantan los tratos.
—Tu y yo sabemos que Andras puede gobernar el Infierno completamente sola, lo más probable es que yo le estorbe allí de todos modos, pero puedo ser el nexo en la Tierra. Tú no tendrías que ocuparte de absolutamente nada más que de hacer feliz a tu familia.
—Uhm… —lo sopesó—. La Reina y el Príncipe del Infierno.
—Le queda el título —susurró Zane, sonrojado, imaginando cosas indebidas.
—Me agrada —Harry estiró su brazo, tatuado hasta la punta de los dedos, hasta que Jack lo imitó. Ambas marcas inquebrantables brillaron al cerrar el trato casi al mismo tiempo que los ojos de Jack pasaban de iluminarse celestes a ser dos brasas rojas, iguales a las de Harry—. Es un trato, Príncipe.
—Es un trato, Rey.
Cuando se dieron vuelta para volver a juntarse con el otro grupo, notaron cómo Andras, Gus, Riddle y Louis los miraban en silencio, boquiabiertos y con la confusión grabada en las facciones.
—¿Qué cojones acaba de pasar? —preguntó Louis, pero Lucifer se limitó a sonreír mientras caminaba hacia su amado.
—Ahora te explico —ofreció.
Pasaron dos horas más entre cocteles, jugos, cervezas y frituras, riéndose a las carcajadas, celebrando los nuevos títulos de sus amigos, comentando planes a futuro y todo sobre el nuevo hogar de Louis y Harry. El sol comenzaba a asomarse en el horizonte, pero no importaba. Todos ellos sabían que aquella sería una de las ultimas veces que podrían estar todos juntos en un mismo lugar al mismo tiempo, porque la vida era así; complicada y fugaz. A Louis todo aquello le recordaba a sus amigos de la escuela, con quienes había prometido mantener el contacto y llamarse para reuniones especiales, pero pronto los meses fueron años, y los rostros se le desdibujaban al igual que sus apellidos, hasta ser nada más que un recuerdo dulce del pasado al que ya ni siquiera evocaba.
—¿Y ustedes? ¿Qué piensan hacer? —preguntó observando a Riddle y Gus, quienes se mantenían serenos y apacibles, jugando a balancear sus vasos más que beber su contenido.
—La Ciudad Dorada es un caos ahora que todos saben lo que Michael, Gabriel y Raphael hicieron —respondió el rubio para luego apretar los labios.
—Alguien tiene que ayudar a restaurar el orden, y nos hemos ganado una reputación por la batalla en la Tierra —ofreció Riddle receloso, pero con media sonrisa oculta detrás de una fina barba castaña.
—¿Y mi padre? —Gus negó mirando a Harry.
—Ya sabes cómo es —agregó—. Obra de maneras misteriosas… —Harry suspiró con pesadez recibiendo gustoso la mano que Louis le ofrecía como apoyo.
—¿Volveré a verlos? —preguntó, finalmente animándose a sacar de su pecho aquella duda que le aquejaba. Ambos sonrieron.
—Obvio ¿acaso crees que te libraras de tus mejores amigos tan fácil, Evans? —respondió Riddle con soltura.
—Aunque quizás nos veremos menos ahora que tienes una familia —Gus levantó el vaso para hacer un ademán de brindis. Louis rio con melancolía.
—Ustedes también son mi familia. Solo que ahora tenemos una adición pequeñita —y como si hubiese sido llamado, Theo comenzó a llorar en su cuarto demandando atención. Harry se levantó antes que nadie.
—Yo voy —ofreció mientras se perdía detrás del pasillo. Louis jugueteó con sus dedos sin saber exactamente qué más decir.
—Vamos a echarlos de menos… —la voz de Jack, siempre baja y sosegada, estaba colmada de congoja, casi quebradiza, pero no se permitió caer.
—Nosotros a ustedes. A todos ustedes —y posó los ojos en Andras más tiempo que en el resto porque sabía que ella sería a quien menos verían por sus responsabilidades como nueva reina—. Pero esto no es una despedida, nos volveremos a ver.
La demonio alzó el vaso con una sonrisa de labios apretados y garganta obstruida, siendo seguida por todos los presentes. Louis, con los ojos gentiles que lo marcaban y la nariz roja por el alcohol, les correspondió chocando los cristales con un sonido tintineante y ligeramente molesto justo cuando Harry volvía a ingresar en la sala con un bebé pequeñito y regordete de cabellos rubios y grandes ojos azules, gorgoteando. Apenas tomó asiento al lado de su amado, Louis le quitó a Theo, acunándolo con dulzura y besando su pequeña carita nívea y tersa.
Tenía miedo, estaba aterrado realmente por todo lo que el futuro, tan lejano como incierto, les tenía preparado, pero se sentía listo. Podía decir con total seguridad que sus pies se mantenían en la tierra aún cuando su cabeza estuviera casi siempre en el cielo.
Amaba a Theo desde que se enteró de su existencia, y sabía que sería un padre fabuloso porque tenía a su lado a un compañero fabuloso; aquel hombre que le había robado los suspiros más ensoñadores, las risas más sinceras y el llanto más amargo. Aquel ser ilustre e inmortal que estaba dispuesto a entregar su propia vida por él. Tenía a su lado un par de ojos esmeralda deseosos de acompañarlo en el viaje en el que estaban a punto de encaminarse.
Sí, era tan solo un crio de veintiún años que no había terminado la carrera y había dejado el trabajo, pero también era un hombre que se le había plantado a Lilith, a Gabriel, a Michael, a Raphael y hasta al mismísimo Diablo.
Louis miró a su alrededor una ultima vez, sus amigos de toda la vida, una aliada inesperada que con su semblante inexpresivo había logrado ganarse su corazón, un muchacho que había vivido el mismo infierno y había salido de allí vivo, y su novio, el amor de su vida; su alma gemela. Una sonrisa gigantesca le cruzó el rostro perdiéndose en el abrazo cálido que le ofrecía.
No podía esperar para comenzar el primer día del resto de su vida con Harry.




Epílogo

Louis centró sus orbes cansados en el mar oscilante a través de las enormes ventanas de la cocina de su casa en la colina de Ambrose. El sol estaba justo en medio de un firmamento azul celeste y el aroma a verano le impregnaba las fosas nasales aún más que el pastel de banana que terminaba de enfriarse en la mesada.
Observó con melancolía la isla, tan distinta y al mismo tiempo tan idéntica a la primera vez que habían puesto un pie en ella hacía ya dieciocho años. Ahora era un isleño más que hablaba griego fluido y enseñaba historia en la secundaria a chicos de quince y dieciséis años luego de haberse titulado vía online al cumplir los veinticinco. Era muy amigo de sus vecinos, la mayoría amables y con hijos de la misma edad de Theo. Aquella islita perdida se había convertido en su hogar, tanto así que cuando Harry le ofreció mudarse porque se veían demasiado jóvenes para la edad que deberían tener, Louis retrucó diciéndole que quizás eran ellos los que tendrían que camuflajearse entre la multitud. Fue así como terminaron llamando a Zane, quien les suministró un hechizo de apariencia más adulta para justificar que tenían un hijo de la edad de Theo. Por supuesto no se veían como dos hombres de clase obrera en sus cuarentas, pero tampoco tenían el rostro de muchachitos veinteañeros. Y Louis, aunque no lo dijera en voz alta, disfrutaba un montón de lo sexy que Harry se veía con un par de añitos más.
—¿Pa? —la voz gentil de su hijo lo llamó desde atrás, interrumpiendo sus cavilaciones. Louis se volteó con rapidez encontrándose con Theo usando un sweater beige con mangas demasiado largas, un jean azul claro y esas horribles botas caqui que Harry le había regalado para la Navidad pasada.
—¿Sí, bebé? —preguntó preocupado por la expresión de congoja en el rostro pálido de Theo. Sus ojos azules estaban tristes y la mueca de su boca no era mucho mejor.
—¿Papá Harry vendrá hoy? —la voz se escuchó estrangulada e insegura, como solía hablar cuando se sentía sobrepasado por las situaciones. A Louis se le estrujó el corazón. Theo no era como los otros chicos de su edad. Tenía una inocencia inexplicable y un corazón enorme dispuesto a perdonar cien veces, lo cual ni a Louis le gustaba, ni Harry aprobaba, ya que ambos sabían perfectamente que había personas que no merecían siquiera media oportunidad.
Louis se limpió las manos en el repasador de la mesada y caminó hasta donde se encontraba parado su hijo. Sonrió de lado y le dio un beso en la frente.
—Oh, cariño. Papá solo tuvo que ir a ver a tus tíos para cerciorarse de que todo sigue bien en el Infierno, pero por supuesto que va a volver hoy, es tu cumpleaños —al ir creciendo, y para evitarle traumas al chiquillo, Harry y Louis habían decidió festejar el nacimiento de Theo en el mes de Julio, muy lejos de la muerte de su madre biológica y el desastre en San Francisco. Muy lejos de cualquier cosa que pudiese hacerle daño.
—Adara y Colin dicen que papá no está nunca porque tiene una aventura con alguien fuera de la isla —Louis rodó los ojos con exasperación. Odiaba a esos dos mierdecillas amigos de Theo que siempre decían basura estúpida para hacerlo sentir mal, y odiaba que su hijo siempre hiciera todo por caerles bien. No era muy sociable, le costaba charlar con la gente y sentirse a gusto, pero aquello no era mucho mejor. Maldecía el día en el que su Theo había conocido a los hijos de su estúpido vecino.
—Los padres de Adara y Colin son hermanos, no los escuches —mintió, a lo que el rubio frunció el ceño confundido.
—No, el señor y la señora Reginald se conocieron en un crucero por el Mar Mediterráneo, ellos me lo dijeron —aseguró. Louis suprimió una sonrisa y negó suavemente.
—Eres demasiado puro para este mundo, hijo —le dio una palmadita en el hombro—. Anda, ve a lavarte la cara y pon una sonrisa en ese bonito rostro que tu mamá te va a llamar en cualquier momento. Mi laptop está en la sala.
—Okay pa —Theo salió caminando rápido al baño con una sonrisa dulce en los labios.
Estaba feliz de haber vuelto a tener contacto con Amelia. Finalmente la habían enjuiciado durante siete años hasta darle su condena; la habían hecho humana, como a JC, así que tampoco podía bajar a visitarlos. La buena noticia era que Riddle y Gus se habían convertido en nombres muy pesados en la Ciudad Dorada, y de tanto en tanto se escabullían al Cielo de los humanos para que ellos pudieran charlar con Amelia y su cuñado, quien la mayoría de las veces tenía a Judas colgado de los hombros haciendo caras graciosas en la cámara para que Theo se riera.
Louis seguía sin entender cómo es que funcionaba el Wifi en el Cielo.
Buscó en la heladera la crema de caramelo, chocolate y avellanas con banana que había preparado para rellenar el pastel de Theo, y se puso manos a la obra, pero fue rápidamente interrumpido por unos brazos que le rodearon la espalda y unos labios mordisqueándole juguetonamente el lóbulo de la oreja.
—Hola, ángel —la voz aterciopelada le acarició la piel y un revoltijo en su estómago anunció con emoción la llegada de su esposo. Louis se dio la vuelta y rodeo el cuello de Lucifer con ambos brazos, poniéndose de puntitas para besar larga y tendidamente aquellos labios inigualables.
—Amor —se sonrieron mutuamente al separarse, pero no perdió detalle en notar otra vez el aspecto de Harry. Llevaba unos pantalones cortos en color borgoña, innecesariamente caros, y una camisa de bambula blanca completamente abierta por alguna razón. Su piel cubierta de tatuajes en un idioma que apenas había empezado a entender, estaba desde hacía años de un color más tostado, besada por el sol de la isla, y se veía jodidamente firme como si fuese una estrella de cine.
—¿Sabes? Aun teniendo conciencia de lo placentera que es mi imagen para los ojos ajenos, siempre me toma por sorpresa la manera en la que tú me miras —Louis rodó los ojos y le dio un leve empujón.
—Ni siquiera sé cómo responder a tus altanerías, Harry.
—Oh, pero fue un cumplido, mi ángel —aseguró con total seriedad, pero sin perder aquella chispa socarrona que le estiraba la comisura de los labios—. Quise decir que el mundo puede arder en llamas y perecer, siempre y cuando tu interés en mí siga intacto. 
—Aww, cariño —Louis se puso de puntitas de pie para abrazar a su esposo—. Ya te pusiste fatalista de nuevo —se dieron un beso suave en los labios, no queriendo profundizar cuando Theo estaba probablemente en la sala hablando con su madre—. ¿Qué tal va todo?
—Lo mismo de siempre; muerte, destrucción y una que otra rebelión como para darle emoción al asunto —se encogió de hombros riendo al mismo tiempo que el castaño.
—¿Los chicos?
—Jack se ha hecho otro tatuaje más, y tuvo que intervenir en un asunto turbio del Vaticano que involucraba a dos de los demonios torturadores del sector de Adán, Zane tuvo otro altercado grande con Calliope y al final tuvieron que unir fuerzas y borrarle la memoria a la mitad de Manhattan, y Andras… es Andras, ya sabes, el Infierno nunca había sido tan temible como ahora —Harry metió el dedo en la crema que Louis había preparado y se lo chupó—. ¿Sabes que se encarga ella misma de despellejar a supremacistas blancos, agresores sexuales y pedófilos? Es una máquina, yo tenía demonios que lo hacían por mí, ah y le mandó un regalo a Theo —chasqueó sus dedos y en la mesada apareció un conejo de felpa muy blanco y con una sonrisa estúpida en el rostro. Louis frunció el ceño.
—¿Sí sabe que ya no tiene cinco años, no? —preguntó mirando al peluche.
—Andras dice que Theo va a tener cinco años por siempre, lo decidió ayer —se rieron al unísono.
—Espero que venga de visita pronto —Louis suspiró—. Espero que todos vengan de visita pronto, hace meses que no los vemos.
Louis se apoyó en el hombro del rizado cerrando levemente los ojos, intentando hacer memoria de todas las cosas que tenían planeadas para ese año. Visitaban a sus padres al menos diez veces al año en épocas aleatorias, e iban en todas las fechas importantes como navidad y año nuevo. Theo era quien mejor la pasaba porque todo el mundo lo consentía, le daban regalos, comida y lo asfixiaban con amor. Era una persona muy táctil, era su manera de demostrar afecto, así que estaba feliz con sus abuelos y tíos; incluyendo a los sobrenaturales.
Lo que más feliz le hacía a Louis era la relación que había logrado recuperar con Benji, quien luego de muchos años de terapia, le había confesado que siempre había sentido un profundo resentimiento con Louis por la muerte de su padre. Sentía que él tenía la culpa, aun cuando era un bebé y no tenía sentido, porque había sido el último en estar con Joe Evans en vida. Louis, por supuesto, sintió el pinchazo de culpa en el fondo de su estómago ya que conocía la verdadera historia, la que Harry le había confesado entre llantos y rogándole que no lo dejara, pero aceptó que a veces no se podía tenerlo todo. Estaba conforme con la relación con Benji y eso era todo lo que realmente importaba.
Dentro de tres semanas debían viajar de nuevo a San Francisco por la renovación de los votos de Sharon y Chester, y cinco meses más tarde irían otra vez para presenciar la boda de Levi con una preciosa chica que lo hacía muy feliz (y esta sí era humana). Casualmente, también era la gemela de la mujer que había desposado a su hermano Charlie.
Por su parte, Dominic seguía siendo un soltero empedernido y feliz de serlo, mientras que Christian sorpresivamente había salido del armario a los treinta y cinco años luego de conocer en el trabajo a un moreno de aspecto sospechoso y cara de pocos amigos que le había robado el corazón. Todavía seguían juntos, y es que nadie lo entendía. De todos sus hermanos, jamás se lo hubiese visto venir de Chris.
Un integrante de la familia que faltaba, y faltaría por siempre, había sido Goliat. Lamentablemente, y como era lógico que pasase, el pequeño roedor había muerto luego de demasiados años. Más tarde, Harry confesaría que en realidad había vivido tanto porque Gus le había dado longevidad, pero ya era su hora de partir. De regalo les había dejado caca en la almohada y los cables de la licuadora y la batidora masticados. Lo extrañarían por siempre. Louis había estado desolado por semanas, pero el que peor la había pasado era Theo. Su hijo amaba a ese animal con todo su corazón, era al único integrante de la familia al que Goliat no mordía, ni le hacía destrozos. Tenían una relación única. Harry, quien no soportaba ver a su hijito tan triste, había tenido la fantástica jodida idea de regalarle un perro. Era un golden retriever con cara de tonto y un montón de pelos que dejaba en toda la casa, pero por fin Theo había vuelto a sonreír, y eso hacía a sus padres felices.
Fueron un poco menos felices cuando el mocoso anunció que el nombre del perro sería Cerbero.
Louis salió de su ensoñación, volviendo a trabajar en el pastel mientras Harry le ayudaba a cortar fresas en un pequeño plato. Un sonido extraño se oyó desde la sala y ambos se acercaron por un costado, notando cómo Theo movía las cosas en el aire sin tocarlas, tan solo haciendo ademanes con las manos, mientras su madre miraba desde la pantalla. Louis estaba preocupado, y aunque no quisiera admitirlo, Harry también. Practicaban todos los días desde que el niño tenía seis años, pero era demasiado poderoso. Más que cualquier ser sobrenatural que hubiese conocido. Incluso más que el mismísimo Diablo.
Sus ojos, a diferencia de cualquier ángel o demonio, brillaban con un amarillo anaranjado intenso, como si pequeñas llamas de fuego lamieran su iris. El muchacho llevaba el caos en la mirada y la gentileza en el corazón. Y solo podían preguntarse ¿cómo aquello podría funcionar?
Se alejaron de allí volviendo a darle privacidad, y dispuestos a seguir con las preparaciones.
El sol descendía al momento de cantar el feliz cumpleaños. Se encontraban en familia a pedido del nefilim, porque no tenía muchos amigos de todos modos, y prefería pasar su día especial con sus padres y Cerbero.
Theo, quien tenía una sonrisa plasmada en el rostro aniñado y amable, observó a sus padres frente suyo, correspondiéndole el gesto y con sus ojos brillantes de expectativas mientras el fuego de la vela se extinguía de un soplido. Sus padres aplaudieron y silbaron, causándole una risa tonta y mejillas sonrojadas.
—¡Hora de los regalos! —Louis, quien parecía todavía más emocionado que Theo, fue caminando rápido hasta la cocina para volver con una caja de un tamaño considerable, envuelta en papel amarillo pálido y un enorme listón violeta fosforescente en el centro. El muchacho se sonrojó tomándolo entre sus manos y abrazando a su padre a medias, disfrutando siempre de aquel tenue aroma a coco que desprendía su piel.
—Es mi color favorito —apreció acariciando el papel mientras muy tranquilamente lo rompía en partes iguales, encontrándose dentro con un precioso tesoro; el box set edición limitada de Harry Potter con relieves—. ¡Papá! ¡Gracias! —exclamó, ahora sí abrazándolo con un poco más de fuerza de la necesaria hasta que se quejó suavemente.
—No hay de qué, cielito —le palmeó la cabeza un par de veces y lo dejó ir al oír a Harry carraspear a su lado.
—Bueno, bueno, ahora me toca a mí darte un regalo —Harry se paró frente al muchacho y puso su mano en el hombro del contrario, apretando firmemente—. Theo, oficialmente has cumplido dieciocho años, eres prácticamente un adulto, entonces… —sin decir nada más, le tendió las llaves de un auto. Louis sonrió al ver el rostro iluminado de su hijo al recibir aquel cachivache.
Sí, habían discutido muchísimo por el tema del auto y no querían parecer los típicos ricachones vacíos frente a los vecinos, además de que un auto era peligroso, no importaba cuan supernatural y posiblemente inmortal fuera Theo.
—¿Es…es un…?
—Sí, pero no te emociones, tu padre no me dejó comprarte nada de alta gama —refunfuñó el Diablo. El ojiazul rodó los ojos y se cruzó de brazos.
—Está bien para ser tu primer auto ¿okay? Si demuestras más adelante que eres un conductor responsable, te compraremos algo mejor.
—Y es amarillo —agregó Harry sonriendo. A Theo, quien solía ser de por sí muy emocional, se le llenaron los ojos de lágrimas.
—Es perfecto —susurró y se acurrucó en los brazos de ambos hombres con calidez.
Amaban su pequeña vida perfecta colmada de amor, una familia contenida y un tanto extraña.
La paz duró tan solo un momento, cuando las luces comenzaron a parpadear descontroladamente y un ligero temblor sacudió la casa. Theo frunció el ceño y Harry puso sus ojos de un color negro profundo, listo para atacar a quien se presentara sin invitación a su morada. Louis, quien con una rapidez estimulante se había acercado a la mesa, tomó el cuchillo de cortar el pastel y lo empuñó protectoramente poniendo a Theo detrás de su cuerpo.
Una luz enceguecedora apareció de repente, y con ella un muchacho de cabellos rubios y mejillas sonrosadas con las alas blancas extendidas y majestuosas. Louis se quedó boquiabierto observando a su amigo, con el mismo rostro juvenil de la última vez.
—¿Gus? —se acercó con rapidez, sin prestar atención a la razón de su visita, y se abrazaron con fuerza. Gus olía igual que siempre; a suavizante de ropa y pino fresco.
—Louis —el ángel, recientemente ascendido a Guardian del Gran Trono, se separó rápido agarrándolo por los hombros, compungido. El humano tragó duro con el ceño fruncido y un nudo en la garganta.
—¿Qué estás haciendo aquí? —Gus tomó aire con pesadez y miró a Harry y a Theo, intentando no perder la compostura.
—Han anunciado el surgimiento del anticristo en la Ciudad Dorada —susurró con voz trémula, dándose cuenta de cómo la postura del Diablo y su esposo había cambiado, poniéndose rígida y escudando a Theo.
—Es imposible —murmuró Lucifer con los dientes apretados y los ojos tan negros y vacíos como el mismo abismo—. Tú sabes que Louis y yo no podemos-
—Un hijo no está hecho de la sangre, Harry —le cortó el ángel antes de que pudiese culminar su frase. Louis se acercó al nefilim y lo abrazó por los hombros, dándole un beso sonoro en la frente. El muchacho temblaba sin entender apenas nada.
—¿Qué vamos a hacer ahora? —cuestionó en un susurro el castaño, acariciando la espalda de su hijo para intentar tranquilizarlo. Harry suspiró largamente y una ligera sonrisa fue compartida con Gus luego de un breve lapso de silencio en el que mil y un días les cruzaron la cabeza.
—Tienes a todo el Inframundo dispuesto a combatir guerras infinitas y morir por tu hijo, Louis —agregó Gus.
—Y a un par de ángeles rezagados… —aseguró Harry, quien ya se sentía más tranquilo y poderoso que nunca.
—Y al mismísimo Lucifer —esta vez fue Louis quien tomó la mano de su esposo y la llevó a sus labios, besando sus nudillos tatuados con las raíces que lo unían a Jack.
—Vamos a estar bien —aseguró el rizado, acariciando con parsimonia la mejilla tersa y bronceada del amor de su eternidad.
Las sonrisas se expandieron como pólvora a sabiendas de que, con un solo chasquido del Diablo, el mundo entero estaría a sus pies, correrían ríos de lava, los santos llorarían sangre y si un solo rasguño hería a su pequeño Theo, todos perecerían. Iban a masticarlos, escupirlos y desecharlos como basura.
Con una nueva confianza y firmeza, Louis suspiró acompasadamente, sonriendo de lado mientras sus ojos brillaban con la esperanza intacta desde el primer día.
Iban a estar bien.
Alzó una ceja e invitó a Gus a tomar asiento mientras Harry le quitaba el cuchillo de la mano y procedía a cortar el pastel de cumpleaños.
—Bien —Louis tomó la copa de vino rosado descansando en la mesa y le dio un trago deliberado notando que todos a su alrededor parecían tan entusiasmados como él—. ¿Cuál es el plan?
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